Digitized  by  Google 


Dígitized  by  Googlt 


JE  JE  JFJL  JE  XI O WJE  S 


• SOBRE 

i , , 

LA  NATURALEZA, 
6 


CONSIDERACIONES  DE  LAS  OBRAS  DE  DIOS 
EN  EL  ORDEN  NATURAL*. 


ESCRITAS  EN-  ALEMAN  PARA  TODOS  LOS 
' DIAS  DEL  AÑO 

POR  M.  C.  C.  STURM, 

TRADUCIDAS  AL  FRANCES  , Y DE  ¿STB  AL 
STB  LLANO  CON  NOTAS  INSTRUCTIVAS 
Y CURIOSAS. 


\4V,«7  TOMO  tercero, 

^7áÍQji- 

^ ^QUE  COMPREHENDE  LOS  MESES 


J>E  JULIO  , AGOSTO  T SETIEMBRE . 


MADRID  AÑO  DE  1794. 

EN  LA  OFICINA  DE  DQN  BENITO  CANO. 
CON  PRIVILEGIO. 


D¡g 


Digitized  by 


INDICE 


VE  LAS  REFLEXIONES 

CONTENIDAS  EN  ESTE  TOMO. 


Himno  para  alabar  al  Autor  de  la 

« 

• naturaleza.  

Pag.  i. 

Flautas  extranjeras 

3» 

Metamorfosis  de  las  orugas 

6. 

Eli  gusano  do  soda*  ••••»•*••••  • 

• 12. 

El  arco  iris. 

’i7-. 

Nidos  de  las  aves.  . . 

ai* 

Los  diversos  placeres  que.  bailamos  en 

. la  naturaleza . . 

n- 

Reflexiones  sobre  un  jardín.  ...... 

3*- 

Descripción  de  los  fenómenos  ordina - 

\ 

rios  de  la  tempestad . . 

37- 

Las  hormigos 

42.. 

El  granizo , . 

48. 

Utilidad  de  las  tempestades.  ...... 

$3. 

De  la  tierra  y y de  su  constitución  pri- 

r '•  > 

. ^ init iva..  *«*•*•**  i f f ? p ^ • •*•••,  • • 

Sobre  las  fases  de  la  luna . ....... 

63. 

De  las  aguas  .rtiinerqles,  . . 

69. 

Ac 


Digitized  by  Google 


yíctividad  continua  de  la  naturaleza 

en  el  reyno  vegetal 

72. 

Belleza , y utilidad  de  las  praderas . . 

r-,  78. 

Crepúsculo  de  la  mañana . ......  . . 

84. 

Las  diversiones  del  campo.  ¿ , . ,.f. 

89. 

Crepúsculo  de  la  tarde 

• 

O 

o\ 

Sóbrelas  moscas  efemeras 

93- 

Nada  perece  en  la  naturaleza.  , . ? ... 

98* 

La  diversidad  de  las  zonas.. ..  * * . .. 

104. 

Singularidades,  del  mar 

De  los  diversos  matices  que  se  obser - 

. van  en  las  flores.,...,.  . . ,• 

117^ 

De  los  grandes  calores  del  verano., . . 

jai. 

De  diversas  cosas  notables  en  los  ani- 

. . . 

fftalcs*  9 9 9 n.  9 .4'  « • # 9 9 i 9 9 9 

126* 

Del  rostro  humano 

132. 

Sobre  la  gravedad  délos  cuerpos.-*  . 

138. 

Muchos  efectos  * en  . la  naturaleza  no 

\ 

tienen. sino  una  misma. causa. . . ► . .' 

I4*« 

De  algunas  enfermedades  de  las  plan - 

tas.  . , . . . , 

OO 

M 

Medios  de  subsistencia  , que  propor - 

l v 

dona  la  naturalez  a á los  animales. , 

Ig2. 

Cántico  de  alabanza.  

ÍS7- 

Variedades- en  la  estatura  de  los  bom- 

• bres.  

Me- 


Meditaciones  sobre  las  obras  de  la  na - 

turaleza  

i(5i. 

Exhortación  á alabar  ó Dios . . 

164. 

^ ? ge t ación  de  la  caña  del  trigo . . . . 

1 66. 

Las  canículas 

171. 

El  sueño 

177. 

Divisibilidad  de  los  cuerpos . . ..... 

181. 

Estructura  interior  de  los  miembros  en 

.<  los  insectos.'. . » . ' • . 

18  5. 

Compar  ación  entre  los  sentidos  delbom- 

bre , y los  de  los  animales.  ..... 

jp». 

El  trueno.  ...... ... .......  . . . . . 

19  <5. 

Contemplación  de  una  pradera.  . ... 

Daños  que  causan  los  animales . . . . 

aog. 

* 

Diversidad  de  los  colores 

a 10. 

Edificios  de  los  castores 

ai4. 

Del  modo  con  que  se  hace  la  nutrición 

% * 

• del  cuerpo  humano.  

aaj. 

Espectáculo  de  la  naturaleza , según 

sus  diversos  aspectos.  . . ........ 

aa8. 

Daños  que  puede  causar  la  lluvia.  ... 

*3*- 

Cuidados  de  los. animales  por  sus  hijos. 

*37* 

Diversas  especies  de  lluvias  extraer- - 

diñarías.  . ... 

24a.. 

Sensibilidad  de  las  plantas.  ....  . 

347. 

Del  miedo  de  las  tormentas.  . . . ..  . 

a¿U 

Digitized  by  Google 


Fl  verano  nos  presenta  imágenes  de 


' la  muerte:  ; . . . a¡}5. 

Causas  del  calor  de  la  tierra s<5i. 

\ 

Diversidad  de  las  plantas.  . . ...._.  <3.6$; 


Reflexiones  sobre  el  reyno  animal.  . . . 270. 

División  de  la  tierra.  ..........  . 2^6. 

De  la  naturaleza , y propiedades  de 


la  luz.  ...........  .4..  . . . a8i. 

Estructura  de  las  aves.  ......  . . . a8 6. 

Reflexiones  sobre  el  cielo.  ......  . . .apa. 

Reflexiones  morales  á vista  dé  un  cam- 
po de  trigo*  »■  r ..■«■.  • ipy» 

Los  testáceos.  . . 301. 

Sobre  el  gobierno  de  Dios.  . . ......  303* 

Himno  para  el  tiempo  de  la  cosecha. . • 310» 
Acción- de  gracias  por  el  cuidado  que  . * . . v. 
tiene  Dios  de  sus  criaturas 311» 


Cántico- en  alabanza  del  Hitísimo , . , , 313. 
La  presencia  de  Dios  en  todas  partes . . ..  3 1 g. 
Belleza  y diversidad  de  las  maripo~  < w - 


- sas.  31 0. 

Crecimiento  de  los  árboles.  . .•341»* 

La  hormiga-leon.  ...  .........  -.tv: 

Conformidades  de  las  plantas  y de  los - * • 
animales . , k . . 4 • 33  r. 


Naturaleza  y propiedades  del  sonido.  . 336. 

Mis- 


Digitized  by  Googlf 


Misterios  de  la  naturaleza»  » » « - 34** 

De  los  ojos  de  los  animales 347* 

Los  peces 353: 

De  la  propagación  de  l os  animales.  . . 3$S. 

Influencia  de  la  luna  sobre  el  cuerpo 

. . humano.  * 3^4- 

De  los  fuegos  fátuos. .. ..«  « « 3^9» 

Delreyno  mineral. ♦ < » f » 373* 

De  algunas  de  las  principales  plantas  v { 

. exóticas • ...  . . . 380, 

Reflexiones  sobre,  sí  mismo,  ........  387» 

Comparación  de  las  fuerzas  del  hombre  ) 

. con  las  de  los  animales.  .. . . ... * . 394. 

Instinto  natural  de  la  mariposa , con 
relación  á la  propagación  de  su  es - 

pede 400. 

La  viña 40$. 

Cántico  para  celebrar  las  obras  de  la 

creadon  y de  la  Providencia 410, 

Maravillas  que  obra  Dios  todos  los 

, dias 411. 

Pela  digestión  de  los  alimentos.  . . , 416» 

La  suma  de  los  bienes  es  mucho  ma- 
yor en  el  mundo  que  la  de  los  ma- 
les  4aa. 

De  la  guerra  que  se  hacen  entre  sf 

los 


Digilized  by  Google 


4*7*. 

Utilidades  morales  de  las  noches.  . . . 

43S* 

Sobre  la  indiferencia  con  que  se  miran 

• 

’ las  obras  de  la  naturaleza v 

439* 

Sobre  diversos  fenómenos  y meteoros 

* < 

nocturnos.  *#..-•  . . •**••■  «’  • 

445- 

"Formación  del  niño  en  el  vientre  de  su 

45a* 

De  los  animales  anfibios.  ....  .... 

4S8* 

Perfección  de  las  obras  de  Dios. .... 

4 66. 

Las  frutas.  ....... 

47a* 

Cántico  de  alabanza  , imitando  el 

Psalmo  CX LIS  11.  . . . ......  . 

477* 

- Dígita* 


-OOgfc 


X 


PRIMERO 

i1 

,¡  DE  JUDIO. 

Himno  para  alabar  al  Autor  de  la  natu- 
raleza, 

¡^^uán  grande  eres , ó Eterno  Dios 
mió!  Ei  globo  de  la  tierra  anuncia  tu 
magestad  $ los  cielos  son  el  trono  de  tu 
gloria.  Existid  , les  dixiste  , y á tu  voz 
se  extendieron  en  el  espacio  inmenso. 

El  trueno  hace  resonar  tu  alabanza, 
y sobre  las  alas  del  relámpago  te  paseas 
con  una  ostentación  formidable.  Te  di- 
viso en  el  resplandor  del  sol , y aun  te 
hallo  en  las  flores  que  hermosean  núes* 
tras  colinas.  ■ ...  ... 

¿Hay  un  Dios  semejante  al  nuestro? 
¿ Que  anda  sobre  los  vientos  ? ¿ Que 
tiene  al  trueno  en  su  mano?  ¿Que  man- 
da al  relámpago  que  encienda  los  bos- 
ques? 

Tú  , tú  solo  eres  ¡ó  Señor!  Millares  de 
...  Tom,  111 . A glo- 
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globos  te  glorifican , tu  les  diste  el  ser; 
pero  á tu  amenaza  huyen,'  se  aniquilan, 
ó toman  una  nueva  forma. , 

Toda  la  creación  es  un  templo  erigi- 
do á tu  gloria.  Allí  es  donde  oyes  cele- 
brar tus  alabanzas  ; allí  millones  de  es- 
píritus celestiales  hacen  subir  á tí , ado- 
rándote , cánticos  de  acciones  de  gracias. 

Desde  el  Serafín  que  contempla  tu 
rostro  , hasta  el  gusanillo  que  arrastra 
«obre  la  tierra , todo  celebra  tu  gloria. 
Las  criaturas  que  ahora  existen , y las 
que  no  existen  todavía,  todas  son  domi- 
nio tuyo,  y todo  está  sujeto  á tu  im- 
perio. 

¿Qué  es  el  hombre,  este  hijo  del  pol- 
vo, para  que  pienses  en  él  con  tanto 

/ 

amor?  O Dios,  en  quien  he  puesto  to- 
da mi  confianza,  yo  te  adoro  , y te  ben- 
digo por  todos  los  beneficios  que  me  has 
hecho. 

Tú  me  has  colocado  en  un  puesto 
elevadísimo*  Los  habitadores  del  mar , y 
del  ayre  , de  ios  bosques , y de  los  cam- 
pos están  sujetos  á mí  : todas  las  cria- 

tu- 
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turas  de  la  tierra  reconocen  en  mí  á su 
soberano. 

i Ó Eterno , qué  magnífico  es  tu  nom- 
bre! resuena  tu  alabanza  hasta  lo  últi- 
mo del  universo  : tus  obras  anunciarán 
tu  gloria  de  eternidad  en  eternidad. 

i Plantas  extranjeras. 

Todos  nuestros  trigos , y un  gran  nú- 
mero de  nuestras  legumbres  , traen  su 
origen  de  paises  extraños,  y por  lo  co- 
mún mas  ardientes  que  el  nuestro.  La 
mayor  parte  vienen  de  Italia.  La  Italia 
las  había  recibido  de  los  Griegos,  y es- 
tos las  tenian  del  Oriente.  Quando  se 
descubrió  la  America,  se¡  halló  en  ella 
una  multitud  de  plantas,  y de  flores  des- 
conocidas hasta  entónces,  y se  transpor- 
taron á Europa  , donde  se  lográron  muy 
bien.  Aun  ahora  los  Ingleses  trabajan 
mucho  para  cultivar  en  su  pais  diversas 
plantas  de  la  America  septentrional,  -i 
La  mayor  parte  de  las  diferentes  es- 
pecies de  trigos  , que  son  el  mejor  sus- 
tento de  los  hombres , y animales , son 
* A 2 plan- 
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plantas  que  corresponden  á la  clase  de 
yerbas  ; y aunque  al  presente  cubren 
nuestros  campos  , no  obstante  son  ex-  . 
trangeras  entre  nosotros.  El  centeno , y 
el  trigo  candial  son  naturales  de  la  pe- 
queña Tartaria,  y la  Siberia,  en  don- 
de crecen  sin  cultivarlos.  Por  lo  que 
toca  á la  cebada,  y la  avena,  ignoramos 
á la  verdad  de  donde  hayan  venido  ; pe- 
ro es  cierto  que  no  son  naturales  de 
nuestro  clima  , pues  de  otra  suerte  no 
sería  necesario  cultivarlas.  El  arroz  es 
una  producción  de  Etiopía,  de  donde  se 
traxo  al  principio  al  Oriente,  y después 
á Italia.  Desde  el  principio  de  este  siglo 
se  cultiva  también  en  America,  y ahora 
cada  año  nos  vienen  de  ailá  navios  car- 
gados por  entero  de  estos  granos  tan 
útiles.  El  trigo  negro,  ó sarraceno  es  ori- 
ginario de  Asia : las  Cruzadas  lo  dieron 
á conocer  en  Italia  , de  donde  se  propa- 
gó á Alemania. 

La  mayor  parte  de  nuestras  verdu- 
ras y legumbres  tienen  un  origen  seme- 
jante. La  borraja  vino  de  Siria , el  ber- 

i ro 
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ro  de  Creta , la  coliflor  de  Chipre , el 
espárrago  de  Asia.  Debemos  á la  Italia 
el  perifollo  , el  eneldo  á Portugal , y á 
España,  el  hinojo  á las  Islas  Canarias, 
el  anís  y el  peregil  al  Egipto.  El  ajo  es 
una  producción  del  Oriente , la  escalo- 
nia viene  de  Siberia , y el  rábano  de  la 
China.  Debemos  los  fréxoles,  especie  de 
alubias  , á las  ludias  Orientales , las  ca- 
labazas á Astracán  , las  lentejas  á Fran- 
cia , y las  batatas  al  Brasil.  Los  Espa- 
ñoles halláron  el  tabaco  en  Tabasco,  Pro- 
vincia de  Yucatán  en  America. 

- Lo  que  adorna  nuestros  jardines,  las 
flores  mas  hermosas  , son  también  pro- 
ducciones extrangeras.  El  jazmin  viene 
de  las  Indias  Orientales , el  saúco  de  Per- 
sia , el  tulipán  de  Capadocia  , el  narci- 
so de  Italia  , el  lirio  de  Siria , el  jacin" 
to,  ó vara  de  jesé,  de  Jaba,  y de  Ceilan,  ' 
el  clavel  de  Italia  , y la  énula  de  la 
China,  &c. 

Consideremos  con  gratitud  y con  jú- 
bilo estos  diversos  presentes  del  ciclo. 
i Con  qué  bondad  no  ha  provisto  Dios  á: 

A 3 núes-'  _ 
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nuestra  felicidad,  y á nuestros  placeres, 
haciendo  nuestros  tributarios  aun  á los 
países  mas  lejanos?  Pero  aprendamos  tam- 
bién á conocer  la  constitución  del  globo 

* t 

que  habitamos.  Hay  en  la  tierra  una 
transmigración  universal  : los  hombres, 
los  animales,  y los  vegetales  se  trasplan- 
tan , y pasan  de  una  región  á otra.  Y 
no  se  acabará  esta  transmigración  sino 
con  nuestro  globo. 

A qualquiera  parage  del  mundo  que 
quieras  transportarme,  ó Dios  mió,  pro- 
curaré cumplir  en  él  mis  deberes  , y dar 
frutos  tanto  para  utilidad  de  mis  con- 
temporáneos , como  para  la  posteridad, 
hasta  que  llegue  á las  regiones  de  la 
felicidad  y de  I3.  perfección  , donde  nada 
estará  sujeto  á mutaciones. 

DOS  DE  JULIO. 

^ * 

Metamorfosis  de  las  orugas. 

' I 

a ' metamorfosis  de  las  orugas  en 
mariposas,  es  ciertamente  uno  de  los  fe- 
nómenos mas  maravillosos  de  la  natura- 
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leza , y merece  toda  nuestra  atención  po^ 
muchos  respetos.  Desde  luego  el  modo 
con  que  se  propagan  las  orugas  para 
mudar  de  estado  , es  muy  admirable.  No 
se  hacen  de  repente  mariposas , sino  que 
pasan  por  un  estado  medio.  Después  de 
haber  mudado  tres  ó quatro  veces,  se 
despoja  en  fin  la  mariposa  de  su  última 
piel , y se  hace  una  substancia  que  en 
nada  se  parece  á una  criatura  viviente. 
Está  envuelta  en  una  cascara  dura  , que 
se  llama  chrisalida  , ó ninfa , y que  se 
parece  algo  á un  niño  envuelto  ó faxado. 
La  oruga  permanece  en  este  estado  una, 
dos , o tres  semanas  , algunas  veces  seis^ 
y diez  meses , hasta  que  en  fin  sale  de  es- 
ta especie  de  sepulcro  y baxo  la  forma  de 
una  mariposa. 

Hablando  con  propiedad  hay  dos  suer- 
tes de  mariposas.  Las  unas  tienen  las  alas 
levantadas,  y las  otras  las  tienen  baxas. 
Las  primeras  vuelan  por  el  dia,  y las 
últimas  ordinariamente  por  la  noche.  Las 
orugas  de  las  mariposas  nocturnas , ó pha-  ' 
lenas,  se  hilan  un  capullo  ó cascara , y 

A 4 se 
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se  encierran  en  él , ó se  entierran,  qu an- 
do llega  el  tiempo  de  su  transformación. 
Las  que  han  de  ser  mariposas  de  dia , ó 
diurnas  , se  cuelgan  al  ayre  libre  de  un 
árbol,  de  una  planta,  ó de  una  estaca, 
de  una  pared,  ó de  qualquiera  otra  co- 
sa semejante.  Para  este  efecto  se  hacen 
un  texido  muy  pequeño  con  un  hilo  muy 
delgado , después  se  echan  abaxo , y se 
suspenden  de  manera , que  su  cabeza  que- 
da un  poco  encorvada  hacia  arriba.  Al- 
agunas de  estas  orugas,  y particularmen-; 
te  todas  las  que  se  llaman  espinosas  , per- 
manecen en  este  e§tado  colgadas  perpen- 
dicularmente cabeza  abaxo ; otras  se  for- 

/ 

man  un  hilo  que  las  rodea  por  medio  del 
cuerpo  , y que  está  estribado  por  las  dos 
partes.  De  una  ú otra  de  estas  dos  suer- 
tes se  preparan  para  la  grande  revolu- 
ción que  han  de  padecer , todas  las  oru- 
gas de  las  mariposas  diurnas.  Así  las  dos 
especies  de  orugas,  tanto  las  de  las  mari- 
posas diurnas,  como  las  que  deben  ser 
p hale  ñas  , se  sepultan , por  decirlo  así, 
vivas , y parece  que  esperan  con  tran- 

qui- 
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quilidad  el  fin  de  su  estado  de  orugas 
como  si  previesen  que  después  de  un  bre- 
ve descanso  , han  de  recibir  una  nue- 
va existencia , y se  han  de  mostrar  ba- 
xo  una  forma  brillante. 

La  muerte  de  los  justos , y su  resur- 
rección no  puede  compararse  mejor  que 
con  la  metamorfosis  de  las  orugas  en  ma- 
riposas. Para  los  verdaderos  christianos 
la  muerte  no  es  mas  que  un  sueño  , un 
dulce  descanso,  después  de  las  penas  y 
miserias  de  esta  vida  , un  momento  en- 
el  qual  no  están  sin  movimiento  y sin 
vida  , sino  á fin  de  aparecer  después  con 
mas  gloria,  y entrar  en  una  vida  nue- 
va, y mejor.'  ¿Qué  es  úna'  oruga?  Un 
gusanillo  reptil  , ciego  y despreciable, 
que  mientras  arrastra  por  la  tierra  para 
conservar  su  vida,  está  expuesto  á infi- 
nitos accidentes  y persecuciones  : ¿ y tie- 
ne el  hombre  una  mejor  suerte  en  este 
mundo? 

La  oruga  se  prepara  con  el  mayor 
cuidado  para  su  metamorfosis  , y para' 
el  estado  de  inacción  y de  flaqueza  en- 

que 
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que  se  ha  de  hallar  por  algún  tiempo. 
Precisamente  así  se  conduce  también  el 
christiano.  Mucho  tiempo  ántes  de  que 
llegue  la  muerte,  se  prepara  para  esta 
grande  revolución , y espera  con  tran- 
quilidad y con  gusto  el  feliz  instante  en 
que  ha  de  entrar  en  un  estado  mejor. 

El  sueño  de  la  oruga  no  dura  siem- 
pre : no  es  mas  que  el  precursor  de  su. 
nueva  perfección.  Después  de  su  meta- 
morfosis aparece  baxo  una  forma  gra- 
ciosa y brillante.  Antes  arrastraba  por 
la  tierra j ahora  toma  vuelo,  y se  levan- 
ta por  el  ay  re  con  sus  alas.  Antes  era 
ciega , ahora  tiene  buenos  ojos , y goza 
de  mil  agradables  sensaciones  que  ántes 
desconocia.  Poco  hace  que  se  contentaba 
neciamente  con  un  alimento  grosero  j p£_- 
ro  ahora  va  de  flor  en  flor,  vive  de  miel 
y de  rocío,  y varía  continuamente  sus 
placeres.  En  todo  esto  veo  una  irnágen 
sensible  del  justo  muerto  y resucitado.  Su 
cuerpo  débil  y terreno  se  muestra  des- 
pués de  su  resurrección  en  un  estado  bri- 
llante , glorioso , y perfecto.  Siendo  hom- 
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bre  mortal  vivía  pegado  á la  tierra,  su-? 
jeto  á las  pasiones  , y ocupado  en  obje- 
tos sensuales  y terrenos.  Pero  después  de 
su  resurrección , ya  no  depende  de  la  tier- 
ra su  cuerpo , gira  sobre  millares  de  glo- 
■ •*»  . 
bos,  y con  sola  una  mirada  firme  y se- 
gura ve  todo  el  conjunto  de  la  natura- 
leza. Su  espíritu  se  eleva  aun  infinita- 
mente mas  arriba  j se  acerca  á la  Divini- 
dad , y se  entrega  á las  mas  sublimes  me- 
ditaciones. Antes  de  su  muerte  era  ciego 
en  la  adquisición  de  la  verdad  ; y ahora 
se  le  muestra  á sus  ojos,  y puede  soste- 
ner su  brillante  resplandor.  Siendo  su 
cuerpo  espiritual,  glorioso,  é incorrup- 
tible , ya  no  desea  groseros  alimentos  pa- 
ra satisfacer  su  hambre , y sed  : otras 
sensaciones  muy  distintas  hacen  ahora  su. 
felicidad,  júbilos  mas  puros  inundan  su 
corazón,  alimentos  celestiales  son  ya  los, 
que  han  de  sustentarle. 

Christiano,  ¿que  lección  tan  impor- 
tante no  te  da  esto?  Si  tal  es  la  dichosa 
revolución  que  debes  esperar,  prepárate 
para  ella  de  antemano.  Si  tu  estado  ac- 
tual 
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tual  solo  es  un  estado  imperfecto  y mo- 
mentáneo, no  hagas  de  él  tu  último  fin, 
y no  te  parezca  una  eternidad  el  ins- 
tante que  tienes  que  pasar  en  la  tierra. 

TRES  DE  JULIO. 

El  gusano  de  seda . 

luía  república  de  las  orugas  que  se 
divide  en  dos  clases  generales  , y la 
una  comprehende  las  orugas  de  las  ma- 
riposas diurnas,  y la  otra  las  mariposas 
nocturnas  , se  divide  en  diversas  fami- 
lias , cada  una  de  las  quales  tiene  sus 
propiedades , y sus  caractéres  distintivos. 
Se  llama  gusano  de  seda  á la  una  de  es- 
tas familias.  Esta  oruga  se  compone,  co- 
mo las  demas,  de  muchos  anillos  movi- 
bles, y tiene  muchos  pies  y garabatos 
para  detenerse  y clavarse  donde  le  aco- 
moda. Tiene  en  la  boca  dos  órdenes  de 
dientes,  que  no  trabajan  de  arriba  aba- 
xo  como  los  nuestros,  sino  de  derecha  á 
izquierda , y que  les  sirven  para  serrar, 
cortar  , y contornear  las  hojas.  Por  todo 

lo 
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lo  largo  del  espinazo  se  le  ve  al  través 
de  la  piel,  un  vaso  que  se  hincha  de  tiem- 
po en  tiempo  , y que  hace  las  funciones 
del  corazón.  A cada  lado  tiene  este  gu- 
sano nueve  aberturas  , que  corresponden 
á otras  tantas  señales  de  llagas,  ó pulmo- 
nes, y que  favorecen  la  circulación  del 
quilo  ó xugo  nutricio.  Debaxo  de  la  bo- 
ca tiene  una  especie  de  terraja  con  dos 
agujeros , por  donde  hace  salir  dos  go- 
tas de  la  goma,  de  que  está  lleno  su  ven- 
trículo. Estas  son  como  dos  ruecas  que 
dan  continuamente  la  materia  de  que  for-i 
ma  su  hilo.  La  goma  que  sale  por  los  dos 
agujeros  toma  la  forma  de  ellos,  y se  alar- 
ga en  dos  hilos  j que  de  repente  pierden  . 
la  fluidez  del  licor  de  que  se  formáron, 
y adquieren  la  consistencia  necesaria  pa- 
ra sostener  , ó para  envolver  al  gusano 
quando  sea  tiempo  oportuno.  Junta  en 
lino  los  dos  hilos,  pegándolos  uno  sobre 
otro  con  sus  patas  delanteras.  Este  hilo 
doble  es  no  solo  muy  sutil , sino  tam- 
bién muy  fuerte  , y de  una  longitud  es- 
pantosa. Cada  capullo  tiene  un  hilo  que 

se 
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se  extiende  cerca  de  quinientas  varas  Ale- 
manas ; y como  es  doble  este  hilo  , y pe- 
gado uno  sobre  otro  en  toda  su  longitud, 
cada  capullo  viene  á tener  mil  varas  de 
hilo , las  que  con  todo  no  llegan  á pesar 
juntas  sino  dos  granos  y medio. 

La  vida  de  este  insecto  miéntras  es 
aun  gusano  , es  muy  corta : no  obstante 
pasa  por  diferentes  estados  que  insensi- 
blemente le  acercan  á su  perfección.  Al 
salir  del  huevo  es  de  una  extremada  pe- 
quenez, perfectamente  negro,  y su  ca- 
beza es  de  un  negro  aun  mas  brillante 
que  el  resto  del  cuerpo.  Algunos  dias 
después  comienza  á ser  blanquecino  , ó 
de  un  pardo  ceniciento  t después  se  en- 
sucia y se  desluce  su  piel  í la  dexa  y pa*? 
rece  vestido  de  nuevo;  engruesa,  y es  mu- 
cho mas  blanco , pero  tira  un  poco  á ver- 
de , porque  no  se  sustenta  sino  de  hojas 
verdes.  Después  de  un  corto  número  de 
dias,  que  .varían  según  el  grado  de  ca- 
. lor , y según  * la  qualidad  del  alimento  y 
del  temperamento,  se  ve  que  dexa  de  co- 
mer, se  duerme  casi  dos  dias;  y después 

agi- 
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agitándose  y atormentándose  en  extremo, 
se  pone  casi  encarnado  por  los  esfuerzos 
que  hace ; se  arruga  su  piel , y se  enco- 
ge } se  desnuda  de  ella  segunda  vez  , y 
la  arroja  á un  lado  con  sus  pies.  Hele 
aquí  ya  con  su  tercer  vestido  en  el  es- 
pacio de  tres  semanas , ó un  mes.  Vuelve 
después  á comer  , entonces  se  le  tendría 
por  un  animal  distinto  : tan.  diferentes  de 

i 

lo  que  ántes  eran , son  su  cabeza , su  co* 
lor,  y toda  su  figura.  Después  de  haber 
estado  comiendo  todavía  algunos  dias,  cae 

i 

de  nuevo  en  su  letargo , y al  despertar 
de  él  muda  otra  vez  de  vestido  j es  de- 
cir, que  se  despoja  de  tres  pieles  diferen- 
tes , desde  que  salió  del  huevo.  Continúa 
después  algún  tiempo  comiendo , y renun- 
ciando luego  á todo  sustento  , se  prepa* 
ra  para  un  retiro , y hace  salir  de  su  ter- 
raja un  hilo  en  que  se  envuelve  , casi 
como  nosotros  rodeamos  de  bramante  una 
peonza.  Esta  emboltura  consiste  en  unos 
hilos  de  seda  extremamente  sutiles.  So- 
siega tranquilamente  en  el  capullo  que 
se  ha  hilado,  y al  cabo  de  quince  diás  lo 
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abriría  para  salir  de  él,  sino  se  le  mata* 
se , exponiéndole  á Jos  ardores  del  sol , ó 
metiéndole  en  un  horno.  Se  echan  estos 
capullos  de  seda  en  agua  caliente , se  agi- 
tan con  una  escoba  pequeña  para  sacar- 
les las  cabezas,  ó el  principio  de  los  hilos, 
y se  devana  la  seda  en  una  devanadera 
hecha  á propósito  para  esto. 

Así  pues.á  un  gusano  de  seda,  ó á 
una  oruga  debemos  nosotros  todo  el  lu- 
xo  de  nuestros  vestidos.  Con  este  licor 
de  que  saca  sus  texidos,  nos  da  nuestros 
vestidos  de  terciopelo  y de  seda.  Esta  re- 
flexión es  muy  propia  para  humillarnos. 

] Qué ! ¡ podrás  ensoberbecerte  por  la  se- 
da que  te  cubre ! ¡Ah!  considera  á quién 
la  debes,  y quán  poco  puedes  tú  contri- 
buir á esos  adornos  de  que  haces  vani- 
dad. Considera  que  las  cosas  mas  des- 
preciables fueron  producidas  para  servir 
á<  la  utilidad  y adorno  del  hombre.  Un 
gusano  que  apénas  nos  dignamos  honrar- 
le con  una  mirada,  es  una  bendición  pa- 
,ra  provincias  enteras , un  objeto  conside- 
rable de  comercio^,  y una  fuente  de  ri- 

- v que- 


Digitized  by 


sobre  la  Naturaleza.  17 

quezas.  ¡Pero  quán  oportuna  es  la  vista 
de  este  insecto  para  llenar  de  vergüenza 
á una  multitud  de  personas!  Muchas 
gentes  se  le  parecen  en  pasar  una  buena 
parte  de  su  vida  en  comer  y beber  j ¡pe- 
ro qué  poGos  hay;que  como  él  sea$  úti- 
les al  mundo  con  sus  trabajos ! Consagre- 
mos en  adelante  , con  un  noble  arder, 
nuestras  fuerzas  y talentos  al  bien  de 
.nuestros  semejantes , y trabajemos  sin  ce- 
sar para  hacerlos  felices. 

\ 

QUATRO  DÉ  JULIO. 

Él  arco  iris * 

\¿^uando  el  sol  vibfá  sus  rayos  so-' 
fcre  las  gotas  de  agua  que  caen  de  una 
nube,  y nosotros  estamos  situados  de  ma- 
.nera  que  tenemos  la  espalda  vuelta  al  sol, 
y vemos  en  frente  de  nosotros  la  nube, 
siempre  percibimos  un  arco  iris-.  Se  pue- 
•.den  considerar  las  gotas  de  agua  como 
pequeñas  bolitas  transparentes  en  que  caen 

/ 

, los  rayos  , se  quiebran  dos  veeés  i y re- 
flexan  una;  De  aquí  nacen  los  colores  del 
Toth.  Uh  .fe  ar- 
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arco  iris  : son  hasta  siete  , y se  siguen 
con  este  orden  ; el  roxo , el  naranjado, 
el  amarillo,  el  verde,  el  azul , el  azul 
obscuro,  y el  morado.  Parecen  estos  colo- 
res tanto  mas  vivos  , quanto  la  nube  que 
está  detras  de  nosotros  es  mas  sombría, 
y las  gotas  de  la  lluvia  son  mas  conti- 
nuas. Caycudo  estas  continuamente,  se  ve 
también  á cada  instante  un  nuevo  arco 
iris , y como  cada  espectador  tieue  su  par- 
ticular posición , desde  donde  observa  es- 
te fenómeno , sucede  por  esto  que  dos 
hombres  no  ven  propiamente  un  mismo 
arco  iris.  Por  lo  demas  no  puede  durar 
este  meteoro,  sino  mientras  que  las  go- 
-tas  ó lluvia  que  caen  son  reemplazadas 
continuamente  por  otras» 

No  considerando  ai  arco  iris  sino  co- 
mo un  fenómeno  de  la  naturaleza,  es  uno 
de  los  mas  bellos  espectáculos  que  se  pue- 
den concebir,  es  una  de  las  pinturas  mas 
magníficas , y de  mas  hermoso  colorido 
que  el  Criador  ha  expuesto  á nuestra 
vista.  Pero  sí  me  acuerdo  de  que  Dios 
hizo  de  este  meteoro  una  señal  de  su  gra- 
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cía,  y 'de  la  alianza  que  se  dignó  contraer 
con  el  hombre  , hallo  en  él  materia  para 
mas  de  una  reflexión  edificante.  No  puede 
haber  arco'iris  quando  Hueve  en  todo  el 

orizonte.  -Siempre  pues  que  se  ve  este 

* 

bello  meteoro , podemos  concluir  con  cer- 
teza que  no  tenemos  que  temer  diluvio, 
pues  que. en  el  diluvio  deberia  caer  la  .llu- 
via con  violencia  de  todas  las  partes  del 
cielo.  Así  quando  el  cielo  no  está  cubier- 
to de  nubes,  sino  por  una  parte  , y el 
sol  se  ve  por  la  otra , es  una  -señal  cier- 
ta de  que  se  disiparán  al  fin  estas  nubes 
sombrías,  y se  pondrá  sereno  el  cielo.  De 
aquí  nace  también  que  no  se  puede  ver 
arco  iris  á menos  que  tengamos  el  sol  k 
las  espaldas  , y la  lluvia  delante  de  no- 
sotros. Para  que  se  forme  este  arco  , es 
preciso  que  el  sol  y la  lluvia  se  vean  á 
un  mismo:  tiempo  j porque  no  se  verian 
sus  colores  si  estuviese  el  cielo  muy  ilu- 
minado ; es  pues  necesario  que  donde  sé 
ve  este  fehómeno,  este  cubierto  el  orizon- 
te de  espesas  nubes.  Del  mismo  modo  tam- 
poco puede  haber  arco  iris  con  sus  co- 
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lores  sin  la  acción  del  sol , y sin  la  re» 
fracción  de  sus  rayos.  Todo  esto  nos  con- 
duce naturalmente  á piadosas  reflexiones. 

Cada  vez  que  este  hermoso  arco  ador- 
na con  sus  colores  el  cielo , no  debo  yo 
decirme  á mí  mismo  : ¡ quánta  no  es  la 
magestad  del  Señor  en  todo  lo  que  han 
hecho  sus  manos  ! ¡ Quánta  no  es  la  bon- 
dad del  Señor  con  sus  criaturas ! Ahora 
veo  que  Dios  aun  se  acuerda  de  nosotros 
para  bien.  Póstrense  todos  los  hombres, 
y adoren  al  que  guarda  su  alianza , y 
cumple  sus  misericordiosas  promesas.  Aun 
no  ha  destruido  al  mundo , y tampoco  le 
anegará.  Sea  su  nombre  adorado  y ben- 
dito de  eternidad  en  eternidad. 

_ Pero  he  aquí  otra  reflexión  que  debe 
ocasionar  el  arco  iris.  Tengo  la  lluvia 
delante  de  mí , y detras  brilla  el  sol : tal 
es  la  imágen  de  mi  vida.  Freqüentemen- 
te  tengo  bañado  de  lágrimas  el  rostro,  pe- 
ro al  mismo  tiempo  trme  ilustra  el  sol  de 
«justicia  que  lleva  en  sus  rayos  la  salud.” 
Mal.  IV.  a. 
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CINCO  DE  JULIO. 

Nidos  de  las  aves. 

• , M 

Juía  estructura  de  los  nidos  nos  des-  - 
cubre  una  multitud  de  objetos  admira- 
bles , que  no  pueden  ser  indiferentes  pa- 
ra un  hombre  que  reflexiona,  y que  desea 
instruirse.  ¡ Quién  no  admirará  estos  pe- 
queños edificios  tan  regulares , compues- 
tos de  tantos  diferentes  materiales  juntos, 
y agenciados  con  tanta  elección  y traba- 
jo, construidos  con  tanta  industria,  ele- 
gancia, y aseo,  sin  mas  instrumentos  que 
un  pico  y dos  pies ! Que  puedan  levantar 
los  hombres  grandes  edificios,  según  todas 
las  reglas  del  arte  , no  es  extraño  , si  se 
considera  que  los  artífices  están  dotados 
de  entendimiento,  y que  tienen  instru- 
mentos, y abundantes  materiales.  Pero  que 
un  páxaro,  á quien  le  falta  casi  todo  la 
necesario  para  una  obra  semejante,  que 
solo  tiene  su  pico  y sus  pies , sepa  na 
obstante  reunir  tanta  destreza , regulari- 
dad, y solidez  en  la,  construcción  de  su 
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nido,  es  lo  que  no  se  puede  admirar  bas- 

..•■ti  . : • ' * 

tantemente.  <•  •• 

Esto  es  lo  que  merece  considerarse  con 
mayor  atención.  No  hay  cosa  mas  mara- 
villosa que  el  nido  de  un  gilguefco,  ó de 
un  pinzón  (i).  Lo  interior  está  ¡entapiza-i- 

i do 

(i)  El  pinzón  es  Una  ave  bastantemente  común  y 
conocida : habita  en  los  bosques  , en  los  parques, 
en  las  huertas,  y en  los  jardines:  en  todos  tiempos  se 
aproxima  á los  parages  habitados : en  las  casas  de 
campo  se  le  ve  venir  á los  cotrales  6 patios  á buscar 
el  grano  que  se  distribuye  á los  animales  domésticos, 
el  que  encuentra  entre  el  estiércol.  Ya  sea  por  un 
efecto  de  osadía,  ó confianza,  se  familiariza  mas  que 
el  gorrión,  y no  tezela  tanto  el  acercarse;  á que  se 
agrega  que  qüando  se  retira  llevándose  lo  que  ha  en- 
contrado , lo  hace  mas  despacio , y manifiesta  hasta 
en  esto  mucha  mayor  confianza.  Aunque  vivo  y agil, 
no  es  generalmente:  petulante  como  el  gorrión  : su 
alegría  es  mesurada  y suave,  sus  movimientos  fáciles 
y graciosos,  su  plumage  es  muy  vistoso  por  la  varie- 
dad de  sus  colores,  y une  á sus  movimientos  garbo- 
sos un  canto  acentuado,  que  repite  á menudo  especial- 
mente en  la  primavera*  En  esta  ave  todo  parece  pre- 
senta la  idea  de  un  ente  felizmente  constituido, á el 
que  su  bien  estar  inspira  la  alegría,  sin  ser  reflexiona- 
da ; porque  quitando  el  sentimiento  del  dolor  ó de  la 
necesidad,  es  la  alegría  una  conseqüencia  y un  efec- 
to'de  úna  constitución  bien  organizada.  Tal  vez  ee 
esta  la  causa  de  que  experimentando  en  el  hibierno, 
como  casi  todas  las  demas  aves,  necesidades  que  no 
padece  en  el  verano , no  hace  oir  su  canto  en  aquella 
triste  estación.  Hay  varias  especies  que  6e  distinguen 
por  sus  adjetivos,  como  Pinzón  blanco , de  cabeza  negra 
y blanca , roxo  y azul , negro  y amarillo,  de  collar  doble  &c. 
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do  de  una  especie  de  pelusa  de  borra,  y 
de  hilos  delgados  y blandos.  Lo  exterior 
está  texido  de  un  moho  espeso;  y para  que 
sea  menos  visible  el  nido , y menos  expues- 
to á la  vista  de  los  que  pasan , el  color 
de  este  moho  es  parecido  al  de  la  corte- 
za del  árbol  en  donde  está  puesto.  Hay 
nidos  en  que  los  pelos  , los  crines , y los 
juncos  están  diestramente  cruzados  y en- 
trelazados. Hay  otros  en  que  todas  las 
piezas  están  muy  unidas , y atadas  con  un 
hilo  que  forma  el  páxaro  con  la  borra, 
el  cánamo , el  crin , y mas  comunmente 
con  telarañas.  Se  ven  otros  páxaros,  como 
el  mirlo  y la  abubilla,  que  después  de  ha- 
cer su  nido,  bañan  lo  interior  con  una 
pequeña  costra  de  argamasa,  que- une  y 
mantiene  todo  lo  que  está  debaxo  , y que 
con  algún  poco  de  borra,  ó de  musgo 
que  le  pegan  quando  aun  está  fresco,  es 
muy  propio  para  conservar  el  calor.  Los 
nidos  de  las  golondrinas  son  de  una  es- 
tructura muy  diferente  de  los  demas.  No 
necesitan  ni  madera,  ni  heno,  ni  atadu- 
ras ; saben  amasar  una  especie  de  plasta, 
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ó de  argamasa , con  la  que  hacen  para 
sí , y para  toda  su  familia  , una  habita- 
ción tan  afeada,  como  cómoda  y segura. 
Para  humedecer  el  polvo  de  que  forman 
su  nido , pasan  y repasan  sobre  la  super- 
ficie del  agua , y se  mojan  el  estómago, 
y después  con  el  riego  que  hacen  sobre 
el  polvp>  le  mojan,  y le  trabajan  luego  con 
el  pico.  Pero  los  nidos  que  merecen  mas 
admiración , son  los  que  algunas  aves  de 
Indias  cuelgan  artificiosamente  de  las  ra- 
mas de  los  árboles  , para  librarse  de  que 
los  persigan  otros  muchos  animales  c in- 
sectos. En  general  cada  especie  de  avp 
tiene  su  particular  vivienda.  Unas  ponen 
sus  nidos  en  las  casas  , otras  en  los  árbo- 
les , éstas  debaxo  de  la  yerba , aquellas 
en  la  tierra  , pero  siempre  del  modo  mas 
conveniente  á su  seguridad,  á la  cria  de 
sus  hijos,  y á la  conservación  de  su  es-*- 
pecie.  , 

Tal  es  el  maravilloso  instinto  de  las 
aves  en  la  estructura  y disposición  de  sus 
nidos  : se  puede,  al  parecer,  concluir  de 
aquí  con  certeza,  que  no  pueden  ser  sim- 
ples 
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pies  máquinas.  ¿ Quinta  industria,  inte- 
ligencia, destreza,  y sagacidad,  actividad 
y paciencia  no  muestran  en  la  construc- 
ción de  sus  nidos?  ¿No  es  claro  que  en 
sus  trabajos  se  proponen  ciertos  fines?  Ha» 
cen  un  nido  hueco,  casi  como  un  semi-  - 
círculo  , para  que  el  calor  se  concentre 
mejor  en  él.  Este  nido  está  cubierto  por 
fuera  de  materias  mas  ó menos  groseras, 
ya  para  servir  de  cimiento,  ya  para  cer- 
rar la  entrada  á los  vientos,  y á los  in- 
sectos. Por  dentro  está  entapizado  de  los 
mas  delicados  materiales  de  lana  y de  plu- 
mas, para  que  los  hijuelos  esten  mas  blan- 
dos y mas  abrigados.  ¿No  es  una  especie 
de  razón , la  que  enseña  al  ave  á poner 
su  nido  de  manera  que  esté  abrigado  en 
la  lluvia , y libre  de  los  insultos  de  los 
animales  de  rapiña?  ¿ Dónde  aprendió  que 
habia  de  tener  huevos  , que  era  preciso 
un  nido  para  estos  huevos,  para  que  no 
se  cayesen  , y para  calentarlos?  ¿que  el 
calor  no  se  concentraba  al  rededor  de  es- 
tos huevos,  si  el  nido  fuese  muy  grande? 
¿<jue  todos  los  hijuelos  no  podrían  caber 
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en  él , sí  fuese  mas  pequeño?  ¿Cómo  co- 
noce la  justa  proporción  de  la  extensión 
del  nido,  con  el  número  de  los  hijos  que 
deben  nacer  ? ¿ Quién  la  enseñó  á no  equi- 
vocarse en  el  tiempo , y á calcularle  tan 
exactamente,  que  jamas  la  sucede  poner 
los  huevos  ántes  de  haber  acabado  su. 
nido?  Todo  lo  que  se  ha  dicho  hasta 
aquí  para  responder  á estas  qüestiones, 
no  satisface  á ellas,  y no  alcanza  á expli- 
car este  misterio  de  la  naturaleza  : para 
' esto  sería  necesario  tener  un  conocimien- 
to mas  perfecto  del  alma  de  las  bestias. 

Pero  sea  lo  que  fuere , y de  qual- 
quiera  naturaleza  que  puedan  ser  estas 
facultades  de  las  aves , por  lo  menos  es 
cierto  que  son  el  efecto  de  un  poder,  y 
de  una  sabiduría  superiores.  Y como  los 
anímales  no  pueden  conocer  á su  Criador, 
aprovechémonos  nosotros  de  la  razón  que 
nos  ha  dado  , para  crecer  continuamente 
en  el  conocimiento  de  Dios , y para  em- 
plear nuestras  luces  en  glorificar  su  santo 

y grande  nombre. 

• 1 • 
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Los  diversos  placeres  que  hallamos  en  la 
naturaleza . 

qualquiera  parte  de  la  creación 
que  mire , hallo  en  todas  algo  interesan- 
te , ya  para  mis  sentidos , ya  para  mi 
imaginación , ya  para  mi  alma.  Toda  la 
naturaleza  está  hecha  para  ofrecerme  una 
multitud  de  objetos  agradables,  y para 
proporcionarme  varios  placeres  que  se 
suceden  continuamente  unos  á otros.  El 
gusto  que  tengo  por  la  variedad,  siempre 
se  excita,  y siempre  se  satisface.  Ninguna 
parte  del  dia  hay  que  no  me  ofrezca  al- 
gunos placeres  para  mis  sentidos,  y para 
mi  espíritu.  Miéntras  el  sol  alumbra  el 
orizonte,  las  plantas,  los  animales  , y mil 
objetos  agradables  llaman  mi  vista  $ y 
quando  viene  la  noche  á extender  sus  ve- 
los, la  magestad  del  firmamento  me  trans- 
porta , y me  arrebata.  Por  todas  partes 
trabaja  la  naturaleza  en  sorprehenderme 
con  nuevos  placeres.  El  mínimo  gusani- 
llo, 
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lio,  una  hoja  , un  grano  de  arena,  me 
ofrecen  motivos  de  admiración.  Y cier- 
tamente sería  necesario  ser  ciego  y estú- 
pido , para  ser  insensible  á tan  infinita  di- 
versidad , ó para  no  reconocer  en  ella  la 
bondad  del  Criador.  Aquella  misma  fuente 
que  riega  los  valles , me  convida  al  sue- 
ño, lisonjea  mi  oido,  y aun  sirve  para 
apagar  mi  sed.  Aquel  bosque  sombría 
que  me  defiende  de  los  ardores  del  sol¿ 
en  que  experimento  una  frescura  tan  de- 
liciosa , y en  donde  escucho  los  cánticos 
tan  varios  de  las  aves  , alimenta  también 
una  multitud  de  animales  que  sirven  pa- 
ra nuestro  sustento.  Aquellos  mismos  ár- 
boles , cuyas  flores  alegraban  mi  vista 
hace  pocos  meses , me  darán  muy  presto 
deliciosos  frutos,  y aquellas  campiñas  cu- 
biertas de  ondeantes  trigos  me  ofrecerán 
bien  presto  cosechas  abundantes. 

La  naturaleza  no  nos  presenta  ob- 
jeto alguno  que  nos  sea  agradable  , y 
útil  á solo  un  aspecto.  Sus  tiernos  cui- 
dados la  han  hecho  escoger  el  color  ver- 
de , tan  grato  y tan  análogo  á nuestra 
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vista  , para  revestir  de  él , y entapizar  la 
tierra.  Esto  era  bastante  para  recrear 
nuestros  ojos  5 pero  la  variedad  podia 
darle  aun  nuevos  realces  y placeres.  De 
aquí  nacen  estas  felices  distribuciones, 
estos  aumentos , estas  degradaciones  de 
la  luz,  estas  sombras,  y estos  diversos  raa* 
tices  que  vemos  en  el  verde.  ¿Quántos 
generós  de  verde  no  hay , que  pasan  dé 
lo  mas  claro , á lo  mas  obscuro  por  una 
infinidad  de  grados  ? Cada  especie  de  plan- 
tas tiene  su  color  propio  y constante.  Los 
paisages  cubiertos  de  árboles , de  male- 
zas, de  legumbres,  de  yerbas,  de  trigos, 
nos  ofrecen  una  magnífica  pintura  dé 
verde,  en  que  se  varían  al  infinito  los 
tintes  de  este  color , se  cruzan , se  mez- 
clan, se  dividen,  ó se  unen  insensible- 
mente los  unos  en  los  otros , y están  siem* 
prc  en  una  perfecta  armonía.  •' 

Cada  mes  del  año  nos  presenta  plan- 
tas diferentes  , y nuevas  flores.  Las  que 
han  servido  ya , se  reemplazan  por  otras 
nuevas , y todas  se  suceden  mutuamente 
para  que  nunca  haya  vacío  en  el  reyno 
Vegetal.  ¿Pe- 
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¿Pero  á quién  debo  yo  estos  presen- 
tes tan  numerosos,  y tan. diversos  de  la 
naturaleza?  ¿ Quién  es  el  que  provee  con 
tanta  bondad  y munificencia  á mis  pla- 
ceres y necesidades?  "Ve  o y pregúnta- 
nselo  á toda  la  naturaleza  ; los  collados 
3?  y los  valles  te  lo  dirán.  La  tierra  le  piñ- 
al ta  á nuestra  vista,  el  cielo  es  el  espejo 
*>en  donde  podemos  contemplarle.  Las 
»i  borrascas  y tempestades  le  anuncian ; la 
«voz  del  trueno  j el  arca  iris  , la  lluvia 
ai  y la  nieve  predican  su  sabiduría  y su 
«bondad.  Los  verdes  prados,  los  campos 
si  cubiertos  de  doradas  espigas,  las  moa- 
«tanas  coronadas  de  bosques,  cuyas  ci- 
3i mas  se  elevan  hasta  las  nubes  , los  ár- 
«bojes  cargados  de  frutos  , los  jardines 
«esmaltados  de  flores , la  rosa  con  su  bri- 
« liante  hermosura  , llevan  la  divisa  de 
3i su  dedo.  Las  aves  le  celebran  con  sus 
si  melodiosos  conciertos.  Los  rebaños  ale- 
9igres,  el  ciervo  en  el  retiro  de  los  bos- 
siques,  el  gusano  en  la  tierra  , el  rey  de 
« los  mares,  la  enorme  ballena  que  hace 

si  resaltar  alo  léjos  las  olas,  que  trastor* 
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«na,  y sumerge  los  navios,  el  temible 
cocodrilo,  y ese  monte  andante,  ese  ma- 
«gcstuoso  elefante,  que  lleva  sobre  sí  tor* 
w res,  todo  el  innumerable  exército  de  ani- 
«males  que  pueblan  el  ayrc,  la  tierra,  y 
«el  mar,  publican  la  gloria  del  Dios  fuer- 
ce, y nos  predican  su  existencia.” 
¡Quán  indigno  de  perdón  no  serías, 
christiano , si  te  hicieses  sordo  á esta  voz 

t 

de  toda  la  naturaleza ! O tú  qae  eres  bas- 
tante feliz  para  ser  testigo  ocular  de  las 
maravillas  de  tu  Dios,  ven,  y ríndele  de- 
lante de  las  criaturas  el  obsequio  de  re- 
conocimiento y de  adoración,  que  con  tan 
justo  título  exige  de  tí.  No  cierres  los  oi-* 
dos  á la  voz  de  su  gracia ; no  endurez* 
cas  tu  corazón  contra  los  dulces  halagos 
y llamamientos  de  su  bondad.  Mira  al 
rededor  de  tí ; todo  te  acuerda  sus  bene- 
ficios , todo  te  convida  al  agradecimien- 
to, y á la  alegría.  Estos  ricos  barvechos  en 
que  florece  tu  sustento,  esos  prados  en 
que  pacen  tus  rebaños,  esos  bosques  que 
te  hacen  sombra  y te  dan  leña , ese  cielo 
que  te  cubre  y que  te  alumbra,  todo  te 

con- 
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convida,  christiano,  á un  júbilo  recono- 
cido. Llénese  de  él  toda  tu  alma  , el  co- 
nocimiento de  tu  felicidad,  y de  los  be- 
neficios de  tu  Dios  te  acompañe  en  los  pa- 
seos , y te  siga  en  la  soledad.  Experimen- 
tarás que  no  hay  satisfacción  mas  viva, 
mas  duradera , mas  conforme  á la  natu- 
raleza  humana,  que  los  tranquilos  place- 
res que  proporciona  la  contemplación  de 
las  obras  del  Señor.  Quanto  mas  estudia- 
res las  bellezas  de  la  naturaleza  , mas  co- 
nocerás que  tu  Dios  es  un  Dios  de  amor 
y de  caridad,  y que  la  Religión  del  ehris- 
tiano  es  un  manantial  de  alegría,  y un 
motivo  continuo  de  reconocimiento  y de 
adoración*  . . 

SÍETE  DE  JULIO; 


Reflexiones  sobre  un  jardín. 
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en  , lector  amado , á visitar  con* 
migo  este  jardin  , y consideremos  las  nu- 
merosas y diferentes  bellezas  que  se  ha- 
llan juntas  en  un  espacio  tan  pequeño. 
El  arte  y la  industria  de  los  hombres  han 
' . he- 
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flechó  de  él, «el  brillante  teatro  de  las  flo- 
res mas  hermosas.  ¿ Pero  qué  sería  este 
jardín  sin  cuidado  y sin  cultivo  ? Un  de- 
sierto inculto  donde  solo  nacerían  cardos 
y espinas.  Tal  sería  la  juventud  si  no  se 
cuidase  de  formarla,  y de  darlamna  edu- 
cación conveniente.  Mas  quando  los  jó- 
venes reciben  temprano  las  instrucciones 
necesarias,  y están  sujetos  á una' sabia 
disciplina , son  flores  amables  , que  rego- 
cijan con  su  brillo  , y no  tardarán  en  dar. 
frutos  útiles  á la  sociedad. 
i Mira  la  violeta*  que  por  la  tarde  embal- 
sama con  sus  perfumes. nuestros- jardines. 
Todos  los  demas  olores  desaparecen  con  el- 
suyo.  Pero  no  tiene  hermosura  alguna.; 
Apenas  se  parece  á una  flor.  Es  pequeña, 
y de  un  color  pardo  que  tira  á verde  , de 
manera  que  casi  no  se  puede  distinguir  de 
las  hojas.  Modesta,: sin  lustre,  y sin  am- 
bición-, llena  con  su  olor  todo  el  jardín, 
aunque  apenas  se  la  ve  entre  la  multitud,  y 
cuesta  mucho  el  creer  que  una  flor  tan  pe- 
queña pueda  esparcir  un  olor  tan  suave  y 
tan  gustoso.  Se  parece,  á una  persona  que 
,i.Tom . III.  C , 110 
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no  es  bella,  pero  que  tiene  mucho  talento, 
y á quien  la  naturaleza  ha  recompensa- 
do con  dones  mucho  mas  sólidos,  todo  lo 
que  la  falta  por  parte  de  la  figura.  El 
justo  muchas  y^ces  obra  el  bien  en  silen- 
cio y en  la  obscuridad , y derrama  al  re- 
dedor de  sí  el  agradable  olor  de  sus  bue- 
nas obras.  Y quando  se  desea  conocer  á 
este  hombre  benéfico , se  halla  que  su  ex- 
terior, su  estado /y  su  puesto,  nada  tie- 
nen de  distinguido. 

Pero  el  clavel  reúne  la  belleza  con  el 
perfume,  y es  sin  duda  la  mas  perfecta 
de  todas  las  flores.  Es  tan  hermoso  como, 
el  tulipán  por  su  colorido , y le  excede 
en  la  multitud  de  sus  pétalos,  de  sus  ho- 
jas , y en  la  elegancia  de  su  figura.  Un 
pequeño  quadro  de  claveles  embalsama 
todo  un  jardín..  Esta  flor  es  el  emblema  de 
una  persona  que  reúne  el  talento  con  la 
hermosura,  y que  sabe  concillarse  el  amor 
y el  respeto  de  sus  semejantes. 

Lleguémonos  ahora  á la  rosa.  El  co- 
lor , la  forma,  el  olor,  iodo  hechiza  en 
esta  flor.  Pero  parece  ser  la  mas  pasage- 
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ra  , y la  mas  frágil , y pierda  muy  presto 
todos  los  atractivos  que  la  distinguían  de 
otras  muchas  flores.  Es  una  lección  útil 
para  las  personas  que  brillan  por  su  her- 
mosura i y esto  las  debe  enseñar  á no  en- 
vanecerse con  sus  atractivos , y á no  con- 
fiar en  ellos. 

En  general  es  un  triste  espectáculo  eí 
ver  en  esta  estación  tan  bella  á la  tierra 
cubierta  ya  de  tantas  flores  maretntas,  y 
desojadas.  Con  todo  no  debo  yo  quejar- 
me de  que  la  Providencia  no  haya  dado' 
mas  permanencia  á las  llores.  El  mundo 
es  un  gran  teatro  en  doude  no  se  deben 
ver  siempre  unos  mismos  actores  i es  muy 
justo  que  los  que  acabaron  su  papel,  se 
baxen  para  dar  lugar  á otros¿  Esto  es 
lo  que  exige  la  diversidad  de  las  obras  . 
de  Dios,  diversidad  que  es  parte  de  su 
perfección.  Por  otra  parte  somos  muy 
sensibles  al  hechizo  de  la  novedad  $ es  me- 
nester pues  que  desaparezcan  ios  prime-’ 
ros  objetos.  Si  las  flores  conservasen  to- 
do el  año  su  brillantez  , no  nos  agrada- 
rían tanto  como  ahora , que  no  duran 
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maé  que  algunos  meses.  Su  ausencia  nos 
hace  desear  que  vuelvan;  en  vez  que  una 
presencia  continua  no  tardarla  en  saciar- 
nos y disgustarnos.  Quando  después  de 
haber  considerado  un  objeto  por  todos  sus 
respetos,  hemos  apurado  en  algún  modo 
todas  sus  bellezas  , nos  viene  á ser  indi- 
ferente , y solo  buscamos  en  él  nuevos 
placeres.  La  variación  y la  sucesión 

continua  de  los  bienes  terrenos,  es  un 

. ...»  1 / 

medio  de  que  se  vale  la  Providencia , pa- 
ra hacernos  la  vida  constantemente  agra- 

i.  * * 

dable.  " ' 

< * f * * * 

Tal  es  la  felicidad  del  mundo  : todo 

4»  < . •*  * • ‘ 

es  vanidad.  "Toda  carne  es  como  la  yer- 

v • * 

j?ba,  y toda  la  gloria  del  hombre  como 
sda  flor  de  la  yerba  : secase  la  yerba , y 
se  cae  la  flor.”  I.  Pctr.  I.  24.  Los  lirios 
y las  rosas  de  mejor  aspecto  6e  marchi- 

’á-  • * ^ 

tan  como  las  flores,  de  los  jardines,  y la 

muerte  no  dexa  de  ellos  el  menor  vesti- 

• % . 1 1 ^ / * •*  '•  * 

gio.  Seamos  pues  sabios  para  buscar  nues- 
tra quietud  y felicidad  en  los  bienes  cons- 
tantes y eternos.  La  sabiduría  , la  vir- 
tjid,  y los  privilegios  del  verdadero  chris- 
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tiano  no  se  marchitan  jamas  : son  sí  el 
manantial  inagotable  de  un  júbilo  que 
nunca  se  lia  de  acabar. 

...  ,OCHO  DE  JÜLjO. 

Descripción  de  los  fenómenos  ordinarios 
de  la  tempestad . 

r -• --  \ ? \ 

or  formidables  que  sean  los  fenór 
menos  de  las  tempestades  y de  los  true- 
nos , tienen  no  obstante  algo  de  grande 
y de  notable,  y merece  muy  bien  que 
examinemos  sus  diversos  efectos.  Es  tan* 
to  mas  necesaria  esta  indagación,  quan- 
to  mas  froqüentemente  un  temor  excesivo 
nos  impide  el  considerar  con  atención  es* 
te  magestuoso  espectáculo. 

Quando  una  nube  tempestuosa  , que 
no  es  sino  un  conjunto  de  exhalaciones 
fuertemente  electrizadas,  se  aproxima  bas- 
tante á una  torre,  ó á una  casa,  6 á’  otra 
nube  que  no  tiene  electricidad , ó que  la 
tiene  contraria;  quando,  repito,  se  acer- 
ca bastante  para  que  salga  de  ella  una 
centella , se  hace  una  explosión , que  §c 
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llama  trueno.  La  claridad  que  enton- 
ces se  ve  es  el  reiáuipago , ó ci  rayo.  Al- 
gunas veces  no  se  ve  mas  que  ei  relám- 
pago repentino  y momentáneo , pero  otras 
se  ven  rastros  de  fuego , que  forman  va- 
rias líneas  curbas,  y toman  diversas  incli- 
naciones. La  explosión  que  acompaña  al 
relámpago  , muestra  que  inflamándose  de 
repente  los  vapores  que  forman  el  rayo, 
agitan,  y dilatan  el  ayre  con  violencia. 
A cada  centella  eléctrica  se  oye  un  esta- 
llido : y el  trueno  es  el  que  se  forma  al- 
gunas veces  por  muchos  estallidos  , 6 
jbien  se  prolonga  y se  multiplica  por  los 
ecos.  Por  lo  común  hay  algún  interválo 
de  tiempo  entre  el  relámpago  y el  true- 
no i lo  que  en  algún  modo  nos  puede  ha- 
cer juzgar  de  la  grandeza  y de  la  proxi- 
midad del  peligro.  Porque  siempre  es  ne- 
cesario algún  tiempo  bastante  sensible, 
para  que  llegue  el  sonido  á nuestros  oi- 
dos , mientras  que  la  luz  del  relámpago 
atraviesa  el  mismo  espacio , y llega  á nues- 
tros ojos  con  mucha  mayor  rapidez.  Así 
pues  desde  que  se  ve  un  relámpago  , no 
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hay  mas  que  contar  los  segundos  en  un 
relox,  ó advertir  quantas  veces  late  el 
pulso  entre  el  relámpago  y el  trueno.  El 
que  después  del  relámpago  puede  contar 
diez  pulsaciones  ántes  de  oir  el  trueno, 
aun  está  un  quarto  de  legua  distante  de 
la  tempestad } porque  se  cuentan  casi  qua- 
renta  pulsaciones  en  el  tiempo  que  tar- 
da el  sonido  en  andar  el  espacio  de  una 
legua. 

No  siempre  parte  el  rayo  en  línea 
recta  de  arriba  abaxo ; muchas  veces  ser» 
pentea  por  todas  partes  j va  atras  y ade- 
lante, y algunas  veces  no  se  enciende  si- 
no  muy  cerca  de  la  tierra.  La  materia 
del  rayo  que  llega  á la  tierra , ó que  se 
enciende  muy  cerca  de  ella , nunca  dexa 
de  herir.  Pero  algunas  veces  no  tiene  bas- 
tante fuerza  para  llegar  hasta  nosotros, 
y como  una  bomba  mal  cargada,  se  di- 
sipa en  la  atmósfera,  y no  hace  mal  al- 
guno. Quando  al  contrario  las  exhala- 
ciones inflamadas  llegan  hasta  la  tierra, 
causan  algunas  veces  terribles  estragos, 
Pero  como  los  lugares  incultos  y desier- 

C4  tos, 
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tos , y aquellos  en  que  no  hay  casas  ni 
hombres,  ocupan  la  mayor  parte  de  nues- 
tro giobo,  puede  caer  mil  veces  el  raya 
sin  hacer  algún  daño  conocido. 

Son  enteramente  singulares  los  cami- 
nos del  rayo,  y es  imposible  determinar- 
los. Esto  pende  de  la  dirección  del  vien- 
to, de  la  cantidad  de  exhalaciones,  &c. 
i El  rayo  va  sin  duda  por  qualquiera 
parte  donde  puede  encontrar  alguna  ma- 
teria pronta  á inflamarse  j como  quando 
-se  enciende  un  grano  de  pólvora  corré 
la  llama  todo  lo  largo  de  la  rastra  , é in- 
flama  á todos  los  cuerpos  á que  puede 
llegar. 

Se  puede  juzgar  de  la  prodigiosa  fuer- 
za del  rayo  por  los  espantosos  efectos  que 
produce.  El  ardor  de  la  llama  es  tal  que 
abrasa,  y consume  todos  los  cuerpos  com- 
bustibles. Derrite  los  metales,  pero  per- 
dona muchas  veces  á los  cuerpos  conte- 
nidos en  ellos,  quando  son  poco  compac- 
tos , y le  dexan  libre  el  paso.  Por  la  ra- 
pidez del  rayo  se  calcinan  algunas  veces 
* los  huesos  de  los  hombres  y de  los  animales, 
t'  1 v J sin 
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sin  lastimar  las  carnes , se  caen  a tierra  los 
mas  sólidos  edificios,  se  hienden  ó se  ar- 
rancan los  árboles,  se  penetran  y atraviesan 
las  paredes  mas  gruesas,  y se  rompen  y con- 
vierten en  polvo  las  piedras  y peñascos.  A 
la  rarefacción  y movimiento  violento  del 
ayre  producidos  por  el  ardor  y velocidad 
del  fuego  del  trueno,  se  debe  atribuir  la 
muerte  de  los  hombres  y de  los  anima- 
les , que  se  encuentran  sofocados  , ó aho- 
gados sin  que  al  parecer  los  haya  heri- 
•do  el  rayo. 

ív  Reflexiona  con  atención  , christiano, 

1 sobre  estos  extraños  y terribles  fenóme^ 
nos.  ¿ Quántas  maravillas  no  se  reúnen 
en  una  tempestad?  Yes  una  nube  som- 
bría y negra  j pero  este  es.  el  tabernácu- 
lo del  Altísimo.  Baxa  ella  hácia  la  tierra^ 
pero  , es  el  Señor  el  que  Crinclina  á los 
«cielos  , y el  que  baxa  teniendo,  á sus 
«pies  la  obscuridad.  II.  Sam.  XXII.  10.” 
Levántase  el  viento  y se. forma  la  tem- 
pestad j pero  el  mismo  Dios  está  en  el 
torbellino,  y se  pasea  sobre  las  alas. del 
yicntq.  Ps,  CIV.  3.  trA  su  palabra  se 
. abren 
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jiabren  las  nubes,  y se' ve  salir  el  gra- 
srnizo,  los  rayosr  y las  centellas- Escucha 
«el  terrible  sonido  de  su  voz , y el  rui- 
j?do  amenazador  que  sale  de  su  boca-  El 
jj despide  el  relámpago  desde  el  uno  al 
, sí  otro  cabo  de  los  cielos;  y su  luz  llega 
ssá  las  extremidades  del  mundo.  Entón- 
jrces  se  hace  escuchar  su  temible  voz: 

35 suena  el  trueno  , y ya  está  dado  el 
«golpe  quando  se  oyen  los  estallidos. 
sí  Job.  XXXVII,  2.  4.”  Pero  si  sus  terri- 
bles fuegos  asustan  al  universo , su  ma- 
no benéfica  sustenta  abundantemente  á 
todas  las  criaturas. 

NUEVE  DE  JULIO. 

Las  hormigas • 

Hlías  hormigas , como  también  las 
abejas,  pueden  mirarse  como  un  peque- 
ño pueblo  reunido  en  un  cuerpo  de  re- 
pública , que  tiene  y por  decirlo  así , su 
gobierno , sus  leyes , y su  policía.  Habi- 
tan las  hormigas  en  una  especie  de  ciu- 
dad , dividida  en  diversas  calles , que  to- 
> das 
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das  van  á salir  á diferentes  almacenes.  Su 
diligencia  é industria  en  proporcionarse, 
y en  trabajar  los  materiales  de  que  ne- 
cesitan para  su  hormiguero  , son  admi- 
rables. Se  juntan  para  cubar  la  tierra 
en  común  , y para  llevarla  deapues  fue- 
ra de  su  habitación.  Juntan  también  una 
gran  cantidad  de  hebras  de  y ¿roa , de  pa- 
ja, de  madera,  8;c.  de  que  forman  un 
monton,  que  á primera  vista  parece  muy 
irregular.  Pero  en  medio  de  todo  este 
desorden  aparente  , se  descubre  en  el 
mucho  arte  quando  se  examina  con  aten- 
ción. Debaxo  de  las  cúpulas  ó pequeños 
collados  que  las  cubren,  y que  están  siem- 
pre de  modo  que  se  pueda  espurríe  el  agua, 
se  hallan  caminos  en  galerías  que  se  co- 
munican unos  con  otros,  y que  se  pueden 
mirar  como  las  calles  de  esta  pequeña 
ciudad.  Pero  lo  que  es  mas  admirable  es 
el  cuidado  que  tienen  las  hormigas  de  sus 
huevos , de  los  gusanos  que  salen  de 
ellos,  y de  las  ninfas  que  de  ellos  se  for- 
man. Los  transportan  con  prudencia  de 
lin  lugar  á otro  $ sustentan  á sus  hijuelos, 
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y alejan  con  el  mas  tierno  cuidado  todo 
lo  que  pudiera  dañarles.  Tienen  también 
la  atención  de  conservar  al  rededor  de 
ellos  un  grado  conveniente  de  calor.  Sus 
penosos  trabajos  para  juntar  provisiones 
en  el  verano-,  tienen  principalmente  por 
objeto  el  sustento  de  sus  hijos  $ porque 
ellas  no  necesitan  alimento  en  el  hibier- 
no, por  estar  entorpecidas  ó dormidas  has*- 
ta  que  vuelve  la  primavera.  Luego  que 
sus  hijuelos  han  salido  de  los  huevos,  se 
ocupan  en  alimentarlos  , y esto  les  cues- 
ta aun  mucho  trabajo.  Por  lo  común  tie- 
nen muchas  casas  , y transportan  á sus 
hijuelos  de  una  habitación  á otra  que 
quieren  poblar.  Según  que  el  tiempo  esr- 
tá  caliente  ó frió,  seco  ó húmedo,  acer- 
can á la  superficie  de  la  tierra  las  chry- 
salidas,  ó las  apartan  de  ella.  Las  sacan 
en  un  tiempo  sereno  $ y aun  alguna  vea 
- después  de  llover  las  ponen  al  sol  por 
algún  tiempo,  ó á un  blando  rocío  des- 
pués de  una  larga  sequedad.  Pero  quan- 
do  se  acerca  la  noche , la  lluvia , ó el  frío, 
vuelven  á coger  con  sus  patas  á los  hi- 
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judos , y los  baxan  tan  dentro  de  la  tier- 
ra , que  es  menester  algunas  veces  ahon- 
dar un  pie  , y mas,  para  poder  hallar  es- 
tas chrysalidas. 

Hay  muchas  especies  de  estos  insec- 
tos. Las  hormigas  silvestres  no  habitan 
sino  en  los  bosques  ó matorrales  , y nin- 
gún daño  hacen  á las  plantas.  Conócen- 
sc  dos  géneros  de  ellas  , las  unas  roxas, 
y las  otras  negras.  Algunas  viven  en  la 
tierra , y en  lugares  secos  , y por  lo  co- 
mún eligen  aquellos  en  que  hallan  rai- 
ccs  de  abedul,  ó de  abeto,  para  estable-, 
ccr  allí  su  domicilio.  Otras  se  acomodan 
en  troncos  viejos  de  árboles  sobre  la 
tierra  , pero  bastante  altos  para  que  no 
les  pueda  dañar  la  humedad.  Hacen  sus 
cámaras  ó quartos  en  las  cavidades  del 
tronco , y los  cubren  con  paja  ó cosa  se- 
mejante, para  librarse  de  la  lluvia  , y de 
nieve.  Las  hormigas  del  campo  son 
también  roxas , ó negras  como  las  prime- 
ras , pero  mas  pequeñas.  Habitan  ya  en 
IqS  trigos , y ya  en  los  prados.  Mientras 
está  el  tiempo  seco  se  entierran  bastante 

hon- 


/ 


4 (5  Reflexione t 

hondas;  pero  luego  que  se  hace  húmedo 

1 % i 

elevan  mas  sus  habitaciones , según  que 
hay  mayor  ó menor  humedad  , y quando 
se  llega  á disminuir  no  dexan  de  volverse  á 
sus  habitaciones  subterráneas.  Es  también 
notable  que  las  hormigas  adquieren  alas, 
y que  en  el  otoño  se  las  ve  volar  en  gran- 
des tropas  sobre  los  charcos  y otras  aguas. 

¿Mas  pueden  merecer  nuestra  aten- 
ción estos  insectos  maléficos  , que  hacen 
tantos  estragos  en  nuestras  campiñas  y 
prados  ? Con  sus  trabajos  subterráneos 
agujerean  la  tierra,  la  remueven,  y así 
impiden  que  crezcan  las  plantas  y las  le- 
gumbres. Aun  se  hacen  otras  objeciones 
contra  ellas.  Las  hormigas  son  las  ene- 
migas de  las  abejas,  y de  los  gusanos  de 
seda,  y se  pretende  que  hacen  mucho  da- 
ño á las  flores , y en  especial  á los  ár- 
boles nuevos.  Se  dice  que  devoran  los  re- 
nuevos , y los  bástagos  , y que  metién- 
dose por  entre  la  corteza  de  los  árboles, 
los  roen  hasta  lo  vivo.  De  aquí  nace  tam- 
bién que  se  las  persigue  cruelmente  , y 
se  las  destruye  en  qualquter  parte  que 
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se  hallen.  Si  las  hormigas  recogiesen  miel, 
se  haria  mucho  caso  de  ellas,  aunque  es- 
to fuese  á costa  de  un  millón  de  otras 
criaturas.  Pero  porque  sus  trabajos  son 
nocivos  á algunas  plantas  de  que  usamos, 
nos  juzgamos  autorizados  para  extermi- 
narlas. No  obstante,  aun  supuesto  que  efec- 
tivamente causen  algún  daño,  4 son  por 
eso  menos  dignas  de  nuestra  atención?  ¿So- 
los los  animales  que  nos  traen  alguna  uti- 
lidad, merecerán  ser  observados?  Desha- 
gámonos  de  esta  preocupación.  Aun  las 
mismas  hormigas  pueden  servir  para  nues- 
tra instrucción,  y recreo.  La  estructura 
de  sus  miembros , su  industria , su  dili- 
gencia infatigable , la  policía  de  su  re- 
pública, el  amoroso  cuidado  que  tienen 
de  sus  hijos,  y otras  mil  propiedades  que 
quizá  no  conocemos  aun  , podrán  con- 
vencernos de  la  sabiduría  de  aquel  gran 
Ser , que  es  su  Criador , como  también 
el  nuestro.  Porque,  hermanos  míos,  de 
quantas  obras  Dios  ha  hecho,  no  hay 
una  sola  que  no  sea  buena , y digna  de 
admiración,  por  inútil,  y aun  nociva  que 

pa- 
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parezca  á primera  vista.  5rEl  supremo 
jj  Criador,  por  quien  todo  respira,  nada 
s)crió  sin  designio,  nada  que  no  tenga  su 
5? uso,  y su  destino.  Los  árboles  no  tie- 
«nen  una  hoja  , nuestros  prados  una  he- 
9?bra  de  yerba,  nuestras  ñores  un  estam- 
wbre,  que  sea  inútil,  y aun  el  arador  mis- 
53 mo  no  se  ha  formado  en  vano.”  Hor- 
migas , que  os  veis  tan  despreciadas  , vo- 
so Lras  podéis  enseñarme  esta  gran  verdadf 
y si  me  aprovecho  de  vuestras  lecciones 7 
jamas  dexaré  un  hormiguero  sin  haber 
aprovechado  en  la  sabiduría. 

' DIEZ  DE  JULIO. 

• _ EL-  granizo . 

' N o es  otra  cosa  el  granizo  que 
unas  gotas  de  lluvia,  que  habiéndose  he- 
lado en  el  ayre , caen  en  granos  de  figu- 
ra esférica,  oblouga,  y angular.  Si  pa- 
rece extraño  que  precisamente  Cn  la  es- 
tación mas  caliente  del  año  se  hielen  los 
vapores  en  la  atmósfera , se  debe  consi- 
derar que  aun  en  los  mayores  calores , el 
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ay  re  superior  es  sensiblemente  mas  frió, 
y está  lleno  de  nieve.  A no  ser  esto , ¿có- 
mo fuera  posible  que  los  mas  altos  mon-.( 
tes  permaneciesen  cubiertos  de  nieve  en 
el  veranó?  En  las  regiones  mas  ardientes  / 

de  la  América , hace  un  frió  tan  vivo  en 
los  mas  altos  montes,  que  continuamen- 
te se  está  en  peligro  de  helarse.  Así  pues 
debería  nevar  aun  en  medio  del  veranó, 
atendiendo  á este  frió  excesivo  de  la  at-  , 
mósfera  superior , si  la  nieve  no  se  der- 
ritiese al  caer , y antes  de  llegar  á la  tier- 
ra. Pero  quando  llegan  á reunirse  estas 
partículas  de  nieve  , comienzan  á helar- 
se las  gotas.  Y como  en  su  caida  atra- 
viesan de  repente  sitios  de  ayre  mas  ca- 
liente , sucede  que  antes  de  poder  pene- 
trarse de  este  calor-,  se  aumenta  su  frió 
de  suerte  que  se  hielan  enteramente.  Se 
pudiera  creer  que  deberia  disminuirse  este 
frió,  á medida  que  ellas  pasan  por  un  ayre 

\ 

,mas  caliente,  ¿Pero  qué  es  lo  que  suce- 
de quando  en  hibierno  el  agua  fría,  que 
ha  estado  expuesta  al  ayre  libre  , se  me- 
te en  un  aposento  muy  caliente?  Se  hie- 
. Tom.  I//,  D la, 
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la,  y se  hace  un  carámbano}  lo  que  no 
sucedería  si  se  hubiera  puesto  en  un  apo- 
sento frió.  Pues  esto  es  precisamente  lo 
que  sucede  con  el  meteoro  de  que  habla- 
mos. Quando  llegan  á pasar  repentina- 
mente estos  cuerpos  fríos  por  un  ayre  mas 
caliente , se  aumenta  su  frió  hasta  que  se 
convierte  en  hielo.  A esto  contribuyen 
mucho  las  sales  volátiles,  esparcidas  por 
nuestra  atmósfera  en  mayor , ó menor 
abundancia.  No  debemos  pues  admirar-? 
nos  de  que  no  siempre  vengan  acompaña- 
das de  granizo;  las  tempestades  }.  porque 
se  necesita  para  producirle  que  haya  bas- 
tante abundancia  de  vapores  salinos  , á 
fin  de  que  las  gotas  se  hielen  de  repente* 
Aunque  es  mas  freqüente  el  granizo  en 
el  verano , también  cae  en  las  demas  es- 
taciones} porque  corno  en  todos  los  tiem- 
pos del  año  pueden  fermentar  en  la  at- 

\. 

raósfera  las  exhalaciones  salinas,  también 
puede  helar  en  el  hibierno,  en  el  otoño, 
y en  la  primavera.  La  figura,  y el  grue- 
so del  granizo  no  son  iguales  siempre. 
Sus  granos  son  á veces  redondos,  á ve- 
* ces 
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ccs  cóncavos  y hemisféricos , y otras  ve- 
ces cónicos  y angulares.  Su  grueso  ordi- 
nario es  como  el  de  los  perdigones  , rara 
vez  como  el  de  las  nueces  $ con  todo  se 
asegura  que  ha  caido  en  algunas  ocasio- 
nes tan  grueso  como  huevos  de  ganso.  Las 
diferencias  que  se  advierten  en  la  figura 
.y  grueso  del  granizo  , pueden  nacer  de 
.muchas  causas  accidentales.  Los  vientos, 
-especialmente  los  que  son  impetuosos , y 
se  cruzan,  contribuyen  sin  duda  mucho 
•para  ello.  Por  otra  parte  un  grano  pue* 
de  tropezar  con  otras  muchas  partículas 
frias  quando  cae.,  las  quales  aumentan 
considerablemente  su  volumen , y muchas 
veces  se  unen  juntos  muchos  granizos,  y 
no  forman  mas  que  uno  solo  quando  lle- 
gan á la  tierra. 

/ ' 1 

Es  cierto  que  quando  el  granizo  es  ex- 
tremadamente grueso , causa  inexplicables 
daños  á las  mieses , á las  viñas , á las  frutas, 
á los  edificios , &c.  Pero  esto  no  nos  auto- 
riza para  mirarle  absolutamente  como  un 

azote  del  cielo , un  juicio , y un  castigo  de 

1 v / 

Dios.  Si  la  violencia  de  este  meteoro  des. 

I 
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truye  algunas  veces  varias  yugadas  de 
, tierra , y quiebra  millares  de  vidrios  en 
las  ventanas,  estos  daños  por  grandes  que 
puedan  ser , son  nada  en  comparación  de 
las  utilidades  que  de  el  nos  resultan.  £1 
granizo  refresca  manifiestamente  el  ayre 
en  los  grandes  calores  del  verano.  El  agua 
nitrosa  y salada  que  trae  consigo,  contri- 
buye mucho  á la  fertilidad  de  las  tierras. 
Y se  debe  notar  que  aunque  todos  los  me- 
teoros parezcan  sucederse  sin  la  menor 
regularidad , y que  son  muy  diferentes  en 
un  año  de  lo  que  fueron  en  otro  , este 
desorden  aparente  no  dexa  de  producir 
una  constante  fertilidad. 

Aun  en  esto,  ó Dios  mió  , manifies- 
tas tu  bondad  y sabiduría.  Así  pues  te 
glorificaré  aun  en  medio  del  granizo  y 
de  las  tempestades  $ porque  tu  mano  be- 
néfica hace  cosas  admirables,  y no  cesa,  de 
enriquecer  , y fecundar  la  tierra. 
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ONCE  DE  JULIO. 

Utilidad  de  las  tempestades. 

4 \ 

na  obligación  que  debe  parecer- 
nos  tanto  mas  indispensablé  quanto  mas 
descuidan  de  ella  muchas  gentes  desaten- 
tas, ignorantes,  é ingratas,  es  el  con- 
siderar todos  los  fenómenos  de  la  natura- 
leza por  la  parte  por  donde  mas  visible- 
mente se  descubren  á nuestro  entendimienf 
to  la  sabiduría , y la  bondad  de  nuestro 
Padre  celestial , y se  hacen  mas  sensibles  - 
á nuestro  corazón.  Es  cierto  que  no  se 
puede  negar  que  el  Señor  se  vale  algu- 
nas veces  de  los  fenómenos  naturales  pa- 
ra castigar  los  pecados  de  los  hombres. 
Pero  estos  casos  particulares  no  impiden 
el  que  Dios  se  proponga  primero,  y prin- 
cipalmente en  ello  el  bien  y la  utilidad 
del  todo.  De  esto  nos  da  pruebas  incon- 
testables toda  la  naturaleza.  Dctendrcmo- 
nos  hoy  en  un  solo  fenómeno  , que  con 
particularidad  es  el  mas  propio  para  con- 
vencernos, y sobre  el  qual  necesitamos 
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especialmente  rectificar  nuestras  ideas. 

¿No  es  muy  ordinario  en  la  mayor 
parte  de  las  gentes  hallarse  habituadas 
desde  la  niñez , á no  pronunciar  sino  tem- 
blando las  palabras  de  relámpago  y de 
trueno?  Tal  es  nuestra  injusticia,  que  no 
pensamos  mas  que  en  los  casos  sumamen- 
te raros , en  que  las  tempestades  son  fu- 
nestas á una  cortísima  parte  del  universo* 
mientras  que  cerramos  los  ojos  á las  gran- 
des utilidades  que  resultan  de  ellas  para 
la  totalidad  de  los  seres.  \ Ay!  no  tarda- 
ríamos en  mudar  de  lenguage , si  Dios 
irritado  de  nuestra  ingratitud,  y de  nues- 
tras quejas , nos  privase  de  los  bienes  que 
nos  proporciona  el  trueno. 

Es  verdad  que  no  podemos  manifes- 
tar todas  las  utilidades  que  nos  resultan 
de  él.  Pero  basta  lo  poco  que  sabemos 
para  llenar  nuestro  corazón  de  reconoci- 
miento á nuestro  gran  Bienhechor.  Re- 
presentaos , amados  lectores  , una  atmós- 
fera cargada  de  infinitas  exhalaciones  no- 
civas , y pestilentes  * que  se  espesan  mas 
cada  vez  por.  la  evaporación  continua  de 
; los 
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los  cuerpos  terrenos  , de  los  quales  hay 
tantos  que  están  corrompidos  y envene- 
nados. Es  preciso  pues  que  respiréis  este 
ayre.  De  él  dependen  la  conservación,  ó 
la  destrucción  de  vuestra  existencia  j os , 
da  la  vida  ó la  muerte  la  salubridad  , ó 
insalubridad  del  ayre.  Sabes  tú  mismo 
quánta  es  tu  fatiga  en  los  excesivos  calo- 
res del  verano,  quán  difícil  te  es  enton- 
ces la  respiración  , quinto  disgusto  , y 
quintas  incomodidades  experimentas  en- 
tonces. ¿ No  es  pues  un  gran  beneficio  de 
Dios,  y que  merece  todo  tu  reconocimien- 
to , el  que  una  saludable  tempestad  ven- 
ga i purificar  el  ayre  de  todo  lo  que  le 
hacia  nocivo  ¿ que  encienda  las  partes  sa- 
linas , y sulfúreas  , y que  de  esta  suerte 
impida  sus  peligrosos  efectos , que  refres- 
que el  ayre , y dindole  su  elasticidad  fa- 
cilite nuestra  respiración?  Sin  la  tempes- 
tad las  exhalaciones  homicidas  se  multi- 
plicarían , y se  corromperian  cada  ves 
mas  , perecerían  i millares  los  hombres  y 
los  animales  , y una  peste  universal  ha- 
ría de  la  tierra  un  hospital,  y un  ceraen- 
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terio.  \ Qué  partido  pues  es  el  mas  razo- 
nable , el  de  temer , ó el  de  desear  las  tem- 
pestades? ¿el  quejarse  de  los  ligeros  daños 
que  tal  vez  ocasionan,  ó el  bendecir  á 
Dios  por  las  preciosas  utilidades  que  pro- 
porcionan al  mundo?  Añadid  á esto  el  que 
no  solo  los  hombres  y los  animales  utilir 
zan  muchísimo  en  que  se  purgue  la  at- 
mósfera de  tantas  exhalaciones  pernicio- 
sas, sino  que  esto  mismo  es  también  muy 
útil  á los  vegetales.  Nos  enseña  la  expe- 
riencia que  la  lluvia  de  tempestad  es  me- 
jor que  las  demas  para  fecundar  las  tier- 
ras. La  lluvia  trae  consigo  todas  las  par- 
tes salinas  y sulfúreas  que  llenaban  la  at- 
mósfera en  tiempo  de  la  tempestad  , y son 
un  excelente  abono  para  las  plantas ; sin 
hablar  de  la  innumerable  multitud  de  gu- 
sanos , de  semillas , y de  pequeños  insec- 
tos, que  precipita  también  la  lluvia  de 
tempestad,  y que  se  descubren  con  el  mi- 
croscopio en  las  gotas  del  agua. 

Semejantes  reflexiones  podrán  mode- 
rar el  excesivo  miedo  que  tenemos  al  true- 

i / 

no,  miedo  que  muestra  demasiado  la  po- 
ca 
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ca.  co afianza  que  tenemos  en  Dios.,  En  vez 
de  llenar  nuestro  .espíritu  de  ideas  espan- 
tosas y terribles , acostumbrémonos  á pen- 
sar en  lo  que  tiene,  de  grande  , y mages- 
tuoso  la  tempestad.  En  vez  de  hablar  fa7 
miliarmente  de  las  desgracias  que  causa 
el  rayo,  hablemos. mas  bien  déla  necesi-. 
dad , y de  la  grande  utilidad  de  las  tem- 
pestades. En  lugar  de  pedir  á Dios  que  no 
venga  ninguna,  pidámosle  que  se  digne 
de  embiárnoslas  de  tiempo  en  tiempo , ó 
mas  bien  sometámonos  enteramente  á este 
gran  Ser , que  siempre  gobierna  el  mun- 
do con  sabiduría,  y con  bondad.  Siem- 
pre que  se  formare  alguna  tempestad,  di 
con  todo  tu  corazón,  y con  una  entera 
confianza  : Señor  Dios  omnipotente , tú 
^res  el  que  mandas  al  trueno  , y el  que 
diriges  el  fuego  de  los  relámpagos.  En  tu 
mano  está  nuestra  suerte  , y solo  pende  - 
de  tí  el  conservarnos  , ó el  destruirnos. 
Con  sola  tu  palabra  podrán  las  tempes- 
tades destruir  ó fertilizar  nuestras  cam- 
piñas. Tú  eres  grande,  ó Eterno  , y tu 
poder  es  inexplicable.  ¿Qué  podremos  no- 
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sotros  contra  tí,  y dónde  huiremos  si  tu 
cólera  quiere  perseguirnos?  Pero  somos 
hijos  tuyos , y tú  eres  para  nosotros  un 
Padre  reconciliado.  Nos  hablas  por  me- 
dio del  trueno  , pero  para  bendecirnos, 
y no  para  maldecirnos.  Bendito  seas  tú, 
Señor  , de  eternidad  en  eternidad , y di- 
ga todo  el  pueblo , Aleluya  , Amen. 

DOCE  DE  JULIO. 

De  la  tierra, y de  su  constitución  pri- 
mitiva» - 

1 í 

ios  dispuso  la  tierra  de  manera 
que  es  á propósito  para  producir  y criar 
yerbas  , plantas,  y árboles.  Es  bastante 
compacta  para  que  los  vegetales  se  sos- 
tengan, y se  arraiguen  en  ella  suficien- 
temente , y de  suerte  que  no  los  arran- 
quen los  vientos  i y no  obstante  es  tam- 
bién bastante  ligera , y móvil,  para  que 
las  plantas  puedan  en  ella  extender  sus 
raiccs  , y atraer  la  humedad,  y los  xu- 
gos  nutricios.  Aun  quando  la  superficie 

de  la  tierra  está  árida  y seca , esta  misma 
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ligereza  hace  que  puedan  elevarse  los  xu- 
gos,  y subir  como  por  tubos  capilares  pa- 
ra dar  á los  árboles  el  alimento  que  ne* 
cesitan.  Además  de  esto  está  llena  la  tier* 
ra  de  partes  oleaginosas , y de  otros  va- 
rios xugos  que  sirven  para  que  crezcan 
las,  plantas.  Y para  que  toda  suerte  de 
vegetales  pueda  crecer , y sacar  su  sub- 
sistencia de  la  tierra,  hizo  Dios  muchas 
especies  de  tierras  , que  por  otra  parte 
sirven  para  varios  usos. . Hay  tierras  ar- 
cillosas, gredosas,  calcáreas,  yesosas,  &c. 
Sirven  las  unas  para  hacer  ladrillos,  otras 
para  hacer  edificios , paredes , hornos  , y 
aun  otras  para  loza,  ó bagilla,  &c.  Hay 
tierras  tan  diferentes , que  se  emplean  al- 
gunas en.  los  tintes  , y aun  en  la  medi- 
cina. ■ i. 

Las  desigualdades  de  la  tierra  lie- 

i 

nen  considerables  ventajas.  Un  mayor  nú- 
mero , y una  mayor  diversidad  de  animar 
les , y de  plantas  pueden  hallar  en  los 

montes  su  domicilio.  Los  montes  sirven 

✓ 

para  quebrar  la  violencia  de  los  vientos* 
producen,  una  gran  variedad  de  plantas 

■ y 
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y frutas  saludables , que  no  se  lograrían 
tan  bien  en  los  valles  $ encierran  en  su 
seno  los  minerales , y los  metales  que  nos 
son  útiles  ; de  ellos  nacen  las  fuentes  , y 
la  mayor  parte  de  los  rios  que  produce 
el  derretimiento  de  las  nieves  causado  por 
las  lluvias , y otros  vapores.  Las  piedras 
que  hay  en  la  tierra,  sirven  para  construir 
paredes , y para  la  composición  de  la  cal 
y del  vidrio.  Por  lo  que  hace  á los  meta- 
les son  innumerables  sus  usos  : mírese  so- 
lamente á las  diferentes  herramientas  de 
/ 

los  obreros  y artistas , á los  utensilios  y 
muebles  de  toda  especie  que  se  hacen  con 
ellos,  y que  nos  proporcionan  tantas  co- 
modidades , y gustos.  También  sacamos 
considerables  utilidades  de  la  dureza,  y 
de  la  pesadez  de  estos  cuerpos.  Nadie  ig- 
nora quán  útiles  nos  son  los  minerales.  Lis 
sales  sirven  para  sazonar  el  gusto  de  los 
alimentos,  y para  praser varios  de  la  cor- 
rupción. Las  partes  sulfúreas  de  los  cuer- 
pos sirven  para  hacerlos  combustibles'. 

Aun  los  volcanes  y terremotos  por 
grandes  estragos  que  tal  vez  ocasionan, 

no 
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no  dexan  de  sernos  útiles  y necesarios.  Si 
el  fuego  no  consumiese  las  exhalaciones 
sulfúreas,  se  derramarian  por  el  ay  re  en 
abundancia  , y le  harian  mal  sano;  no 
existirian  muchos  baños  calientes,  y no 
se  habrian  producido  varios  minerales  ni 
metales.  Nuestra  ignorancia  es  la  que  de- 
bemos culpar  , si  hay  tantas  cosas  cuya 
utilidad  no  percibimos.  A vista  de  cier- 
tos fenómenos  de  la  naturaleza  que  tal 
Vez  son  nocivos,  debiéramos  acordarnos 
siempre  de  esta  máxima  : si  Dios  permi- 
te de  tiempo  en  tiempo,  que  haya  cier- 
tas  imperfecciones , es  para  que  contribu- 
yan á la  mayor  perfección  del  todo.  Pa- 
ra juzgar  de  las  obras  del  Señor , y para 
conocer  su  sabiduría,  es  preciso  no  mi- 
rarlas baxo  un  solo  aspecto,  sino  consi- 
derar todas  sus  partes , y todo  su  con- 
junto. Muchas  cosas  que  creemos  nocivas, 
no  dexan  de  ser  de  una  utilidad  incon- 
testable; otras  nos  parecen  superíluas  , y 
con  todo  si  llegasen  á faltar , dexarian  uq 
vacío  en  el  imperio  de  la  creación.  ¿Quin- 
tas cosas  hay  que  no  nos  parecen  despre- 
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ciablcs,  sino,  porque  no  conocemos  su  Usar 
verdadero?  Póngase  en  las  manos  de  uij. 
hombre  que  no  conozca  sus  virtudes,  una 
piedra  imán , apenas  se  dignará  mirarla^ 
pero  dígasele  qup  á esta  piedra  se  deben 
los  progresos  de  la  navegación,  y el  des- 
cubrimiento del  nuevo  mundo,  y ya  en- 
tonces juzgará  muy  distintamente.Lo  mis- 
mo sucede  con  un  millón  de  cosas  que 
despreciamos,  ó juzgamos  mal  de  ellas, 
porque  no  conocemos  sus  fines,. y no  ve- 
mos las  relaciones  que  tienen  don  la,  to- 
talidad de  los  seres.  . 

Señor , la  tierra  está  llena,  de  tus  be- 
neficios. Todo  quanto  hay  sobre 'ella  , y 
debaxo  de  ella,  el  polvo  misino  y todo  es- 
tá dispuesto  con  sabiduría.  Mas  he  aquí 
que  camino  sobre  la  tierra  mucho  tiempo 
hace,  y soy  en  ella  el  testigo  de  tus  mi- 
sericordias. Haz  que  siempre  mire  como 
una  de  mis  primeras  obligaciones  la  de 
aplicarme  cada  vez  mas  á conocerte  , y á 
pagarte  el  justo  tributo  de  agradecimien- 
to, y ámor  que  te  debo  por  todos  los  in- 
numerables bienes  que  me  ofrece  la  tierra. 

TRE- 
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TRECE  DE  JULIO. 

Sobre  las  fases  de  la  luna . 

_ ' 1 ■ 

N os  confirman  todas  las  observa- 
ciones en  que  la  luna  tiene  un  movimien- 
to particular,  con  que  gira  al  rededor  de, 
la  tierra  desde  occidente  á oriente.  Por- 
que -después  de  haber  estado  entre  noso- 
tros y el  sol*  después  de  retirarse  de  de- 
baxo  de  este  astro.,  continúa  en  retirar- 
se  mas  hácia  el  oriente , mudando  de  un 
dia  al  otro  el  punto  de  su  salida.  Al  ca- 
bo de  quince  dias  habrá  llegado  á la  par- 
te mas  oriental  del  orizonte,  quando  vear 
mos  ponerse  el  sol.  Entonces  está  en  opo- 
sición con  el  : sube  por  la  tarde  sobre 
nuestro  orizonte , quando  se  retira  el  solj 
y se  pone  por  la  mañana  casi  al  tiempo  en 
que  él  sale.  Continuando  entonces  en  cor- 
rer el  círculo  que  comenzó  ai  rededor  de 
la  tierra  , y del  qual  ha  andado  ya  la  mi- 
tad, se  alexará, visiblemente  de  su  punto 
de  oposición  con  el  sol : se  pondrá  poco  á 
poco  á menor  distancia  de  este  astro}  se  ve- 
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rá  luego  mas  tarde  que  quando  estaba  ea 
oposición , y se  acercará  tanto  al  sol , que 
solo  se  verá  un  poco  antes  de  que  éste 
salga.  Esta  revolución  de  la  luna  al  re- 
dedor de  la  tierra,  manifiesta  porque  sale, 
-y  se  pone  en  tiempos  diferentes,  y por 
qué  son  tan  diversas,  y tan  regulares  sus. 
fases.  Nadie  ignora  que  un  globo  alum-1 
brado  por  el  sol,  ó por  una  hacha no 
puede  recibir  su  luz  inmediata , sino  so- 
bre la  una  de  sus  dos  mitades.  Por  la  sim- 
ple vista,  conocemos  que  la  luna  es  <ua 
globo  que  recibe  su  luz  del  sol.  Quando 
está  pues  en  conjunción  con  él.,  esto  es, 
puesta  entre  el  sol  y nosotros , tiene  hár- 
cia  él  toda  su  mitad  alumbrada,  y hacia 
nosotros  toda  su  mitad  obscura.  Por  con- 
siguiente entonces  es  invisible  para  no- 
sotros. Sale  con  el  sol  en!  el  mismo  pa- 
rage del  cielo,  y se  pone  también  con  él: 
y esto  es  lo  que  se  llama  luna  nueva , ó 
conjunción.  ¡ , ' 

Pero  si  la  luna  se  retira  debaxo  del 
sol  , y retrocede  hácia  el  oriente , entonces 
no  está  obscurecida  toda  su  mitad  que 
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mira  hacia  nosotros  : comenzamos  á ver 
una  corta  porción , una  pequeña  orla  de 
la  mitad  alumbrada.  Veremos  pues  esta 
orla  luminosa  en  el  lado  derecho  hácia  él 
sol  que  acaba  de  ocultarse,  y. también  án- 
tes  de  ponerse  j y las  extremidades  ó las 
puntas  de  este  creciente  , estarán  á la  iz- 
quierda , y mirarán  al  oriente.  Quanto 
mas  se  aparta  la  luna  del  sol , se  nos  ha- 
ce mas  visible.  En  fin  , al  cabo  de  siete 
dias , quando  ha  llegado  al  quarto  de  su 
carrera  al  rededor  de  la  tierra ',  descubre 
cada  vez  mas  á nuestra  vista  su  mitad 
-alumbrada,  y nos  la  dexa  verá  medias.  La 
parte  alumbrada  está  entonces  vuelta  há- 
cia el  sol , y la  parte  obscura  no  vibra 
luz  alguna  sobre  la  tierra.  La  parte  pues 

v 

alumbrada  es  precisamente  la  mitad  de  la 
luna.  La  mitad  pues  de  esta  mitad  no  pire» 
de  ser  mas  que  el  quarto  del  globo  en- 
tero, y en  efecto  este  es  el  quarto  que 
vemos.  Entónces  pues  está  la  luna  en  su 
primer  quarto. 

A proporción  que  se  aparta  la  luna 
•del  sol , y que  la  tierra  se  halla  casi  en- 
Tom.  III . E tre 
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tre  los  dos , ocupa  la  luz  uii  espacio  ma- 
yor en  la  parte  de  la  luna  que  mira  há- 
cia  nosotros.  Al  cabo  de  siete  dias,  con- 
tados desde  el  primer  quarto  , se  halla 
casi  en  una  entera  oposición  con  el  sol, 
y por  entonces  se  dexa  ver  de  nosotros 
su  disco  entero  y luminoso.  Entonces  sa- 
le en  el  oriente  , precisamente  en  el  mo- 
mento que  se  pone  el  sol  en  el  occiden- 
te , y tenemos  luna  llena. 

Desde  el  dia  siguiente  se  aparta  ya 
un  poco  de  nosotros  la  mitad  alumbrada, 
y no  la  vemos  enteramente.  La  luz  aban- 
dona poco  á poco  la  parte  occidental,  ex- 
tendiéndose otro  tanto  sobre  la  mitad, 
que  no  mira  á la  tierra.  Este  es  el  men- 
guante de  la  luna  j y quantomas  adelan- 
ta, mas  se  aumenta  su  parte  obscura, 
hasta  que  en  fin  vuelve  hácia  la  tierra 
la  mitad  de  su  lado  obscuro , y por  con- 
siguiente la  mitad  también  de  su  lado 
alumbrado.  Tiene  entonces  la  figura  de 
un  semicírculo,  y es  lo  que  se  llama  el 
último  quarto. 

Adoremos , hermanos  mios , la  sabi- 
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duría  y la  bondad  de  nuestro  Criador,' 
que  se  nos  manifiestan  á la  vista  en  las 
fases,  y diversos  aspectos  de  la  luna.  Por 
la  admirable  armonía  que  hay  entre  el 
movimiento  de  este  planeta  sobre  su  exe, 
y su  movimiento  de  la  tierra , sucede  el 
que  la  luna  nos  muestre  siempre  una 
misma  mitad  de  esfera,  que  siempre  nos 
ha  mostrado  desde  el  principio  del  mundo. 
Después  de  tantos  njillares  de  años , este 
globo  ha  acabado  constantemente  , y en 
una  carrera  invariable , su  revolución  en 
veinte  y siete  dias,  y ocho  horas.  Regu- 
larmente, y con  unos  mismos  periodos, 
ha  alumbrado  ya  las  noches  de  nuestro 
clima,  ya  las  de  las  regiones  mas  distan- 
tes. ¡Con  quánta  bondad  no  ha  dispues- 
to la  sabiduría  divina  que  tuviese  nues- 
tra tierra  una  compáñera  fiel , que  alum- 
brase constantemente  casi  la  mitad  de 
nuestras  noches ! ¡Ay!  no  conocemos  bas- 
tantemente el  precio  de  esta  sabia  dispo- 
sición del  Criador.  Pero  hay  pueblos  que 
saben  apreciarla  mejor  que  nosotros  , y 
á los  quales  es  tan  necesaria  la  claridad 

E a de 


Digitized  by  Google 


<$S  Reflexiones 

de  la  luna , que  no  pudieran  pasarse  sin 
ella.  Sin  duda  que  reconocen  mejor  que 
nosotros  , por  lo  común,  este  presente  del 
cielo. 

Las  continuas  variaciones  de  la  luna, 
tanto  respecto  de  sus  fases , como  respec- 
to de  su  curso,  son  una  imágen  muy  vi- 
va de  las  revoluciones  á que  están  cons- 
tantemente sujetas  todas  las  cosas  de  la 
tierra.  Algunas  veces  la  alegría,  la  sa- 
lud , la  abundancia , y otras  mil  ventajas 
concurren  para  hacernos  felices , y cami- 
namos , por  decirlo  así , en  una  brillante 
luz.  Pero  al  cabo  de  algunos  dias  des- 
aparece todo  este  brillo  , y bien  presto 
no  nos  queda  mas  que  la  triste  memoria 
de  haber,  gozado  de  tan  frágiles  bienes, 
i Quánto  debemos  pues  desear  el  pasar  de 
este  mundo  inconstante  á aquellas  felices 
regiones  , en  donde  todos  los  bienes  que 
gozaremos  nos  parecerán  tanto  mas  pre- 
ciosos , quanto  ménos  estarán  sujetos  á 
mutación  alguna! 

f • ‘ A 
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CATORCE  DE  JULIO. 

De  las  aguas  minerales. 

T5lT 

JjL  a se  consideren  las  aguas  minera- 
les respecto  á su  formación , ó ya  respec- 
to á las  innumerables  utilidades  que  de 
ellas  nos  resultan , son  sin  duda  un  don. 
precioso  del  cielo.  Pero  en  esto,  como  en 
otras  muchas  cosas,  nos  sucede  freqüen- 
temente  el  ser  desatentos  é ingratos.  Los 
lugares  mismos  en  donde  corren  con  abun- 
dancia estas  fuentes  de  salud,  y vida,  ra- 
ra vez  son  lo  que  debieran  ser  para  no- 
sotros i á saber  , lugares  consagrados  al 
agradecimiento,  y á las  alabanzas  de  Dios. 
Tengamos  en  adelante,  hermanos  míos* 
mas  gratitud  á los  dones  de  nuestro  ce- 
lestial Bienhechor. 

Desde  luego,  ¿no  merecen  nuestra 

J > 

atención  las  fuentes  de  donde  sacamos  la 
sal  común  , que  sazona  nuestros  alimen- 
tos? Es  verisímil  que  estas  fuentes  traen 
su  origen  de  la  sal  gemma , ó mineral, 
qúe  disuelven  las  aguas  debaxo  de  la  ticr- 
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ra.  No  son  menos  admirables  los  baños 
calientes , y las  aguas  thermales.  No  solo 
las  hay  en  tan  gran  número,  que  en  sola 
Alemania  se  cuentan  cerca  de  ciento  , y 
veinte  j sino  que  son  tan  calientes  estas 
aguas , que  es  menester  dexarlas  enfriar 
doce , y tal  vez  diez  y ocho  horas , ántes 
de  poderlas  usar  para  los  baños.  ¿ De  dón- 
de puede  venir  este  calor  tan  extraordi- 
nario*? No  ciertamente  del  sol  $ porque 
en  tal  caso  las  aguas  no  conservarían  su 
calor,  sino  mientras  experimentasen  de 
dia  la  acción  de  este  astro,  y se  enfria- 
rían de  noche,  y en  el  hibierno.  Tampo- 
co se  puede  atribuir  este  calor  á fuegos 
subterráneos  , porque  siempre  nos  que- 
daría que  explicar,  de  dónde  nace  la  vir- 
tud medicinal  de  estos  baños.  Lo  mas  sen- 
cillo es  decir,  que  pasando  las  aguas  por 
tierras  que  contienen  substancias  sulfú- 
reas , pyritosas  , y metálicas , adquieren 
este  grado  de  calor.  Quando  pasan  las 
aguas  por  estas  canteras  se  calientan  las 
partes  sulfúreas,  y ferruginosas  que  di- 
suelve el  agua,  y se  encienden  con  el  fro- 
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tamiento  y reacción  de  sus  partículas,  y 
7 comunican  este  calor  á las  aguas , que 
pasan  por  allí. 

Las  aguas  medicinales,  y particular* 
mente  las  que  son  ácidas  , se  producen 
por  la  disolución  y mezcla  de  las  subs- 
tancias minerales  que  lavan.  .Hállanse 
■especialmente  en  los  lugares  donde  hay 
abundancia  de  hierro , de  cobre  , de  azu- 
fre, y carbón  de  piedra.  De  aquí  nace 
<juc  sean  tan  diferentes  su  gusto,  y efec- 
tos, á proporción  que  están  mas  , ó mé- 
nos  cargadas  de  estos  diversos  principios. 
Son  amargas,  quando  las  producen  raices 
amargas  , mala  resina  , salitre  , ó cobre. 
Son  frias,  quando  salen  de  los  peñascos, 
ó están  impregnadas  de  sal  aminoniaco, 
de  salitre  , de  alumbre , i&c.  Las  substan- 
cias oleosas,  y bituminosas  las  hacen  olea- 
ginosas. El  azufre  mezclado  con  ácidos 
las  hace  sulfúreas. 

Admirad  conmigo  , amados  lectores, 
las  inagotables  riquezas  de  aquella  divi- 
na bondad , que  ha  preparado  para  los 
hombres  estas  saludables  fuentes  que  no 
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se  secan  jamas.  Las  aguas  minerales  pue- 
den sin  duda  servir  aun  para  otros  usos; 
pero  es  incontestable  que  fuéron  también 
producidas  para  la  conservación,  y para 
la  salud  de  los  hombres.  Por  tí , ó hom- 
bre, ha  hecho  manar  el  Señor  estas  aguas 
benéficas.  Reconoce  pues  su  bondad  , y 
agradécela  vivamente.  Sobre  todo  voso- 
tros, hermanos  mios  , que  experimentáis 
su  virtud  fortificante,  y saludable  , ele- 
vad vuestra  alma  penetrada  de  agrade- 
cimiento, y de  júbilo  á vuestro  Padre  ce< 
lestial  : glorificadle , imitando  su  exera- 
plo  , y sean  vuestras  riquezas  fuentes  de 
vida , y de  consuelo  para  vuestros  her- 
manos necesitados. 

QUINCE  DE  JULIO. 

Actividad  continua  de  la  naturaleza  en 
el  reyno  vegetal . 

, Si  £e  quiere  saber  porqué  en  todo 
el  año  no  está  jamas  ociosa  la  naturale- 
za, no  hay  mas  que  reflexionar  sobre  las  - 
innumerables  utilidades  que  resultan,  dé 

-i  . ..  es- 


sobré  Ja  Naturaleza.  73 

esta  constante  actividad.  El  reyno  vege- 
tal sirve  para  los  hombres  , y para  los 
animales  : á los  primeros  para  su  sus*  - 
tentó  y placeres  $ á los  segundos  pa- 
ra su  sustento  solamente.  El  benéfico 
Criador  queria  proporcionar  á los  hom* 
-bres  alimentos , y placeres  : y por  eso 
mandó  á la  naturaleza  que  no  produxese 
todas  las.  plantas  de  una  vez  , sino  su- 
cesivamente. En  efecto  si  todas  las  plan- 
tas se  diesen  á un  mismo  tiempo  , no  se 
podría  cumplir  ninguno  de  los  fines  que 
he  indicado.  ¿ Cómo  tendrían  los  homr» 
tres  bastante  tiempo  para  hacer  sus  co- 
sechas , y sus  siegas , si  todos  los  frutos 
madurasen  á un  mismo  tiempo?  ¿Cómo  se 
podrían  conservar  todos,  quando  hay  mu- 
chos de  muy  corta  duración , y que  pier- 
den muy  presto  su  sabor,  y sus  virtu- 
des? ¿Y  qué  serian  entonces  las  agrada- 
bles sensaciones  que  proporcionan  á nues* 
tra  vista , y á nuestro  paladar  ? ¿Qué  gus- 
to tendrían  entonces  las  guindas , y los 
demas  frutos  de  verano,  si  los  comiése- 
mos en  medio  del  hibierno  llenos  de  nie¡*- 
• * ves. 


Digitized  by  Google 


1 


<74  Reflexiones 

ves,  y de  hielo?  ¿El  vino  no  se  conver- 
tida en  vinagre,  si  madurasen  las  uvas 
en  los  ardores  del  verano?  ¿Y  quál  sería 
la  suerte  de  tantos  millones  de  animales, 
de  cuya  conservación  cuida  el  benéfico  Cria- 
dor también  como  de  la  de  los  hombres? 
5 Cómo  podrían  vivir,  si  todas  las  pro- 
ducciones de  la  tierra  llegasen  á madu- 
rar á un  tiempo  mismo?  Hay  cien  espe- 
cies de  insectos  que  solo  se  sustentan  con 
flores:  ¿cómo  pudieran  subsistir  sino  du- 
rasen éstas  mas  que  uno  ó dos  meses? 
I Pudieran  juntar  bastantes  flores  para  te- 
ner siempre  el  alimento  suficiente?  Es  ver- 
dad que  la  mayor  parte  de  los  insectos 
no  las  hallan  en  el  hibierno,  pero  tam- 
bién están  constituidos  de  suerte  que  en 
el  tiempo  que  les  falta  el  alimento , caen 
en  un  profundo  -sueño  que  se  le  hace  in- 
útil. No  pudiera  suceder  esto  en  el  ve- 
rano, porque  los  despertaría  el  calor.  Es 
cierto  pues  que  si  tuviese  la  naturaleza 
otra  disposición,  padecerían  por  ella  los 
hombres,  y los  animales,  ó se  morirían 
de  hambre.  Y nosotros  tenemos  bastante 
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motivo  para  decir  que  el  sustento , y con- 
servación, así  de  los  hombres  como  de  los 
animales , es  uno  de  los  principales  fines 
que  se  propuso  el  Autor  de  la  naturale,- 
jza,  estableciendo  una  actividad  tan  cons- 
tante en  el  reyno  vegetal.  :/  . 

Si  ahora  reflexionamos  sobre  los  pla- 
ceres de  la  vista,  y del  olfato,  que  Dios 
quiso  proporcionar  á los  hombres , halla- 
remos que  aun  por  esta  parte  era  nece- 
sario que  la  naturaleza  estuviese  dispues- 
ta  del  modo  que  hemos  dicho.  Era  me- 
nester , no  solo  que  nos  manifestase  las 
flores  en  toda  su  belleza  j sino  también 
que  lo  hiciese  todo  el  año , para  que  pu- 
diese gozar  el  hombre  continuamente  de 
esta  satisfacción.  En  la  primavera,  quan- 
do  el  hombre  va  al  campo  para  contem- 
plar en  él  las  diversas  producciones  que 
hace  brotar  el  Criador  para  su  sustento, 
ve  florecer  los  árboles  con  toda  su  belle- 
za. En  el  verano,  quando  principalmen- 
te se  ocupa  en  recoger  sus  trigos , re- 
crean también  su  vista  mil  flores  hermo- 
sas. Muéstranse  sucesivamente,  ysereem- 
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plazan  las  unas,  á las  otras  por  toda  lá 
estación  en  que  puede  gozar  el  hombre 
de  este  espectáculo.  En  fin  quando  viene 
el  hibierno,  y nos  encierra  en  nuestras  ca- 
sas, produce  la  naturaleza  otros  vegeta- 
les que  á la  verdad  no  atraen  nuestra 
vista , pero  que  tienen  otras  utilidades 
considerables.  Por  todo  esto  parece  que 
el  placer , y la  satisfacción  del  hombre  es 
uno  de  los  fines  que  se  propuso  Dios,  dis- 
poniendo la  naturaleza  del  modo  que  he- 
mas  dicha  .• 

Tal  es  pues  el  plan,  según  el  qual 
dispuso  el  Criador  el  reyno  vegetal.  To- 
do está  dispuesto  de  manera  que  el  hom- 
bre y los  animales  puedan  hallar  su  ali- 
mento suficiente  $ y que  además  el  pri- 
mero goze  tantos  placeres  y comodidades 
como  le  son  posibles.  En  conseqüencia  de 
esta  ley  ciertas  plantas  dan  sus  flores  y 
•frutos  desde  la  primavera , otras  en  el 
-verano,  y otras  en  fin  en  el  otoño,  ó hi- 
bierno. Así  tiene  cada  una  su  tiempo  se- 
ñalado , y se  dexa  ver  precisamente  quan- 
do puede  ser  de  la  mayor  utilidad.  Ape- 
nas 
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ñas  han  acabado  su  servicio  las  unas,  se 
presentan  ya  las  otras  en  toda  su  belle- 
za. Vemos  muchos  millares  de  plantas,  y 
todas  siguen  esta  misma  ley. 

En  este  orden  tan  regular  y tan  sa- 
bio están  todas  las  cosas  que  Dios  ha  criar 
do  , aunque  la  debilidad  de  nuestras  lur 
ce6  nos  impida  tal  vez  descubrir  sus  fi-< 
nes  , y su  utilidad.  Bendigamos  pues  á 
nuestro  Criador,  glorifiqucmosle  en  to- 
das las  cosas , y conozcamos  que  en  todas 
las  revoluciones  que  suceden  en  el  reyno 
vegetal , Dios  se  propone  siempre  nues- 
tro bien,  y nuestras  comodidades.,  ¡De  qué 
agradecimiento  no  debe  penetrarnos  este 
pensamiento , y qué  júbilo  tan  dulce  no 
experimentaremos  siempre  que  vayamos 
á contemplar  la  bella  naturaleza  en  nues- 
tros jardines , ó en  el  campo! 
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DIEZ  Y SEIS  DE  JULIO. 

Belleza , y utilidad  de  las  praderas. 

USl  aspecto  de  un  grande  y hermo- 
so jardín  nos  proporciona  en  estos  dias 
de  verano  un  placer  muy  sensible  , que 
no  le  hallamos  en  nuestras  habitaciones, 
y de  que  tampoco  podríamos  formarnos 
una  justa  idea.  Pero  el  mayor  placer  que 
nos  causa  el  jardín  mas  regular  y mas  be-r 
lio,  no  es  comparable  con  el  que  experi-> 
mentamos  quando  nos  pascamos  por  un 
prado , ó por  el  campo.  El  orgulloso  tu- 
lipán, el  elegante  narciso,  el  bello  jacin* 
to , no  me  gustan  tanto  como  las  simples 
flores  que  esmaltan  un  fértil  valle.  Por 
mas  atractivos  que  tengan  las  cultivadas 
flores  de  nuestros  jardines,  aun  me  pa- 
recen mas  agradables  las  de  los  prados  y 
campos.  Es  verdad  que  está  en  las  prime- 
' ras  la  belleza,  peró  las  otras  reúnen  la  be- 
lleza con  la  utilidad  $ ni  la  belleza  agrada 
mas  que  por  un  dia , quando  no  sirve  de 
utilidad,  j No  es  verdad,  amados 'lectores, 

que 
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que  en  esas  largas  calles  tan  uniformes, 
y entapizadas  todas  de  arena  , en  esas 
glorietas  tan  verdes  , en  esos  bosques,  en 
esos  quadrostan  vistosos,  y tan  bien  com- 
paseados , en  esas  paredes  , en  esas  cer- 
cas tan  vistosas*  no  es  verdad,  que  se  ha- 
lla la  vista  estrechada  , y como  oprimida? 
Todos  estos  sitios,  que  ponen  límites  á nues- 
tra vista,  parece  que  los  ponen  también 
á nuestra  lihertad.  Deseamos  esparcirnos 
en  el  campo  y en  las  vastas  praderas.  Pa- 
récenos  que  estamos  en  algún  modo  mas 
independientes,  y con  mayor  libertad,  á 
proporción  que  se  ensancha , y se  alarga 
mas  nuestro  paseo.  En  el  campo  , en  los 
dias  de  verano , la  bella  y fecunda  natu- 
raleza varía  á cada  instante  sus  aspectos, 
mióntras  que  en  nuestros  jardines  tan  her- 
mosos vemos  siempre  unos  mismos  obje- 
tos. Su  mismo  orden , sus  proporciones  , y 
regularidad  nos  impiden  el  complacernos 
en  ellos  mas  tiempo : muy  luego  ya  no  tie-p 
nen  cosa  nueva  que  ofrecernos , y nos  vie„ 
ne  á causar  molestia.  Al  contrario  la  vista 
se  dilata  con  placer  en  objetos  continua - 

men- 


Digitized  by  Google 


Reflexiones 

mente  varios,  y que  se  extienden  hasta  per-* 
derios  de  vista.  Para  proporcionarnos  es- 
ta satisfacción  quiso  la  naturaleza,  que  en 
la  mayor  parte  de  los  lugares,  fuese  el  ter- 
reno llano  é igual ; mas  para  que  tuvié- 
semos también  perspectivas  agradables  á 
lo  lejos,  cercó  nuestro  orizonte  de  coli- 
nas, y de  montecillos.  Aun  hizo  mas  : nos 
ahorró  el  trabajo  de  cultivar , y de  regar 
estos  floridos  jardines.  Sembró  en  ellos 

una  innumerable  multitud  de  semillas, 

/ 

de  donde  saca  un  verdor  que  casi  nunca 
se  interrumpe , ó que  se  repara  pronta- 
mente. . 

Esta  prodigiosa  diversidad  de  plantas, 
que  cubren  una  pradera,  no  sirven  sola- 
mente parala  vista.  Cada  una  tiene  su  hoja, 
su  flor,  sus  virtudes,  y particulares  be*?- 
llezas.  Es  verdad  que  una  especie  misma 
de  yerba  se  multiplica  prodigiosamente  en 
cada  pradera } pero  a.caso  no  damos  dos 
pasos  sin  pisar  cien  especies  diferentes , y 
cada  una  tiene  su  estructura,  y sus  uti- 
lidades particulares.  Y esta  es  > amados 
lectores,  una  de  las  principales  reflexio.- 
" ács, 
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nes , que  debiéramos  hacer  á vista  de  las 
praderas.  Al  placer  que  ésta  nos/  causa, 
unió  nuestro  benéfico  Criador  las  mas  con. 
siderables  ventajas.  Las  praderas  produ- 
cen plantas  para  sustentarnos , y una  ad-‘ 
mirable  multitud  de  simples,  que  sirven 
en  la  medicina.  Pero  el  mayor  bien  que 
nos  hacen  los  prados,  es  alimentar  casi  sin 
gasto  los  animales  que  mas  necesitamos. 
El  buey  , ya  sirva  para  sustentarnos , ya 
para  labrar  nuestras  tierras,  no  necesi- 
ta para  vivir  mas  que  la  yerba  del  pra- 
do. El  caballo , que  nos  sirve  para  in- 
numerables cosas , no  nos  pide  por  ente- 
ra recompensa  dc:su  trabajo  mas  que  el 
libre  uso  del  prado,  ó una  cantidad  su- 
ficiente de  heno.  La  baca,  cuya  leche  sus- 
tenta también  nuestra  vida,  nada  mas  nos 
pide.  La  pradera  es  la  mas  perfecta  de  to- 
das las  heredades rt  aun  es  preferible  á las 
tierras,  pues  que  son  siempre  seguros  sus 
..  -frutos,  y no  necesita  ni  labor  , ni  semen- 
cera; solo  cuesta  el  corto  trabajo  de  re- 
coger lo  que  da.  Sus  producciones  no  son 
casuales ; porque  rara  vez  sucede  que  la 
íTom.IJL  F se- 
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sequedad  , 6 las  inundaciones  destruyan 
las  cpsechas  de  los  prados. 

¡"Pero  es  cosa  muy  lastimosa  que  los 
hombres  , que  generalmente  son  tan  des- 
atentos , y tan  insensibles  á los  beneficios 
de  Dios , lo  sean  también  en  esta  parte! 

' i 

Miramos  por  lo  común  con  desprecio , - 6 
con  indiferencia  la  yerba,  acaso  porque 
no  creemos  que  los  prados  nos  son  de  una 
utilidad  inmediata , acaso  porque  la  yer- 
ba crece  debaxo  de  nuestros  pies , y Dios 
no  la  ha  hecho  el  objeto  de  nuestros  cui* 
dados , y cultivo.  Pero  sea  la  que  fuere 
la  causa  de  nuestra  indiferencia,  es  cier- 
to que  es  enteramente  inexcusable.  *, Plu- 
guiese á Dios  que  paseándonos  en  nues- 
tros valles?  y,  praderas,  tuviésemos  siem- 
pre un  corazón  sensible v y reconocido! 

. Pluguiese?  á Dios  que  al  ver  los  prados 
esmaltados  de  flores,  nos  moviese  viva- 
mente la  bondad  del  Altísimo , que  abre 
su  benéfica  mano  sobre  toda  la  tierra  pa- 
ra saciar  abundantemente  a los  hombres, 
yá  los  animales!  ¡ Pluguiese á- Dios  que 

estuviésemos  bien  convencidos  de  que  en 
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todo  lugar  se  manifiesta  su  misericordia, 
y que  no  hay  un  solo  rincón  de  la  tierra 
en  que  no  se  descubran  señales  de  su  bue- 
na Providencia!  Sí,  hermanos  mios,  to-r 
das  las  regiones , todos  los  terrenos , así 
buenos  como  malos , los  areniscos  como  los 
pantanosos , los  pedregosos  como  los  hú- 
medos , anuncian  la  beneficencia  del  Con- 
servador de  todas  las  cosas.  La  tierra  en- 
tera no  es  mas  que  un  inmenso  prado,  en 
donde  todas  las  criaturas  vivientes  pueden 
hallar  el  sustento,  el  júbilo  , y la  alegría. 

Quiero  pues , ó Dios  mió , no  consi- 
derar en  adelante  los  prados  sino  con  un 
sentimiento  de  gratitud,  y de  alegría.  Sen- 
tado sobre  un  cesped  floreciente,  miraré 
con  satisfacción  al  rededor  de  mí  j y lue- 
go penetrado  de  agradecimiento  y alegría 
me  elevaré  á tí , ó Padre  tierno , y con- 
taré tus  beneficios.  "¡Qué  amables  y ale- 
jjgres  son  estas  flores , que  á millares  me 
«rodean  ! No  las  veia  Adam  mas  gracio- 
las en  el  paraiso  terrenal.  Aquí  innume- 
rables exércitos  de  alados  cantores  cele- 
bran al  Señor  del  mundo  j allí  los  ver- 
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«des  prados,  y las  flores  de  que  están  es- 
«maltadosj  mas  léjos  los  bosques,  y las 
«arboledas j todo  anuncia  tu  bondad,  to- 
ando predica  tu  munificencia.”  — ■ 

. * I % 

DIEZ  Y SIETE  DE  JULIO. 

V ! 
Crepúsculo  de  la  manaría . 

• 4 . i v ^ « * «.*.*•  • I 

o se  puede  dudar  que  este  fenó- 
meno , que  tenemos  todos  los  dias  á la 
vista  , se  refiere  también  como  los  demas 
á la  utilidad  del  mundo.  No  es  otra  co- 
sa el  crepúsculo  que  una  prolongación 
del  dia  , que  prepara  útilmente  nuestra 
vista  , ya  para  sufrir  toda  la  claridad  de 
la  luz,  ó ya  para  sostener  las  cercanías,  ó 
aproximación  de  la  noche.  Pero  no  son 
siempre  los  mismos  los  crepúsculos  j án- 
tes  bien  varían  según  las  estaciones  , y 
según  los  climas.  Hacia  los  polos  son  de 
mayor  duración  que  en  la  zona  tórrida. 
Los  pueblos  de  esta  zona  ven  subir  al  sol 
derechamente  sobre  su  orizonte,  y hundir- 
se según  la  misma  dirección  debaxo  del 
einisferio  inferior  ¿ por  lo  que  sucede  que 
. * los 
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los  dexa  de  repente  en  la  mas  profunda 
noche.  Al  contrario  dirigiendo  obliqua- 
mente  sus  rayos  hácia  los  polos,  y no  ba- 
xándose  tan  profundamente  debaxo  de  los 
orizontcs  de  los  pueblos  , cercanos , sucede 
que  sus  noches,  aunque  largas^  están  ca- 
si siempre  acompañadas  de  crepúsculos,  y 
alumbradas  en  algún  modo.  Es  fortuna 
para  los  primeros  el  no  tener  casi  crepús- 
culos, y lo  es  también  para  los  otros  el 
tener  casi  siempre  una  aurora  continua. 

- . Pero  nosotros  que  estamos  á una  dis- 
tancia casi  igual  de  los  habitadores  de  lá 
zona  tórrida,  y de  los  habitantes  de  las 
zonas  frias,  notamos  sensiblemente  que 
nuestros  crepúsculos  son  mas  cortos  á pro- 
porción que  menguan  los  dias,  y que  cre- 
cen también  á correspondencia  que  se  pro- 
longan los  dias.  Es  aun  de  dia  para  noso- 
tros una  hora  después  de  ponerse  él  sol, 
y algunas  veces  mas.  Un  crepúsculo  tan 
largo  sucede  ántes  de  subir  el  sol  sobre 
el  orizonte.  Esta  tan  útil  disposición  , la  ' 
debemos  á las  propiedades  que  Dios  dió 
al  ayre.  Rodeó  la  tierra  de  una  atmós- 
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fera , que  se  eleva  aun  mas  arriba.  Puso 
una  tal  proporción  entre  este  ayre , y la 
luz  que  llega  á él , que  quando  ésta  en- 
tra en  él  derechamente  y á plomo , nada 
perturba  su  dirección  5 pero  quando  un 
Tayo  entra  obliquamente,  ó de  lado  en  es- 
té ayre  , el  rayo  en  lugar  de  atravesar  de 
parte  á parte  el  ayre , se  inclina  y baxa 
un  poco  mas  abaxo , de  manera  que  la 
mayor  parte  de  los  rayos  que  entran  en 
la  atmósfera  cerca  de  la  tierra , caen  so- 
bre ella  por  esta  inflexión  : en  lugar  de 
seguir  su  camino  pasando  junto  á tí , se 
inclinan  por  causa  del  ayre , y se  doblan 
hácia  la  tierra.  Así  quando  se  acerca  el 
sol  á nuestro  orizonte,  muchos  de  sus  ra- 
yos que  pasan  junto  á nosotros,  pero  que 
no  nos  son  enviados  directamente , encon- 
trando con  la  masa  del  ayre  que  nos  ro- 
dea , se  doblan  en  esta  masa  , y llegan  á 
nuestra  vista  ; de  manera  que  vemos  el 
dia  mucho  tiempo  antes  de  ver  al  sol  des- 
cubierto. Esta  ley  de  las  refracciones  de 
la  luz  en  el  ayre  que  nos  rodea  , es  una 
obra  igualmente  sabia,  y benéfica  para 

to- 
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todos  los  pueblos  de  la  tierra;  pero  es  un 
especial  beneficio  para  los  que  habitan  há- 
cia  las  zonas  frias.  Se  verían  sumergidos 
muchas  veces  consecutivas  en  horribles  ti- 
nieblas sin  el  socorro  de  los  crepúsculos.  ¡. 

Acaso  habrá  algunos  de  mis  lectores 
á quienes  no  parezca  bastante  inteligible 
esta  explicación  del  origen  de  los  crepús- 
culos. Pero  dexemos  á los  filósofos  la  ex- 
plicación por  menor  de  este  fenómeno,  y 
ciñámonos  á considerarle  en  los  seres  ra- 
cionales, y en  los  christianos.  No  es  pa- 
ra esto  necesaria  mas  inteligencia  que  la 
que  puede  tener  qualquiera  labrador;  pe- 
ro sobre  todo  es  necesario  un  corazón  rec- 
to , que  desee  glorificar  á su  Criador.  Con- 
/ 

tigo  pues  hablo  ahora,  christiano  honra-- 
do , pero  poco  instruido.  Acaso  eres  mas 
sabio  que  muchos  filósofos , que  explican- 
do, y calculando  los  crepúsculos  pierden 
de  vista  á este  gran  Ser,  que  da  al  hom- 
bre la  luz  del  dia.  Acaso  al  llegar  el  cre- 
púsculo te  pones  de  rodillas , y adoras  á 
tu  Criador.  "Padre  del  dia,  Autor  de  los 
«crepúsculos,  te  adoro  , y te  bendigo  al 
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«ver  los  primeros  y los  últimos  rayos  del 
«sol.”  ¡Con  qué  cuidados  tan  tiernos  no 
velas  sobre  la  felicidad  de  los  hombres!  Si 
-yo  fuese  un  labrador , y después  de  ha- 
ber sufrido  los  ardores  del  sol,  pudiese  aun 
.con  el  fresco  de  la  noche  aprovecharme 
de  la  débil  claridad  del  crepúsculo  para 
segar  mis  mieses,  acaso  te  alabaría  con 
i mas  reconocimiento.  Si  yo  fuese  un  cami- 
nante , ¡quán  agradable  me  sería  el  cre- 
púsculo de  la  mañana ! Acaso  entonces  te 
bendecirla  caminando  á su  dulce  luz ; en 
vez  que  ahora  por  lo  común  no  atiendo 
á este  beneficio , ni  pienso  en  darte  gra- 
cias por  él.  ¡ Qué  frescas  y deliciosas  son 
las  mañanas  de  verano ! ¡ Ah ! si  no  hu- 
biese sol  ni  atmósfera  i si  no  existieses  tú, 
ó Padre  de  la  atmósfera  y del  sol , no 
apetecerla  yo  vivir  sobre  la  tierra.  Pero 
tampoco  sin  tí  sería  yo  uno  de  sus  habi- 
tadores. ¡ Ah ! bendigo  tu  existencia  , y 
la  mia$  te  bendigo  porque  existe  un  mun- 
do que  se  dignáron  enriquecer  con  tan- 
tas bellezas  tus  manos  bienhechoras. 

DIEZ 
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Las  diversiones  del  campo. 


V. 


enid , y gustad  de  los  placeres  de 
que  solo  gusta  el  sabio.  La  dulce  luz  del 
sol  te  llama  al  campo.  Allí  es  donde  tie- 
nes reservada  una  alegría  pura  , y en  es- 
te florido  valle  vamos  á entonar  un  him- 
no al  Criador..  ■ , . - 

¡ Cómo  el  blando  záfiro  agita  dulcemen- 
te cada  rama , cada  hoja  de  estos  matorra- 


les! Todo  quanto  se  nos  presenta  á la  vis- 
ta, salta,  brinca  , se  divierte,  ó bien  en- 
tona cánticos  de  alegría ; todo  parece  re- 
juvenecido, y animado  de  una  nueva  vida. 

Bosques  frondosos , valles , y vosotras 
montañas  á quienes  adorna  con  sus  dones 
el  verano , vuestra  vista  alegra  los  senti- 
dos, y el  corazón.  Vuestros  atractivos  na- 
da deben  al  arte , y dexan  muy  atras  la 
belleza  de  los  jardines. 

Madura  engrano,  y convidará  muy 
presto  al  labrador  á que  le  siegue.  Los  ár- 
boles coronados  de  hojas  hacen  sombra  á 
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las  colinas,  y á los  campos.  Las  aves  go- 
zan de  su  existencia ; cantan  sus  placeres, 
y sus  acentos  no  explican  sino  jubilo , ó 
ternura. 

Cada  año  ve  renovarse  los  tesoros  del 
honrado  labrador  j en  su  rostro  sereno  bri- 
llan la  libertad , y el  placer  de  la  felici- 
dad. Ni  la  odiosa  calumnia,  ni  el  orgullo, 
ni  las  negras  inquietudes  de  que  es  escla- 
vo el  habitador  de  las  ciudades , vienen  á 
turbar  el  reposo  de  sus  mañanas,  ni  á ha- 
cer pesadas  sus  noches  con  alguna  zozobra. 

Ningún  lazo  puede  impedir  al  sabio 
que  quiere  exercitar  sus  sentidos,  y su 
razón , el  que  venga  á gustar  los  placeres 
que  se  hallan  en  el  seno  de  los  campos.  En 
ellos  las  abundantes  dehesas , las  praderas 
cubiertas  de  rocío,  y las  hermosas  pintu- 
ras que  por  todas  partes  ofrece  la  natu- 
raleza , llenan  su  alma  de  un  dulce  júbi- 
lo, y la  elevan  á su  Criador. 

Crepúsculo  de  la  tarde • . 

El  crepúsculo  de  la  tarde  es  aquella 
débil  claridad , que  después  de  ponerse  el 

sol 
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sol  aun  alumbra  nuestra  atmósfera , es- 
pecialmente por  la  parte  de  occidente. 
Cáusase  en  parte  por  la  refracción , y re* 
flexión  de  los  rayos  del  sol  en  nuestra  at- 
mósfera, y en  parte  por  la  atmósfera  pro- 
pia del  sol,  que  se  conoce  con  el  nombre 
/de  luz  zodiacal , y que  se  ve  algunas  ve- 
ces , pero  sobre  todo  en  las  tardes  de  pri- 
mavera , y en  las  mañanas  de  otoño. 
Quando  el  cielo  está  sereno,  pueden  verse 
las  estrellas  mas  pequeñas  á la  luz  del 
crepúsculo.  Aun  continúa  después  que  el 
sol  ha  desaparecido  enteramente  hasta  ser 
profunda  noche , y su  duración  es  por  lo 
común  de  dos  horas.  En  la  Isla  del  Sene- 
gal,  donde  las  noches  son  casi  siempre  tan 
largas  como  los  dias , no  dura  el  crepús- 
culo sino  pocos  momentos.  El  interválo 
entre  ponerse  el  sol  y las  tinieblas  de  la 
noche , no  es  apenas  sino  un  quarto  de 
hora.  Así  desde  que  el  sol  está  á diez,  ó 
quince  grados  debaxo  del  orizonte,  se  es- 
parcen las  tinieblas  por  todo  el  pais , y 
se  pone  tan  obscuro  como  si  fuese  media 
noche.  Cerca  del  primero  de  Marzo,  y al 

on- 
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once  de  Octubre,  es  quando  los  crepúscu- 
los son  mas  cortos  en  nuestras  regiones. 
Quando  la  declinación  boreal  del  sol , y 
la  inclinación  del  equador  debaxo  del  ori- 
zonte son  tales  que  el  sol  no  baxa  mas 
que  diez  y ocho  grados  del  orizonte,  el 
crepúsculo  debe  durar  toda  la  noche.  Por 
eso  en  nuestros  climas , en  el  solsticio  de 
verano , no  tenemos , por  decirlo  así,  no- 
che , y en  los  climas  mas  septentrionales 
no  la  hay  de  ninguna  suerte , aunque  es- 
té el  sol  debaxo  del  orizonte.  Esto  es  lo 
que  sucede  quando  la  diferencia  entre  la 
inclinación  del  equador,  y la  declinación, 
boreal  del  sol  es  mas  corta  que  de  diez  y 
ocho  grados. 

' La  utilidad  que  nosotros , y otras  mu- 
chas criaturas,  sacamos  de  los  crepúsculos 

/ 

es  muy  sensible.  El  pasar  de  repente  de  la 
luz  del  dia  á una  profunda  noche  sería 
muy  incómodo.  Un  tan  repentino  paso  de 
la  luz  á las  tinieblas  dañaría  los  órganos 
de  nuestra  vista,  y podria  destruirlos.  Mu- 
chos caminantes  sorprehendidos  por  una 
noche  repentina  se  extraviarían , y la  ma- 
yor 
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yor  parte  de  las  aves  estarían  á peligro 
de  perecer.  El  sabio  Autor  de  la  natura- 
leza remedió  todos  estos  inconvenientes, 
dando  á nuestra  tierra  una  atmósfera,  que 
hace  que  no  perdamos  de  repente  la  luz, 

i i * ».  • 

aunque  esté  el  sol  ya  debaxo  del  orizon- 
tej  sino  que  por  medio  del  crepúsculo  pa- 
semos dulcemente,  y por  grados;  de  la 
luz  á las  tinieblas. 

DIEZY  NUEVE  DE  JULIO,  j 
• : Sobre  las  moscas  efemerás. 

- jLilámase  cfemero  á este  insecto,  á 
causa  de  la  corta  duración  de  su  vida  en 
el  estado  de  mosca.  Es  una  de  las  mas 
graciosas  especies  de  moscas  pequeñas.  Pa- 
dece cinco  transformaciones.  Desde  luego 
contiene  el  huevo  el  principio  de  su  vi- 
da; de  aquí  sale  una  oruga,  que  se  trans- 
forma en  ohrysalida,  después  en  ninfa,  y 
acaba  siendo  mosca.  Esta  pone  sus  huevos 
en  el  agua,  donde  los  hace  salir  á luz  el 
calor  del  sol.  De  cada  huevo  sale  un  gu- 
sanillo muy  pequeño  de  color  roxo,  y que 
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, se  mueve  serpenteando.  Se  hallan  en  abun- 
dancia en  los  estanques  y lagunas  todo  el 
verano.  Pero  luego  que  el  agua  comien- 
za á enfriarse,  se  forma  el  gusanillo  una 
cascara , ó pequeña  habitación  en  que  pa- 
sa todo  el  hibierno.  Al  llegar  al  fin  de 
esta  estación  dexa  de  ser  gusano,  y en- 
tra en  su  tercer  estado , formándose  de  él 
una  chrysalida.  Entonces  duerme  hasta  la 
primavera,  y se  hace  poco  á poco  una  gra- 
ciosa "ninfa ó una  especie  de  momia,  que 
tiene  alguna  cosa  de  la  forma  de  un  pez. 
En  el  dia  señalado  para  su  transforma- 
ción aparece  la  ninfa  entorpecida , é in- 
activa. Al  cabo  de  seis  horas  se  ve  lo  pri- 
mero la  cabeza , y se.  eleva  poco  á poco 
sobre  la  superficie  del  agua;  después  se 
desprende  lentamente,  y por  grados  el 
cuerpo , hasta  que  en  fin  haya  salido  to- 
do el  animal  de  su  cascara.  La  mosca  re- 
✓ \ 

cien  nacida  cae  en  el  agua,  y permanece 
algunos,  minutos  sin  movimiento,  ; pero 
poco  á poco  comienza  á. revivir,  y á me- 
near débilmente  sus  alas.  En  fia  las  agi- 
ta con  mas  viveza , y luego  comienza  á 
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andar , y después  á volar.  Como  estas  mos- 
cas salen  todas  casi  á un  mismo  instante, 
se  ven  en  grandes  tropas  saltar , y divet-r 
tirse  en  la  superficie  del  agua  por  espacio 
de  dos  horas.  Búscanse  entonces  el  macho- 
y la  hembra,  y se  juntan  por  otras  dos- 
horas.  Después  vuelven  á comenzar  estos- 
insectos  sus  danzas  y juegos,  ponen  los- 
huevos,  y luego  después  caen,  y se  mué-- 
ren.  Así  . terminan  su  corta  vida  al  cabo 
de  cinco  ó seis  horas  ,;y  nunca  sobreviven 
al  dia  que  los  vio  nacerá,  v.  r, ? 
' \ Qué  bien  nos  enseña  la  historia  de 

la  vida  de  estos  pequeños  animales  , quán- 
falsos  son  los  juicios  qué.  hacemos  de  lar 
duración  de  nuestra  vida,,  en  comparación- 
de  la  eternidad!  Supongamos  que  una  de 
estas  moscas  haya  conservado  su  vida  ac- 
tiva y laboriosa  doce  horas , y que  de  es» 
ta  suerte  haya  llegado  á una  edad  mas 
avanzada  con  respecto  á la  de  sus  com- 
pañeras, que  las  mas  han  muerto  antes 
de  medio  dia.  Si  pudiera  hablar  este  in-» 
secto  tan  viejo,  un  poco  ántes  de  su  muer-t 
te,  y ántes  de  ponerse-, el  sol , tal  vez  ha- 
ría 
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ría  el  discurso  siguiente  á sus  amigas  jun- 
tas al  rededor  de  sí. tc Ahora  conozco  que 
j>aun  la  vida  mas  larga  debe  acabarse.  Lie-  _ 
« gó  el  término  de  la  mia , y no  lo  sientoj 
5»  porque  la  vejez  comenzaba  á serme  mo- 
sílesta , y por  otra  parte  nada  veia  yo  nue- 
„vo  debaxo  del  sol.  Todo  quanto  he  visto 
«en  el  curso  de  mi  larga  vida,  me  ha  en- 
henado que  nada  hay  en  la  tierra  cons- 
tante , y duradero.  Toda  una  generación 
«de  efemeras  se  ha  destruido  por  unavio- 
«lenta  tempestad.  La  frescura  del  fayre  se 
«ha  llevado  uña  gran  parte  de  nuestra  bri- 
llante juventud.  Yo  he  vivido  eri  las  pri- 
«meras  edades  del  mundo v. he  conversado 
«mucho  con  insectos  que  eran  mucho  mas 
«respetables,  robustos,  y entendidos  que 
«ninguno  de  los  de  la  generación  presen- 
«te.  Puedo  también  asegurar  con  toda  ver- 
«dad  que  este  sol,  que  no  parece  muy  dis- 
«tante  de  la  tierra  ¿ le  he  visto  en  medio 
«del  cielo.  Antesera  su  luz  mucho  mas  vi- 
«va  que  ahora,  y nuestros  mayores  eran 
«mucho  mas  sobrios  y virtuosos  que  noso- 

«tros.  He  visto  muchas  cosas  ¿ tengo  una 
-r  sjlar- 
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«larga  experiencia,  y he  sobrevivido  á 
«todos  mis  contemporáneos.  Comenzó  mi 
«vida  precisamente  quando  salia  el  sol. 
«En  innumerables  años  corrió  el  cielo 
«magestuosamente  , y derramó  por  todas 
« partes  el  mayor  calor.  Pero  ahora  que 
«ya  está  en  su  declinación , y va  á po-v 
«nerse,  preveo  que  se  acerca  el  fin  de 
« todas  las  cosas.  O amigos  mios,  ¡ quanto 
95  me  lisonjeaba  yo  en  otro  tiempo  dq  que 
95 mi  vida  sería  eterna ! ¡ Quanta  no  era  la 
95 hermosura  de  las  celdillas  , que  yo  me 
«habia  fabricado  para  fixar  en  ellas  mi 
95 habitación!  ¡Qué;  esperanzas  no  fun- 

95daba  yo  en  mi  robustez,  en  mi  vigor, 

/ * ’ 

95en  mi  agilidad,  y en  la  fuerza  de  mis 
«alas  ! Pero  después  de  todo  esto  ya  he 
95  vivido  bastante  , y ninguno  de  mis  su- 
«ccsores  andará  una  carrera  tan  larga, 
95 y tan  brillante.”  - 
* . Así  pudiera  hablar  un  insecto  , que 
hubiera  vivido  casi  doce  horas  sobre  la 
tierra.  Pero  un  hombre  que  hubiese  vivi- 
do mas  de  ochenta  años  en  este  mundo, 
¿no  pudiera  hablar  casi  de  esta  misma 
Tom.  III,  G suer- 
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suerte?  A la  verdad,  hermanos  míos,  la 
diferencia  entre  doce  horas  , y ochenta 
años  es  muy  poca  cosa  con  relación  á la 
eternidad.  Y por  lo  común  , ¿ empleamos 
mejor  nuestros  ochenta  años,  que  la  mos- 
ca efémera  emplea  sus  doce  horas  ? 

VEINTE  DE  JULIO. 

Nada  perece  en  la  naturaleza . 

Si  hubiera  en  el  mundo  cosas  que 
perecieren  sin  que  de  ello  resultase  algu- 
na utilidad,  se  podria  dudar  de  la  sabidu- 
ría del  gobierna  de  Dios.  Pero  debemos 
suponer  que  en  todo  el  inmenso  círculo 
de  la  creación  no  hay  cosa  que  perezca, 
ni  aun  el  menor  grano  de  polvo  j sino 
que  todo  existe  por  ciertos  fines  , y que 
cada  cosa  cumple  á su  modo  con  el  obje- 
to para  que  fue  criada. 

El  grano  que  cae  de  una  flor  no  pere- 
ce : llcvanle  frequentemente  los  vientos 
para  fecundizar  otras  flores  , ó bien  se 
arrayga  en  la  tierra,  y se  hace  un  árbol. 
Otras,  semillas  , ó frutos  que  se  caen , los 

co- 
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comen  las  aves,  y otras  bestias , se  mez- 
clan con  sus  xugos,  y padecen  la  cocción, 
y las  preparaciones  necesarias  para  servir 
de  abono  á los  campos,  pará  sustentar  los 
hombres,  y los  animales,  y aun  para  otros 
usos  muy  diversos.  Ciertas  cosas  se  cor- 
rompen , y se  descomponen  á la  verdad, 
mas  de  este  modo  vienen  á ser  partes  de 
alguna  otra  materia  y sirven  con  una 
nueva  forma  para  los  fines  á que  no. 
pudieran  servir  en  su  primer  estado  , por 
ser  para  ello  necesario  que  se  preparasen 
ántes  por  diversas  transformaciones , y 
por  la  reunión  con  otras  substancias.  La 
mariposa  no  produciria  jamas  á su  seme- 
jante , si  ántes  no  hubiera  sido  un  gusa- 
no. Un  animal  qualquiera,  como  le  vemos 
al  presente,  no  hubiera  podido  existir  si 
no  se  hubiese  formado  ántes  su  germen,  ó 
semilla  en  el  primer  animal  de  su  especie. 
Nada  pues  se  aniquila  en  la  naturaleza: 
solo  se  descompone  todo  para  aparecer  ba- 
xo  una  nueva  forma,  y ser  parte  de  alguna 
otra  substancia.  Cada  grano  de  polvo  es, 
por  decirlo  así,  el  germen  de  nuevas  cria- 
, G 2 tu- 
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turas  , y ocupa  su  lugar  en  la  cadena  de 
los  seres  que  se  produxéron  para  la  per- 
fecion  del  todo.  Si  tomas  un  puñado  de  la 
arena  que  pisas,  matas  acaso  millares  de 
insectos,  que  eran  los  habitadores  de  es- 
tos granos  de  arena.  Si  conociera  nos  me- 
jor las  partes  integrantes  de  las  cosas,  pu- 
diéramos determinar  coa  exactitud  quales 
eran  otras  substancias , en  que  estaban 
ántes , por  decirlo  así  ¿ escondidas  , y en 
cuya  composición  entraban.  ' 

¿Pero  los  abortos,  ó los  niños  que  mue- 
ren , luego  que  nacen , no  deben  conside- 
rarse como  criaturas  que  perecen  sin  ser 
dé  alguna  utilidad?  No  , seguramente: 
cumplen  á su  modo  con  los  fines  del  Cria- 
dor, y se  preparan  por  diversas  revolu- 
ciones para  su  estado  futuro.  La  natura- 
leza nada  hace  por  salto.  El  hombre  al 
principio  era  un  niño;  el  árbol  un  ta- 
llo. Cada  criatura  exerce  sus  fuerzas 
durante  su  corta  carrera  , y se  prepa- 
ra para  un  estado  nuevo.  El  paso  quo 
debe  dar  el  hombre  de  la  vida  pura- 
mente sensitiva  de  la  infancia  , á la  vi- 
; / . . • v da 
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da  racional  de  la  edad  madura , nó  es 

1 ciertamente  mayor  que  el  que  debe  dar 
el  infante  en  el  seno  de  su  madre , para 
llegar  á sentir.  Y no  hay  mayor  funda- 
• mentó  para  decir  , que  este  tal  niño  no 

*•  ha  cumplido  con  el  destino  para  que  Dios 

3 le  habla  criado  , que  para  decir  lo  mismo  ' 

5 de  un  hombre  hecho  , porque  no  haya 

i cumplido  en  la  tierra  con  los  fines  que  no 
debe  cumplir  sino  quando  fuere  habita- 
i dor  del  cielo.  Cada  criatura  cumple  á su 
í modo  con  su  destino,  y proporcionalmen- 
! te  á sus  facultades  : como  las  ruedas  de 

t un  relox,  que  unas  andan  mas  ligeras  , y 

¡ ' otras  mas  despacio  , pero  todas  caminan 

de  un  modo  próximo,  ó remoto  al  gran 

■ fin  de  su  existencia } así  todas  las  criatu» 
j ras  exercen,  y emplean  sus  fuerzas,  y 

contribuyen  según  pueden  á la  execucion 
¡ del  plan  general  que  Dios  ha  formado. 

Hallareis  en  la  naturaleza , amados  lee» 
i tores , muchas  cosas  que  á primera  ^ista 
os  parecerá  que  no  son  de  alguna  utili- 
dad, y por  consiguiente  que  han  sido  pro- 
ducidas sin  designio  particular.  Creeréis 

' . - G 3 <luc 
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que  otras  se  han  destruido , y aniquilado 
enteramente.  Pero  no  debemos  precipitar- 
nos en  nuestros  juicios , ni  ser  fáciles  en 
vituperar  los  caminos  del  Señor.  Antes 
bien  creed  que  todo  quanto  veis,  por  ex- 
traño, y desarreglado  que  os  parezca , está 
ordenado  del  modo  mas  sabio , y que  Dios 
hace  llegar  á su  fin  todas  las  cosas , aun 
quando  nosotros  débiles,  y ciegos  no  po- 
demos formarnos  una  idea  de  los  fines 
que  se  propone.  tr  Creed  que  la  mano  del 
sí  Señor  ordenó  todas  las  cosas  con  la 
si  mas  profunda  sabiduría.  Mirad  todo 
s»  quanto  os  rodea  , todo  está  encadenado, 
s>  todo  está  en  su  lugar  , y nada  se  debe 
s>  al  acaso.  No  hay  cosa  alguna  en  el 
si  mundo  que  no  tenga  su  uso,  aun  quan- 
sí  do  se  convierta  en  polvo.  Nada  perece 
si  en  la  naturaleza  , nada  se  pierde , ni 
si  aun  la  menor  hoja , ni  un  grano  de 
si  arena , ni  alguno  de  estos  insectos  que 
si  no  puede  descubrir  ,1a  vista  humana , ni 
si  alguno  de  estos  granos,  ó semillas  que 
si  se  lleva  el  viento.  Y este  magestuoso  fir- 
si  mamento  donde  brilla  con  tanto  lus- 
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i»  tre  el  astro  del  día , y este  polvo  que 
s>  voltea  en  los  rayos  del  sol , y el  que  res- 
»j  piramos  sin  sentirlo  , todo  existió  á la 
j>  voz  del  Criador , todo  se  colocó  en  el 
n lugar  conveniente  , todo  existe  para  no 
» acabarse  : todo  es  bueno  y perfecto  en 
j>  el  mundo  que  crió  el  Altísimo.  Y no 

I \ 

sí  obstante , \ quántos  hombres  temerarios 
»j  y presuntuosos  se  atreven  á criticar  las 
s>  obras  del  Señor!” 

¡ Ah ! no  quiero  parecerme  á estos  in- 
sensatos. Antes  bien  glorificaré  á Dios,  y 
aseguraré  mi  propia  tranquilidad,  cre- 
yendo , que  nada  de  todo  lo  criado  es  in- 
útil, ni  perece.  Tampoco  mi  cuerpo  pere- 
cerá, aunque  se  gasta,  y se  evapora  con- 
tinuamente , y aunque  debe  al  fin  des- 
componerse enteramente  en  el  sepulcro, 
para  circular  en  una  multitud  de  cuer- 
pos extraños. 


G 4 VEIN- 
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VEINTE  Y UNO  DE  JULIO. 

v La  diversidad  de  las  zonas,  . 

* \ * * 

v í ' .1 1 * 

Criador  habiendo  dado  á nues- 
tra tierra  una  forma  esférica , y habien- 
do impreso  en  ella  un  doble  movimiento, 
debia  seguirse  necesariamente  que  las  re- 
giones de  la  tierra  se  diferenciasen  entre 
sí , tanto  respecto  á la  temperatura  del 
ay  re , y de  las  estaciones  , quanto  respec- 
to de  los  animales  , y plantas  que  en  ella 
se  producen.  En  algunos  paises  de  nues- 
tro globo  no  hay  mas  que  una  estación, 
esto  es  , siempre  es  en  ella  verano,  y ca- 
da dia  hace  tanto  calor  como  eq  los  dias 
mas  ardientes  de  nuestro  estío. 

->  Estos  paises  están  situados  en  medio 
del  globo , y ocupan  el  espacio  que  se  lla- 
ma la  zona  tórrida.  Las  frutas  mas  oloro- 
sas , y sabrosas  que  produce  la  naturale- 
za, no  se  crian  sino  en  estos  paises , y en 
ellos  en  general  es  donde  la  naturaleza  ha 
derramado  sus  mayores  riquezas.  Los  dias 

' • . . ' - y 
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y las  noches  son  en.  ellos  iguales  casi  to- 
do el  año. 

\ a. . 

Hay  por  el  contrario  países  en  que  la 
mayor  parte  del  año  reyna  un  frió  tan* 
violento  , que  excede  con  mucho  al  de 
nuestros  mas  rigurosos  hibiernos.  Solo  en 
algunas  semanas  del  aqo  hace  bastante 
calor,  para  que  los  pocos  árboles  y yerbas 
que  hay  en  ellos  lleguen  á crecer  y rever- 
decer j pero  en  estas  zonas  glaciales,  ni 
los  árboles,  ni  la  tierra -producen  frutos 
de  que  pueda  sustentarse  el  hombre.  Aquí 
es  donde  se  ve  la  mayor  desigualdad  entre 
los  dias  y las  noches,  porque  unos  y otras 
se  prolongan  por  meses  enteros. 

Las  dos  zonas  templadas , situadas  en- 
tre la  zona  tórrida  , y las  dos  glaciales, 
ocupan  la  mayor  parte  de  nuestro  "globo. 
En  estos  países  se  observan  quatro  esta- 
ciones con  mayor , ó menor  distinción , se- 
gún se  acercan  á la  zona  tórrida , ó á una 
de  las  glaciales.  La  primavera , en  que 
los  árboles  , y las  plantas  brotan,  y flore- 
cen , en  que  es  moderado  el  calor,  y 
los  dias  , y las  noches  son  casi  iguales. 

Eí 
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El  verano  , en  que  maduran  los  frutos 
de  los  campos , y de  los  árboles , en  que 
el  calor  es  mas  fuerte , y los  dias  son 
sensiblemente  }■  mas  largos  que  las  no- 
ches, El  otoño,  en  que  caen  las  frutas , y 
las  semillas,  y en  que  se  seca  la  yerba, 
mientras  que  los  dias  se  van  haciendo 
iguales  con  las  noches  , y mengua  el  ca- 
lor de  dia  en  dia.  El  hibierno  , en  que 
la  vegetación  de  las  plantas  cesa  del  to- 
do ó en  parte  , en  que  se  alargan  las 
noches  , y se  aumenta  mas  , ó menos  el 
frió.  Las  regiones  de  las  zonas  templadas 
están  situadas  de  manera , que  en  las  que 
se  acercan  á uno  de  los  lados  de  la  zona 
tórrida,  están  las  estaciones  en  un  orden 
enteramente  opuesto  al  que  reyna  en  la 
otra  zona  templada.  Quando  en  unas  es 
hibierno  , es  en  las  otras  verano.  En  es- 
tos países  es  donde  parece  haber  puesto  la 
naturaleza  mayor  diversidad,  tanto  en 
las  producciones  de  la  tierrra , como  en 
los  animales : el  vino  es  propio  de  estas 
regiones  , porque  no  se  pueden  culti- 
var las  viñas  , ni  en  los  países  en  donde 

ha- 
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hace  un  calor  excesivo  , ni  en  los  que  es 
el  frió  sumamente  riguroso.  Sobre  todo 
los  que  viven  en  este  clima,  tienen  mu- 
chas ventajas  sobre  los  demas.  Los  ha- 
bitadores de  las  zonas  Frias  son  por  lo 
común  estúpidos , y de  pequeña  estatura; 
los  de  la  zona  tórrida  son  de  un  tempera- 
mento mas  feble,  tienen  mas  vivas  las  pa- 
siones , y menos  fuerzas  físicas  é .intelec» 
tuales  , que  los  habitantes  de  las  zonas 
templadas. 

Por  mas  diversas  que  sean  las  regio- 
nes de  nuestra  tierra,  ha  provisto  el  Cria- 
dor con  sabias  disposiciones  al  bien  estar 
de  los  que  las  habitan.  Hace  producir  á 
cada  pais  lo  que  mas  necesitan  los  habi- 
tantes según  la  naturaleza  del  clima.  Un 
.gusano  que  vive,  y se  sustenta  con  las 
hojas  del  moral , hila  para  los  pueblos  de 
la  zona  tórrida  un  texido,  del  qual  sacan 
la  seda , que  les  sirve  de  vestido.  Y un 
árbol  , como  también  un  arbusto  , dan 
una  especie  de  cascara , ó corteza  llena  de 
una  lana  fina , con  la  que  igualmente  se 
pueden  fabricar  telas  ligeras.  Al  contra- 
rio 
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rio  las  regiones  frias  abundan  de  qua- 
drúpedos,  cuya  piel  provee  de  ropas  á los 
habitantes  del  norte , y estas  regiones  tie- 
nen bosques  espesos  que  dan  leña  en  gran, 
cantidad.  Para  que  la  sangre  naturalmen- 
te encendida  de  los  habitadores  del  sud 
no  se  inñame  demasiado , les  dan  sus 
campos  ó jardines , frutas  frescas  , y en 
tanta  abundancia,  que  pueden  ceder  gran- 
des provisiones  á los  habitadores  de  otras 
regiones.  En  los  paises  frios  suple  Dios 
á las  frutas  de  la  tierra  que  les  faltan, 
con  la  grande  cantidad  de  pescados  que 
contienen  el  mar,  y los  lagos,  y con  el 
gran  número  de  animales  de  que  están 
poblados  j animales  que  á la  verdad  an- 
dan errantes  por  los  bosques , y son  para 
el  hombre  un  motivo  de  terror ; pero  que 

i » 

por  lo  demas  le  dan  los  mas  hermosos  ves- 
tidos , un  buen  alimentt),  y otros  varios 
materiales  de  que  se  sirve  para  sus  usos 
económicos. 

Así  no  hay  región  alguna  en  nuestro 
globo  en  que  no  se  conozca  la  grandeza, 
y la  bondad  del  Altísimo.  No  hay  región 

tan 
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tan  pobre,  y tan  arida  en  que  la  natura- 
leza no  se  muestre  bastante  generosa  para 
dar  á sus  habitadores,  sea  de  un  modo, 
ó de  otro, lo  necesario,  y aun  lo  cómodo 
para  la  vida.  En  todas  partes,  jó  benéfi- 
co Padre ! pueden  reconocerse  las  señales 
de  tu  sabia  bondad.  Aun  los  desiertos  im- 
penetrables , y hasta  los  montes  mas  es- 
carpados que  ocupan  una  gran  parte  del 
Asia  , y del  Africa,  contienen  monumen-, 
tos  de  tu  sabiduría  , y de  tu  amor  liberal. 
Desde  los  paises,  en  que  cubren  la  tierra, 
la  nieve , y el  hielo,  se  elevan  á tí.  tan 
bien  como  de  las  zonas  templadas  , cánti- 
cos de  alabanza.  En  todas  las.  lenguas, 
Padre  de  los  seres , es  glorificado  tu:  nom- 
bre. ^ Ah ! especialmente  debes  ser  exálta- 
, do  en  nuestros  climas,  pues  que  nos  fa- 
voreces mucho  mas  que  á tantos;  millones 
de  habitadores  de  la  tierra. 
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VEINTE  Y DOS  DE  JULIO- 
Singularidades  del  mar . 

üSTo  se  considera  comunmente  al 
mar  sino  por  lo  que  tiene  de  espantoso, 
sin  atender  á las  maravillas,  y á los  be- 
neficios que  nos  ofrece  de  un  modo  tan 
visible.  Es  verdad  , no  se  puede  negar, 
que  el  mar  es  uno  de  los  elementos  mas 
temibles  , quando  se  elevan  sus  olas  , se 
amontonan,  y se  oye  bramar  la  tempestad. 
Entonces  suele  arrojar  los  navios  muy 
lejos  de  su  camino , y los  agita  con  tanta 
fuerza,  que  se  llenan  de  agua,  y se  sumer- 
gen. O también  suele  arrojarlos  la  tem- 
pestad sobre  bancos,  de  arena,  ó; contra; 
los  peñascales  en  donde  se  rompen,  y pe- 
recen. Las  ollas,  ó aquellas  masas  de 
agua  cuyo  movimiento  circular  hace  dar 
rápidas  vueltas  al  navio  , vienen  á parar 
en  tragársele,  y precipitarle  en  el  abismo. 
Estas  ollas  y vueltas  del  agua  se  producen 
por  grandes  cabidades  del  mar , en  que  se 
encuentran  peñascos,  y corrientes  opues- 
" \ tas. 
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ias.  No  son  menos  peligroso?  los  torbe- 
llinos que  levanta  el  viento  desde  el  mar 
hasta  los  cielos  j giran  en  el  ayre  so- 
bre el  océano,  y el  viento  los  hace  dar 
vueltas  con  violencia-  Muchas  veces  -se 
rompen  con  un  grande  estrépito  , y oca- 
sionan muchos  daños ; porque  si  se  acer- 
can á un  navio,  se  enredan  con  las  velas, 
le  levantan  , y cayendo  otra  vez , le  es- 
trellan ó le  echan  á pique:  quando  mé- 
nos  si  no  le  levantan  , quiebran  los  más- 
tiles, rasgan  las  velas,  y le  inundan.  Mu- 
chos navios  perecen  en  el  mar  por  seme- 
jantes causas.  >>  vi  o ,r*i 

Pero  seríamos  muy  ingratos'  en , no 
atender  sino  á los  daños  que  causa  el 
mar,  sin  querer  reflexionar  so  bre  las  mag; 
nificas  obras  del  Señor , y sobre  su  bon- 
dad que  brilla  hasta  en  las  profundidades 
del  abismo.  La  primera  cosa  qu  e parece 
digna  de  notarse  es  lo  Salobre  del  náarj 
esto  es  tanto  que  una  libra  de  agua  con- 
tiene dos  onzas  de  sal.  La  sal  marina  pa- 
rece mas  ligera  que  laque  usamos  comun- 
mente. Con  todo  no  la  atrahe  el  ayre,  y 
c no 
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no  se  disminuye  por  la  continua  afluencia 
de  agua  dulce  : no  sabemos  la  causa  de 
este  fenomenq.  Puede  ser  que  haya  en  el 
mar  montañas  de  sal}  pero  parece  que  el 
mar  en  este  caso  debiera  ser  mas  salado  en 
unos  parages  que  en  otros  , de  lo  que  no 
tenemos  alguna  prueba  cierta.  También 
qs  posible  que  los  torrentes  y los.  rios 
traigan  consigo  al  mar  partículas  saladas, 
y salitres  } con  todo,  ¿qué  viene  á ser  es- 
to respecto  á la  extensión  del  vasto  océa- 
no?‘Pero  sea  la  causa  la  que  fuere,  es 
cierto  que  era  necesaria  esta  saladura  pa- 
ra que  se  cumpliesen  ciertos  fines.  Ella  es 
la  que  preserva  al  agua  de  la  corrupción, 
y la  que  contribuye  i hacerla  tan  pesada, 
que  pueden  transportarse  en  ella  los  ma- 
yores pesos  de  un  lugar  á otro. 

También  merece  que  se  observe  el  co- 
lor del  agua  del  mar.  No  es  uno  mismo 
en  todas  partes  : además  de.  que , en  to- 
das las  aguas  se  pintan  el  color  del  fon- 
do y el  del  cieLo  .,  que  parecen  ne- 
gras en  los  abismos , blancas  * y cubiertas 

de  espuma  mientras  dura  la  tempestad, 

pía- 
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plateadas,  doradas,  y matizadas  de  los  mas 
bellos  colores,  quando  al  ponerse  el  sol, 
hace  lucir  en  ellas  sus  rayos  j además  de 
esto , digo  , los  diferentes  insectos  , los 
restos  de;  las  plantas  marinas , la  mezcla 
de  las  diversas  materias  que  los  arroyos, 
y los  rios  llevan  al  mar  , varían  aun  su 
color  en  una,  y otra  parte.  Quando  está 
en  calma  ¿ parece  algunas  veces  sembrado 
de  brillantes  estrellas  $ muchas  veces  el 
vestigio  de  un  navio , que  parte  las  olas, 
es  luminoso,  y parece  que  es  un  rio  de  fue- 
go. Estos  fenómenos  deben  atribuirse  por 
vin  lado  á las  partes  sulfúreas,  oleagino- 
«as,  y otras  substancias  inflamables  del 
mar  ¿ y por  otro  á los  insectos  luminosos. 

Una  propiedad  del  mar  muy  sabida  es 
el  fluxo , y refluxo.  Todos  los  dias , ó por 
mejor  decir , en  el  espacio  de  veinte  y cin- 
co horas  , sube  y baxa  dos  veces  el  mar: 
quando  la  marea  sube  es  el  refluxo.  Es- 
te fenómeno  está  acompañado  de  muchas 
circunstancias  notables.  Siempre  hay  flu- 
xo, y refluxo  á un  mismo  tiempo  en  dos 
lugares  de  la  tierra,  y estos  dos  lugares 
Tom,  111 . H es- 
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están  opuestos  el  uno  al  otro, esto  es,  quan- 
do  nuestros  antipodas  están  en  el  tiempo 
del  fluxo,  le  vemos  aquí  también  noso- 
tros. El  fluxo  es  siempre  menor  quando 
estamos  en  el  primero,  y último  quarto 
de  luna ; y la  mas  alta  marea  se  ve  de 
ordinario  tres  dias  después  de  la  luna  nue- 
va, ó llena.  Con  todo  algunas  razones  ac- 
cidentales pueden  ser  causa  de  que  la  ma- 
rea llegue  ántes,  y sea  mayor  una  vez  que 
otra.  Por  poco  que  podamos  hasta  ahora 
dar  razón  de  este  fenómeno , y explicarle 
perfectamente,  siempre  es  cierto  que  re- 
sultan de  él  grandes  ventajas  para  nues- 
tro globo  $ por  una  parte  porque  el  ñur 
xo,  y refluxo  sirven  para  purificar  el  marj 
por  otra  porque  también  favorecen  á la 
navegación.  • . , 

Y supuesto  que  todo  esto  por  mara- 
villoso que  sea , no  baste  para  interesar- 
te , acaso  á lo  menos  las  criaturas  de  que 
está  llenó  el  mar,  excitarán  tu  atención, 
y tu  admiración.  Descúbrese  en  él  un 
nuevo  mundo,  y es  prodigioso  el  número 
de  los  seres  que  le  componen.  Los  anima- 
les 
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Ies  aquáticos  no  son  á la  verdad  tan  va- 
rios en  sus  especies  como  los  terrenos ; pe- 
ro los  exceden  en  mucho  por  la  talla,  y 
su  vida  es  mas  larga  que  la  de  los  habi- 
tadores de  la  tierra,  y del  ayre.  El  ele- 
fante, y el  abestruz  son  pequeños  en  com- 
paración de  la. ballena;  esta  es  el  mayor 
pez,  que  contiene  el  mar  : su  longitud 
es  muchas  véces  de  sesenta  á setenta 
pies  5 vive  tanto  como  la  encina  , y por 
consiguiente  no  hay  .iiingun  animal  ter- 
reno, cuya  vida  se  pueda  cqmparar  á la 
suya.  Pero  si  creemos  á ciertas  relacio- 
nes , hay  animales  en  el  océano  aun  mu- 
cho mayores  que  la  ballena.  Este  es  el 
Kraken  , ó pez  montaña  que  se  halla, 
según  se  dice , en  los  mares  septentrio- 
nales , y cuya  circunferencia  aseguran 
es  de  media  legua  Alemana.  ¿Y  quién 
podrá  solamente  hacer  la  nomenclatura 
de  las  diversas  especies  de  animales , que ' 
pueblan  la  superficie , y el  fondo  del  mar? 
¿Quién  podrá  explicar  su  número,  deter- 
minar la  forma,  la  estructura,  la  gran- 
deza , y el  uso  de  tan  diversos  animales? 
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jQuán  infinita  es  la  grandeza  de  Dios¿ 
que  crió  el  mar ! Esta  es  la  conseqüencia 
que  naturalmente  debes  sacar  , lector 
amado , del  examen  que  acabamos  de  ha- 
cer. No  sin  muy  sabias  razones  ha  que- 
rido el  Criador , que  el  océano  y los  ma- 
res ocupasen  casi  los  dos  tercios  de  nues- 
tro globo.  Los  mares  debían  ser  no  ¿ojo 
los  grandes  reservatorios  de  las  aguas,  si- 
no también,  por  medio  de  los  vapores  que 
se  elevan  de  ellos , la  materia  de  la  lluvia, 
de  la  nieve , y otros  meteoros  semejantes. 

¡ Qué  sabiduría  no  se  descubre  en  la  co- 
nexión que  tienen  los  mares  entre  sí,  y 
en  'el  movimiento  no  interrumpido  que 
les  ha  impreso  el  Criador  i Lo  que  no  es 
menos  digno  de  observarse , es  que  el  fon- 
do del  océano  es  de  la  misma  naturale- 
za que  la  superficie  de  la  tierra  firme.  En- 
cuéntranse  en  el  már  peñascos,  valles, ca- 
vernas, llanuras,  manantiales,  plantas,  y 
animales.  Las  islas  del  mar,  no  son  otra 
cosa  que  las  cimas  de  una  larga  cadena 
de  montanas.  Y quando  se  llega  á consi- 
derar, que  los  mares  son  la  parte  de  nues- 
tro 


sobre  ¡a  Naturaleza.  117 

tro  globo  sobre  que  se  han  hecho  menos 
indagaciones , hay  fundamento  para  creer 
que  contiene  aun  muchas  maravillas,  á 
que  no  pueden  llegar  ni  los  sentidos,  ni 
ci  entendimiento  del  hombre  , pero  que 
siempre  son  testimonio  de  la  sabiduría,  y 
del  poder  del  Altísimo.  Admira,  ó chris- 
tiano,  al  que  ha  puesto  en  todas  partes, 
en  el  océano,  como  en  la  tierra,  monu- 
mentos de  su  grandeza. 

VEINTE  Y TRES  DE  JULIO. 

Si.  > • * 

Ve  los  diversos  matices  ¡ que  .se  observan 
en  las  flores, 

C-^on  el  corazón  lleno  de  afecto , y 
de  júbilo  estoy  en  presencia  de  tu  crea- 
ción, jó  Autor  adorable  de  todo  quinto  exis- 
te! Extiendo  mi  vista  al  rededor  de  mí , y 
hallo  por  todas  partes  bellezas  innumera- 
bles. ¡ Qué  hermosos  son  ios  colores  que 
se  reúnen  aquí , qué  graciosa  y diversi- 
ficada es  su  mezcla ! ¡ qué  artificio  tan 
admirable  en  la  distribución  de  estos  ma- 
tices i Aquí  se  ve  un  pincel  ligero , que  pa- 
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rece  haber  aplicado  los  colores  $ allí  se  ven 
mezclados  según  las  reglas  mas  sabias  del 
arte.  El  color  del  fondo  es  siempre  esco- 
gido * de  manera  que  hace  resaltar  el  di- 
buxo  enlazado  en  él , mientras  que  el  ver- 
de que  rodea  la  flor , ó la  sombra  que  da 
en  sus  hojas,  sirve  también  para  dar  al 
todo  una  nueva  vida.  Distribuyendo , y 
variando  así  ios  colores  , parece  que  el 

i 

buen  Dios  no  ha  tenido  mas  objeto  que 

proporcionarnos  sensaciones  agradables. 

> * • 

Señor,  ¡qué  grandes  é innumerables  son 
tus  obras  todas  las  ordenastes  con  gran- 
de sabiduría!  Sí,  mi  Dios,  admiro  la  gran- 
deza de  los  fines  que  te  has  propuesto,  y 
mucho  mas  la  sabiduría  de  los  medios  de 
que  te  vales  para  executarlos.  Con  mu- 
*ho  trabajo  llegan  los  hombres  á concluir 
una  sola  obra  $ después  de  muchos  esfuer- 
zos , acaso  superfluos  , llegamos  tal  vez 
á imitar  medianamente  una  sola  ot>ra  de 
la  naturaleza.  Pero  tú,  ó Supremo  poder, 
en  un  solo  instante  diste  la  existencia  á 
millones  de  seres , y los  criaste  á todos  en 
un  estado  de  perfección.  Quanto  mas  se 

exá- 
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examinan  las  obras  del  arte,,  tanto  mas 
parecen  defectuosas.  Pero  hace  ya  cerca 
de  seis  mil  años  que  se  han  contemplado 
las  grandes  obras  que  hiciste  , y jamas 
se  ha  podido  descubrir  un  solo  defecto 
en  el  plan , ni  imaginar  alguna  cosa  que 
pudiese  perfeccionar  su  execucion.  Quan- 
to  mas  observamos  las  obras  de  Dios, 
mas  nos  arrebata  su  belleza , y siempre 
descubrimos  nuevas  señales  de  grandeza 
en  las  obras  principales  de  una  mano  di- 
vina. 

< « 

Pero  á mí  lo  que  sobre  todo  me  lle- 
na de  admiración  en  los  tintes  y matices 
de  las  flores,  es  la  sencillez  de  esta  bella 
obra.  Se  pudiera  pensar  que  el  Criador 
hubiese  empleado  una  infinidad  de  materia» 
les  para  adornar  con  ellos  la  naturaleza, 
y distribuir  á las  flores , y á laá  plantas 
tantos  colores , tan  ricos , tan  magníficos, 
y tan  brillantes.  Pero  Dios  no  necesita 
de  costosas  preparaciones  para  hacer  de 
la  creación  un  teatro  de  maravillas.  Un 
solo  elemento  toma  en  su  mano  las  for- 
mas mas  bellas,  y mas  varias.  La  hurne- 
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dad  de  la  tierra , y del  ayre  se  insinúa 
por  ios  canales  de  las  plantas,  y se  fil- 
tra por  una  multitud  de  conductos  trans- 
parentes. Allí  es  donde  se  obran  todas 
las  maravillas , y todas  las  bellezas  que 
se  ven  en  el  reyno  vegetal.  Esta  es  la 
única  causa  de  la  hermosura  , de  la  vida, 
y del  perfume  de  las  flores.  Si  cada  color 
tuviese  su  causa  particular , sería  mucho 
menor  la  admiración  del  espectador  : pero 
se  contempla  con  satisfacción , y no  se  can- 
sa uno  de  admirar,  como  efecto  de  una 
profunda  sabiduría,  una  obra  que  siendo 
tan  varia  en  sus  partes,  es  con  todo  taa 
seneilla , atendiendo  á su  causa , y en  don- 
de se  ve  que  una  multitud  de  efectos  pen- 
de de  un  solo  resorte , que  obra  siempre 
dei  mismo  modo. 

En  este  instante  en  que  examino  la 
variedad  de  tintes  que  dan  color  á las  flo- 
res , conozco  mas  que  nunca  el  precio  de 
la  razón  que  tengo.  Sin  esta  facultad  me 
veria  privado  de  todos  los  placeres  que 
me  ofrece  la  vista  de  las  flores  , y su  exis- 
tencia sería  para  mí  inútil.  Pero  valién- 

do- 


tJici  izecTTby't^K^i-' 


sobre  la  Naturaleza.  iai 

dome  de  mi  razón , conozco  las  innume- 
rables bellezas  de  las  flores  ; la  mezcla  in- 
finitamente varia  de  sus  colores , y los  ma- 
tices tan  diversos  que  tienen  los  prados, 
los  valles  , los  montes , y los  bosques.  No 
solo  puedo  conocerlos , sino  también  apre- 
ciar estas  bellezas , haciéndolas  contribuir 
á mis  placeres.  Sí  , aun  puedo  mas  , pue- 
do de  cada  flor  elevarme  al  Criador  , y 
hallar  hasta  en  sus  colores  la  divisa  de 

i' 

sus  perfecciones  , y tener  ocasión  parav 
bendecirle.  Ó mi  Dios , y mi  Padre , \ có- 
mo puedo  yo  testificarte  bastantemente  mi 
reconocimiento , por  el  bien  que  me  has 
hecho  dotándome  de  razón ! Es  muy  jus- 
to que  al  ver  tus  obras  te  bendiga , por 
haber  recibido  la  facultad  de  conocer  , y - - 
gozar  de  su  belleza.  ¿Qué  fuera  yo  sin 
esta  facultad , y qué  sería  el  mundo  pa- 
ra mí? 
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VEINTE  Y QUATRO  DE  JULIO. 

Ve  los  grandes  calores  del  verano • 

C3rdinariamente  por  este  tiempo  es 
quando  experimentamós  los  mayores  ca- 
lores. Acaso  parecerá  extraordinario  el  oir 
decir  que  el  sol  que  ahora  entra  en  el 
signo  de  león,  se  aparta  cada  dia  mas  de 
nosotros.  Quando  estábamos  mas  cerca  de 
este  astro , era  templado  el  calor , y aho- 
ra que  estamos  mucho  mas  distantes  está 
en  su  mas  alto  periodo.  ¿Este  fenómeno 
concuerda  con  las  leyes  de  la  naturale- 
za? Sí,  lector  mío,  y en  la  disposición 
de  nuestro  globo  es  preciso  buscar  la  cau- 
sa. Antes  estaba  el  sol  mas  cerca  de  no- 
sotros , pero  como  sus  rayos  no  tcnian 
bastante  fuerza  para  penetrar  mucho  la 
tierra , no  debíamos  sentir  mas  que  un 
calor  templado  ; no  obstante  dentro  de 
algunas  semanas  se  han  calentado  la  tier- 
ra, y los  cuerpos  que  la  cubren,  tanto 
que  aun  una  menor  acción  del  sol , pro- 
duce mas  efecto  que  al  principio  del  ve- 
ra- 
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rano , quando  obraba  sobre  cuerpos  inuy 
fríos. 

Esta  disposición  de  la  naturaleza  no 
es  del  gusto  de  muchas  gentes : se  las  oye 
quejarse  de  este  calor  ardiente  que  debi- 
lita nuestros  cuerpos  , y nos  hace  incapa^ 
ces  de  continuar  un  trabajo  seguido.  ¿ Pe- 
ro no  es  muy  fuera  de  razón  el  quejarse 
de  una  disposición , que  fundándose  so- 
bre las  leyes  inmutables  de  la  naturale- 
za, es  por  esto  mismo  inevitable?  ¿No  es 
faltar  al  agradecimiento  de  nuestro  Pa- 
dre celestial,  el  vituperar  su  gobierno, 
que  por  último  no  dexa  jamas  de  procu- 
rar el  bien  estar  del  mundo  ? Y tú  que  me 
estás  leyendo,  ¿ quisieras  seriamente  que 
hiciese  menos  calor  en  estos  dias?  -jQué! 
¿ por  qué  te  incomoda  el  calor  , querrias 
que  no  llegasen  á madufar  tantas  frutas, 
que  en  el  próximo  hibierno  han  de  servir 
de  alimento  á los  hombres?  Lo  repito,  tus 
quejas  te  hacen  ingrato  al  Criador  , el 
qual  recompensa , y endulza  todos  los  in* 
convenientes  con  ciertas  ventajas  anexas 
á ellos.  Por  exemplo,  los  habitadores  de 

la 
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la  parte  occidental  del  Africa , y en  par- 
ticular los  del  Cabo  Verde , y de  la  Isla 
• « 
de  Gorea , están  expuestos  todo  el  ano  á 

los  mas  vivos,  ardores  del  sol  i pero  su 
cuerpo  está  constituido  de  manera  que  re- 
siste á estos  ardientes  calores , sin  que  pa- 
dezca por  ello  su  salud  ¡ y los  vientos, 
que  soplan  continuamente  en  estas  regio- 
nes , sirven  para  templar  el  ayre , y re- 
frescarle. 

¿Y  habrá  manifestado  el  Criador  raé- 
nos  bondad  con  nosotros  ? ¡ Ó ! que  indig- 
nos seriamos  de  perdón , si  desconociése- 
mos las  señales  que  de  ello  nos  da  en  el 
tiempo  mismo  en  que  tanto  nos  molesta 
el.  calor!  ¿No  es  ya  un  efecto  de.  sus  pa- 
ternales cuidados  , el  que  las  noches  de 
verano  sean  tan  propias  para  refrescar  el 
ayre?  Las  noches  traen  consigo  una  fres- 
cura que  impide  la  dilatación  del  ayre , y 
le  pone  en  estado  de  obrar  mas  fuerte- 
mente sobre  los  cuerpos.  Una  sola  noche 
reanima  las  plantas  marchitas,  da  un  nue- 
vo vigor  á los  animales  debilitados,  y nos 
recrea  de  suerte  que  nos  hace  olvidar  el 

pe- 
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peso  , y la  fatiga  del  día.  Las  tempesta- 
des mismas , que  nos  causan  tanto  miedo, 
ion  en  las  manos  del  Criador  medios  pa* 
ra  refrescar  el  ayre , y templar  el  calor. 
¿Y  quántas  frutas  no  gozamos  que  tie- 
nen virtud  de  refrescar  la  sangre,  y mo- 
derar la  acrimonia  de  la  bilis?  socorro 
tanto  mas  precioso , que  el  mas  pobre  de 
nosotros  puede  disfrutarle. 

Dexa  pues,  ó christiano  , de  quejarte 
de  los  ardores  del  sol , comó  también  del 
peso  de  los  trabajos  que  te  oprimen.  Unos 
y otros  pertenecen  al  plan  de  la  sabiduría 
divina  j unos  y otros  se  alivian  de  mil 
modos , y deben  excitarnos  á dar  al  Sobe- 
rano del  mundo , y al  Señor  de  nuestra 
suerte,  obsequio,  honor,  gloria,  y ac- 
ciones de  gracias. 
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- i VEINTE  Y CINCO  DE  JULIO. 

» ' ... 

De  diversas  cosas  notables  en  los  ani- 

; ;j  males . 

ÜSntre  todos  los  rey  nos  de  la  natu- 

raleza, es  el  reyno  animal  el  que  nos 
ofrece  mayores  maravillas  5 y es  un  estu- 
dio muy  importante  para  un  amante  de 
1 la  historia  natural,  el  de  las  propiedades, 
y diversos  instintos  que  tienen  los  ani- 

1 r ■ ' 

males.  Mas  para  un  ser  que  reflexiona  es 
algo  mas  que  un  objeto  divertido  $ y las 
operaciones  animales  le  hacen  subir  á una 
sabiduría  que  no  puede  sondear  , porque 
excede  á todos  los  pensamientos  humanos. 
Este  es  el  efecto  que  quiero  producir  en 
mis  lectores , ocupándolos  en  las  singu- 
laridades , que  se  observan  en  ciertos  ani- 
males. 

El  modo  con  que  las  aves , y los  in- 
sectos ponen  sus  huevos  es  digno  de  ad- 
miración. La  langosta  , el  lagarto  , la 
tortuga , y el  cocodrilo  son  del  número 
de  las  bestias,  que  no  cuidan  ni  de  sus 
/ hue- 
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huevos  , ni  de  los  hijos  que  de  ellos  han 
salido.  Ponen  en  la  tierra  sus  huevos , y 
dexan  al  sol  el  cuidado  de  sacarlos.  Otras 
especies  de  animales , por  un  instinto  na- 
tural, ponen  sus  huevos  en  lugares  don- 
de los  hijos  encuentran  luego  que  nacen* 
el  alimento  suficiente.  Jamas  se  engañan 
en  esto  las  madres  ; la  mariposa  que  na-> 
ce  de  la  oruga  de  la  berza,  no  pondrá  sus 
huevos  sobre  carne  $ y la  mosca  que  se 
mantiene  de  carne,  tampoco  pondrá  los 
suyos  sobre  la  berza.  Ciertas  especies  de 
animales  tienen  tanto  cuidado  con  sus 
huevos  , que  los  llevan  á donde  quiera 
que  van.  La  araña  que  llamamos  vaga-, 
munda,  lleva  los  suyos  en  un  pequeño  sa- 
co de  seda : quando  nacen  los  hijos  se  co- 
locan en  orden  sobre  la  espalda  de  su  ma- 
dre , que  va  y viene  con  esta  carga  , y 
continua  aun  por  algún  tiempo  en  cuidar 
de  ellos.  Ciertas  moscas  ponen  sus  huevos 
en  cuerpos  de  insectos  vivos  , ó también 
en  los  nidos  de  estos  insectos.  Se  sabe  que 
no  existe  una  planta  que  no  sirva  de  habi- 
tación ó de  alimento  á uno  ó á mucho3  in- 
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sectos.  Una  mosca  agujerea  una  hoja  de 
encina,  y pone  un  huevo  en  el  agujero 
que  ha  hecho  : ciérrase  muy  pronto  esta 
llaga , y se  hincha  el  sitio  en  que  está , y 
muy  presto  aparece  una  excrescencia , ó 
tuberosidad  que  se  llamg,  agalla  ; el  hue- 
vo que  se  ha  encerrado  en  la  agalla  na- 
ciente crece  al  mismo  tiempo  que  ella  , y 
el  insecto  que  sale , halla  al  nacer  su  vi- 
vienda , y su  alimento. j 

El  cuidado  que  tienen  de  sus  hijos  los 
animales  es  casi  increible , y es  tanto  el 
amor  que  les  tienen , que  á veces  es  ma- 
yor que  el  de  su  vida  propia.  ¿Con  quin- 
ta diligencia  no  alimentan  los  quadrápe- 
dos  á sus  hijuelos? Los  lamen,  y curan  con 
esto  sus  heridas  i los  llevan  de  un  lugar  á 
otro  quando  les  amenaza  algún  peligro; 
los  tienen  consigo , los  defienden , y los 
guian.  Si  son  carnivoros,  ¿quinto  se  fa- 
tiga la  madre  para  traerles  carne  ? ¿ con 
qué  arte  los  enseña  á perseguir  su  presa, 
á divertirse  con  ella  quando  la  han  cogi- 
do , y despucs  á hacerla  pedazos?  No  se 
puede  leer  sin  lástima  la  historia  de  una 
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perra,  que  mientras  la  disecaban  lamía 
aun  á sus  cachorrillos  , como  buscando  en 
este  maternal  cuidado  el  alivio  á sus  tor- 
mentos , y dió  un  ladrido  lamentable 
quando  se  le  quitáron  sus  hijos.  El  perro 
marino,  ó tiburón,  quando  hay  tempestad, 
oculta  sus  hijos  en  el  vientre  , de  donde- 
vuelvená  salir  luego  que  se  acaba  el  temor. 

Cada  especie  de  animales  tiene  sus  in- 
clinaciones , como  sus  necesidades  par- 
ticulares, y el  Criador  provee  á las  unas, 
y á Jas  otras.  Tomemos  por  exemplo 
á los  animales  que  tienen  que  buscar  en 
el  agua  su  alimento  , y entre  estos  á las 
aves  aqüaticas.  La  naturaleza  ha  bañado 
sus  plumas  con  un  aceyte  glutinoso,  que 
no  puede  penetrar  el  agua}  por  cuyo  me- 
dio no  se  mojan  al  sumergirse  , lo  que 
las  haria  después  incapaces  de  volar. 
Las  proporciones  de  su  cuerpo  son  tam- 
bién diferentes  de  las  de  las  demas  aves} 
sus  piernas  están  mas  atras , á fin  de  que 
puedan  mantenerse  de  pie  en  el  agua,  y 
extender  sus  alas  sobre  ella}  para  que 
puedan  nadar,  sus  pies  tienen  nadaderas} 
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para  que  puedan  hundirse,  dió  la  natura- 
leza á su  cuerpo  una  estructura  particu- 
lar; y para  que  pudiesen  coger  la  presa, 
tienen  el  pico  ancho  , y el  cuello  largo: 
en  una  palabra,  están  conformadas  como 
> exigía  que  lo  estuviesen  su  modo  de  vi- 
vir. El  nautilo  ó nauchel , es  un  testaceo 
que  tiene  alguna  semejanza  con  el  ca- 
racol : quando  quiere  subir , se  coloca 
sobre  la  parte  anterior  de  su  concha  , y 
para  hacerla  mas  ligera  hace  salir  agua 
de  ella  por  una  abertura  que  tiene;  quan- 
do quiere  baxar,  se  retira  al  fondo  de  su 
domicilio,  que  llenándose  de  agua  es  mas 
pesado.  Quiere  navegar,  pues  vuelve  dies- 
tramente su  concha,  que  vi  me  á ser  una 
pequeña  góndola  , y entonces  extiende 
una  membrana  delgada,  y ligera  , que  se 
hincha  con  el  viento , y le  sirve  de  vela. 
Acaso  del  nautilo  aprendiéron  algunos 
hombres  el  arte  de  la  navegación. 

Lo  mismo  sucede  con  las  acciones  de 
los  animales,  que  con  su  estructura.  L,a 
misma  sabiduría  que  ha  formado  su  cuer- 
po, que  ha  ordenado  sus  miembros,  y que 

les 
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les  ha  señalado  un  destino  común  , regló 
también  las  diversas  acciones  que  se  les 
ve  hacer,  y los  dirige  al  fin  que  se  propuso 
al  criarlos.  El  bruto  es  conducido  por  la 
mano  invisible  de  su  Criador , que  produ- 
ce de  una  vez  obras  perfectas  que  excitan 
nuestra  admiración , y parece  que  obran 
por  razón  : aquella  mano  se  detiene  quan- 
do  es  menester , regla  su  trabajo  según  las 
circunstancias,  y con  todo  nunca  sigue  si- 
no ciertos  resortes  ocultos  que  la  hacen> 
moverse.  Es  como  un  instrumento  que  no' 
puede  juzgar  la  obra  que  executaj  pero  es 
dirigido  por  la  sabiduría  adorable  de  nues- 
tro Criador , que  circunscribió  á cada  in- 
secto, comoá  cada  planeta  en  una  esfera, 
de  la  que  no  se  puede  apartar. Quando  veo 
pues  los  diversos  instintos,  y la  industria: 
de  los  animales  , siento  en  mí  un  movi- 
miento de  veneración  , y creo  ver  un.  es- 
pectáculo en  que  el  Omnipotente  artífice  - 
se  oculta  detras  de  un  velo.  Pero  el  que 
contempla  con  reflexión  las  obras  de  la 
naturaleza,. descubrirá  en  todas  partes  la  t 
mano  de  Dios,  y el  exámen  de  la  maja-» 
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villosa  estructura  de  los  seres  criados  le 
llenará  siempre  de  reconocimiento  , y res- 
peto al  Criador.  - * 

VEINTE  Y SEIS  DE  JULIO. 


Del  rostro  humano . 

JLio  exterior  del  cuerpo  humano 
anuncia  ya  sus  prerrogativas  sobre  todos 
los  seres  vivientes.  Su  rostro  elevado  al 
cielo  anuncia  desde  luego  su  grandeza, 
que  en  algún  modo  está  gravada  en  to- 
das sus  acciones  ; así  se  puede , hasta  un 
' cierto  punto  , entender  por  el  rostro  del 
hombre , quán  grande  debe  ser  su  digni- 
dad, y su  destino. 

Miéntras  el  alma  goza  de  una  perfec- 
ta tranquilidad , las  facciones  del  rostro 
permanecen  también  en  un  estado  de  cal- 
ma y de  reposo.  Mas  quando  se  agita  el 
alma  con  movimientos  inquietos , viene  á 
ser  el  rostro  una  viva  pintura,  en  que  se 
pintan  las  pasiones  con  tanta  energía  co- 
mo delicadeza.  Cada  afecto  del  alma  tie- 
ne su  particular  impresión,  y cada  al-\ 
: te- 
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teracion  en  las  facciones  es  la  señal  ca- 
racterística de  los  movimientos  mas  secre- 
tos de  nuestro  corazón.  En  particular  los 
ojos  los  explican  tan  visiblemente  que  no 
se  puede  uno  engañar  $ son  el  órgano  in- 
mediato del  alma  , mas  que  los  otros  ór- 
ganos de  los  sentidos.  Las  pasiones  mas 
tumultuosas , y los  mas  dulces  afectos  se 
pintan  en  este  espejo  con  la  mayor  pro- 
piedad. Así  se  puede  llamar  el  ojo  el  ver- 
dadero intérprete  del  alma  , y el  órgano 
del  entendimiento  humano.  El  color  de 
los  ojos  , sus  movimientos  mas  ó ménos 
vivos,  contribuyen  mucho  á caracterizar 
la  fisonomía.  Aunque  parece  que  el  ojo  se 
mueve  á todas  partes  , con  todo  no  tiene 
mas  que  un  modo  de  moverse  , esto  es, 
dando  vueltas  al  rededor  de  su  centro. 
Nuestros  ojos  están  á proporción  mas  cer- 
canos, quedos  de  todas  las  demas  criaturas 
vivientes.  El  espacio  que  los  separa  en  la 
mayor  parte  de  los  animales,  es  tan  gran- 
de , que  les  es  imposible  ver  ¿ un  tiempo 
un  mismo  objeto  con  los  dos  ojos,  á menos 
que  esté  puesto  á una  grande  distancia. 

I 3 Las 
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Las  cejas  son  las  partes  del  rostro,  que 
con  los  ojos  contribuyen  mas  á la  fisono- 
mía. Siendo  estas  partes  de  un  género 
muy  diferente  de  las  deroas,  sú  particular 
color  las  hace  mas  sensibles,  y roas  vivas 
que  las  demas  facciones  del  rostro.  Las 
cejas  son  las  sombras  de  la  pintura , que 
hacen  resaltar  su  dibuxo  y su  colorido,. 
Las  pestañas  quando  son  anchas  y espe- 
sas, contribuyen  á hacer  mas  hermoso  el 
ojo , y la  vista  mas  agraciada.  Solo  los 
hombres  y los  monos  tienen  los  dos  pár- 
pados con  pestañas.  Los  demas  animales 
no  las  tienen  sobre  el  párpado  inferior, 
y aun  en  el  hombre  tiene  menos  el  pár- 
pado inferior  , que  el  superior.  Las  cejas 
no  tienen  mas  que  dos  suertes  de  movi- 
mientos que  ejecutan  con  los  músculos 
de  la  frente  5 por  medio  del  uno  se  levan- 
tan , y por  medio  del  otro  se  baxan,  y se 
unen , 

- Los  párpados  sirven  para  guarecer  el 
ojo , y para  impedir  que  se  seque  la  cor- 
nea. El  superior  puede  por  sí  mismo  le- 
vanta £se  y baxarse  ; el  inferior  tiene  po- 
cos 
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eos  movimientos.  Aunque  podemos  mover 
á nuestra  voluntad  los  párpados  , con  to- 
do no  está  en  nuestra  mano  el  tenerlos 
abiertos  quando  el  cansancio , y el  sueño 
los  abaten. 

La  frente  es  una  parte  muy  importan- 
te del  rostro,  y una  de  las  que  mas  con- 
tribuyen á su  belleza.  Es  menester  para 
esto  que  tenga  la  proporción  convenien- 
te , que  no  sea  ni  muy  estrecha , ni  muy 
ancha , ni  muy  grande  , ni  demasiado  pe- 
queña , y que  los  cabellos  bien  dispuestos 
hagan  su  contorno , y su  hermosura. 

La  nariz  es  la  parte  mas  sobresalien- 
te del  rostro,  pero  una  de  las  ménos  mo- 
vibles i y corno  casi  solo  en  las  pasiones 
violentas  se  pone  en  movimiento , sirve 
mas  á la  hermosura  del  todo,  que  á la  ex- 
presión que  de  ella  resulta.  La  boca , y 
los  labios  al  contrario  son  susceptibles  de 
muchas  mutaciones,  y después  de  los  ojos, 
es  la  boca  la  que  mejor  explica  las  pasio- 
nes, por  las  diversas  formas  que  toma}  el 
órgano  de  la  voz  viene  también  á animar- 
la  , y ponerla  en  movimiento.  El  color 
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rojo  de  los  labios , y la  blancura  de  los 
dientes,  dan  un  nuevo  realce  á la  hermo- 
sura del  rostro. 

, Hasta  ahora  no  habernos  examinado 
el  rostro  humano , sino  con  respecto  á 
la  regularidad , y á la  belleza  de  las  par- 
tes que  le  componen,  sin  manifestar  los 
fines,  y las  diversas  utilidades  de  estas 
partes.  Mas  baxo  solo  este  punto  de  vis- 
ta , se  descubre  ya  la  infinita  sabiduría 
del  que  en  todas  sus  obras  supo  unir  lo 
útil  con  lo  bello.  Nosotros  que  nos  admi- 
ramos tan  freqüentemente  de  la  hermosu- 
ra que  brilla  en  nuestros  semejantes , de- 
biéramos á lo  menos  santificar  esta  ad- 
miración, y aun  aumentarla,  pensando  en 
aquel  por  cuya  sabiduría  y bondad  está 
tan  bien  ordenado  el  cuerpo  humano, 
Quando  consideramos  nuestro  rostro , se- 
ría muy  justo  que  meditásemos  en  si- 
lencio las  prerrogativas  que  nos  dió  el 
Criador , sobre  todo  el  resto  de  los  seres 
vivientes  , al  formar  nuestras  facciones. 
Sería  muy  justo  que  al  mismo  tiempo 
meditásemos  sobre  los  altos  destinos  del 
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hombre,  de  que  le  puede  instruir  la  es- 
tructura misma  de  su  rostro.  Sus  faccio- 
nes se  le  dieron  para  los  mas  nobles  fines, 
que  no  pueden  tener  los  brutos.  Nuestros 

• . -a» 

ojos  están  hechos  para  mirar  con  alegría 
todas  las  obras  de  Dios  , nuestra  boca  se 
debe  abrir  para  cantar  las  alabanzas  de 
nuestro  adorable  Criador  } en  una  pala- 
bra , todas  nuestras  facciones  deben  dar 
testimonio  de  la  bondad  de  nuestro  cora- 
zón, y de  la  rectitud  de  nuestros  senti- 
mientos. Y los  daños  que  la  enfermedad, 
y la  muerte  causan  en  nuestro  rostro,  de- 
ben hacer  que  no  nos  ensoberbezcamos  de 
su  hermosura.  Esta  ultima  consideración 
debe  hacernos  pensar  en  la  felicidad  que 
se  seguirá  á aquella  resurrección,  que  ha 
de  transformar  nuestros  cuerpos , que  lo* 
ha  de  adornar , y hacerlos  capaces  de  to- 
das las  delicias  de  la  eterna  bienaventu- 
ranza. 
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VEINTE  Y SIETE  DE  JULIO. 

i,  \ 

Sobre  la  gravedad  de  los  cuerpos . 

Dios  ha  dado  á los  cuerpos  una  fuer- 
xa  que  obra  en  todo  tiempo , en  todos  los 
lugares , y en  todas  maneras.  Si  un  cuer- 
po se  mueve  hácia  un  punto  con  mayor 
fuerza  que  hácia  otro  , se  dice  que  gra- 
vita hácia  este  punto.  Porque  nos  enseña 
la  experiencia  que  los  cuerpos  siempre 
baxan  , ó que  si  están  distantes  de  la  su- 
perficie de  la  tierra,  sin  estar  sostenidos, 
caen  siempre  en  línea  perpendicular.  De 
ningún  modo  se  puede  buscar  en  el  cuer- 
po mismo  la  causa  de  su  pesadez , porque 
un  cuerpo  que  cae , permanece  en  el  es- 
tado que  se  ha  puesto , hasta  que  llega  á 
mudarle  de  él  una  causa  exterior.  Tam- 
bién es  imposible  que  el  ayre  ocasione 
esta  gravedad  , porque  siendo  el  mismo 
pesado,  debe  por  el  contrario  retardar  la 
ligereza  de  los  cuerpos  en  su  caida.  Es 
preciso  pues  buscar  en  otra  parte  la  cau- 
sa de  e6te  fenómeno.  Acaso  la  opinión  mas 
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verosímil  es  la  que  supone , que  la  tierra 
tiene  la  virtud  de  atraer  los  cuerpos  pues. 

tos  á una  cierta  distancia  , así  como  atrae 

\ 

al  yerro  la  piedra  imán.  O también  pue- 
de ser  que  se  deba  buscar  la  causa  de  la 
gravedad,  en  una  materia  extraña  que  fué 
distribuida  á todos  los  cuerpos. 

Pero  si  no  podemos  determinar  perfec- 
tamente la  causa  de  la  gravedad,  por  lo 
menos  nada  es  mas  sensible  que  las  ven- 
tajas que  de  ella  resultan.  Sin  la  grave- 
dad no  podríamos  movernos , como  lo  ha- 
cemos. Casi  en  medio  de  nuestro  cuerpo 
tenemos  nosotros  el  centro  de  gravedad; 
quando  levantamos  el  pie  derecho  para 
caminar,  es  preciso  que  llevemos  este  cen- 
tro sobre  el  pie  izquierdo.  Si  entonces  in- 
clinamos hacia  adelante  el  cuerpo  , ésta, 
mos  á peligro  de  caer  $ pero  adelantando 
el  pie  derecho , prevenimos  la  caida  , y 
damos  un  paso,  Así  nuestro  andar  es  en 
algún  modo  una  continua  sucesión  de  cui- 
das , en  cuyo  tiempo  el  centro  de  grave- 
dad se  mantiene  entre  nuestros  pies.  De 
aquí  nace  que  inclinemos  el  cuerpo  hácia 
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adelante  quando  subidnos  un  monte , y 
hácia  atras  , quando  le  baxamos;  también 
nos  inclinamos  hácia  adelante  , quando 
llevamos  un  peso  en  las  espaldas,  y há- 
cia atras  , quando  le  llevamos  en  el  pe- 
cho , ó delante  de  nosotros.  Todo  esto 
sucede  por  las  leyes  de  la  gravedad,  que 
reglan  los  movimientos  de  los  animales, 
quando  caminan,  quando  nadan,  ó vuelan. 

Estas  mismas  leyes  reglan  los  movi- 
mientos de  los  prodigiosos  cuerpos  que 
ruedan  en  el  firmamento.  El  sol  atrae  los 
planetas,  y también  cada  planeta  atrae 
á sus  satélites  ; ó lo  que  es  lo  mismo , los 
planetas  gravitan  hácia  el  sol , y los  sa-< 
télites  hácia  los  planetas  ; porque  un 
cuerpo  que  da  vueltas  en  círculo  , siem- 
pre se  aparta  de  su  centro  por  línea  rec. 
ta , si  no  tiene  impedimento  para  ello. 

Con  la  mayor  velocidad  corren  sus  órbi- 
tas los  planetas.  La  luna  no  está  atada 
al  globo  de  la  tierra  con  una  cadena.  Pa- 
rece pues  que  un  movimiento  tan  rápido 
como  el  de  la  luna , debiera  despedirla 
muy  léjos  de  nosotros  al  espacio  in con- 
mea* 
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mensurable,  si  no  hubiese  otra  fuerza  que 
continuamente  la  impeliese  hácia  nuestro 
globo  , y que  contrapesase  á la  fuerza 
que  la  aparta  de  él.  Esta  primera  fuerza 
es  la  gravitación  de  la  luna  hácia  la  tier- 
ra, Si  fuese  nuestra  tierra , ó mas  leve, 
ó mas  pesada  que  lo  es  efectivamente, 
¿qué  sucedería?  Se  acercaría  mas  ó me- 
nos al  sol:  en  el  primer  caso  nadie  podría 
sufrir  su  calor,  y en  el  segundo  nadie  pu- 
diera sufrir  el  frió  que  resultaría  de  esta 
distancia  : todo  se  consumiría,  ó se  hela- 
ría en  nuestro  globo.  ¡Y  qué  serían  en- 
tonces las  estaciones,  qué  serían  otras  mil 
cosas  tan  indispensables  para  el  hombre, 
y tan  necesarias  para  sus  comodidades ! 

Aun  en  esto  , ¡ ó sabiduría  Suprema! 
encuentro  un  monumento  de  tus  maravi- 
llas. Por  un  medio,  al  parecer  tan  inútil, 
proporcionas  el  movimiento  á los  cuer- 
pos celestes  , y á los  animales.  Por  solas 
las  leyes  de  la  gravedad  , impides  que  el 
menor  grano  de  polvo  se  pierda  sobre  la 
tierra  , ni  en  los  demas  globos,  Pero  en 
esto  consiste  la  grandeza  de.  tu  poder  , y 
• : de 
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de  tu  sabiduría,  que  produces  muchas  ve- 
ces por  las  causas  mas  despreciables  á 
nuestra  vista , los  mayores  , y mas  asom- 
brosos efectos,  j Quán  diferente  es  el  hom- 
bre de  tí  en  esto , pues  que  él  se  vale  mu-  ✓ 
chas  veces  de  grandes  preparativos,  y de 
medios  complicadísimos  para  conseguir 
fines  de  poca  importancia!  Quien  no  des- 
cubre en  esto  tu  grandeza,  debe  ser  ó 
muy  desatento , ó muy  ingrato*  Me  guar- 
daré muy  bien  en  adelante  de  ser  lo  uno,; 
ú lo  otro : miraré  la  gravedad  de  los  cuer-  • 
pos  como  uno  de  los  medios  de  nuestra 
felicidad  sobre  la  tierra  j te  bendeciré  por 
esto  ¡ ó Criador  mió ! 

VEINTE  Y OCHO  DE  JULIO. 

¿ ' * ' 

Muchos  efectos  en  la  naturaleza  no  tie- 
nen sino  una  misma  causa. 

. TV  lo  que  constituye  la  natura^ 
leza,  es  una  infinita  cadena  de  causas  y de 
efectos.  Y como  todas  las  partes  del  uni- 
verso tienen  relación  las  unas  con  las 
otras,  cada  movimiento,  cada  suceso  de*. 

pen- 
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pende  de  una  causa  precedente , y será 
también  causa  á su  turno  de  los  efectos 
subsiguientes.  Toda  la  constitución  del 
mundo  es  propia  para  convencernos  de 
que  no  es  el  acaso,  sino  un  arte  divino, 
y una  sabiduría  superior  á todos  nues- 
tros discursos , la  que  levantó  este  pas- 
moso edificio  , la  que  imprimió  el  movi- 
miento á sus  diferentes  partes  , y la  que 
determinó  la  gran  cadena  de  aconteci- 
mientos que  dependen  uno  de  otro  , y 
que  se  suceden  mutuamente.  Este  grado 
de  conocimiento  no  es  difícil  de  adquirir, 
porque  aunque  el  que  tenemos  de  la  cons- 
titución de  la  naturaleza  tenga  límites 
muy  estrechos , con  todo  no  dexamos  de 
ver  una  multitud  de  efectos  importantes, 
que  proceden  de  causas  que  son  muy  sen- 
sibles para  la  inteligencia  humana. 

Muchos  fenómenos  naturales  pueden 
servirnos  en  esto  de  exemplo.  ¡ Qué  va- 
rios efectos  no  produce  visiblemente  el 
calor  del  sol!  No  solo  contribuye  á la  vi- 
da de  una  multitud  innumerable  de  ani- 
males , sino  aun  á la  vegetación  de  las 
, plan- 
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plantas,  á que  maduren  todos  los  gra- 
nos y frutas,  á la  fluidez  del  agua,  á la 
elevación  de  los  vapores  , y á la  forma- 
ción de  las  nubes,  sin  las  qualcs  no  cae- 
ria  lluvia,  ni  rocío  sobre  la  tierra.  El 
ayre  también  está  dispuesto  de  suerte 
que  pueda  servir  para  diversos  fines.  Por 
medio  de  este  elemento  se  conservan  los 
cuerpos  animales,  se  refrescan  los  pulmo- 
nes , y adquieren  vigor  y fuerza  todos 
• los  movimientos  vitales.  El  ayre  es  el  que 
enciende  el  fuego,  y alimenta  la  llama, 

el  que  con  su  temblor  , y undulaciones 

/ 

conduce  con  ligereza  á cada  oido  cierto 
genero  de  sonidos , el  que  da  un  libre 
vuelo  á los  animales  alados,  y los  hace 
volar  de  un  lugar  á otro , el  que  abrc^íil 
hombre  un  fácil  camino  sobre  el  mar  , cu- 
yos  vastos  espacios  no  pudiera  andar  sin 
él.  Por  el  ayre  se  sostienen  las  nubes  en 
la  atmósfera,  hasta  que  vuelven  á baxar 
en  lluvia  luego  que  se  hacen  muy  pesa- 
das. Por  el  ayre  se  prolonga  el  dia  por 
medio  de  los  crepúsculos  de  mañana  y 
tarde  i y sin  el  nos  fuera  inútil  el  poder 
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hablar  y oir.  Todas  estas  ventajas,  y aun 
otras  muchas,  penden  de  la  textura  del 
ayre  en  que  vivimos,  y que  respiramos. 
Este  maravilloso  elemento  que  rodea  núe$- 
tro  globo,  quejes  tan  sutil  que  no  pue- 
den verle  nuestros  ojos;  y cuya  fuerza  es 
no  obstante  tal  que  ningún  otro  eicmen* 
to  la  puede  resistir,  ¿no  es  una  prueba 
bien  evidente  de  la  sabiduría  de  nuestro 
Criador-?  „ 

Sola  la  fuerza  de  gravedad  que  hay  en 
todos  los  cuerpos,  mantiene  firme á la  tieu** 
ra,  conserva  á las  montañas,  y da  ai  agua 
su  fluidez.  Ella  encadena  al  occéano  en  sus 
profundidades , y á la  tierra  en  la  órbita 
que  le  está  prescrita , mantiene  á cada  ser 
en  su  lugar  en  la  naturaleza,  y entre  les 
cuerpos  celestiales  las  distancias  que  los 
deben  separar.  ¿Quién  podrá  describir  las 
diversas  utilidades  del  agua?  Sirve  en  ge- 
neral para  dilatar,  ablandar,  y mezclar  un 
gran  número  de  cuerpos,  de  que  sin  ella 
no  podriamos  hacer  uso.  Es  la  mas  sana 
bebida;  es  el  mejor  alimento  de  las  plan-  - 
tas;  hace  andar  los  molinos , y otras  mu- 
' Tom,  III . K chas 
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chas  máquinas,  nos  da  una  multitud  de 
peces,  y nos  trae  sobre  su  superficie  los 
tesoros  del  otro  mundo.  ¡Qué  varios,  y 
qué  innumerables  son  los  efectos,  que  pro- 
duce el  elemento  del  fuegoÜ’or  él  los  cuer- 
pos sólidos  se  derriten,  y se  convierten  en 
fluidos , ó se  hacen  cuerpos  de  otra  espe- 
cie j hace  hervir  los  fluidos,  ó'  los  reduce 
á vapores.  Por  él  se  distribuye  el  calor  en 
todos  los  cuerpos,  y contribuye  á que  to- 
das las  criaturas  vivientes  tengan  la  sen- 
sación de  la  vista. 

No  solo  en  el  reyno  de  la  naturaleza 
se  vén  provenir  de  una  misma  causa  los 
mas  varios  efectos , sino  también  en  el 
mundo  moral  se  vé  muchas  veces  que  una 
misma  inclinación  del  alma  produce  no 
ménos  varios  efectos.  Sea  exemplo  de  esto 
la  natural  inclinación  que  tenemos  á amar 
á nuestros  semejantes.  De  ella  nacen  los 
cuidados  de  los  padres  por  los  que  les  de- 
ben la  vida,  la  unión  social,  los  vínculos 
de  amistad  , el  patriotismo,  la  bondad  en 
los  que  gobiernan , la  fidelidad  en  los  que 
obedecen.  Así  una  sola  inclinación  man- 
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tiene  á cada  individuo  en  el  círculo  que 
le  está  prescrito , hace  el  vínculo  de  la  so- 
ciedad humana,  es  el  principio  de  todas 
las  acciones  virtuosas,  de  todas  las  em- 
presas loables , y de  todas  las  recreaciones 
inocentes. 

Todo  esto  nos  da  la  mas  evidente  prue- 
ba de  que  el  mundo  no  está  hecho  por  un 
agregado  de  parte? , puestas  unas  junto  á 
otras,  ó que  los  materiales  que  le  com- 
ponen no  se  tomáron  por  acaso  , y sin 
que  hubiese  relación,  y conexión  entre 
ellosj  sino  al  contrario  , que  el  mundo 
forma  un  todo  regular,  que  el  divino  po- 
der ordenó  con  una  sabiduría  infinita.  En 
cada  parte , en  cada  fenómeno  del  inundo 
visible,  brillan  á nuestros  ojos  algunos  ra- 
yos de  esta  inefable  sabiduría.  ¡Mas  quán- 
tos  hay  que  se  huyen  al  mas  atento  exa- 
men, y á las  mas  exáctas  meditaciones, 
de  los  mas  profundos  ingenios  ! Si  busca- 
mos en  un  objeto  los  vestigios  de  la  sa- 
biduría divina,  tal  vez  se  nos  manifiesta 
solo  en  alguna  parte  de  este  objeto,  mien- 
tras que  se  nos  oculta  en  las  demas.  No 
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por  esto  debemos  empeñarnos  menos,  heiS 
manos  unos,  en  meditar  las  obras  del  Se- 
ñor , en  hacer  servir  las  maravillas  que 
nos  ha  hecho  tan  visibles,  á la  glorifica- 
ción de  su  nombre.  Entonces  sentirán  nues- 
tros corazones  la  verdad  de  aquellas  pa- 
labras de  David:  crLas  obras  del  Eterno 
*?son  grandes  j y las  conocen  los  que  gus- 
tan de  estudiarlas.”  Psaim.  CXI.  2. 

VEINTE  Y NUEVE  DE  JULIO. 

De  algunas  enfermedades  de  las  plantas. 

4 * * . 

JlJos  vegetales  padecen  también  di- 
versas enfermedades.  Algunas  veces  se  cu- 
bren de  una  materia  blanquecina  que  se 
les  pega  como  polvo.  Esta  no  nace,  ni  les 
-viene  de  los  insectos  , como  se  cree  co- 
munmente, sino  de  una  estancación  na- 
tural en  los  xugos  , y de  un  principióle 
corrupción  que  atrae  los  insectos  , y los 
convida  á poner  en  ella  sus  huevos.  La  es- 
tancación de  los  xugos  es  el  primer  gra- 
do de  corrupción,  y se  cree  que  esto  so- 
lo basta  para  atraer  los  insectos  ¿ porque 
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entonces  se  ven  venir  á millares,  luego  que 
por  una  causa,  sea  natural,  ó artificial,  se 
para  en  un  árbol  la  circulación  de  los  xu- 
gos , aunque  no  sepamos  cómo , ó por  qué 
causa  sucede  esto.  De  aquí  nace  que  los 
árboles  mas  endebles,  y cuya  posición  no 
es  ventajosa , son  los  mas  freqíientemen- 
te  expuestos  á esta  enfermedad.  Si  los  in- 
sectos la  causasen  realmente,  sería  impo- 
sible causarla  por  arte.  Quando  vemos 
que  si  se  hiere  á un  árbol  de  propósito, 
p se  le  priva  de  los  cuidados  que  exi- 
ge, esto  basta  para  hacerle  venir  el  añu- 
blo. En  un  árbol  debilitado  así  por  el  ar- 
te, se  hallan  de¿ de  luego  millares  de  in-  < 
sectos  , mientras  están  libres  de  ellos  los 
árboles  cercanos.  Así  esta  corrupción  no 
debe  atribuirse  á los  insectos,  como  tam- 
poco la  de  la  comida  $ si  no  que  es  preciso 
buscar  la  causa  en  la  estancación  de  los 

t , 

xugos,  accidente  que  muchas  circunstan- 
cias pueden  ocasionar. 

Muchas  veces  una  materia  que  se  pa- 
rece al  rocío,  pero  que  es  glutinosa,  dulce, 
y corrosiva,  quema,  y corrómpelas  planr 
■j  K 3 tas. 


Digilized  by  Google 


i ¿o  . Reflexiones 

tas.  Se  ha  creído  que  los  insectos  chupa- 
ban este  xugo  glutinoso  en  los  vegetales, 
ó que  venían  á ellos  las  abejas  para  lle- 
var su  miel.  Mas  después  de  muchas  ex- 
periencias se  mira  actualmente  como  pro- 
bado, que  esta  materia  cae  del  ayre  en  for- 
ma de  rocío.  En  ciertas  regiones  descien- 
de en  pequeñas  gotas,  y sin  distinción  so- 
bre un  gran  número  de  vegetales  de  di- 
ferentes especies } y en  el  espacio  de  una 
noche  cubre  casi  todas  las  hojas  de  una 
larga  hilera  de  árboles,  sobre  las  qualcs 
no  se  había  visto  antes.  Puede  ser  que  se 
forme  este  rocío  de  las  exhalaciones  que 
se  elevan  de  las  flores  , y de  los  árboles 
floridos,  de  donde  las  abejas  extraen  tan 
buena  miel}  y si  cae  en  ciertos  lugares 
mas  bien  que  en  otros,  esto  es  un  efecto 
de  la  dirección  del  viento.  También  pue- 
de ser  que  esta  materia  sea  efecto  de  una 
enfermedad  de  las  plantas , cuyos  xugos 
están  viciados}  lo  qual  atrae  á los  insectos 
como  el  polvo  de  que  hablamos  arriba. 
Porque  las  espigas  , los  arbustos  , las  ra- 
mas, los  matorrales,  y los  árboles  mas 
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endebles  son  los  que  mas  freqüentemente 
padecen  este  mal.  Se  ha  notado  además  de 
esto  que  las  hojas  en  que  cae  esta  especie 
de  rocío  se  manchan,  se  ponen  negras,  y 
se  secan , y es  muy  posible  que  sea  la  cau- 
sa esta  substancia. 

Aun  en  esto  se  descubren  vestigios  de 
la  sabiduría  del  Criador , porque  ya  que 
los  insectos  necesitan  alimento  para  sub- 
sistir, nos  es  útil  que  se  vean  precisados  á 
buscarlo  .en  los  vegetales,  que  habiéndo- 
se ya  secado  se  nos  han  hecho  inútiles , ó 
tal  vez  nos  serian  nocivos.  Esta  es  una 
nueva  prueba  del  particular  cuidado  que 
tuvo  Dios  del  hombre  quando  crió  el  mun* 
do.  En  virtud  de  esta  disposición , nada 
nos  quitan  los  animales  de  las  provisiones 
que  nos  son  necesarias,  ántes  bien  por  el 
contrario  solo  se  inclinan  á lo  que  pudie- 
ra hacernos  mal.  Es  verdad  que  pertenece 
al  orden  de  la  naturaleza  , que  cada  plan- 
ta, cada  árbol,  y aun  cada  animal  sirva 
para  la  manutención  de  otras  especies  de 
animales.  Nosotros  nos  vengamos  de  las 
especies  que  nos  son  nocivas , buscando 
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todos  los  medios  posibles  de  destruirlas: 
acaso  las  hariamos  mas  favor , si  conside- 
rásemos quán  poco  es  el  verdadero,  daño 
que  la  mayor  parte  de  eilas  nos  ocasionan. 

TREINTA  DE  JULIO. 

Medios  de  subsistencia  , que  proporciona 
la  naturaleza  á los  animales . 

U no  de  los  grandes  efectos  de  la 

i 

bondad  y de  la  omnipotencia  Divina,  es 
que  en  todas  partes  haya  suficiente  ali- 
mento para  las  criaturas  vivientes  de  qu& 
está  lleno  el  mundo.  No  es  extraño  á la 
verdad  que  los  países  que  están  en  las  zo- 
nas templadas  provean  de  subsistencia  á 
sus  habitadores  j pero  que  suceda  lo  mis- 
mo en  qualquiera  otra  parte,  aúnenlos 
mismos  sitios  cu  que  se  esperaría  menos 
el  poder  hallar  alimentos , y pastos  nece- 
sarios, y que  estos  jamas  faheu  para  tan- 
tas especies  de  animales,  esto  es  lo  que  no 
se  Ducde  atribuir  sino  á los  cuidados  de  la 

x. 

benéfica  , y sabia  Providencia. 

Observemos  desde  luego  que  Dios  pro- 
v por- 
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porcionó  la  provisión  de  alimentos  al  nú- 
Biero  de  las  necesidades  de  los  animales  que 
deben  consumirlos.  Casi  en  todas  partes 
hay  esta  provisión  con  excesiva  abundan- 
cia ; pero  esta  profusión  no  es  tanta  que 
se  corrompan  ios  alimentos, y se  pudran;  in- 
conveniente que  sería  perjudicial  al  .mun- 
do. Lo  que  hay  mas  admirable  en  esto  sin 
duda , es  el  que  entre  tantas  especies  de 
alimentos  , las  mas  útiles , las  mas  necesa- 
rias son  por  lo  general  las  mas  comunes, 
y las  que  mas  fácilmente  se  multiplican. 
Como  hay  un  gran  número  de  criaturas 
que  solo  se  sustentan  con  yerbas , las  pra- 
deras se  hallan  en  grande  abundancia;  es- 
tan  llenas  de  yerbas , y de  plantas  salu- 
dables, que  crecen  por  sí  mismas,  y re- 
sisten fácilmente  á las  intemperies  del  ay- 
re.  ¿No.es  muy  digno  de  admiración  el 
que  les  trigos  , que  son  el  principal  ali- 
mento del  hombre,  se  puedan  cultivar  con 
tan  poco  trabajo,  y multiplicarse  de  una 
manera  tan  asombrosa?  Por  exemplo,  una 
fanega  de  trigo  si  se  siembra  en  un  ter- 
reno proporcionado  y bueno,  puede  dar 
- has- 
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hasta  ciento  y cincuenta  fanegas. 

¿No  es  una  muy  sabia  dirección  del 
Criador,  el  que  sea  tan  vario  el  gusto  de 
los  animales  , que  los  unos  gusten  ali- 
mentarse de  yerbas , otros  de  trigo  , otros 
de  viandas,  de  gusanos,  de  insectos,  &c.? 
Algunos  se  contentan  con  poco  , y otros 
son  casi  insaciables.  Si  todas  las  especies 
de  animales  debiesen  tener  un  mismo  gé- 
nero de  alimento,  sería  bien  presto  la  tier- 
ra una  vasta  soledad.  Esta  diversidad  de 
gustos  que  se  vé  en  las  bestias,  es  una 
prueba  cierta  de  que  no  es  el  acaso  el 
que  hace  que  se  inclinen  mas  á tal  ó tal 
alimento,  sino  que  esto  sucede  en  virtud 
de  un  instinto  nacido  con  ellas,  que  las 
inclina  á buscar  el  sustento  propio  para 

la  naturaleza  de  su  cuerpo.  Por  este  me- 

✓ 

dio  se  hallan  bien  distribuidas  todas  las 
producciones  de  la  tierra,  y del  mar 5 no 
solo  todo  lo  que  respira  está  ricamente 
provisto  , sino  también  las  cosas  que  cor- 
rompiéndose serían  nocivas,  sirven  tam- 
bién para  algún  uso  útil.  Porque  las  plan- 
tas mas  saludables  perecerían,  los  cadá- 

ve- 
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veres  de  los  peces , de  las  aves , y de  los 
quadrúpedos  exhalarían  un  mortal  vene- 
no , sin  la  sabia  dirección  del  Criador 
que  dispuso,  que  varios  animales  hallasen 
en  estas  cosas  un  alimento  muy  gustoso.1 

Por  sí  mismo  se  ofrece  el  alimento  á 
la  mayor  parte  de  las  bestias;  con  todo 
necesitan  mucho  arte  para  discernirle  , y 
en  algún  modo  deben  usarle  con  precau- 
ción y prudencia.  Están  de  tal  suerte  pre- 
paradaspsus  provisiones  alimentarias,  que 
lo  que  es  útil  para  una  especie , es  notiK 
vo  para  otra,  y se  le  convierte  en  venes 
no.  Los  Botánicos  han  hallado  después  de 
muchas  experiencias  que  los  bueyes  co- 
men doscientas  setenta  y seis  especies  de 
yerbas  , pero  que  dexan  doscientas  diez 
y ocho ; que  las  cabras  hacen  uso  de  qua-i 
trocientas  quarenta  y nueve  , y que  hay 
otras  ciento  veinte  y seis  á que  nunca  lie-* 
gan;  que  las  ovejas  se  sustentan  de  tres- 
cientas ochenta  y siete  , y que  no  comen 
ciento  quarenta  y una;  que  el  caballo 
pace  de  doscientas  sesenta  y dos , pero  al 
contrario  hay  otras  doscientas  doce  que 

de- 
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dcxaj  que  los  puercos  se  contentan  con 
setenta  y dos  vegetales  , pero  que  hay 
ciento  setenta  y uno  que  no  quieren  usar. 
Otros  animales  se  ven  obligados  á bus- 
car con  mucho  trabajo,  y de  muy  lejos  su 
alimento,  á cabar  en  el  seno  de  la  tierra 
para  hallarle,  ó ir  á buscarle  á mil  para- 
ges  diferentes  en  que  está  esparcido  , ó 
también  á sacarle  de  otro  elemento.  Mu- 
chos se  ven  obligados  á escoger  el  tiempo 
mas  favorable  de  la  noche  para  . poder  con 
seguridad  contentar  el  hambre.  Otros  á 
preparar  sus  alimentos  , quitar  los  gra- 
nos de  sus  cascaras , quebrarlas  si  son 
duras  , tragar  pequeñitas  piedras  para 
ayudar  á la  digestión,  quitar  la  cabeza  á 
los  insectos  de  que  se  sustentan  , quebrar 
los  huesos  ó arterias  de  la  presa  que  han 
hecho , y poner  boca  arriba  los  peces  pa- 
ra poderlos  tragar  por  la  cabeza.  Pere- 
cerían muchos  si  no  llevasen  á su  nido 

i 

provisiones  para  lo  venidero.  Otros  no 
pudieran  coger  la  presa  sin  recurrir  á la 
destreza , c industria , sin  armar  lazos , po- 
ner redes,  ó abrir  oyos  en  la  tierra.  Los 

unos 


~ “Bigitized  by-Google 


sobre  Ja  Naturaleza.  i <j  7 

.unos  la  persiguen  en  la  uerrá,  otros  eri 
el  ay  re /y  oíros  debaxo  del  agua. 

Quanto  mas  vario  es  el  alimento  de 
los  animales , y el  modo  de  buscarlo , mas 
debemos  admirar  la  sabiduría,  y la  bon- 
dad de  Dios  en  la  conservación  de  sus 
criaturas.  Reflexionemos , hermanos  miosj 
sobre  las  gloriosas  perfecciones  de  nues- 
tro Padre  celestial , ¡ ó quántas  ocasionen 

tenemos  de  celebrarlas!  . . • .» 

* / 

TREINTA  Y UNO  DE  JULIO. 

Cántico  de  alabanza . 

jbSíea  glorificado  el  Dios  Altísimol 
¡Vosotros,  cielos,  alabad  al  Señor!  ¿Quién 
no  gustará,  de  alabar  al  Eterno?  ¡O  sol! 
exalta  su  poder } ¡ó  luna ! exálta  á tu  Au-  * 

tor.  Y vosotras,  estrellas,  brillantes  luces 
de  la  noche  , j glorificad  á nuestro  Dios! 

Nubes,  que  él  sostiene  en  los  ay  res,  anun>- 
ciad  su  grandeza.  El  habló  , y vosotras 
exististeis:  alégrense  todos  los  seres  en  su 
bondad.  Todos  vosotros,  habitadores  de 
la  tierra,  celebradle.  Del  seno  de  los  abisr , 

mos 
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mos  alabe  la  ballena  al  Criador.  El  fuego 
anuncie  su  fuerza,  los  montes  testifiquen 
su  poder, y los  vapores  exhalándose  sean  un 
incienso  que  se  eleve  en  honor  suyo.  La 
tempestad , que  por  su  voz  nos  amenaza, 
y no  dexa  de  hacernos  bien  , sea  un  cán- 
tico en  honor  de  su  poder.  Y vosotros,  re- 
baños pacíficos,  que  pastáis  la  yerba  de 
los  campos,  y vosotros,  árboles  cargados 
de  bendiciones,  celebrad  al  Dios  benéfi- 
co.  Los  acentos  de  los  cantores  del  ayre, 
la  industria  del  insecto  que  arrastra  en  el 
polvo,  todo  exálte  su  magestad.  ¡Grande 
es  el  Dios  Jehovah ! Alabemos  , y exal- 
temos su  santo  nombre.  El  cielo , y la  tier- 
ra están  llenos  de  su  gloria. 

Variedades  en  la  estatura  de  los  hombres , 

» 

La  altura  total  del  cuerpo  humano 
varía  considerablemente , y es  para  ello 
de  poca  importancia  el  poco  mas  , ó me-  , 
nos.  Su  talla  ordinaria  es  de  cinco  á seis 
pies.  Algunos  pueblos  que  viven  en  los 
países  septentrionales , y por  toda  la  cos- 
ta de  los  mares  glaciales , tienen  mónos 
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<le  cinco  pies*  Los  hombres  mas  pequeños 
que  se  conocen , habitan  sobre  las  monta- 
mas  que  se  hallan  en  lo  interior  de  la  Is- 
la de  Madagascar.  Apenas  tienen  quatro 
pies.  Muchos  de  estos  pueblos  enanos  traen 
su  origen  de  naciones  que  eran  de  una 
estatura  regular ¿ y la  principal  causa  de 
su  degeneración  debe  sin  duda  buscarse 
en  la  naturaleza  del  clima  que  habitan. 
J£1  frió  excesivo  que  allí  reyna  en  la  ma- 
yor parte  del  año , hace  que  los  vegetales 
y animales  sean  allí  mas  pequeños  que  en 
otras  partes  : ¿por  que  pue?  no  podrá  te- 
ner la  misma  influencia  sobre  los  hombres! 

Por  otra  parte  hay  naciones  enteras 

que  son  de  una  grandeza  gigantesca.  Los 

\ \ 

mas  célebres  son  sin  duda  los  Patagones, 
que  habitan  cerca  del  estrecho  de  Maga- 
llanes. Se  asegura  que  tienen  de  ocho  á 
diez  pies  de  altura.  Por  lo  demas  no  debe 
parecemos  imposible  que  haya  pueblos  de 
mayor  estatura  que  los  Europeos : además 
de  los  vestigios  que  de  ello  hay  en  las  his- 
torias, y monumentos  de  la  antigüedad, 
se  han  visto  algunas  veces  , aun  en  nues- 
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tros  climas,  hombres  que  tenian  mas  de 
seis  pies  y medio  de  altura,  y que  no  de- 
xaban  de  ser  bien  hechos  , sanos , y á pro- 
pósito para  todos  los  exercicios , y traba- 
jos que  piden  destreza,  y fuerza. 

Criador  adorable,  tu  sabiduría  se  des- 
cubre también  en  estas  variaciones  de  la 
naturaleza  humana.  Todo  quanto  has  pro- 
ducido en  el  reyno  animal,  en  el  reyno 
vegetal , y en  el  mineral,  lo  hiciste  con 
' peso,  número,  y medida j todo  tiene  tu. 
imagen,  el  enano,  como  el  gigante,  la  he- 
bra de  yerba  , como  la  robusta  encina,  el 
gusanillo,  como  el  elefante. 
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D JE  AGOSTO : 

Meditación  sobre  las  obras  de  la  nata- 
ruleta. 

H?  adre  , Criador  del  universo  , que 
alimentas  y conservas  todo  lo  que  respi- 
ra , ¡ quánta  es  tu  magostad ! ¡ y quánta$ 
maravillas  haces  brillar  á los  ojos  del 
hombre  1 ¡tu  mano  extendió  los  cielos,  y 
los  sembró  de  estrellas! 

Aun  hoy  veo  brillar  con  todo  su  lustre 
al  sol,  que  acaba  de  reanimar  la  natura- 
leza. Acaso  mañana  no  haran  resonar  la$ 
aves  con  sus  melodiosos  sonidos  los  bos- 
ques, los  valles,  y los  prados  para  mí:  co- 
nozco que  soy  mortal , mi  vida  se  mar- 
chita como  la  yerba  de  los  campos , se 
pone  lánguida  como  la  hoja  desprendida 
de  la  rama  que  la  vio  nacer.  Quién  sabe 
quando  oiré  yo  esta  palabra  del  Omni- 
potente : ¡Hombre!  conviértete  en  polvo. 

Tem.  111.  L Quan- 
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Quando  me  hubiere  tragado  el  se- 
pulcro , quando  me  rodeen  las  tinieblas 
y el  silencio , quando  los  gusanos  se  hu- 
bieren alimentado  de  mi  despojo  mortal, 
¿qué  me  quedará  entonces  de  todos  los 
bienes  terrenos?  ¿No se  perderá  todo  pa- 
ra mí , aun  quando  todo  hubiese  favore- 
cido mis  deseos,  y hubiese  yo  gustado  en 
la  tierra  una  felicidad  no  interrumpida? 

¡O!  i qué  insensato  sería  yo  , si  me 
atuviese  á los  frágiles  bienes  de  la  tierra, 
isi  aspirase  á grandes  riquezas,  si  desease 
vanos  honores  , y si  dexándome  deslum- 
brar de  un  falso  brillo  hallasen  entrada 
en  mi  corazón  la  envidia  y el  orgullo! 

Si  excesivamente  codicioso  en  mis  de- 
seos he  buscado  bienes  á que  no  debía 
aspirar,  ¡6  Dics!  me  humillo  eu  tu  pre- 
sencia. Vcme  aquí  , hágase  en  mí  según 
lo  que  el  consejo  de  tu  sabiduría  hubiere, 
pronunciado. 

El  nombre  , este  insensato  perverti- 
do por  el  orgullo  , prescribe  leyes  á su 
Criador j y se  atreve  á vituperar  los  decre- 
tos do  la  eterna  sabiduría.  Y tú , podero- 
so 
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so  amigo  de  los  hombres , los  amas  mas 
que  se  aman  ellos  á sí  mismos,  quando  tu 
bondad  les  niega  los  engañosos  bienes  que 
son  el  objeto  de  sus  deseos. 

Quando  por  la  mañana  , sobre  las 
yerbas  cubiertas  de  rocío , todo  me  ofrece 
un  aspecto  risueño,  y las  alas  de  la  no- 
che han  refrescado  el  ardiente  ayre  del 
verano,  me  clama  la  sabiduría  : ¡O  mor- 
tal! ¿ por  qué  te  inquietas  por  lo  venide- 
ro? ¿ por  qué  te  entregas  á esos  molestos 
cuidados?  ¿No  es  Dios  tu  padre  , y no 
eres  tú  su  hijo  ? ¿ El  que  te  ha  formado 
no  cuidará  de  su  obra?  El  plan  de  tu  exis- 
tencia no  se  limita  á la  tierra , sino  que 
se  extiende  hasta  el  cielo.  La  vida  es  un 
instante,  y la  mas  larga  felicidad  terrena 
no  es  mas  que  un  delicioso  sueño, ¡O  hom- 
bre! tu  destino  es  ser  inmortal, 

, » jO  pensamiento  de  la  inmortalidad!  tú 
nos  elevas  sobre  la  tierra  , sobre  el  uni- 
verso^ sobre  el  tiempo.  Enciéndete  en  mi 
corazón  , quando  seducido  por  los  falsos 
bienes  va  á abandonar  los  senderos  de  la 
virtud. 

• La  Las 
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Las  rosas  que  coronan  la  cabeza  del 
vicioso  se  marchitan  pronto ; sus  vergon- 
zosos placeres  le  deshonran  , y les  sucede 
el  arrepentimiento.  Yo  no  soy  mas  que  un 
caminante  sobre  la  tierra  , y los  jubilo* 
inmortales  merecen  solo  nxar  todo  mi  co- 
razón; 

Dame , ó tú  que  te  complaces  en  der- 
ramar tus  dones,  un  corazón  que  no  ame 
mas  que  el  bien , un  corazón  en  que  rey- 
nen  la  virtud  y la  santidad.  Consigan 
otros  las  grandezas  ¿ pero  yo  te  pido,  ó 
Dios  mió,  él  vivir  contento  con  mi  esta- 
do , ser  fiel  á mi  obligación  , y ser  digno 
del  nombre  de  sabio  y de  christiano. 

Exhortación  a alabar  á Dios. 

Bendiga  mi  alma  al  Eterno,  y to- 
do quinto  hay  en  mí  bendiga  su  santo 
nombre.  Bendiga  mi  alma  al  Eteruo , y 
no  se  olvide  de  ninguno  de  sus  beneficios. 
Psalmo  Cíll.  1.2.  ¿No  es  él  tu  Padre,  y 
tu  Soberano?  ¿No  es  ¿1  quien  te  ha  dado 
el  ser,  quienie  ha  criado  inmortal , inte- 
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ligcnte , capaz  de  conocer , y de  alabar  á 
tu  Criador?  jNo  es  el  ci  que  ha  formado 
el  maravilloso  texido  de  tus  venas,  y de 
tus  carnes,  el  que  mantiene  tu  aliento,  el 
que  conserva  tus  huesos,  de  manera  que 
ninguno  de  ellos  se  ha  quebrado?  Psalmo 
XXXIV.  En  efecto  ¿ á quien  debes  tu  la  vi- 
da, la  salud,  el  bien  estar,  sino  á tu  Dios? 
Vuelve  los  ojos  hácia  el  camino  por  don- 
de te  ha  conducido  desde  el  primer  ins- 
tante de  tu  nacimiento  , mira  si  todo  este 
camino  no  está  cubierto  de  monumentos 

4 > . » i 

de  su  bondad. 

Ser  favorecido  de  tu  Criador  , levan- 
ta los  ojos  , contempla  sus  innumerables 
beneficios  con  que  te  rodea.  Pero  al  mis- 
mo tiempo  fixa  tu  pensamiento  en  lo  ve- 
nidero , mira  lo  que  te  muestra  la  fe  mas 
allá  del  sepulcro.  Figúrate  la  excesiva  ale. 
gría  que  experimentarás,  quando  libre  de 
todo  mal , y de  toda  imperfección , inun- 
dado de  un  júbilo  divino  y santo  ^re- 
vestido de  un  cuerpo  glorioso , te  acer- 
ques al  Dios  tu  Criador,  y tu  conserva- 
dor, y á Jesús  que  te  adquirió  esta  bien- 
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aventuranza  celestial  , y que  te  pondrá 
junto  á sí  sobre  su  trono  , para  ser  par- 
ticipante para  siempre  de  su  gloria. 

Póstrate  , hijo  de  Dios , heredero  de 
la  bienaventuranza  eterna , póstrate  , y 
entrega  todo  tu  corazón  á los  movimien- 
tos del  mas  vivo  agradecimiento  j comien- 
za desde  la  tierra  la  ocupación  de  la 
eternidad.  ¡ Alma  mia ! bendice  al  Señor. 

DOS  DE  AGOSTO. 

Vegetación  de  la  caña  del  trigo . 

lía  paja  de  trigo  se  compone  del 
tallo  principal , de  las  cañas  que  nacen  á 
su  lado , y de  los  tallos  que  después  sa- 
len de  estas.  Comienza  á formarse  luego 
que  se  ven  quatro  hojas  verdes.  Si  se  qui- 
ta entonces  la  plántula  y se  aprieta  ó se- 
para con  precaución  la  hoja  inferior , se 
vé  ordinariamente  una  pequeña  punta 
blanca  que  poco  á poco  llega  á ser  una 
cana  , y debaxo  de  la  primera  hoja  se 
muestra  la  pequeña  raíz.  La  punta  blan- 
ca sale  de  la  medula  de  un  nudo  , se  ma- 
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nifiesta  en  hojas  verdes,  y arroja  por  un 
vlado  una  nueva  puma.  Pero  estas  diver- 
sas puntas,  y las  cañas  que  nacen  de  ellas, 
no  están  todas  destinadas  para  llevar  fru- 
tos : muchas  se  marchitan  y se  pierden. 
Quando  el  tallo  principal  ha  crecido  bas- 
tante , se  hace  en  la  planta  una  revolu- 
ción considerable,  y todo  el  xugo  no  se 
emplea  sino  en  la  formación  de  las  Sores 
y del  fruto. 

Pero  antes  de  esto,  y quando  la  plan- 
ta comienza  á vegetar,  se  vén  formarse 
quatro  , y algunas  veces  seis  hojas  , que 
nacen  de  otros  tantos  nudos,  las  quales 
preparan  el  xugo  nutricio  para  la  espiga 
que  se  ve  ya  en  pequeño  , quando  en  la 
primavera  se  yende  por  medio  una  caña.  * 
También  se  puede  en  el  otoño  descubrir 
esta  espiga  baxo  la  forma  de  un  pequeño 
racimo  , quando  los  nudos  están  aun  muy 
apretados  y juntos  los  unos  i los  otros. 
Quando  comienza  la  planta  á producir 
granos,  las  dos  hojas  superiores  de  la  ca- 
ña se  juntan  , abrazan  la  espiga  , y la 
guarnecen  hasta  que  ha  adquirido  algu- 
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lia  consistencia.  Antes  de  esto  todos  los 
nudos , y particularmente  los  dos  últimos, 
aun  muy  blandos  , están  muy  cerca  unos 
dé. otros j y los  entrenudos,  ó los  interva- 
los que  separan  los  nudos,  son  aun  muy 
pequeños.  Pero  luego  que  la  espiga  ven- 
'ce  y penetra  todas  estas  cubiertas,  se  alar- 
gan todas  estas  partes  , y las  hojas  les 
dexan  todos  los  xugos  que  contienen.  Po- 
co á poco  se  van  endureciendo  los  nudos, 
las  hojas  inferiores  se  secan , y los  xu- 
gos que  las  alimentan  no  se  emplean  si- 
no en  fortificar  el  tallo. 

Después  de  todos  estos  preparativos, 
se  ve  aparecer  la  flor,  que  da  al  fruto  su 
mejor  alimento.  Esta  flor  es  una  pequeña 
paxa  blanca,  extremadamente  sutil,  que 
sale  del  saco  de  los  granos.  Otras  mu- 
chas pequeñas  pajitas  rodean  este  saco: 
las  que  al  principio  son  amarillas , y des- 
pués morenas  ; en  fin , se  ponen  negras 
un  poco  ántes  de  marchitarse,  y de  caerse. 
El  principal  uso  de  estas  pajas  es  alimen- 
tar un  pequeño  ramillete  que  se  vé  en  el 
saco  ó capullo  de  los  granos.  Desde  que 

el 
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el  trigo  dexa  dé  florecer,  se  ven  granos 
que  contienen  el  germen  , y que  llegan 
á su  perfección  mucho  tiempo  ántes  de 
que  aparezca  la  substancia  harinosa.  Es- 
ta substancia  se  multiplica  poco  á poco; 
mientras  que  el  xugo  se  junta  al  rededor 
de  una  parte  extremadamente  fina  y de- 
licada , que  se  parece  á la  pelusilla  , ó 
vello  que  se  cria  en  otras  plantas.  Este 
vello  , que  aun  dura  después  de  las  flo- 
res , sirve  entre  otras  cosas  para  man- 
tener abierto  el  gran  canal  que  atravie- 
sa el  grano.  El  fruto  madura  luego  que 
ha  llegado  á su  justa  magnitud  : enton- 
ces el  tallo  y las  espigas  se  blanquean,  y 
el  color  verde  de  los  granos  se  hace  ama- 
rillo , ó de  un  moreno  obscuro.  No  obs- 
tante aun  son  muy  blandos  estos  granos, 
y su  harina  contiene  mucha  humedad; 
mas  quando  el  trigo  ha  llegado  á madu- 
rar enteramente,  se  pone  seco  y duro. 

No  se  puede  admirar  bastante  la  sa- 
biduría que  ha  manifestado  Dios  en  la 
estruct  ura  , y en  la  vegetación  del  trigo. 
Pero  esta  se-  .descubre  aun  en  la  menor 
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caña  ó paja , si  estás  habituado  á refle- 
xionar. Ves , por  exemplo , las  hojas  que 
la  rodean  ántes  de  llegar  á su  grandeza 
natural  $ estas  hojas  tienen  también  su 
uso  , y parece  que  la  sabiduría  del  Cria- 
dor las  ha  puesto  al  rededor  de  la  caña, 
por  la  misma  razón  que  un  Arquitecto 
hace  al  rededor  de  la  obra  que  quiere 
construir,  el  andamio  que  destruye  des- 
pués que  se  ha  acabado  el  edificio.  Por- 
que luego  que  la  caña  ha  adquirido  la 
longitud  y la  consistencia  que  debe  te- 
ner , se  caen  y perecen  las  hojas  que  la 
guarnecían.  Se  pasan  meses  enteros  ántes 
que  la  espiga  vuelva  á parecer,  y á expo- 
nerse á las  impresiones  del  ayre  } pero 
luego  que  están  hechos  todos  los  prepa- 
rativos para  la  formación  de  las  flores  y 
de  los  frutos  , se  muestra  casi  de  repente 
en  pocos  dias.  No  es  menos  notable  la  in- 
teligencia con  que  están  hechas  las  cañas 
y las  espigas.  Si  fueran  mas  altas  las  pri- 
meras, no  las  penetrarla  tan  bien  el  xugo 
nutricio.  Si  por  el  contrario  el  grano  se 
hubiera  puesto  mas  abaxo  , le  haría  pro- 

du- 
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ducir  la  humedad  ántes  que  se  le  pudiese 
recoger,  y las  aves  y otros  animales  pudie- 
ran llegar  á él  y destruirle.  Si  el  taLo  fue- 
ra ma3  endeble  y mas  largo,  le  rompería  el 
viento;  si  fuese  mas  fuerte  y mas  grueso,, 
podrían  vivir  en  él  pequeños  animalillos, 
subir  á él  los  páxaros,  y picar  sus  granos. 

¡Padre  tierno  y benéfico  ! ¡ oxalá  que 
todos  los  que  se  pasean  ahora  al  rededor 
de  un  campo  de  trigo,  y que  contemplan 
con  jubilo  aquel  bosque  de  espigas  on- 
deantes , puedan  experimentar  á su  vista 
todos  los  sentimientos  de  admiración  y 
de  amor  que  tu  sabia  bondad  debe  exci-, 
tar  naturalmente!  ¡Otfalá  que  cada  uno  de 
aquellos  para  quien  haces  madurar  estas 
mieses  abundantes  , pueda  darte  por  ellas 
las  gracias  que  tan  justamente  te  se  debenl 

TRES  BE  AGOSTO. 

Las  canículas. 

33l  sol  además  del  movimiento 
diurno  que  parece  le  lleva  de  oriente  á 
occidente  , y que  ocasiona  la  re  volucion 

del 
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del  día  y de  la  noche  , tiene  como  se 
ve  otro  movimiento  sensible  de  occiden- 
te á oriente,  en  virtud  del  qual  se  ha- 
lla al  cabo  de  trescientos  sesenta  y cinco 
dias  cerca  de  las  mismas  estrellas  de  que 
se  habia  apartado  en  seis  meses  , y á las 
que  se  habia  acercado  durante  los  otros 
seis.  De  aquí  nace  que  los  antiguos  obser- 
vadores  del  sol  dividiéron  las  estaciones 
por  las  estrellas  que  encuentra  el  sol  en 
su  carrera  anual.  Dividiéron  esta  carre- 
ra en  doce  constelaciones ; estas  son  los 
doce  signos  del  zodiaco,  que  llamáron  las 
doce  habitaciones  del  sol , porque  parece 
que  está  un  mes  en  cada  uno  de  estos 
signos.  El  verano  comienza  entre  nosotros 
quando*  el  sol  entra  en  el  signo  de  cán- 
cer , lo  que  sucede  el  veinte  y, uno,  6 
veinte  y dos  de  Junio.  Entonces  es  quan- 
do está  el  sol  mas  elevado  sobre  nuestro 
orizonte , y vibra  sus  rayos  mas  direc- 
tamente sobre  nosotros  : así  en  esta  épo- 
ca comienzan  los  calores  del  verano,  que 
son  cada  vez  mas  fuertes  en  el  mes  si- 
guiente , á medida  quo  nuestro  globo  se 
• ca- 
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calienta  mas  por  los  ardientes  rayos  del 
sol.  De  aquí  resulta  que  el  mes  de  Ju- 
lio y y una  parte  del  mes  de  Agosto , son 
por  lo  común  el  tiempo  del  año  en  que 
hace  mas  calor;  y la  experiencia  ha  pro- 
bado que  desde  el  veinte  de  Julio  hasta 
el  veinte  de  Agosto  tiene  el  calor  su  ma- 
yor grado.  Ahora  entre  todas  las  estrellas 
con  las  quales  el  sol  se  halla  en  conjun- 
ción, la  canícula  es  la  mas  brillante:  obs- 
curecida entre  los  rayos  del  sol , desapa- 
rece á nuestra  vista  por  el  espacio  de  un 
mes  , como  sucesivamente  sucede  á todas 
las  estrellas  que  encuentra  ci  sol  en  su 
carrera  ; y el  mes  de  su  desaparición  es 
el  tiempo  de  la  canícula. 

Estas  observaciones  serían  muy  poco 
importantes , si  no  sirviesen  para  comba- 
tir una  preocupación  arraygada  en  un 
gran  número  de  personas.  Una  antigua 
tradición  atribuye  el  calor  que  se  expe- 
rimenta comunmente  en  este  tiempo,  á la 
influencia  de  la  canícula  sobre  la  tierra, 
sobre  los  hombres  , y sobre  los  animales. 
Esta  opinión  es  absurda,  aun  solo  por, 

que 
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que  la  ocultación  de  la  canícula  en  los 
rayos  del  sol , no  siempre  sucede  en.  el 
tiempo  que  llamamos  dias  caniculares. 
Estos  dias  , hablando  con  propiedad , no 
comienzan  ahora  sino  á fines  de  Agosto, 
y se  acaban  hácia  el  veinte  de  Septiem- 
bre. Y como  la  estrella  de  la  canícula,  ó 
el  sirio , se  atrasa  siempre  mas , llega- 
rá con  el  tiempo  á los  meses  de  Octubre 
y Noviembre  : sucederá  también  al  fin 
que  caerá  en  el  mes  de  Enero,  y enton- 
ces experimentarémos  en  los  dias  de  ca- 
nícula el  frió  mas  sensible.  Quando  se 
reflexiona  sobre  esto , se  vé  bien  que  es 
imposible  que  esta  estrella  pueda  ocasio- 
nar los  grandes  calores  que  experimen- 
tamos en  nuestro  globo,  y los  efectos  que 
Tesultan  de  ellos.  Quando  pues  en  los 
pretendidos  dias  caniculares , el  vino  ó 
la  cerbeza  se  echan  á perderj  en  malas 
cuevas  , quando  las  materias  sujetas  á 
la  .fermentación  se  ágrian , quando  las 
aguas  estancadas  se  desecan  , y se  ago- 
tan los  manantiales  , quando  los  per- 
ros y otros  animales  , y aun  también 

los 


sobre  la  Naturaleza.  17$ 
los  hombres  son  acometidos  de  la  rabia, 
quando  nos  sobrevienen  enfermedades, 
que  una  conducta  imprudente  en  tiempo 
de  los  calores  nos  atrae  , esto  no  sucede 
porque  una  estrella  se  oculte  detras  del 
sol : el  calor  excesivo  del  ayre  en  esta 
estación  es  la  única  causa  de  todos  estos 
efectos. 

Ya  en  fin  será  tiempo  de  renunciar  á 
una  preocupación  que  hace  tan  poco  ho- 
nor al  espíritu  humano.  El  que  llega  á 
persuadirse  que  ciertas  figuras  que  la 
imaginación  supone  en  el  cielo , pueden 
tener  influencia  sobre  nuestro  globo,  y so- 
bre la  salud,  y la  razón  dél  hombre,  ma- 
nifiesta un  gran  defecto  de  juicio.  No  á 
las  estrellas,  sino  á nosotros  mismos  es 
por  lo  común  á quienes  se  debe  acusar 
de  los  males  que  padecemos.  Si  pues  en 
estos  dias  se  manifiestan  enfermedades 
mortales,  guardémonos  bien  de  atribuir- 
las á la  influencia  de  la  canícula , que  es 
puramente  quimérica $ creamos  mas  bien 
que  provienen  de  nuestra  inadvertencia, 
y de  nuestra  mala  conducta.  Y á consi- 

de- 
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dcrarlo  seriamente,  pecamos  también  con. 
tra  la  sabia  Providencia  , sosteniendo  y 
alimentando  tales  preocupaciones.  ¿ Se 
puede  pensar  del  Ser  soberanamente  bue- 
no que  gobierna  el  mundo , que  haya 
criado  alguna  cosa  en  el  cielo  ó en  la 
tierra  para  tormento  y desgracia  de  sus 
criaturas?  ¿Esto  sería  creer  en  una  inevi- 
table fatalidad  , la  que  de  ningún  modo 
podemos  admitir,  si  reconocemos  á un 
Criador  , cuya  esencia  forman  la  bondad 
y la  sabiduría.  Por  lo  que  hace  á noso- 
tros, muy  lejos  de  hacernos  culpables  de 
este  error  , glorificaremos  á Dios,  y ase- 
guraremos nuestra  propia  tranquilidad, 
creyendo  que  estamos  baxo  la  custodia  de 
un  Padre  reconciliado , sin  cuya  volun- 
tad ni  aun  un  solo  cabello  de  nuestra  ca- 
beza se  puede  caer. 
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QUATRO  DE  AGOSTO. 

* • El  sueno . '• 

• # * 1 • 

v^c  pasa  de  la  vigilia  al  sueno  con 
mas  ó menos  rapidez , según  el  tempera- 
mento, y él  estado  actual  de  la  salud. 
Pero  que  sea  el  sueño  ligero  ó tardío,  es 
cierto  que  siempre  viene  de  un  mismo  mo- 
do , y que  las  circunstancias  que  le  pre- 
ceden son  siempre  las  mismas  en  todos  los 
hombres.  ,f’  /* 

Lo  primero  que  sucede  quando  nos 
dormimos,  es  el  entorpecimiento  de  los  sen- 
tidos , que  no  recibiendo  ya  las  impresio- 
nes exteriores,  se  debilitan  y caen  poco  á 
poco  en  la  inacción.  De  aquí  resulta  que 
se  disminuye  y se  pierde  la  atención,  se 
turba  la  memoria  , se  calman  las  pasio- 
nes , y se  desarregla  la  serie  de  los  pensa- 
mientos y discursos.  Mientras  que  se  sien- 
te el  sueño , no  está  todavía  mas  que  en 
el  primer  grado 5 nó  se  duerme  aun,  sino 
que  se  dormita.  Para  dormir  enteramente 
es  menester  no  tener  este  conocimiento  y 
Tom.  III,  M sen- 
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sentimiento  reflexo  de  sí  mismo  , que  de- 
pende del  exercicio  de  la  memoria.  Al  es- 
tupor de  los  sentidos  se  junta  bien  pres- 
to la  rigidez  y la  resistencia  invencible 
de  los  músculos  j y este  es  el  segundo  gra- 
do del  sueño.  Este  estado  produce  en  la 
máquina  muchos  síntomas , que  se  pueden 
observar  en  los  que  se  duermen  sobre  una 
silla.  Los  ojos  pestañean,  se  abren  y se 
cierran  por  sí  mismos  , se  baxan  los  pár- 
pados, y la  cabeza  vacila  y se  cae  hácia 
adelante.  Procuramos  mantenerla  firme, 
pero  vuelve  á caerse  mas  profundamente, 
y ya  no  tenemos  fuerzas  para  levantarla} 
la  barba  descansa  sobre  el  pecho , y en  es» 
ta  postura  continúa  el  sueño  tranquila- 
mente.. Mientras  la  cabeza  vacila  á una 
y otra  parte , no  están  aun  relaxados  to- 
dos los  músculos}  pero  poco  después  es 
total  la  rciaxacion  , y no  puede  impedir- 
la la  voluntad.  Viniendo  el  sueño.á  ser  pro- 
fundo , se  paran  todas  las  funciones  vo- 
luntarias ó animales}  pero  las  naturales 
ó vitales  se  executan  con  mas  fuerza.  Es- 
ta es  la.  tercera  mutación  que  obra  el  sue? 

- 
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no  en  nosotros.  La  cocción  de  los  humo- 
res por  el  quilo  se  hace  mejor  mientras 
dormimos.  En  la  vigilia  los  movimientos 
naturales  se  perturban  alguna  vez  por  los 
movimientos  voluntarios,  y la  velocidad 
de  los  fluidos  se  aumenta  en  algunos  va- 
sos, y se  retarda  en  otros.  La  sangre  seexr 
.pende,  por  decirlo  así,  en  las  acciones  ex- 
ternas j y por  consiguiente  no  riega  con 
tanta  abundancia  las  partes  internas.  La 
circulación  de  la  sangre  es  muy  fuerte  en 
las  partes  de  nuestro  cuerpo  que  están  en 
movimiento , y continuamente  oprime  los 
humores  en  los  vasos  secretorios  ¿ mien- 
tras que  en  otros  por  el  contrario  es  tan 
débil , que  apenas  puede  el  quilo  conver- 
tirse en  sangre.  Un  dulce  sueño  restable- 
ce en  todas  partes  el  equilibrio , los  va- 
sos se  abren  igualmente , los  licores  cor- 
ren con  uniformidad , el  calor  se  conser- 
va en  el  mismo  punto  , en  una  palabra, 
nada  se  pierde  , y todo  va  y se  dirige  á 
la  utilidad  de  la  máquina.  De  aquí  nace 
que  después  de  un  buen  sueño  está  uno 
descansado , fresco , agil , y vigoroso. 

M 2 To- 
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Todas  estas  circunstancias  son  muy 
propias,  amado  lector,  para  hacerte  co- 
nocer la  bondad  de  Dios  con  nosotros, 
i Quintos  preparativos  , quintos  tiernos 
¡cuidados,  para  procurarte  los  beneficios 
del  sueño!  Lo  que  merece  desde  luego  tu 
atención  y reconocimiento,  es  que  el  sue- 
ño está  acompañado  de  una  entera  pesa- 
dez de  los  sentidos , y te  coge  de  impro- 
viso , y sin  que  le  puedas  resistir.  La  pri- 
mera de  estas  circunstancias  le  hace  mas 
profundo  y mas  restaurador  5 la  segunda 
hace  de  él  una  necesidad  inevitable.  ¡Y 
qué  admirable  sabiduría  de  la  Providen- 
cia no  se  manifiesta  en  la  resolución  ó 
laxedad  de  los  músculos  durante  el  sue- 
ño! El  primero  que  se  entorpece  está 
destinado  á defender  el  mas  precioso  de 
nuestros  órganos,  y el  mas  expuesto  al 
peligro,  es  á saber,  la  vista.  Desde  que  nos 
disponemos  para  dormir  , se  baxa  el  pár- 
pado por  sí  mismo  , cubre  y guarda  el 
ojo  hasta  que  despertamos.  En  los  demas 
parages  del  cuerpo  se  contraen  con  mas 
fuerza  los  músculos , porque  su  relaxa- 
~ cion 
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cion  sería  incómoda  y peligrosa. 

Sea  pues  la  hora  en  que  te  dispones,  á 
gozar  de  las  dulzuras  del  sueño,  una  ho-> 
ra  de  reconocimiento  háéia  tu  Padre,  ce* 
lestial.  Bendícele,  no  solo  pprque  tus  dias 
se  suceden  felizmente  los  unos  á los  otrqs*' 
sino  también  porque  te  ha  hecho  de  mar, 
ñera  que  te  puede  recrear  el  sueño , y dar- 
te nuevas  .fuerzas*  Duérmete  siempre  con 
este  pensamiento , y sea  también  el  pri- 


mero que  se  ofrezca  á tu  espíritu  quando 
despiertes.  * 

r 7 ' ■ ¿ . ¡p 

CINCO  DE  AGOSTO. 

• ■ ,.VC 

Divisibilidad  de  los  cuerpos • • j 

EJUÍ~‘  '!  V : " • • ■ -h 

odras , amado  lector , convencerte 


de  la  infinita  divisibilidad  de  los  cuerpos, 
paseándote,  en  un  jardin,  y respirando  en 
él  los  perfumes  diversos  que  exhalan  las 
plantas  y las  flores.  ¿De  qué  pequenez  tan 
inconcebible  no  deben  ser  los  corpúsculo? 
odoríferos  de  un  clavel , que  se  dividen, 
se  esparcen  por  todo  el  jardin,  voltean 
por  todas  partes , y llegan  á herir  el  oi- 
j y M i fa- 
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fato?  -Sino  te  basta  esta  experiencia,  con- 
sidera aun  otros  muchos  objetos  que  te 
ofrece  la  naturaleza  , y pon  por  exemplo 
los  ojos  en  Uno  de  e$os  hilos  de  seda,  que 
son  obra  de  un  miserable  gusano.  Aunque 
esté  hilo  tenga  trescientos  y sesenta  pies 
de  largo , no  pesará  coa  todo  mas  que  un 
grano,  es  decir-,  -la  septuagésima  segunda 
parte  de  una  dragtna.  Represéntate  aho- 
ra en  quántas  partes  se  puede  dividir  una 
longitud  de  trescientos  y sesenta  pies , sin 
que  no  obstante  ninguna  de  estas  partes 
sea  imperceptible.  Se  puede. dividir  una 
pulgada  en  seiscientas  partes  iguales,  que 
cada  una  tenga. el  grueso  dcún- cabello 
de  un  nifio,  y por  consiguiente  fe-  pue- 
de ver  con  la  simple  vista.  Por  conseqüen- 
cia  un  solo  grano  de  seda  contiene  á lo  me- 
nos dos  millones  quinientas  noventa  y dos 
mil  partes,  cada  Una  de  las  qUales  se  pue- 
de vér  sin  microscopio.  T como  estas  mis- 

t * , f 

mas  partes  se  pueden  aun  dividir  en  otros 
muchos  millones  de  partes,  división  que 
sé  puede  siempre  ulteriormente  continuar 
por  el  pensamiento,  es  manifiesto  que  cs- 
í • ta 
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ta  progresión  puede  ir  hasta  el  infinito. 
X»as  últimas  partículas , que  ya  no  son  di- 
visibles por  la  industria  humana,  deben 
no  obstante  tener  siempre  extensión  , y 
por  consiguiente  son  aun  susceptibles  de 
división , aunque  no  se  pueda  realizar  en 
este  mundo.  ; 

Si  ahora  examinas  el  reyno  animal, 
descubrirás  en  él  nuevas  pruebas  de  la 
infinita  divisibilidad  de  la  materia.  Un 
gran  naturalista  puso  pimienta  en  un  va- 
so de  agua , y por  medio  del  microscopio 
descubrió  en  ella  una  multitud  de  anima- 
lillos , que  eran  mil  millones  de  veces  mas 
pequeños  que  un  grano  de  arena.  ¿De  qué 
pequenez  inconcebible  no  deben  ser  pues 
los  pies  , los  órganos  de  los  sentidos,  los 
músculos , las  venas,  y los  nervios  de  un 
tal  animalillo?  ¡Y  quáles  serán  los  hue- 
vos , los  hijos,  los  miembros  de  estos,  sus 
vasos , y los  licores  que  circulan  en  ellos! 
Aquí  se  pierde  nuestra  imaginación  , se 
confunden  nuestras  ideas , y con  todo  na- 
da es  mas  cierto  que  lo  que  acabamos  de 
decir.  Lo  que  .merece  sobre  todo  nuestra 

M4  aten- 
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atención  en  esto,  es  que  quanto  mas  gran- 
des se  hacen  por  medio  de  los  vidrios  la* 
obras  de  la  naturaleza,  mas  regulares  y 

. i 

bellas  nos- parecen  $ mientras  que  sucedo 
todo  lo  contrario  con  las  obras  del  arte, 
porque  quando  éstas  se  examinan  con  el 
microscopio,  se  admira  uno  de  hallarlas 
tan  desiguales,  tan  groscrás,é  imperfectas, 
aunque  se  hayan  executado  con  todo  el 
cuidado  imaginable  por  los  artistas  nías 
hábiles,  j •. ■ ■ : 

Así  Dios  ha  impreso  hasta  en  el  me-* 
ñor  átomo  una  imágen  de  su-  infinidad. 
El  cuerpo  mas  sutil  es  como  un  mundo, 
en  que  están  reunidas  y dispuestas  con 
el  orden  mas  perfecto  millones  de  partes. 
¡Qué  sabiduría  tan  asombrosada  que  sa-* 
be  , no  ménos  en  lo  pequeño  que  en  lo 
grande  , obrar  con  tanta  regularidad  y 
perfección ! ¡ Qué  poder  el  que  ha  sabido 
sacar  de  la  nada  esta  infinita  multitud  de 
cuerpos  de  toda  especie!  ¡Qué  riquezas 
no  desplega  la  bondad  divina  hasta  en  los . 
menores  cuerpos,  pues  ninguno  hay  que 
no  tenga  su  perfección  y sus  usos!  • 
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í,  O.  Dios*  ¡quán  propias  son  todas  es-* 
tas  consideraciones  para  hacerme  conocer; 
los  límites  de  mi  inteligencia ! El  menor 
gusano*  el  menor  insecto,  el  polvo  mas 
menudo , pueden  convencerme  de  que  hay 
millares  de  cosas  que  yo  ignoro,  y que 
no  puedo. explicar.  Empcñate,  ó hombre* 
en  hacer  la  enumeración  de  las  partes  de 
qüe  se  compone  el  cuerpo  de  un  anima- 
lillo,  que  es  pn  millón  de  veces  mas  pe- 
queño que  un  grano  desarena,  Emprende 
el  determinar  quánta  debe-  «er  la  sutileza 
de  uno  de  estos  rayos  de  luz , de  que  mu- 
chos millones  pueden  pasar  por  una  aber-* 
tura  que  no  es  mayor  que  el  ojo  de  uñar 
aguja.  Pj?ro  muy  Juego  .se,  confundirán 
tus  ideas , y te  verás  obligado  á recono- 
cer tu  ignorancia , y los  limites  de  tus  hA 
ces.  ¡Cómo  pues  puedes  tú  ensoberbecerte 
de  tus  conocimientos!  ¡Cómo  tienes  la 
presunción  de  murmurar  de  los  caminos 
del  Señor , y quejarte  de  las  disposiciones 
que  ha  hecho  en  la  naturaleza!  ¿Puede» 
lisonjearte  de  que  conocos  la  millonésima 
parte  de  los  seres  que  existen?  Aquí,  lee*- 
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tor  mió,  nuestra  obligación,  y aun  nuestra 
gloria , consiste  en  reconocer  nuestra  ig- 
norancia , y la  grandeza  infinita  de  Dios. 

Tal  es  también  el  uso  que  quiero  ha- 
cer de  esta  meditación.  No  reflexionaré 

* i t 

sobre  la  infinita  divisibilidad  de  los  cuer- 
pos , sino  para  conocer  mejor  quán  gran- 
de es  Dios,  y quán  pequeño  soy  yo.  Y es- 
to me  dará  también  motivo  de  admirar  la 
sabiduría  del  Criador  i porque  por  medio 
de  esta  infinita  sutileza  de  la  materia, 
pueden  llenarse  todos  los  vacíos  sin  que 
se  detenga  el  movimiento  , y el  universo 
por  el  mismo  medio  nos  ofrece  un  espec- 
táculo continuamente  vario. 

SEIS  DE  AGOSTO. 

-rr-  ■ . •'  í-» '•*. o i . . \ . 

Estructura  exterior  de  los  miembros  en 
los  insectos . 

^ • Jj^or  lo  común  no  juzgamos  dignos 
de  nuestra  atención,  sino  á los  animales 
que  se  distinguen  de  los  demas  por  su 
grandeza.  El  caballo,  el  elefante,  el  to- 
ro, y otras  criaturas  semejantes  nos  pare- 
- / ce 


— - 


robre'  la  "Naturaleza . 187 

ceque  merecen  nuestra  atención  í mientra» 
que  no  nos  dignamos  fixarla  sobre  esos 
exércitos  innumerables  de  pequeños  ani- 
malillos  que  pueblan  el  ayre,  los  vege- 
tales^ y el  polvo,  jQuántos  insectos  pisa- 
mos, quántas  orugas  matamos  ¿ quántas 
moscas  que  zumban  al  rededor  de  noso- 
tros, sin  inspirarnos  la  menor  curiosidad, 
y sin  que  pensemos  en  mas  qué’ en  los 
medios  de  matarlas  quando -nos  incomo- 
dan? No  hay  cosa  mas  injusta  que  esta 
desatención,  porque  es  cierto  que  la  sa- 
biduría y el  poder  de  nuestro’  Criador  no 
ménos  se  manifiestan  en  la  estructura  de 
un  gusano,  de?  un  caracol,  &c.  que  en 
Ja  del  elefante,  dél  caballo1,  ó del  ieon, 
j¿ír¿El  cuerpo;  de  la  mayor  parte-  de  los 
insectos  está  compuesto  de  muchos  anillos, 
ó segmentos  que  encaxan  los  unos- en  los 
otros , y que  tienen  parte  en  • todos  los 
movimientos  del  animal.  El  carácter  esen- 
cial que  distingue  los  insectos  de  todos  los 
demas  animales,  es  que  no  tienen  huesos 
propiamente  así  llamados.  Se  descubre  ya 
mucha  sabiduría  en  esta  parte  de  su  con- 

for- 
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formación  : los  movimientos  que  son  pro-* 
pios  á todos  los  insectos,  el  modo  con  que 
se  vén  precisados  á buscar  su  sustento,  y 
sobre-  todo  las  diversas  j transformaciones 
que  padecen*  no  pudieran  ejecutarse  con 
tanta  facilidad , j si  en  lugar  de  estos  ani« 
líos  movibles  que,  se  alargan, y se  jun- 
tan unos  con  otros,  estuviese  su  cuerpo 
atado  y firme  con  los  huesos.. 

Se  nota  en  muchos,  insectos  que!  tie- 
nen la  facultad . de  encoger  vy,<  ensancha!' 
su  cahe^aj.,  de  alargarla  ó acortarla;,  de 
esconderla)  y sacarla  según- lo  juzgan  á 
propósito  * y jscgun  sus  diversas  necesida- 
des. Hay  otros  cuya  cabeza  conserva  siem- 
pre una  misma  forma.  La  boca  de  losí ia* 
sectos  está  por  lo  común  provista  de¡  una 
especie  de  dientes  , ó bien  de  una  trom- 
pa. Y es  necesaria  esta; disposición  de  ca- 
beza, tanto  á causa  de  los  alimentos  de  que 
se  sustentan,  como  á la  de  las  varias  per» 
secuciones  i que  están;  expuestos.  : n 
Muchas  especies  de  insectos  carecen 
del  uso  de  la  vista  ; pero  en  recompensa 
tienen  mas  fino  el  tacto , ú algún  otro  sen- 

- ti* 
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tído.  Los  insectos  tienen  dosr  suertes  de 
ojos:  unos  que  son  lisos  y brillantes, y son 
por  lo  común  muy.  pocos.  Pera  los  ojos, 
compuestos  de  multitud  de  crisfalitos  pe* 
quedísimos,  á modo  de  lentes  , colocados 
en  líneas  que  forman  como  una  especie 
de  enrejado  , y cuya  cornea  está  cortada 
en  varias  facetas,  son  muchos  en  extrema, 
y tienen  algunas  veces  muchos  millares  de 
ellos.  Ni  unos  ni  otros  son  movibles  $ pe- 
ro su  multitud  y su  posición  suplen  por 
su  movilidad.  Las  entenas,  que  tienen- la 
mayor  parte  de  los  insectos , les  son  de 
grande  uso  en  su  género  de  vida  : estas 
especies  de  cuernos , adelantando  al  cuer- 
po en  su  marcha,  y sondeando  el  ter- 

\ 

reno , no  solo  advierten  al  animal  los  pe- 
ligros que  le  amenazan,  sino  que  le  ha- 
cen también  discernir  los  alimentos  que 
le  son  convenientes. 

Las  piernas  de  los  insectos  son  ó es- 
camosas ó membranosas  : las  primeras  se 
mueven  por  medio  de  muchas  articulacio- 
nes; las  otras  que  son  mas  blandas,  se 
mueven  á todos  lados.  Freqüeritcmente  un 
>-  ■.  mis- 
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mismo  animal  reúne  estas  dos  suertes  de 
piernas.  Hay  insectosque  tienen  muchos 
centenares  de  pies;  pero  no  andan  mas 
ligeros  que  los  que  solo  tienen  quatro.  En 
esta  parte  de  el  cuerpo  hay  una  'diversi- 
dad infinita  en  los  insectos.  ¡ Con  qué  ar- 
te no  deben  estar  construidas  las  piernas 
de  los  que  se  mantienen,  y afianzan  en  su- 
perficies lisas  y llanas!  ¡Quán  elásticas  no 
deben  ser  las  piernas  de  los  que  saltan! 
¡Quán  fuertes  no  son  las  de  los  insectos 
que  ahondan  la  tierra! 

Dos,  ó quatro  alas  están  colocadas  c.i 
medio  del  cuerpo.  Hay  algunas  que  son 
transparentes  como  una  gasa  fina  ; otras 
son  escamosas  y ariuosas ; algunas  están 
sin  cobertura,  otras  escondidas  en  estu- 
ches ó forros.  A los  lados,  ó á la  extremi- 
dad del  cuerpo  hay  aberturas  que  tienen 
la  forma  de  una  pupila,  y que  se  llaman 
estigmas ; estas  son  los  órganos  de  la  res- 
piración. 

Es  prodigiosa  la  diversidad  que  se  ob- 
serva en  laestructura  y conformación  de 
los  miembros  de  los  insectos,  y no  basta- 
' . ria 
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ría  la  vida  de  muchos  hombres  para  ob- 
servar y describir  las  diferentes  figuras  de 
estos  pequeños  animalillos.  \ Quánto  no 
varían  las  formas  de  los  insectos  que  ca- 
minan, que  vuelan  ¿ que  saltan,  y que 
arrastran?  Y con  todo,  por  mas  diversas 
que  sean  sus  figuras , se  nota  siempre  en 
ellos  la  armonía  y la  proporción  mas  per- 
fecta. | No  sería  pues  el  colmo  de  la  ex- 
travagancia, ó de  la  perversidad,  no  re- 
conocer en  todo  esto  la  infinita  sabiduría 
del  Criador?  No  es  el  hombre  razonable  y 
virtuoso,  sino  en  quanto  reconoce  á Dios, 
y le  adora  en  todas  las  cosas.  Quiero  cum- 
plir en  adelante  con  estas  obligaciones} 
cada  vez  que  viere  un  insecto  estudiaré 
quanto  me  sea  posible,  las  maravillas  de 
*u  estructura  para  conocer  mejor  la  gran- 
deza del  Altísimo.  - ' 
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SIETE  DE  AGOSTO. 

*.  •>  \ . ....  .'•'••• 

Comparación  entre  los  sentidos  del  hom~ 

he  , y los  de  los  animales . 

T:  , . • • - • • : * 

ienen  algunos  animales  los  sen- 
tidos mas  perfectos  que  el  hombre?  Solo 
\ en  algunos  casos  particulares  se  puede 
responder  afirmativamente  á esta  qüestion¿ 
porque  se  puede  decir  que  en  :esta  parte 
es  también  el  hombre  generalmente  mas  fa- 
vorecido que  el  bruto.  Se  sostiene,  es  ver- 
dad, que  las  aranas,  tienen  el  tacto  mu- 
cho mas  sutil  j.  que,. el.  b.uytre,  la  abeja, 
y el  perro  tienen  ef  olfato  mucho  mas  fi- 
no. Se  sabe  que  por  medio  de  este  senti- 
do el  perro  de  caza  sigue  la  huella  de  los 
animales  salvages , y se  enseñan  otros  per- 
ros á descubrir  la  criadilla  que  está  oculta 
debaxo  de  tierra.  El  puerco  la  busca  con 
su  hocico,  guiado  también  por  el  olfato.  Se 
atribuye  á los  ciervos  un  oido  tan  delica- 
do , que  oyen  , según  se  dice  , el  sonido 
de  las  campanas  á distancia  de  muchas  le- 
-i  guasj 
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guas  5.  y el  topo  oye  mejor  dcbaxo  de  tier- 
ra que  el  hombre  que  habita  su  superficie, 
y yive  al  ayre  libre.  Respecto  de  la  vista 
el  aguila  entre  las  aves , y el  lince  entre 
los  quadrúpedos,  llevan  muchas  ventajas 
al  hombre.  Debemos  convenir  en  que  estas 
observaciones  están  bien  fundadas  j pero 
si  se  consideran  los  animales  en  común, 
y se  comparan  al  hombre  , se  advierte 
una  gran  prerrogativa  que  se  concedió  al 
género  humano  sobre  un  grandísimo  nú- 
mero de  animales.  El  hombre  está  natu* 
ralmente  dotado  de  cinco  sentidos , y esta 
ventaja  apenas  es  común  á la  mitad  de 
los  animales.  Los  zoóphitos  que  forman 
un  anillo  cutre  el  reyno  animal  y el  ver 
getal,  no  tienen  mas  que  el  sentido  del 
tacto.  Muchos  animales  no  tienen  sino  dos 
sentidos,  otros  tres,  y los  que  tienen  cin- 
co pasan  por  los  mas  perfectos. 

Pero  los  animales,  aun  los  mas  per? 
fcctos , no  tienen  siempre  los  sentidos  mas 
exquisitos  que  nosotros.  Entre  los  hom- 
bres hay  algunos  que  tienen  tal  ó tal  sen- 
tido de  una  sutileza  extraordinaria.  Se 
- Jom.  III.  N 
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ven  Indios  que  juzgan  por  el  olfato  de  la 
mayor  ó menor  mezcla  que  hay  en  los  me- 
tales preciosos  , lo  mismo  que  hacemos 
nosotros  con  la  piedra  de  toque.  Otros  se 
dice  que  descubren  á una  gran  distancia 
el  lugar  donde  se  abriga  alguna  bestia  fe- 
roz. Los  habitantes  de  las  Islas  Antillas 
distinguen  por  el  olfato,  si  un  Francés  ó 
un  Negro  ha  pasado  por  su  camino.  La 
perfección  de  los  sentidos  suple  en  algún 
modo  entre  los  salvagcs  á la  debilidad  de 
sus  facultades  intelectuales.  Muchas  per- 
sonas han  cxercitado  y refinado  ciertos  sen- 
tidos hasta  un  punto  asombroso 5 y sino 
tuviese  el  hombre,  como  los  animales,  mas 
socorro  que  los  sentidos  para  buscar  el  ali- 
mento, y guardarse  de  los  peligros,  si  la 
razón  no  le  sirviese  de  una  guia  mucho 
mas  segura,  y mas  conveniente , hubieran 
sin  duda  adquirido  sus  sentidos  por  el 
exercicio  el  mas  alto  grado  de  perfección. 
Fero  el  hombre,  en  efecto,  no  necesita  te- 
ner mas  exquisitos  los  sentidos  que  lo  que 
los  tiene.  La  razón  le  recompensa  al  cén- 
tuplo las  prerrogativas  que  parecen  tener 
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sobre  él  ciertos  animales  en  esta  parte.  Se 
puede  también  afirmar  con  segundad  que 
si  nuestros  sentidos  fuesen  mas  refinados 
y sutiles,  resultarían  de  aquí  grandes  in- 
convenientes. Tomemos  por  exemplo  el 
oido  j si  este  sentido  fuese  en  nosotros  tan 
sutil,  como  necesitaban  que  lo  fuese  entre 
ellos  algunos  animales  para  su  segundad,, 
aun  el  ruido  mas  distante,  y el  confuso 
caos  de  una  mezcla  de  sonidos,  interrum- 
pirían continuamente  nuestras  meditacio- 
nes , nuestro  reposo , y nuestras  mas  no- 
bles ocupaciones.  . -,i 

Gracias,  á la  infinita  sabiduría  del 
Criador,  que  midió  de  tal  suerte  el  grado 
de  nuestras  sensaciones  , que  es  bastante 
para  gozar  enteramente  de  los  beneficios 
de  la  naturaleza,  sin  turbar  no  obstante 
las  nobles  ocupaciones  de  la  razón  huma-? 
na.  Lo  limitado  de  nuestros  sentidos  nos 

*j  ..  * * 4 i . 

es  mas  bien  una  ganancia  que  una  pérdi- 
da, una  perfección  mas  bien  que  una  im- 
perfección. ¡ Dichoso  aquel  que  cede  á 
la  razón  el  imperio  de  los  sentidos  , y 
que  goza  de  todas  las  utilidades  que.de- 
. i Na  be* 
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ben  resultar  de  una  armonía  perfecta  en- 
tre los  sentidos  y la  razón! 

OCHO  DE  AGOSTO. 

El  trueno . 

Suena  el  trueno , ¡ ó mortal ! ¿ quién 
es  el  que  hace  oir  este  ruido  amenazador? 
¿quién  hace  salir  el  relámpago  del  seno 
de  la  nube  ? Mira,  ¡ó  pecador ! el  Señor 
del  mundo,  el  brazo  del  Altísimo  es  el 

que  arroja  el  rayo. 

En  su  mano  descansa  la  naturaleza: 
él  la  conserva  y lá  bendice  : pero  él  ha- 
bla, y á su  palabra  los  cielos  y la  tierra 
son  devorados  por  las  llamas , los  cielos  y 
la  tierra  no  existen.  Suena  el  trueno,  ¡que 
temible  es  el  cielo  ¡tempestuoso ! Brilla  el 
relámpago , y salé  el  rayo.  ¡ O Dios , que 
grande  eres , y qué  temible  es  tu  poder! 

El  Eterno  desde  lo  alto  de  su  trono  de- 
xa  caer  sobre  nosotros  miradas  de  indig- 
nación , y á la  luz  del  relámpago  vemos 
abrirse  el  sepulcro  debaxo  de  nuestros 
pies.  _ • 

L Si 
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Quando  el  Señor  se  sienta  sobre  la* 
nubes  tiemblan  el  hombre  y el  héroe;  quan- 
do  afila  la  espada  de  su  cólera  tiembla  el 
■universo.  • 

Truena;Dios , lo  oye , y tiembla  el  pe- 
cador; apchas.se  atreve  á levantar  los  ojo* 
hácia  aquel  cuya  voz  parece  que  le  ame- 
naza. ' »'••{  . , 

Christiano , la  magestad  de  tu  Dio* 
no  debe  causar  miedo  alguno  en  tu  alma, 
quando  se  sienta  sobre  las  nubes  tempes- 
tuosas, y relampaguea.  , 

Quando  el  ruido  amenazador  del  true- 
no consterna  al  malo,  y le  llena  de  ter- 
ror , tu  Dios  vela  sobre  tí , y te  pone  á 
cubierto  del  rayo.  /;•  z 

Y quando  quisiera  quitarte  la  vida, 
todos  sus  juicios  no  son  mas  que  justicia; 
es  tu  dueño , y tú  puedes  decirle  : Señor, 
mi  alma  está  tranquila,  que  yo  viva  ó 
muera , en  tí  pongo  toda  mi  esperanza. 

El  Señor  del  trueno  es  el  amigo  del 
christiano  : ¿ qué  importa  que  repentina- 
mente me  saque  de  esta  tierra  de  los  vi- 
vos ? yo  sé  que  tiene  sobre  mí  pensamien- 
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tos  de  gracia , y que  me  ha  de  llenar  de 
felicidad  en  las  eternas  fuentes. 

El  que  quando  el  cielo  está  sereno, 
glorifica  á su  Dios  con  cánticos  de  alegría 
y de  agradecimiento  , está  aun  en  calma 
y tranquilo  quando  huye  el  pecador  i 
-vista  de  las  nubes  tenebrosas. 

¿Pero  adonde  huirá  el  pecador?  ¿Po- 
drá librarse  de  la  vista  del  Altísimo?  En 
vano  quiere  ocultarse  , el  relámpago  le 
persigue,  y le  alcanza  en  su  obscuro  retiro. 

No  huyas  pues  , ó pecador , renuncia 
á tu  ilusión , no  creas  ocultarte  de  la  vis- 
ta de  tu  Criador,  que  te  sigue  á todas 
partes , que  á cada  instante  te  puede  co- 
ger, 

f Quando  suena  el  trueno,  tiemblas  y te 
hieres  el  pecho  gimiendo  : cesa  la  tempes- 
tad , y corres  de  nuevo  tras  los  falsos  pla- 
ceres, 

Pecador,  si  quieres  alcanzar  gracia, 
bendice  al  Señor  que  te  sufre  todavía.  No 
olvides  los  votos  que  formabas  en  tu  an- 
gustia, y piensa  en  que  no  puedes  burlar 
á Dios. 

Dios 

' Digrrr—  : - 
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Dios  es  misericordioso  : perdona  ai 
rebelde,  pero  no  le  perdona  para  siem- 
pre. El  Eterno  es  justo,  y el  supremo 
Juez  citará  al  pecador  á su  tribunal.  ¿Qué 
viene  á ser  el  trueno  que  suena  sobre  nues- 
tras cabezas,  en  comparación  de  aquel 
dia  señalado  en  que  hemos  de  oir  el  rui- 
doso silvido  de  tempestad , en  que  los  ele- 
mentos se  disolverán  con  el  mismo  fuego 
que  ha  de  abrasar  la  tierra,  y todo  quan- 
to  contiene? 

NUEVE  DE  AGOSTO. 

i * ’ .1 

i 

Contemplación  de  una  pradera • 

J^^osques  sombríos  y magestuosos,  en 
que  el  pino  eleva  su  soberbia  cabeza,  en  que 
las  encinas  frondosas  esparcen  su  sombra} 
y vosotros,  rios,  cuyas  plateadas  aguas  cor- 
ren entre  pardas  montañas , no  es  á vo- 
sotros á quienes  quiero  admirar  hoy  dia: 
es  el  verdor  y el  esmalte  de  los  prados,  el 
que  ha  de  ser  el  objeto  de  mis  contem- 
placiones. 

¡ Quántas  bellezas  se  ofrecen  a mi  vis- 
N 4 ta> 
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ta,  y qué  diversas  son  todas!  ] Millares 
de  vegetales,  y millones  de  criaturas  vi- 
vientes!  Estas  vuelan  de flor  en  flor,  mien- 
tras otras  rastrean  y van  por  los  sombríos 
laberintos  de  la  frondosa  yerba  : infinita- 
mente varios  en  su  figura  y en  su  belle- 
za , todos  estos  insectos  hallan  aquí  su 
alimento  y sus  placeres  ; todos  habitan 
con  nosotros  esta  tierra;  todos  por  des- 
preciables que  parezcan , son  perfectos 
cada  uno  en  su  especie. 

Que  dulce  e¿>  tu  murmullo,  fuente 
cristalina,  que  corres  entre  el  berro,  el 
trébol , y la  mielga  , cuyas  flores  purpú- 
reas ó azules  son  agitadas  por  el  movi- 
miento de  tus  pequeñas  olas.  Tus  dos  ori- 
llas están  cubiertas  de  una  espesa  yerba 
entrelazada  de  flores  , que  encorvándo- 
se hacia  el  agua,  pintan  en  ella  su  imá- 
gen. 

Ahora  me  inclino,  y miro  á través  es- 
te bosque  de  yerbas  ondeantes;  ¡qué  her- 
moso brillo  derrama  el  sol  sobre  estos  di- 
versos matices  de  verde  ! Plantas  muy  de- 
licadas se  enredan  con  la  yerba,  y mez- 
clan 
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clan  con  ella  sus  tiernas  hojas  , ó bien 
elevan  orgullosamentc’  sus  tallos  sobre 
sus  compañeras  , y dcxan  ver  uñas  flores 
que  no  tienen  olor  ; mientras  que  la  hu- 
milde violeta  crece  en  las  áridas  colinas, 
y esparce  al  rededor  de  sí  las  mas  dulces 
exhalaciones.  Así  se  vé  en  la  indigencia 
el  hombre  útil  y virtuoso  ; mientras  que 
los  grandes  y los  ricos  , gastando  sober- 
bios vestidos,  consumen  muchas  veces  en 
la  ociosidad , los  bienes  de  la  tierra. 

Los  insectos  alados  se  persiguen  en 
la  yerba  : ya  los  pierdo  de  vista  en  medio 
de  ella  * ya  veo  un  enxambre  de  ellos  sal- 
tar á los  ayres , y recrearse  á los  rayos 
del  sol. 

¿ Qué  flor  extraña  es  aquella  que 
balancéa  cerca  del  arroyo?  ¡Qué  vivos 
son  sus  colores  , qué  hermosos ! Acer- 
cóme, y me  rio  de  mi  error  5 una  mari- 
posa vuela  y dexa  la  hebra  de  yerba  que 
se  doblaba  con  su  peso.  En  otra  parte 
veo  un  insecto  revestido  con  una  coraza 
negra,  y adornado  de  alas  brillantes;  vie- 
ne zumbando  á posar  sobre  la  campani- 
lla, 
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Ha , acaso  al  lado  de  su  compañera. 

¿Qué  otro  zumbido  es  el  que  acabo 
de  oir?  ¿Por  qué  estas  flores  inclinan  así 
sus  cabezas?  Este  es  un  enxambre  de  abe- 
jas nuevas.  Han  volado  alegremente  de  su 
lejana  vivienda  , para  dispersarse  en  los 
jardines  y los  prados.  Ahora  juntan  el 
dulce  néctar  de  las  flores , que  irán  á lle- 
var bien  presto  á sus  celdillas.  Ninguna 
hay  ociosa  entre  ellas  \ vuelan  de  flor  en 
flor , v y buscando  su  presa  esconden  su 
belluda  cabeza  en  el  cáliz  de  las  flores,  ó 
bien  penetran  con  fuerza  las  que  no  es- 
tan  todavía  abiertas , y que  se  vuelven 
á cerrar  sobre  ellas. 

Allí , sobre  aquella  alta  flor  de  tré- 
bol , ha  posado  una  mariposa : agita  sus 
alas  de  varios  colores ; ajusta  las  plumas 
brillantes  que  componen  su  penacho  , y 
parece  que  se  engríe  con  sus  hechizos. 
¡ Bella  mariposa!  haz  que  se  incline  la  flor 
que  te  sirve  de  trono  j y contempla  tu  ri- 
ca belleza  en  el  espejo  de  las  aguas.  En- 
tónces  serás  imágen  de  una  joven  hermo- 
sa , mirándose  en  el  hielo  que  reflexa  sus 
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gracias  : sus  vestidos  son  menos  hermo- 
sos que  tus  alas  ; mas  sus  pensamientos 
son  tan  ligeros  como  tú. 

Mira  este  gusano  que  corre  sobre  la 
yerba : el  luxo  mas  exquisito , todo  el  ar- 
te de  los  hombres  , no  podrán  imitar  el 
color  que  cubre  sus  alas , en  donde  todos 
los  colores  del  arco  iris  vienen  á relucir. 

"¡O  qué  bella  es  la  naturaleza!  La 
«yerba  y las  flores  crecen  abundantemen- 
9Jte;  los  árboles  están  cubiertos  de  hojas; 
«el  blando  zéfiro  nos  acaricia  ; los  reba- 
«ños  hallan  su  pasto  ; balan  los  tiernos 
«corderillos,  se  divierten,  y se  alegran  de 
«su  existencia.  Salen  de  este  prado  milla- 
«res  de  puntas  verdes,  y de  cada  una  pen- 
«de  una  gota  de  rocío.  ¡ Quántas  prima- 
9» veras  hay  aquí  juntas ! ¡ Cómo  se  agitan 
«las  hojas  , y quánta  armonía  en  los  so- 
9» nidos  que  hace  oir  el  ruiseñor  desde  aque- 
9í lia  colina!  Todo  explica  , y todo  inspi- 
«ra  el  júbilo;  él  reyna  en  los  valles,  y 
9»sobre  los  collados , sobre  los  árboles  , y 

t 

95en  los  matorrales.  ¡O  qué  bella  es  la  na- 
«turaleza!” 
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Sí , la  naturaleza  es  bella  hasta  en  sus 
menores  producciones  j y el  que  puede 
ser  insensible  á la  vista  de  sus  encantos, 
porque  tiene  dado  su  corazón  á los  deseos 
tumultuosos,  y no  sigue  sino  los  falsos 
bienes , se  priva  también  de  los  mas  puros 
placeres,  j Dichoso  aquel  que  pasa  su  vida 
inocente  en  el  goze  de  las  bellezas  de  la 
naturaleza!  Toda  la  creación  se  le  son- 
ríe , y le  acompaña  el  júbilo  á qualquie- 
ra  parte  que  vaya  , y baxo  qualquiera 
sombra  que  descanse.  El  placer  resalta 
para  él  de  cada  fuente , se  exhala  de  cada 
flor , resuena  en  cada  bosque.  ¡ Dichoso 
el  que  se  divierte  en  estos  júbilos  inocen- 
tes ! su  espíritu  está  sereno  como  un  her- 
moso dia  de  primavera  j sus  afectos  son 
dulces  y puros  como  el  perfume  que  der- 
raman las  flores  al  rededor  de  él.  ¡ Dicho- 
so el  que  halla  al  Criador  en  las  bellezas 
de  la  naturaleza  $ dichoso  el  que  se  le  con* 
sagra  todo  entero! 
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DIEZ  DE  AGOSTO. 

Danos  que  causan  los  animales . 

C^/ausa  lástima  el  ver  que  tantas  pro- 
ducciones de  la  naturaleza,  y muchas  ve- 
ces las  mas  bellas  , esten  expuestas  á los 
estragos  de  los  animales.  Nunca  se  pasa 
el  verano  sin  que  veamos , especialmente 
en  el  reyno  vegetal,  los  daños  que  oca- 
siona la  voracidad  de  diversas  especies  de 
aves,  insectos,  &c.  ¡ Quántos  árboles  des- 
truyen, y quántos  frutos  consumen  los 
giisanos,  los  abejones,  y las  orugas!  ¿De 
quántas  cosas  necesarias  para  nuestra  subn 
sistencia  no  nos  privan  el  insaciable  gor- 
rión, y el  cuervo  no  menos  avariento? 
í Qué  cosa  tan  triste  es  ver  un  campo  des- 
truido por  los  ratones , y la  langosta! 

. .Estas  quejas  y otras  semejantes  repi- 
ten muchas  veces  los  hombres,  y se  figu- 
ran que  ciertas  razas  de  animales  no  exis- 
ten sino  para  atormentar  al  género  huma- 
no. En  parte  son  fundadas  estas  quejas, 
y sería  contradecir  á la  experiencia  el  du- 
dar 
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dar  que  hay  animales  dañosos  á los  hom- 
bres como  á las  plantas.  No  se  puede  ne- 
gar que  los  insectos  causan  grandes  da- 
ños. Es  mas  fácil  exterminar  los  lobos , los 
leones , y otras  bestias  feroces , que  extir- 
par los  insectos  quando  sus  numerosos 
exércitos  cubren  un  pais.  En  el  Perú  una 
csp’ecie  de  hormiga,  que  se  llama  chakof 
es  un  verdadero  azote  para  los  habitantes} 
su  vida  misma  correria  peligro , sino  tu- 
viesen precaución  para  librarse  de  estos 
insectos  temibles.  Se  sabe  quanto  daño  ha- 
cen las  orugas  en  los  árboles  frutales,  y 
)los  ratones  en  los  campos. 

Pero  por  efectivos  que  sean  estos  in- 
convenientes , nunca  autorizan  unas  que- 
jas tan  amargas  como  las  que,  se  hacen 
comunmente} quejas  en  que  el  interes  pro- 
pio tiene  la  mayor  parte.  Nos  alegramos 
quando  vemos  que  las  bestias  que  nos  cau- 
san daño  se  destruyen  unas  á otras}  cree- 
mos poder  sin  injusticia  quitar  la  vida  á 
-los  animales  , ya  para  alimentarnos  de 
elfos,  ya  por  qualquiera  otro  motivo.  Pe- 
ro no  podemos  sufrir  que  ellos  nos  quiten 
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algo  : pretendemos  que  sirvan  á nuestra 
subsistencia , y no  queremos  cederles  na- 
da. Con  todo , en  resumidas  cuentas , 5 te- 
nemos nosotros  mas  derecho  sobre  la  vida 
del  mosquito,  que  el  que  tiene  él  sobre 
la  gota  de  sangre  que  nos  saca?  Además, 
quando  nos  quejamos  de  la  voracidad  de 
los  animales,  no  consideramos  que  esta  dis- 
posición de  la  naturaleza  no  es  tan  noci- 
va como  lo  parece.  Para  convencerse  de 
ello  no  es  menester  mas  que  considerar  el 
reyno  animal  en  común.  Tal  especie  que 
parece  nociva,  tiene  no  obstante  una  uti- 
lidad real , y sería  muy  peligroso  el  em- 
peñarse en  destruirla.  Hace  pocos  años  que 
alganos  habitantes  de  las  colonias  Ingle- 
sas de  América  quisieron  extirpar  la  ra- 
za de  los  grajos , porque  se  figuraban  que 
estos  páxaros  hacian  daño  á los  granos. 
Pero  á medida  que  se  minoraba  el  núme- 
ro de  los  grajos,  se  admiraban  del  estra- 
go que  una  multitud  enorme  de  gusanos, 
de  orugas , y sobre  todo  de  abejones , ha- 
cian en  los  trigos.  Muy  presto  dexáron 
de  perseguir  á los  grajos  $ y éstos  multi- 
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pilcándose  dieron  fin  al  azote  que  había 
sido  una  conseqüencia  de  su  destrucción. 
Hace  algún  tiempo  que  se  formó  en  Suer 
cia  el  proyecto  de  destruir  las  cornejas: 
pero  se  llegó  á observar  que  estas  aves  no 
solo  gustan  de  los  granos  y de  las  plan- 
tas, sino  que  devoran  también  á los  gU7 
sanos,  y las  orugas,  que  destruyen  las 
hojas  ó la  raiz  de  los  vegetales.  En  la 
America  septentrional  se  dieron  con  fu- 
ror á cazar  gorriones  5 pero  de  aquí  pro- 
vino que  los  mosquitos  se  multiplicáron 
tanto  en  los  sitios  pantanosos,  que  se  vid- 
ron  obligados  á dexar  muchas  tierras  in- 
cultas. La  caza  de  los  faysanes  es  tan  con- 
siderable en  la  Isla  de  Prócita  , que  oca- 
sionó de  parte  del  Rey  de  Nápoles  una 
prohibición  á los  habitantes  de  tener  ga- 
tos en  sus  casas.  Ai  cabo  de  algunos  anos 
multiplicándose  los  ratones  y las  ratas, 
causaban  tantos  daños,  que  fue  preciso 
abolir  la  ordenanza  que  prohibia  tener 
gatos. 

¿ Y por  que  hemos  de  ser  tan  in- 
teresados que  envidiemos  á las  bestias 
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esta  pequeña  parte  de  nuestras  provisio- 
nes , que  es  necesaria  para  su  subsisten- 
cia ? ¿ Podremos  llegar  nosotros  á consu- 
mir todas  las  producciones  de  la  natura- 
leza? ¿Nos  falta  algo  para  nuestro  sus- 
tento ó diversión,  porque  las  aves,  los 
ratones,  los  insectos  nos  ayuden  á ha- 
cer uso  de  los  bienes  que  Dios  nos  con- " 
cede  con  tanta  profusión,  y de  los  qua- 
les  una  buena  parte  se  perderia  si  estos 
animales  no  se  alimentasen  de  ellos?  En 
vez  de  quejarnos  tan  injustamente  , co- 
nozcamos en  esto  la  sabiduría  de  nuestro 
Criador.  Todo  está  unido  en  el  vasto  im- 
perio de  la  naturaleza}  ninguna  criatura 
es  inútil  en  él,  ó colocada  sin  designio, 
aunque  no  conozcamos  el  destino  de  mu- 
chos animales.  Basta  que  existan , para 
que  tengamos  motivo  de  suponer  que  su 
existencia  tiene  los  mas  sabios  fines.  Así 

el  ver  las  destrucciones  y los  desordenes 
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aparentes  de  la  naturaleza  ,'debc  hacer- 
nos subir  hasta  Dios,  que  no  ha  criado 
nada  en  vano  , que  nada  conserva  sin  ra- 
zón , y que  si  permite  que  perezca  algu- 
Tom.  III . O na 
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na  cosa,  no  lo  permite  sin  designio.  Si  es- 
tamos vivamente  convencidos  de  estas 
verdades  , todas  las  obras  de  Dios  nos 
excitarán  á glorificarle,  y á bendecirle. 

i . 

ONCE  DE  AGOSTO. 
Diversidad  de  los  colores . 

^^uando  considero  quán  tristes  , y uni- 
formes estarían  los  jardines  y el  campo, 
y quán  confusos  parecerían  en  ellos  to- 

. ' r 

dos  los  objetos  si  no  hubiera  mas  que  un 
solo  color  cu  todo,  conozco  aun  en  esto  la 
sabia  bondad  de  Dios  , que  por  la  varie- 
dad de  tintes  , quiso  multiplicar  también, 
y diversificar  nuestros  placeres  sobre  la 
tierra.  ¿ Si  no  hubiese  querido  colocar- 
nos en  una  agradable  habitación,  por  que 
hubiera  adornado  todas  sus  partes  de  pin" 
turas  tan  brillautes  , y tan  diversas?  El 
cielo , y todos  los  objetos  que  vemos  de 

4 • «. 

lejos  , fueron  pintados  en  grande  , su 
carácter  es  el  brillo  , y la  magnificencia. 
Mas -la  ligereza  , la  finura  , y las  gracias 
de  la  miniatura , se  hallan  en  los  objetos 

que 
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que  se  ven  de  cerca  , como  son  las  hoja» 
de  los  árboles , las  aves  , las  flores , &c. 

¿Pero  de  donde  nace  esta  distinción 
de  los  colores?  Cada  rayo  de  luz  parece 
que  es  simple  é indivisible  $ mas  por  la 
refracción  se  divide  en  muchos,  y de  aquí 
nacen  los  colores,  Todo  vidrio  lleno  de 
agua , y expuesto  al  sol  , arroja  ciertos 
colores  sobre  un  papel  blanco.  Los  vi- 
drios angulares , bien  cortados  y bien  li- 
sos , los  dan  aun  mas  vivos.  Pero  sobra 
todo  veremos  muy  cerca  de  nosotros  el 
mas  hermoso  arco  iris , si  volvemos  hácia 
el  sol  un.  prisma , ó vidrio  triangular  , 6 
si  con  este  prisma  recibimos  un  rayo  de 
sol,  que  entre  por  un  pequeño  agujero 
en  un  quarto  bien  cerrado,  De  la  refrac- 
ción mas  ó menos  fuerte  , nace  la  mayor 
ó menor  viveza  de  los  colores.  El  rayo 
mas  refrangible  es  el  morado,  y por  con- 
siguiente debe  también  tener  menos  fuer- 
za. Después  se  sigue  el  color  de  añil , el 
azul,  el  verde,  el  amarillo,  el  naran- 
jado, y el  roxo  , que  entre  todos  los  ra- 
yos es  el  que  tiene  menos  refrangibilidad. 

O a No 
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No  obstante  la  naturaleza  de  los  cuer- 
pos colorados  contribuye  también  á la 
diversidad  de  los  colores.  Las  partes  mas 
pequeñas  son  transparentes  en  casi  todos 
los  cuerpos.  De  aquí  nace  que  rompen, 
absor  v^n  , ó reílexan  los  rayos  , ya  de  un 
modo , ya  de  otro  , como  lo  hacen  tam- 
bién los  vidrios  angulares.  Por  lo  demas 
lo  que  muestra  que  los,  colores  no  son 
inherentes  á los  cuerpos  colorados,  es  que 
la  garganta  , las  plumas  de  un  pichón, 
ó de  un  pavo,  y también  las  telas  que  se 
llaman  de  4guas,  los  tafetanes,  y otros 
texidos  de  seda  , mudan  de  color  según 
■sus  posiciones.  Esto  nos  puede  hacer  com- 
preheuder  de  donde  nace  la  diversidad 
de  los  colores  : todo  se  reduce  á que  la 
superficie  de  los  cuerpos  se  compone  de 
láminas  extremadamente  delgadas  , que 
según  su  diferente  densidad  reílexan  cier- 
tos rayos  colorados ; mientras  que  admi- 
ten , 6 absorven  otros  en  sus  poros.  Así 
quando  un  cuerpo,  cuya  superficie  es  li- 
sa, refiexa,  y nace  resaltar  casi  todos  los 
rayos  de  luz  , parece  blanco  ¡ y quando 
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al  contrario  los  absorve  , parece  negro. 

Admiremos  ahora  la  bondad  , y la  sa- 
biduría de  Dios.  Si  no  se  dividiesen  los 
rayos,  y si  no  estuviesen  con  diferentes 
coloridos,  sería  todo  uniforme  , y no  po-  - 
driamos  distinguir  los  objetos  sino  por 
razonamientos,  y por  las  circunstancias 
del  tiempo  , ó del  lugar.  ¿ Pero  á quanta 
lentitud,  á quánta  perplexidad  estaña- 
mos reducidos  , si  fuera  menester  á cada 
instante  distinguir  una  cosa  de  otra  con 
razonamientos?  Toda  nuestra  vida  la  gas- 
taríamos mas  en  estudiar,  que  en  obrar, 
y nos  hallaríamos  en  una  incerúdumbre 
eterna.  .Si  no  hubiese  mas  que  un  color 
en  la  tierra,  se  cansaria  bien  presto  nues- 
tra vista,  y esta  constante  uniformidad 
nos  causaria  mas  disgusto  , que  placer. 
Pero  los  diferentes  colores  que  Dios  ha 
producido , sirven  para  que  haya  mas  be- 
llezas sobre  la  tierra , y para  dar  á nues- 
tros ojos  placeres  siempre  nuevos.  Prue- 
ba de  que  Dios  pensó  en  nuestros  pla- 
ceres como  en  nuestras  necesidades  , y 
que  en  la  formación  del  mundo  no  solo 
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se  propuso  la  perfección  esencial  de  sus 
obras,  sino  también  adornarlas  de  todas 
las  bellezas,  que  podrían  realzar  su  pre- 
cio. En  la  mezcla  y en  los  matices  di- 
versos de  los  colores  y las  sombras  , está 
siempre  reunida  la  hermosura  con  la  uti- 
lidad. Tanto  como  se  puede  extender 
nuestra  vista  , descubrimos  siempre  nue- 
vos atractivos  en  los  campos  , en  los  va- 
lles , y aun  sobre  los  montes.  Todo  sir- 
ve para  nuestros  placeres,  y todo  debe 
excitar  nuestro  reconocimiento. 

DOCE  DE  AGOSTO.  .. 
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• Edificios  de  los  Castores. 

30>i  se  le  mostrasen  á un  hombre  que 
no  hubiese  jamas  oido  hablar  de  la  in- 
dustria de  los  castores  , y de  su  modo  de 
edificar;  si  se  le  mostrasen,  digo,  los  edi- 
ficios que  construyen  , sin  duda  los  ten- 
dría por  una  obra  de  muy  hábiles  artí- 
fices y arquitectos.  Todo  es  maravilloso 
en  los  trabajos  de  estos  anfibios.  El  plan 
tan  regular  , la  magnitud  , la  solidez,  y 
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el  arte  admirable  de  sus  edificios  no  pue- 
den menos  de  ilcuar  de  asombro  á iodo 
atento  observador. 

Para  establecer  su  habitación  , esco- 
gen los  castores  un  sitio  abundante  de 
víveres,  regado  con  algún  arroyo  , y á 
propósito  para  hacer  en  él  un  lago  , ó 
reservatorio  de  agua,  en  que  puedan  ir 
á bañarse.  Comienzan  haciendo  en  el  una 
calzada,  ó dique  que  tenga  el  agua  á 
nivel  del  primer  alto  de  su  habitación. 
Esta  calzada  es  á veces  una  obra  pro- 
digiosa. Puede  tener  diez  ó doce  pies  de 
ancho  en  su  cimiento  ; está  hecha  en  de- 
clive , y su  grueso  va  disminuyendo  in- 
sensiblemente , de  suerte  que  en  lo  mas 
alto  no  tiene  sino  dos  pies.  La  materia 
de  esta  calzada  no  es  mas  que  madera, 
y arcilla.  Cortan  los  castores  con  una  fa- 
cilidad maravillosa  pedazos  de  madera 
tan  gruesos  como  un  brazo.  Los  meten 
en  la  tierra  por  una  punta  muy  cerca  los 
unos  de  los  otros , y los  eniretexen  con 
otros  pedazos  mas  pequeños , y mas  finos. 
Pero  como  el  agua  se  iria  por  sus  jun- 

O 4 tu- 
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turas,  y quedarla  seco  su  abrevadero,  re- 
curren á la  tierra  arcilla  , que  saben  muy 
bien  hallar  , y con  ella  llenan  todos  los 
vacíos  por  dentro,  y por  fuera  , de  suer- 
te que  el  agua  no  se  puede  salir.  A me- 
dida que  se  eleva  el  agua  continúan  tam- 
bién en  elevar  el  dique. 

Concluida  la  calzada , ó dique  de  su 
abrevadero,  trabajan  en  sus  cabañas , que 
son  habitaciones  redondas,  ú ovales,  di- 
vididas en  tres  piezas,  que  levantan  una 
sobre  otra  : la  una,  que  es  inferior  al  ni- 
vel de  la  tierra,  está  por  lo  común  llena 
de  agua  ; las  otras  dos  están  encima.  Ha- 
cen estos  pequeños  edificios  muy  sólidos 
sobre  el  borde  de  su  abrevadero  , y siem- 
pre con  varias  habitaciones  unas  sobre 
otras , á fin  de  que  si  el  agua  sube , pue- 
dan habitar  mas  arriba.  Si  encuentran 
una  pequeña  isla  cercana  á su  abrevade- 
ro , hacen  en  ella  su  habitación  , que  es 
entónces  mas  sólida,  y en  donde  están 
menos  incomodados  del  agua  , en  la  quai 
no  pueden  permanecer  sino  nu;y  puco 
tiempo.  St  no  hallan  esta  ventaja  , con  el 
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socorro  de  sus  dientes,  clavan  en  tierra 
unas  estacas  para  mantener  el  edificio 
contra  el  agua,  y contra  los  vientos.  Ha- 
cen debaxo  dos  aberturas  para  irse  al 
agua  : la  una  los  conduce  al  sitio  en  que 
se  bañan j la  otra  les  sirve  de  paso  para 
el  lugar  adonde  va  á parar  todo  lo  que  \ 
pudiera  ensuciar  las  habitaciones  supe- 
riores. Tienen  una  tercera  puerta  colo- 
cada mas  arriba  , para  que  no  los  cojan, 
quando  los  hielos  les  cierran  las  puertas 
inferiores.  Algunas  veces  construyen  su 
cabaña  entera  en  seco  sobre  tierra  firme, 
y hacen  unos  fosos  de  cinco  , ó seis  pies  , 
de  profundidad  para  baxar  hasta  el  agua. 

Se  valen  de  los  mismos  materiales , y de 
la  misma  industria  para  los  edificios  que 
para  los  diques.  Las  paredes  son  perpen- 
diculares , y tienen  dos  pies  de  grueso. 
Válense  de  sus  dientes  para  cortar  todas 
las  puntas  de  la  madera  que  exceden  del 
nivel  de  la  pared  , después  mezclando 
greda  con  yerbas  secas  hacen  de  ello  una 
composición  con  que  embetunan,  valién- 
dose.de  su  cola  , lo  exterior  é interior  del 

edi- 
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edificio.  Por  dentro  la  cabaña  es  embo- 
vedida , y su  magnitud  se  regula  por  el 
número  de  habitadores.  Doce  pies  de  lar- 
go sobre  ocho,  ó diez  de  ancho,  bastan 
para  ocho,_ó  diez  castores.  Si  es  mayor  el 

f-  •' 

numero,  ensanchan  á proporción  ei  edificio. 
Los  instrumentos  de  los  castores  son 

' *1  t , . , ' ¡ , * i . s * *. 

quatro  fuertes  dientes  incisivos , los  dos 
pies  de  adelante  que  tienen  separados  los 
dedos,  los  dos  pies  de  atras  que  tienen 
membranas  , y una  cola  cubierta  de  es- 
camas , y semejante  á una  llana  larga. 
Con  tan  pocos  utensilios  avergüenzan  á 
nuestros  albañiles , y carpinteros , provis- 
tos de  llanas  , de  escuadras , y de  hachas. 
Con  sus  dientes  cortan  la  madera  con 

• . , ' j - * 

que  construyen  sus  edificios,  y lo  que  les 
sirve  de  alimento.  Sírvense  de  los  pies 
de  adelante  para  ahondar  la  tierra  , y 
para  ablandar  y amasar  la  arcilla.  Su  co- 
la les  sirve  de  carretón  para  llevar  la  ar- 
gamasa , ó arcilla , y después  de  llana  pa- 
ra extenderla,  y enjalbegar  con  clla(i). 

Las 

' U)  Se  sabe  que  ea  los  meses  de  Julio  y Agoi- 
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Las  obras  de  los  castores  son  muy 
parecidas  á las  de  los  hombres*  y si  se 
juzgasen  por  la  primera  impresión  que 

nos 

* j 

to  es  quando  construyen  los  castores  sus  diques  y 
su  cabaña.  En  el  me6  de  Septiembre  hacen  su  pro- 
visión de  corteza  y de  madera  tierna  á Froporcion 
del  número  de  habitantes  de  cada  cabaña.  Se  ha 
observado  que  la  provisión  de  madera  Fara  diez 
castores  era  de  treinta  pies  quadrados  sobre  diez 
de  profundidad  : colocan  esta  madera  en  pila  6 mon- 
tón de  modo  que  pueden  sacar  los  pedazos  según 
les  acomodan.  Quando  han  pasado  los  meses  de 
trabajo  gustan  las  dulzuras  domésticas  reste  es  el 
tiempo  de  descansar,  ó también  el  tiempo  de  sus 
amores.  Parece  que  estos  animales  pueden  engen- 
drar desde  la  edad  de  un  año  , lo  que  denota  que  ya 
«utónces  han  tomado  la  mayor  parte  de  su  incre- 
mento. Así , dice  el  célebre  M.  Bufón , la  duración 
de  su  vida  no  puede  ser  muy  larga,  y acaso  es  de- 
masiado el  extenderla  á quince  ó veinte  años.  Sea  lo 
que  fuere , cada  pareja  no  se  forma  por  acaso,  sino 
por  elecciou  , y se  asocian  por  gusto:  pasan  junto 
el  otoño  y el  hibierno.  Estando  contentos  el  uno  con 
el  otro  casi  no  se  apartan  : viviendo  en  su  domicilio 
no  salen  de  el  sino  para  dar  un  paseo  agradable  ó 
útil ; del  qual  suelen  traer  cortezas  frescas  que  pre- 
fieren á las  secas , ó que  están  muy  embebidas  en 
agua. . 

En  el  agua  y cerca  de  sus  habitaciones  estable- 
cen su  almacén  de  cortezas  de  árbol , y de  madera 
tierna  para  su  alimeuto  ordinario.  Cada  cabaña  tie- 
ne el  suyo  proporcionado  al  número  de  sus  habi- 
tantes , que  todos  tienen  un  derecho  común,  y no 
van  jamas  á robar  á sus  vecinos.  Las  mas  pequeñas 
cabañas  contienen  dos  ,,quatro  , ó seis , y las  mayo- 
res desde  diez  hasta  veinte  y treinta  castores  casi 

• siem— 


0.20  v Reflexiones 

nos  hacen,  se  creería  ser  obras  de  refle- 
xión, y de  razón.  Pero  si  se  examinan  de 
mas  cerca,  se  verá  que  en  toda  su  arqui- 

tec- 

siempre  pares , tantos  machos  como  hembras.  Se  han 
visto  algunas  veces  poblaciones  de  veinte  á veinte 
y cinco  cabafias.  Son  raros  estos  grandes  estable- 
cimientos, y la  república  no  se  forma  ordinaria- 
mente sino'  de  diez  ó doce  tribus  , cada  una  de  las 
quales  tiene  su  quartel.su  almacén,  y su  habita- 
ción separada  ; no  permiten  que  vengan  extrange- 
ros  á establecerse  eu  sus  recintos.  Todo  esto  supo- 
ne Un  instinto  rival  de  la  inteligencia. 

Por  numerosa  que  sea  esta  sociedad  arquitecta  • 
por  su  nacimiento , se  conserva  en  ella  la  paz  sin 
alteración.  Amigos  todos  entre  sí  (dice  M.  Bufón) 
si  tienen  algunos  enemigos  por  fuera , saben  evitar- 
los , se  advierten  del  peligro  dando  en  el  agua  con 
su  cola  un  golpe  que  resuena  muy  lejos  en  todas 
las  bóvedas  de  sus  habitaciones  : cada  uno  toma  su 
partido  ó de  arrojarse  al  agua , ó esconderse  en  sus 
murallas  , las  que  no  temen  sino  el  fuego  del  cie- 
lo , ó el  hierro  del  hombre.  Estos  asilos  son  no  solo 
muy  seguros  , sino  también  muy  aseados  y muy 
cómodos:  el  suelo  está  cubierto  de  verde;  algunos 
ramos  de  box  y de  pino  les  sirven  de  alfombra  , so- 
bre la  qual  no  deponen  , ni  permiten  jamas  escre- 
mento  alguno.  La  ventana  de  su  cabaña  que  cae 
al  agua  , les  sirve  de  balcón  para  estar  al  fresco  y 
bañarse  la  mayor  parte  del  dia  : en  ella  están  de 
pie  ,con  la  cabeza , y las  partes  anteriores  elevadas, 
y sumergidas  en  el  agua  las  posteriores.  Los  hie- 
los en  el  clima  de  nuestros  castores  tienen  i veces 
tres  pies  y medio  de  grueso : entónces  baxan  un  poco 
la  tabla  , cortan  en  declive  las  estacas  sobre  que 
estaba  apoyada  , y se  proporcionan  una  salida  has- 
ta el  agua  por  deba xo  del  hielo.  Este  elemento  II- 

qui- 
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tectura  no  obran  estos  animales  por  re- 
flexión  , sino  por  el  instinto  que  les  es 
innato..  Si  en  sus  trabajos  fueran  capa- 
ces de  reflexión , los  edificarían  muy  dis- 
✓ 

tintamente  ahora , de  lo  que  lo  hacían 
ántes  : y se  irian  perfeccionando  conti- 
nuamente. Pero  se  vé  que  siguen  siem- 
pre el  método  de  sus  padres,  y queja- 
mas  salen  del  círculo  que  les  ha  pres- 
' crito  la  naturaleza.  Así  los  castores  de 
ahora  no  edifican  de  otro  modo , que  edi- 
ficaban los  que  vivían  ántes  del  diluvio, 

Pe- 

quido  les  es  tan  necesario  que  parece  no  se  pue- 
den pasar  sin  él.  La  costumbre  de  tener  siempre 
su  cola  , y todas  las  partes  posteriores  del  cuer- 
po metidas  en  el  agua , parece  haber  mudado  la  na- 
turaleza de  su  carne  : la  de  las  partes  anteriores 
.hasta  los  riñones  tiene  la  qualidad , el  gusto  y la 
consistencia  de  la  carne  de  los  animales  terrestres 
y volátiles ; la  de  los  muslos  y la  de  la  cola  tiene 
el  olor,  el  sabor,  y todas  las  qualidades  de  la  de 
los  peces  ; y aun  se  puede  considerar  la  cola  del 
castor  en  realidad  como  una  verdadera  porción  de 
pez  unida  al  cuerpo  de  un  quadrúpedo. 

Las  producciones  titiles  que  da  el  castor  son  la 
causa  de  la  guerra  que  el  hombre  hace  á este  ani- 
mal industrioso,  inocente  y apacible  ; produce  tam- 
bién una  materia  de  que  se  hace  mucho  uso  en  la 
medicina,  á la  que  dan  el  nombre  de  cartoreum , y 
está  coutenida  en  dos  grandes  bolsas  que  antigua- 
mente se  creyó  ser  los  testículos  del  animal. 
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Pero  ésto  no  es  impedimento  para  que 
dexen  de  merecer  nuestra  admiración, 
qmes  de  quantos  animales  viven  en  so- 
ciedad , ellos  son  los  que  mas  se  acercan 
á la  razón  humana,  No  es  menester  mas 
que  verlos  , para  asegurarse  de  que  las 
bestias  no  son  simples  máquinas  , sino 
que  un  principio  activo  es  el  que  di- 
rige todas  sus  acciones , y todos  sus  mo- 
vimientos. ¡Mas  qué  diversidad  tan  in- 
finita no  ha  puesto  en  sus  facultades 
el  Criador!  ¡Quán  superior  es  el  instin- 
to del  castor  al  de  la  oveja  , y que  sabi- 
duría divina  no  se  manifiesta  en  estos 
grados  , por  los  quales  se  acercan  insen- 
siblemente al  hombre  los  brutos!  ¡Oxalá 
que  podáis  aprovecharos  , amados  lecto- 
res , de  los  descubrimientos  que  podéis 

hacer  sobre  las  diversas  facultades  de  los 

• 1 

animales  , y serviros  de  ellos  para  per- 
feccionaros cada  vez  mas  en  el  conoci- 
miento , y en  el  amor  del  Criador  de  to- 
das las  cosas! 
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Del  modo  con  que  se  hace  la  nutrición 
del  cuerpo  humano . 

JLfos  alimentos  tienen  dos  especies 
*de  partes  : unas  que  son  nutritivas,  y 
que  pueden  quedarse  en  el  cuerpo , y 
otras  que  deben  expelerse  de  él.  Para 
uno , y otro  efecto  es  necesario  que  los  ali- 
mentos se  muelan,  y se  dividan  $ lo  que 
comienza  ya  á executarse  en  la  boca  por 
•la  masticación.  Los  dientes  incisivos  cor- 
tan, y separan  los  pedazos  , los  caninüs 
los  desmenuzan , y en  fin  los  molares  los 
muelen.  La  lengua,  y los  labios  contribu- 
yen también  para  esto , deteniendo  entre 
los  dientes  los  alimentos  todo  el  tiempo 
que  es  necesario.  Ciertas  glándulas  siendo 
comprimidas  por  la  masticación  , dexan 
salir  la  saliva  que  humedece  los  alimen- 
tos , los  penetra  , y facilita  su  secreción, 

• y su  elaboración.  De  aquí  nace  que  cón- 
• viene  mucho  mascar  bien  los  alimentos 
por  algún  tiempo. 

. t Adcl- 
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Adelgazados  , y molidos  así  los  ali- 
mentos, humedecidos  , mezclados,  y ela- 
borados ya  en  parte,  van  á la  pharmge, 
canal  en  que  hay  también  otras  glándu- 
las , que  continuamente  dan  un  humor  1 
propio  para  hacerlos  resvaladizos  , á fin 
de  que  los  alimentos  puedan  pasar  por 
el  sin  trabajo.  Si  está  muy  seco  este  ca- 
nal, la  sed  nos  advierte  que  bebamos. 
Los  alimentos  siguen  después  el  camino 
del  esóphago  , desde  el  quai  baxan  al 
estómago.  Este  se  riega  con  un  licor  glu- 
tinoso , y con  un  otro  xugo  mas  activo. 
Estos  diversos  humores  , que  se  llaman 
xugo  gástrico,  hacen  además  fermentar 
los  alimentos  , ios  cuecen,  y los  elaboran. 
Quando  el  estómago  está  vacío  mucho 
tiempo,  este  xugo  gástrico,  ó estomacal, 
punza  c irrita  las  fibras  nerviosas  del 
ventrículo  , y produce  esta  sensación  que 
llamamos  hambre.  El  estómago  esrá  siem- 
pre en  movimiento  por  la  contracción  de 
sus  fibras  de  arriba  abaxo , lo  que  es  cau- 
sa de  que  su  cavidad  se  estrecha  por  f 
todas  partes  : el  fondo  se  eleva  , de  suer- 
te 
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te  que  las  dos  extremidades  del  estoma-2 
go , siendo  arraidas  hácia  el  medio , todo 
él  igualmente  se  contrae.  Si  los  alimentos 
no  vuelven  alesóphago,  sino  que  pasan 
por  el  pyloro  á los  intestinos , es  porque 
el  orificio  superior  del  estómago  se  con- 
trae de  manera  que  cierra  el  paso  á los 
alimentos. 

El  intestino  es  como  una  continuación 
del  estómago.  Este  es  un  canal  en  que 
continuamente  hay  un  movimiento  peris- 
táltico, ó de  arriba  abaxo,  por  el  qual  lá 
masa  alimentaria  se  mueve,  y se  agita  de 
todos  modos,  de  derecha  á izquierda,  de 
abaxo  arriba  , &c.  Por  la  cocción  , y 
las  elaboraciones  precedentes  han  sido  re- 
ducidos los  alimentos  á una  especie  de  pas- 
ta blanda,  que  se  mantiene  mucho  tiem- 
po en  los  intestinos,  y se  adelanta  poco 
á poco  por  medio  de  su  movimiento  ver- 
micular. Esta  pasta  se  mezcla  después  con 
la  bilis,  que  se  separa  en  el  hígado  para 
servir  á la  separación  del  quilo , y pará 
disolver  los  alimentos.  En  cada  intestino' 
se  hallan  los  orificios  de  los  vasos  sümá'í 
- * Tom.  111 . P men- 
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mente  sutiles  , que  se  llaman  venas  lác- 
teas. La  parte  blanca  , y la  mas  pura  de 
la  masa  alimentar  pasa  por  estas  venas 
lácteas.,  y por  otros  conductos,  que  la  vier- 
ten después  en  un  vaso  mayor , de  donde 
vuelve  a subir  hasta  encima  del  pecho,  cer- 
ca de  la  clavicula,  y se  derrama  después 
por  las  venas.  Entonces  pierde  su  color 
blanco , y por  mezclarse  con  la  sangre , y 

otros  xugos  se  pone  roxa.  Preparado  así, 

» 

y perfeccionado  en  las  venas,  y en  las 
glándulas  el  xugo  nutricio,  pasa  después 
por  una  multitud  de  canales  á las  diver- 
sas partes  á que  debe  ir  para  la  nutrición, 
y conservación  del  cuerpo.  Por  lo  que  ha- 
ce á la  parte  grosera  , y excrementicia  de 
los  alimentos  que  está  en  los  intestinos, 
va  desde  el  intestino  ciego  al  colon  , y 
de  éste  al  recto,  y se  junta  en  este  últi- 
mo, hasta  que  en  el  determina  la  acción 
de  los  órganos , que  deben  expelerle. 

Ves,  amado  lector,  quántas  operado* 
nes  son  necesarias  para  socorrer  sola  una 
de  las  necesidades  de  tu  cuerpo.  ¡ Quántas 
partes , y quántos  órganos  no  deben  con- 
<1  . cur- 
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currir  y trabajar , para  que  puedas  red-, 
bir  ei  alimento  , y el  aumento  necesario! 
Por  las  relaciones , y la  íntima  unión  de 
las  partes  internas,  y externas  de  tu  cuer- 
po , se  debe  hacer  la  digestión  de  los  ali- 
mentos, y la  secreción  de  tantos  humores, 
y xugos  diferentes.  Lo  mas  admirable  es 
que  todas  las  funciones  que  hace  tu  cuer- 
po para  su  nutrición,  sirven  también  pa- 
ra otros  usos.  La  lengua,  por  exemplo, 
contribuye  á la  masticación,  pero  también 
es  el  órgano  de  la  palabra , y del  gusto/ 
Los  órganos  por  donde  el  cuerpo  se  des- 
embaraza de  sus  humores  acres,  y super- 
fluos , sirven  también  para  la  propagación 
de  la  especie  humana.  En  una  palabra  no 
hay  miembro  alguno  en  nuestro  cuerpo, 
que  tenga  sola  una  utilidad.  X ciertamen-: 
te  esta  es  una  prueba  . muy  . sensible  déla 
infinita  sabiduría  del,  Criadpr.  Pensemos 
en  esto  quando  comamos , y hagámoslo 
algunas  veces  la  materia  de  nuestras  con- 
versaciones. Este  será  un  objeto  de  con- 
versación muy  coprosa  ,:;y -muy  útil,  y 

nosotros  seguiremos,  así,  .este  subiq  con- 
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sejo  del  Apóstol  : crQuando  comiereis,  6 
«bebiereis,  ó hiciereis  qualquiera  otra  co— 
»sa , hacedlo  todo  para  gloria  de  Dios.” 

CATORCE  DE  AGOSTO. 

/ * * ‘ * 

Espectáculo  de  la  naturaleza , según  sus 
diversos  aspectos. 

M as  obras  de  la  naturaleza  tan  su- 
periores en  todo  á las  del  arte  , lo  son 
particularmente  porque  su  admirable  di- 
versidad nos  ofrece  siempre  nuevos  moti- 
vos de  admiración , y de  placer.  Se  admi- 
rará una , ó dos  veces  una  obra  del  artej 
y aun  supuesto  que  se  admire  mas  veces 
nos  cansaremos  en  fin,  y ya  no  la  vere- 
mos si  no  con  una  cierta  indiferencia.  Pe- 
ro quando  contemplamos  con  atención  las 
obras  de  la  naturaleza,  y reflexionamos 
sobre  ellas , jamas  se  cansa  nuestro  espí- 
ritu : siempre  halla  en  ellas  nuevos  hechi- 
zos , y se  pierde  en  estas  nuevas  contem- 
placiones. " • • 

Considera  desde  luego  la : naturaleza 
por  i»  parte  mas  magestuosa,  y mas  su- 

. C'i  blir 
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blime.  íQué  asombro  no  té  causará  el  ver 
la  inmensidad  de  los  cielos , el  número  in- 
numerable de  las  estrellas,  y.  la  prodigior 
sa  extensión  del  mar!  Compara  con  éstas 
todas  las  obras  del  arte,  por  grandes,  y 
excelentes  que  puedan  ser  : te  parecerán 
muy  pequeñas  , y de  poco  valor.  Todo 
quanto  Dios  ha  hecho , y producido  tiene 
una  grandeza  que  excede  todas  nuesjt.rao 
ideas,* y todos  nuestros  conceptos.  Para 
darnos  una  idea  de  su  infinidad  ilimitada* 
no  tenia  mas  que  formar  el  cielo.  Este  ma«i 
nificsta  mas  la  magnificencia,  y la  gran-{ 
deza  del  Criador,  que  todo  qUanto  la  tiérr> 
ra  contiene.  En  efecto  ¡ hay  cosa  tan  pro-: 
pia  para  inspirarnos  la  mas  profunda  ven 
neracion  dq.Pios,  que  contemplarle  en  es- 
tas  grandes  obras!  ¡De  qué  asombro,  de 
qué  religioso  temor  no  debes  penetrarte, 
viendo  aquellos  grandes  fenómenos  de  Ja 
naturaleza,  que  no  puede  producir  hombro 
alguno,  los  terremotos,  los  volcanes,  las 
inundaciones,  las  tormentas,  y las  tem- 
pestades! Estas  grandes  escenas  de  la  nar. 
turalcza,  las  vés  algunas  veces,  y ningu- 
.1  P a na 
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na  hay  que  no  deba  hacernos  conocer  quán 
grande  y raagcstuoso  es  el  Criador  del  cié- 
lo1,  y de  la  tierra.  ‘ • ••  : • 

Ofrécenos  también  li  naturaleza  otra 
parte  agradable  ¿ y graciosa.  Vés  los  va- 
lles hermoseados  con  yerbas,' y bellas  flo- 
res, campos  que  té  prometen  ricas  mieses, 
tnontes  cubiertos  de  árboles ^de-  viñas  , de 
toda  suerte  de  simples,  y de  plantas  salu- 
dables. En  todas  estas  gustosas 'escenas  se 
muestra  Dios  como  el  amigo , y el  bien- 
hechor de  los  hombres,  qüe  abre  su  mano 
liberal , y sacia  abundantemente  á toda 
criatura  viviente.  Ya  estamos  en  la:  esta- 
ción en  que  toda  la  naturaleza  te  da  de 
ello  pruebas  convincentes.'  Todo  conspira 
ahora  á regocijar,  y alegrar^tus  sentidos, 
á divertirte , y á sustentarte. 

Pero  presto  volverá  el  tiempo  en  que 
la  naturaleza  se  mostrará  baxoutna  forma 

i ^ 

triste,  y sombría.  Presto  perderá  algo  de 
su  belleza,  y de  su  diversidad  : se  pare- 
cerá á un  desierto  , que  no  promete  ni  ri- 
quezas, ni  placeres.  Cada  dia  nos  va  acer- 
cando á esta  lúgubre  estación,  y la  decli- 
v J i na- 
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nación  insensible  de  los  dias  te  advierte 
ya  que  dentro  de  poca  será  preciso  , que 
te  encierres  en  tu  quarto.  Pero  aun  deba- 
xo  de  esta  forma  misma , debe  gustarte  la 
naturaleza  j porque  el  hibierno  también 
concurre  á la  perfección  del  mundo,  y sin 
el , carecerías  de  los  placeres  de  la  prima-* 
vera,  y del  verano.  , -Jj 

Aplica  , lector  amado,  rtodas  estas  reí* 
flexiones  á tu  propia  vida.  También  está 
expuesta  á variaciones  > y continuamente 
toma  nuevas  formas.  A las  escenas  mas 
brillantes , y mas  bellas , suceden  por  lo 
común  otras  tristes,  y fatales.  En  la  prcs+ 
peridad  pues  prepárate  para  la  adversi- 
dad, y bendice  á Dios  en  uno  , y otro  es- 
tado. y • - - / * 1 

.!  . . ■ r.  • 

QUINCE  DE  AGOSTO. 

Daños  que  puede  causar'  la  lluvia . 

Ií  a lluvia quando  es  moderada,  con- 
tribuye siempre  á la  fecundidad  y creci- 
miento de  las  plantas,  y por  consiguiente 
es  un  beneficio  inestimable  para  la  tierra. 

P4  Pe- 
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Pero  .por  muchos  respetos  puede  ser  no- 
civa á los  vegetales,  quando  cae  con  de- 
masiada violencia,  ó continúa,  mucho  tiem- 
po. Quando  es  muy  violenta»  hunde  en  la 
tierra  las  plantas  .delicadas,  y quando  es 
muy  continua,  la6  quita  la  .fuerza  para 
crecer.  Una  humedad  excesiva  las  priva 
del  calor  necesario,  turba  la  circulación 
del  xugo,.  impide  las  convenientes  secre- 
ciones, se  marchitan  las  plantas,  y están 
á peligro  de.  perecen.  ..  ■ , 

Pero  no  es  es.te  solo  el  modo  con  que 
pueden  ser  nocivas  las  lluvias  , aunque 
es  el  mas  común.  Algunas  veces  causan 
los  mayores  estragos.  Quando  muchas  nu- 
bes, impelidas  por.  vientos  impetuosos , ha- 
llan en  el  camino  torres , montes , y otros 
lugares  muy  altos,  se  abren,,  y vierten  de 
un  golpe  las  aguas  de  que  están  cargadas. 
EstP  es  lo  que.se  llama  ui^.  derretimiento 
de  nubes  , y lo  que  necesariamente  debe 
causar  grandes  estragos.  Porque  no  sien- 
do compresible  el  agua , es  menester  que 
quando  se  ve  oprimida  , corra  de  ,rcpen- 
te , y se  precipite  con  la  mayor  violencia, 

des- 
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desde  los  montes  y altaras.  No  debe  pues 
maravillarnos  que  lleve  tras  si  entonces 
las  mas  grandes  piedras,  que  arranque 
los  árboles,  y que  destruya  los  edificios. 
Porque  concurren  dos  causas  para  ha- 
cer mas  violentos  sus  efectos  : por  una 
parte  la  gran  cantidad  de  agua  que  se 
precipita  ; por  otra  la  aceleración  de  su 
caida,  que  se  aumenta  según  la  altura  de 
donde  cae  : siendo  siempre  proporcionada 
la  acción  de  un  cuerpo  que  se  mueve,  á su 
masa,  y á la  velocidad.  . 

Los  torbellinos  son  aun  mucho  mas 
formidables.  Su  figura  se  parece  á la  de 
una  columna,  ó de  un  cono,  cuya  punta 
está  en  la  tierra,  y su  basa  toca  en  algu- 
na nube.  Estos  torbellinos  atraen,  arras- 
tran, y levantan  todas  las  materias  que 
encuentran  en  su  camino,  y vuelven  á 
caer  después  con  el  agua  precipitadamen- 
te, Si  la  punta  de  la  pirámide  cae  en  el 
mar,  hierve  el  agua,  hace  espuma,  y se 
levanta  con  un  ruido  terrible } pero  si  cae 
sobre  navios  , ó edificios,  rompe,  y des- 
hace ios  primeros,  y agita  con  tanta  vio-, 
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lencia  á los  otros  , que  muchas  veces  los 
hace  dar  en  tierra.  Según  todas  las  apa- 
riencias se  produce  este  meteoro  por  la 
acción  de  los  vientos  , que  soplan  unos 
contra  otros  , y que  llegando  á encontrar 
muchas  nubes  que  se  hallan  en  el  cami- 
no, las  impelen  con  violencia  unas  con- 
tra otras.  Quando  estos  vientos  opuestos 
impelen  las  nubes  de  lado,  Ies  dan  nece- 
sariamente un  movimiento  circular , y las 
hacen  dar  vueltas  con  rapidez.  Toman 
entonces  la  forma  de  un  torbellino , y au- 
mentándose de  repente  su  peso  por  la  fuer- 
za de  la  presión , caen  con  mucho  ímpe- 
tu , y toman  al  caer  la  figura  de  una  co-1 
lumna  ó cónica,  ó cilindrica,  que  da  vuel- 
tas sobre  sí  misma  con  excesiva  rapidez. 
Su  violencia  es  en  proporción  de  la  mu- 
cha agua  que  vierte  de  una  vez  , y de  la 
ligereza  con  que  cae»  *- 

El  derretirse  las  nubes , y los  torbe- 
llinos es  siempre  peligroso.  Por  fortuna 
estos  últimos  fenómenos  son  bastante  ra- 
ros en  la  tierra  $ pero  mas  freqüentes  en 
el  mar.  En  quanto  al  derretimiento , ó 

rom- 
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rompimiento  de  las  nubes,  están  mas  ex- 
puestos  á él  los  sitios  montañosos , que  la 
tierra  llana ; y suceden  tan  raras  veces, 
que  se  suelen  pasar  muchas  años  antes 
que  destruyan  algunas  yugadas  de  tier- 
ra. Sea  lo  que  fuere,  quando suceden  es- 
tos desastres,  es  cosa  muy  injusta  murmu- 
rar contra  Dios , y entregarnos  á la  des- 
confianza, y á las  quejas.  Muchas  perso- 
nas sienten  infinito  estos  sucesos.}  solo  los 
consideran  por  la  parte  mas  siniestra , y 
su  imaginación  multiplica , y abulta  lps 
objetos,;  Quando  un  pequeño  rincón  de 
tierra,  que  no  eS  mas  que  un  punto  en 
comparación  de  nuestro  globo , se  llega  á 
destruir  por  un  torbellino , ó pór  qual- 
quiera  otro  accidente,  nos  quejamos,  co- 
mo si  toda  la  naturaleza  estuviese  en  pe- 
ligro de  perecer.  Y enteramente  ocupados 
con  estos  desastres  locales  y pasageros , ol- 
vidamos los  innumerables  bienes,  que  der- 
rama Dios  sobre  toda  la  tierra , y son  mu- 
cho mayores  , que  los  juicios  que  exerce 
en  ella  de  tiempo  en  tiempo.  Si  fuéramos 
mas  equitativos , nos  nloveria  mucho  mas 

el 
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el  orden  , y la  felicidad  universal  que 
resultan  de  la  disposición  actual  de  la 
naturaleza , que  los  desórdenes  particu-: 
lares  que  salen  del  curso  ordinario  de 
las  cosas , y que  no  se  deben  mirar  si  no 
como  excepciones  de  la  regla  general.  ¿No 
será  tanta  injusticia  como  ingratitud  el 
no  atender  sino  á las  tempestades,  á los 
terremotos , á las  borrascas , y á las  inun- 
daciones , que  acaso  no  suceden  mas  que 
una  vez  en  muchos  años;  mientras  que 
olvidamos  tantas  bendiciones  diarias , y 
los  innumerables  bienes  que  resultan  de 
la  constante  , y ordenada  revolución  de 
las  estaciones?  ¿No  pecaremos  contra  Dios, 
sino  calculamos  mas  que  el  daño  que  nos 
causan  ciertos  accidentes  pasageros  , y 
no  contamos  con  multitud  de  ventajas 
que  la  disposición  de  la  naturaleza  nos 
proporciona  cada  dia? 

No  nos  hagamos,  jamas  culpables  de 
una  ingratitud,  tan  insensata,  y tan  cri- 
minal. Consideremos  mas  bien  con  humil- 
dad, y con  admiración  las  obras  de  Dios, 
y procuremos  formar  de  ellas  ideas  jus- 
!¿  tas» 
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tas , y convenientes.  Porque  ciertamente 
hay  una  sabiduría,  una  bondad,  y un 
orden  infinito  aun  en  las  cosas  en  que 
apénas  descubrimos  vestigios  de  ello*  pe- 
ro se  manifestarán  mas  y mas  á nuestra 
vista , si  tenemos  para  estudiar  la  natura- 
leza, un  espíritu  atento  , y un  alma  reli- 
giosa. •-  . . 


. r 


DIEZ  Y SEIS  DE  AGOSTÓ. 

Cuidados  de  los  animales  por  sus  hijos*  i, 

*w*  *r  ' • ' . • * 

vLJ  no  de  los  mas  notables  instintos 

que  puso  Dios  en  el  alma  de  las  bestias, 
es  sin  duda  el  que  manifiestan  por  la  con- 
servación de  sus  hijos.  No  se  hallan  ani- 
males que  abandonen  sus  huevos,  ó sus 
hijos  al  ciego  acaso.  Al  contrario  su  amor 
propio  se  extiende  hasta  por  su  posteri- 
dad, y esto  del  modo  mas  industrioso,  y 
mas  conveniente  á su  especie  , y á sus  di- 
ferentes géneros  de  vida.  Algunas  de  es- 
tas pequeñas  criaturas,  que  se  ven  salir 
de  los  huevos  de  los  peces  y de  los.  insec- 
tos, no  necesitan  empollarse,  porque  la 

tem- 
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temperatura  , y el  calor  del  verano  basta 
para  animarlos , y fortificarlos , y porque 
desde  luego  que  nacen  , pueden  ayudarse 
ellos  mismos , con  tai  que  esten  en  sitio 
conveniente  , y tengan  los  alimentos  que 
necesitan.  La  mayor  parte  de  los  insectos 
no  vive  ni  aun  el  tiempo  bastante  para 
ver  su  posteridad  : los  peces  , y los  ani- 
males anfibios  no  sabrian  distinguir  á sus 
< ' ' 1 * * 

hijos  entre  otros  de  iá  misma  especie.  Y 
po  obstante  la  naturaleza  les  inspira  los 
mejores  medios  de  proveer  á las  princi- 
pales necesidades  de  las  nuevas  genera- 
ciones. Los  peces  vienen  á vandadas  á po- 
ner sus  huevos  en  las  riberas  , en  donde 
siendo  menos  profunda  el  agua,  los  ca- 
lientan mas  los  rayos  del  sol ,.  y donde 
mas  fácilmente  pueden  salir,  y hallar  des- 
pués el  alimento  necesario.  Los  anfibios 
safen  del  agua  para  poner  sus  huevos  en 
la  arena  / y exponerlos  al  calor  del  sol, 
como  si  supieran  que  sus  hijos  han  de 
hallar  por  sí  mismos  su  verdadero  elemen- 
to, y el  sitio  en  que  deben  vivir  , y bus- 
car su  alimento.  Los  mosquitos  y otros 
-s:í  . in- 
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insectos  que  nacen  en  el  agua,  pero  que 
viven  en  el  ayre  ó en  la  tierra,  no  de- 
xan  de  poner  sus  huevos  en  donde  deben 
comenzar  á vivir  sus  hijos.  Los  insectos 
que  vuelan  sobre  la  tierra , y que  por  la 
mayor  parte  no  necesitan  alimento  para 
sí  v tienen  con  todo  la  atención  de  poner 
sus  huevos  en  las  plantas  , frutas , car- 
nes, y otras  substancias  que  pueden  ser- 
vir de  alimento  á sus  hijos.  Hay  algunos 
que  persiguen  á otros  animales  para  in- 
sinuar  los  huevos  en  su  piel , en  su  pelo, 
en  su  boca,  ó en  sus  entrañas.  Algunos 
animales  ponen  también  sus  huevos  en  ni- 
dos , ó en  celdillas  que  han  preparado,  y 
á los  que  han  llevado  de  antemano  una 
conveniente  provisión  del  alimento  que 
han  de  comer  sus  hijos. 

Otros  animales  que  no  pueden  ayudar- 
se á sí  mismos  quando  nacen , están  con- 
fiados al  cuidado  de  sus  padres.  ¡ Quánta 
no  es  la  solicitud  de  las  aves,  aun  ántes  de 
poner  sus  huevos ! Cada  especie  tiene  su 
modo  particular  de  hacer  el  nido.  ¿Con 
qué  continuación , con  qué  paciencia , no 

em- 


Digitized  by  Google 


«40  - 'Reflexiones 

empollan  sus  huevos  por  muchas  sema- 
nas , tomándose  apenas  tiempo  para  co- 
mer ? ¡ Quánto  cuidado  no  tienen  de  ca- 
lentar sus  hijos  luego  que  han  nacido,  y 
de  darles  el  alimento  conveniente  á su 
edad!  ¡Qué  valor  no  muestran  para  de- 
fenderlos , y ponerlos  en  seguridad , ex- 
poniéndose muchas  veces  ellas  mismas! 
¿No  es  un  instinto  bien  singular  en  los 
quadrúpedos,  el  cortar  ellos  mismos  con 
sus  dientes  el  cordon  umbilical  de  sus 
hijos , y hacerlo  con  las  precauciones  ne- 
cesarias para  que  no  pierdan  mucha  san- 
gre? ¿Con  quánta  ternura,  con  qué  aten- 
ción no  les  dan  de  mamar,  y no  tienen 
cuidado  de  advertirles  los  peligros,  y li- 
brarlos de  ellos?  >■  . 

vEn  general  el  instinto  de  todos  los 
animales  por  la  conservación  de  sus  hi- 
jos, es  mas  fuerte  que  el  deseo  de  satisfa- 
cer sus  propias  necesidades.  Sufren  el  ham- 
bre, y la  sed  , se  niegan  al  sueño  , y á 
todas  las  comodidades  , exponen  aun  su 
vida , ántes  que  descuidar  de  sus  hijos.  En 
este  instinto  que  dió  Dios  á los  animales, 
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conozco  una  sabiduría  que  no  se  puede 
admirar  bastantemente.  Porque  la  conser- 
vación de  toda  la  especie  pende  del  cuida* 
do  que  tienen  los  padres  de  los  huevos, 
y de  sus  hijos.  No  me  admiro  de  que  los 
animales  viviparos  le  tengan  de  los  suyos: 
son  su  carne,  y su  sangre.  Pero  que  los 
oviparos  tengan  tanta  solicitud  por  sus 
huevos  , esto  es  lo  que  absolutamente  es 
inexplicable.  Los  huevos  tienen  una  figu- 
ra muy  distinta  de  los  padres , y .en  nada 
se  parecen  á un  animal.  Además  aun  no 
son  visibles  los  huevos  , qUando  ya  co- 
mienzan las  aves  á hacer  el  nido , y los 
insectos  buscan  sitios  en  que  pueda  ha- 
llar su  subsistencia  la  nueva  generación. 

Criador  adorable  de  todo  lo  que  exis- 
te, ¡quién  no  adorará  en  esto  tu  sabidu- 
ría ! ¡ Quien  no  reconocerá  la  bondad  con 
que  cuidas  de  la  conservación,  y de  la 
propagación  del  reyno  animal , para  que 
así  sirva  á nuestras  necesidades  , y á 
nuestros  placeres ! Abre  mis  ojos,  para 
que  conozca  cada  vez  mas  la  sabiduría 
que  brilla  en  todas  tus  obras. 

Tom.  III.  Q 
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DIEZ  Y SIETE  DE  AGOSTO. 

Diversas  especies  de  lluvias  extraordi- 
narias. 

np 

JL  odos  los  fenómenos  por  naturales, 
y aun  por  útiles  que  sean,  pueden  ser  oca- 
sión de  terror , y de  miedo  para  los  hom- 
bres ignorantes,  y supersticiosos.  Se  vé 
una  prueba  de  esto.en  las  lluvias  que  mi- 
ja  la  superstición  como  .sobrenaturales, 

,y  que  espantan  á tantas  gentes. 

, ¿Quién  eS;  el  que  no  tiembla,  quando 
oye  hablar  de  las  lluvias  de  sangre  ? Al- 
gunas veces,  y con  especialidad  en  el  ve- 
.rano,  cae  una  lluvia  que  tira  á roxa,  á la 
q,ual  se  da  este  nombre  $ ó ántes  bien  se 
.cree  que  cae  una  lluvia  semejante , quan- 
do después  de  una  lluvia  ordinaria  pare- 
ce roxa  la  superficie  del  agua,  ó se  hallan 
en  el  campo  gotas  teñidas  de  este  color. 
Piensa  el  pueblo,  que  semejante  lluvia  cae 
de  los  ayres,  y que  efectivamente  es  san- 

, il 

gre.  Supuesto  esto  no  es  extraño  que  se 

atribuya  á causas  sobrenaturales.  Nada 

* ' \ ] 

hay 
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hay  aquí  sin  embargo  que  no  sea  muy  na- 
tural. Porque  estando  cargada  la  atinóse 
fera  de  diferentes  substancias,  y de  una 
multitud  de  cuerpos  extraños,  no  debemos 
admirarnos  que  la  lluvia  participe  de  esta 
mezcla,  y que  se  alteren  su  color,  y sus 
qualidades.  Puede  suceder  muy  fácilmente 
que  caigan  partículas  coloradas  coa  llu- 
via. El  viento  puede  elevar  , y dispersar 
muy  lejos  los  estambres  colorados  de  va- 
rias flores,  y también  los  excrementos  ro- 
xos  de  ciertas  mariposas.  También  hay 
sobre  la  superficie  del  agua  pequeños  in- 
sectos roxos  , que  la  gente  crédula  los 
puede  tener  por  sangre.  También  algu- 
nas veces  un  cierto  humor  viscoso,  pro- 
ducido por  las  materias  grasas , y berme- 
jas que  andan  en  el  ayre , cae  con  la  llu- 
via: como  sucedió  el  año  de  mil  setecien- 
tos sesenta  y quatro  en  Wesphalia , y en 

1 

otros  parages.  Pero  tan  lejos  está  que 
haya  algo  de  maravilloso  en  esto  , que 
ántcs  por  el  contrario  sería  muy  extra- 
ño que  no  sucediesen  estos  fenómenos  de 
tiempo  en  tiempo.  ...  , \ : 

't 
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Lo  mismo  sucede  con  las  lluvias  de 
azufre , que  se  dice  haber  caído  freqiien- 
temente.  Esta  lluvia  no  es  propiamente 
de  azufre  y aunque  sea  posible  que  estan- 
do llena  la  atmósfera  de  partículas  sul- 
v furcas  , se  mezclen  también  algunas  con 
la  lluvia.  Pero  se  ha  verificado  , y com- 
probado por  una  multitud  de  observa- 
ciones , que  estas  lluvias  no  son  otra  co- 
sa que  flores,  ó granos  colorados  de  al- 
, gunas  plantas  , ó bien  menuda  arena,  y 
un  polvo  como  amarillo  , que  eleva , y 
trae  el  viento  de  diferentes  regiones  , y 
que  se  mezcla  con  la  lluvia.  Las  pre- 
tendidas lluvias  de  trigo  se  forman  de  la 
misma  manera.  Quando  cae  una  fuerte 
lluvia  en  los  parages  donde  se  da  mucha 
celidonia , descubre  sus  raíces  que  son. 
muy  delgadas  : se  desprenden  de  ellas  los 
pe-jueños  vüibos,  ó ceboiiitas  que  están 
pegadas  á ellas,  y se  tiene  poi  trigo  que 
ha  caído  de  lo  alto  j y el  pueblo  supersti- 
cioso cree  que  es  un  presagio  de  carestía, 
y de  hambre. 

¿ Pero  de  dónde  nacen  todas  aquellas 
, i , * oru- 
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orugas  , de  que  están  á veces  sembrados 
los  jardines,  y los  campos  quundo  ha  llo- 
vido? Nada  és  mas  natural  que  esto.  Con- 
teniendo la  atmósfera  una  multitud  de 
cuerpos  de  toda  especie,  es  muy  verisí- 
mil que  haya  también  en  ella  insectos 
con  sus  huevos,  á los  quales  no  les  falta 
mas  , que  un  sitio  conveniente  en  que 
* puedan  salir.  Quaiido  caen  pues  con  la 
lluvia,  quedan  pegados  á las  hojas,  y sa- 
len en  ellas.  Que  esto  sea  posible  , lo 
prueba  el  hecho  siguiente,  referido  por 
escritores  muy  fidedignos.  Las  lluvias  que 
caen  en  Filadelfia  en  el  mes  de  Agosto, 
traen  consigo  unos  insectos  , que  quando 
se  pegan  á la  piel  de  los  hombres , y no 

- i 

se  sacuden  al  instante  , la  roen  y causan 
fuertes  picazones.  Y quando  estos  pe- 
queños aninulillos  llegan  á caer  sobre  te- 
las de  lana  , se  establecen  en  ellas  , y se 
multiplican  cprno  la  polilla.  - 

No  se  conoce  bastante  quanto  debe- 
mos á los  naturalistas  , por  haber  com- 
batido, y desairaygado  tantas  preocupa- 
ciones , y opiniones  supersticiosas  con  sus 
. / Q 3 ob- 


Digitized  by  Google 


I 


i\6  Reflexiones 

observaciones , é indagaciones.  Debemos 
no  obstante  confesar  que  el  pueblo  aun 
está  muy  preocupado  á favor  de  ellas  $ y 
esto  muestra,  que  los  hombres  por  su  cor- 
rupción tienen  mas  inclinación  al  error, 
que  á la  verdad,  y que  no  se  convencen 
como  debieran  de  la  sabiduría,  y de  la 
bondad  del  gobierno  de  Dios.  No  deshon- 
remos, hermanos  míos,  á nuestra  razón,  y 
v al  mismo  Dios  con  semejantes  preocupa- 
ciones $ ántes  bien  sea  para  nosotros  una 
fuente  de  consuelo,  y de  alegría,  el  con- 
vencernos mas  y mas,  de  que  todo  está 
bien  ordenado  en  la  naturaleza,  y que 
Dios  siempre  se  propone  unos  fines  de  in- 
finita sabiduría.  Dexemos  á los  Paganos, 
y á los  incrédulos  sus  ideas  supersticio- 
sas j pero  nosotros  que.  tenemos  la  dicha 
de  conocer  al  verdadero  Dios  , glorifiqué- 
mosle  por  nuestra  fe , honrémosle  ponien- 
do en  él  nuestra  confianza , y trabajemos 
quanto  podamos  en  hacer  conocer  cada 
vez  mas  la  razón  , la  sabiduría , y la  pie- 
dad entre  los  hombres. 

DIEZ 


Di  ; . It 
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DIEZ  Y OCHO  DE  AGOSTO. 

Sensibilidad  de  las  plantas. 

C^bservamos  en  las  plantas  ciertos 
movimientos , que  no  permiten  decidir  si 
tienen,  ó no  tienen  sensibilidad.  Hay  ve- 
getales que  retiran,  y contraen  sus  flores, 
y 6us  hojas,  al  tiempo  de  tocarlos.  Se  ven 
otros  que  abren  , y cierran  sus  flores  en 
ciertas  horas  del  dia , de  suerte  que  estas  - 
plantas  indican  con  bastante  certeza  la 
hora  que  es.  Otros  toman  una  forma  muy 
singular  por  la  . noche , porque  entonces 
cierran  sus  hojas.  Y estos  movimientos  su- 
ceden , ya  sea  que  las  plantas  esten  al 
ayre  libre  , ó ya  se  pongan  en  habitacio- 
nes cerradas.  La^  que  viven  siempre  de- 
baxo  del  agua  , elevan  sobre  ella  sus  flo- 
res en  el  tiempo  de  la  fecundación.  Los 
movimientos  de  una  planta  cenagosa,  que 
poco  hace  se  ha  descubierto  en  la  Caro- 
lina , son  aun  mas  singulares.  Sus  hojas 
redondas  están  guarnecidas  por  arriba,  y 
por  los  lados  de  una  multitud  de  dientes, 
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que  son  muy  temibles.  Quando  un  in- 
secto se  atreve  á andar  por  la  superficie 
superior  de  la  hoja , se  dobla , se  contrae, 
y le  encierra  hasta  que  muere.  Entonces 
se  desdobla  por  sí  misma  la  hoja.  Podemos 
observar  todos  los  dias  movimientos  re- 
glados en  algunas  plantas  de  nuestros 
jardines.  Los  tulipanes  se  abren  quan- 
do hace  buen  tiempo,  pero  se  cierran 
quando  se  pone  el  sol,  9 quando  llueve. 
Las  frutas  de  vayna,  como  los  guisantes, 
y las  habas,  abren  sus  vaynas  quando  se 
secan,  y se  enroscan  como  virutas  de  ma- 
dera. La  avena  silvestre  quando  se  pone 
sobre  una  mesa , se  mueve  muchas  veces 
por  sí  misma , especialmente  si  se  ha  ca- 
lentado en  la  mano.  ¿Y  no  vemos  que 
el  girasol,  y otras  diversas  plantas  miran 
siempre  al  sol? 

Estas  son  experiencias  incontestables 
que  cada  uno  las  puede  hacer  sin  traba- 
jo. Se  ha  querido  concluir  de  aquí,  que 
no  se  podia  negar  enteramente  la  sensibi- 
lidad á las  plantas  5 y es  cierto  que  los 
hechos  que  acabamos  de  citar,  dan  á esta 

opi- 
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opinión  algunos. grados  de  verosimilitud. 
Mas  por  otra  parte  no  se  descubre  en 
las  plantas  ninguna  otra  señal  de  sensi- 
bilidad : todo  en  ellas  parece  ser  ab- 
solutamente mecánico.  Hacemos  crecer 
una  planta,  y la  destruimos,  sin  advertir 
en  ella  nada  que  sea  análogo  á lo  que 
se  observa  en  un  animal , que  se  cria  , ó 
que  se  mata.  Vemos  á una  planta  brotar, 
crecer,  florecer,  y dar  fruto,  como  ve- 
mos el  minutero  de  un  relox  , que  insen- 
siblemente corre  todos  los  puntos  del  qua- 
drante.  La  anatomía  mas  exacta  de  una 
planta  no  nos  descubre  algún  órgano,  que 
tenga  la  menor  relación  con  los  que  for- 
man el  resorte  de  la  sensibilidad  animal. 
Quando  oponemos  estas  observaciones  á 
aquellas  de  donde  se  pudiera  inferir  la 
sensibilidad  de  las  plantas , nos  queda- 
mos en  duda  , y no  sabemos  como  ex- 
plicar los  fenómenos  que  hemos  referido 
mas  arriba.  Acaso  todo  quanto  se  obser- 
va , respecto  del  movimiento  de  las  plan- 
tas , no  procede  sino  de  la  estructura  de 
fibras  diversas  , que  ya  se  contraen  , ó 
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ya  se  extienden.  Acaso  las  exhalacio- 
nes sutiles  de  nuestro  cuerpo  hacen  con- 
traer las  plantas  sensitivas  quanto  las  to- 
camos. Pero  puede  ser  también  que  es- 
tando todo  graduado  en  la  naturaleza» 
haya  ciertas  plantas  en  que  se  halle  el 
- primer  grado  de  sensación,  como  en  efec- 
to es  muy  corto  el  paso  que  hay  de  la 
planta  á la  almeja , que  es  una  especie  de 
marisco.  De  este  modo  se  extiende  acaso  la 
sensibilidad  hasta  las  plantas,  á lo  menos 
hasta  las  que  mas  se  acercan  al  animal. 

Bien  ves  , amado  lector , que  nues- 
tros conocimientos  en  estas  materias  son 
muy  imperfectos,  y casi  se  reducen  á me- 
ras conjeturas.  No  se  puede  dar  sensibi- 
lidad á las  plantas  , ni  negársela  cierta- 
mente. Atengámonos  en  este  punto  al 
puede  ser  , y no  queramos  exceder  los  lí- 
mites prescritos  á nuestros  conocimientos. 
Demos  solamente  al  Criador  la  gloria 
qué  se  le  debe , y vivamos  persuadidos  de 
que  sea  lo  que  fuere  de  esta  qííestion  , y 
sea  el  que  fuere  el  principio  de  los  fenó- 
menos de  que  hemos  hablado , las  dispo- 

si- 
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s iciones  que  en  esta  parte , como  en  to- 
das las  demas , ha  hecho  , han  sido  siem- 
pre dictadas  por  una  sabiduría,  y una 
bondad  sin  límites.  Podemos  muy  bien 
pasarnos  sin  tener  luces  mas  extendidas 
sobre  esta  parte  del  reyno  vegetal  j y aun- 
que este  punto  sea  obscuro , y problemá- 
tico á nosotros , esto  nos  basta  para  satis- 
facer una  curiosidad  razonable,  y para 
excitarnos  á glorificar  al  Señor.  Apliqué- 
monos á hacer  uso  de  los  conocimientos 
que  tenemos  , sin  perder  tiempo  en  inda- 
gaciones mas  curiosas  que  útiles,  y sin 
desear  unas  luces  que  acaso  estarán  re- 
servadas para  los  que  nos  sucedan  , ó tal 
vez  para  la  eternidad. 

DIEZ  Y NUEVE  DE  AGOSTO. 

i 

Del  miedo  de  las  tormentas . 

/ , 

JÍLm  una  estación  en  que  toda  la 
naturaleza  no  ofrece  á nuestra  vista  si* 
•no  escenas  agradables , y risueñas , pro- 
pias .para  inspirarnos  el  contento  y la 
alegría , no  dexa  de  haber  gentes  que  se 

que- 
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quejan,  y murmuran  de  ella.  El  verano 
fuera  sin  duda  delicioso  , dicen , si  las 
tempestades  no  viniesen  á turbarle  , y 
ahogar  en  el  alma  todo  sentimiento  de 
alegría.  El  miedo  de  las  tormentas,  y de 
los  truenos  se  funda  principalmente  en  la 
preocupación  de  que  son  siempre  efecto 
de  la  ira  del  cielo , y los  ministros  de  su 
venganza.  Porque  si  por  otra  parte  con- 
siderásemos quanto  contribuyen  las  tor- 
mentas á purgar  el  ayre  de  una  multi- 
tud de  exhalaciones  nocivas,  y á fecun- 
dizar las  tierras  $ si  quisiésemos  valer- 
nos de  los  medios  necesarios  para  preca- 
vernos contra  los  terribles  efectos  del  ra- 
yo , no  nos  serían  tan  temibles  las  tor- 
mentas ; y los  hombres  de  juicio  las  mi- 
rarian  como  beneficios  mas  propios  para 
inspirarnos  reconocimiento,  que  temor. 

Pero , diréis , sin  embargo  no  se  pue- 
de negar  que  el  trueno  causa  machas  ve- 
ces los  mayores  estragos  ¿Quántas  ve- 
ces no  ha  muerto  el  rayo  hombres,  y ani- 
males, ha  consumido  aldeas  , y poblacio- 
nes enteras  ? A esto  respondo  , que  así 
I aquí 


Digittzedby  Geogli 


sobre  la  Naturaleza.  agg 
aquí  como  en  otras  muchas  cosas  , el  mie- 
do aumenta  mucho  los  males,  y los  peli- 
gros. Para  conocer  quán  poco  verisímil 
es  que  nos  toque  un  rayo,  nos  basta  saber 
que  de  setecientas  y cincuenta  mil  per- 
sonas que  murieron  en  Londres  en  el  es- 
pacio de  treinta  años,  solo  á dos  mató  el 
rayo.  Observemos  también  que  mientras 
duran  los  grandes  estallidos  del  trueno, 
la  mayor  parte  de  las  gentes  prolongan 
también  su  temor  sin  el  menor  funda- 
mento. El  que  aun  tiene  vida  para  ame- 
drentarse, y para  temer  los  efectos  na- 
turales del  relámpago  , está  ya  fuera  de 
todo  peligro.  Solo  el  relámpago  puede 
sernos  funesto.  Quando  le  vemos  sin  que 
nos  hiera , y no  le  acompaña  el  trueno 
inmediatamente,  es  doble  locura  él  tener 
miedo,  y temblar  al  oir  el  trueno  ,!  ó ta- 
parse las  orejas  para  no  oir  un  estallé 
do  que  nada  tiene  de  peligroso.  Lo  qué 
debe  minorar  nuestros  temores,  6 disi- 
parlos enteramente  , es  que  después  del 
relámpago  , se  puede  esperar  el  trueno 
con  toda  confiania , porque  seguramente 
. ■ • • » . no 
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no  nos  hará  mas  daño  que  el  que  puede 
hacernos  el  ruido  de  un  fuerte  cañonazo. 
El  trueno  nos  anuncia  entonces  que  hemos 
escapado  del  peligro  del  rayo,  y nos  en-* 
seña  al  mismo  tiempo  la  distancia  á que 
se  halla , porque  quanto  mayor  es  el  in- 
tervalo  entre  el  relámpago,  y el  trueno, 
mas  lejos  está  el  foco  , ó centro  de  la 
tempestad. 

El  medio  mas  seguro  para  preservar- 
se del  miedo  del  trueno,  y de  los  demas 
fenómenos  terribles  de  la  naturaleza , es 
trabajar  por  tener  una  buena  conciencia. 
El  justo , tranquilo , y firme,  no  teme  los 
juicios  del  cielo.  Sabe  que  quando  lo 
manda  Dios , toda  la  naturaleza  se  arma 
contra  los  pecadores.  Pero  aun  entonces, 
quando  el  Supremo  Juez  asusta  , y ame- 
drenta á los  perversos , el  hombre  bueno 
sabe  que  siempre  está  haxo  la  protección 
de  Dios.  fr  Oye  sin  miedo  sonar  el  true- 
s»no.  Su  Criador,  el  Dios  á quien  ama, 
»es  el  dueño  del  rayo ; sabe  quando  con- 
*»  viene  soio  amenazar  , y quando  convie- 
»»ne  herir.  A su  placer  maneja  las  tormén- 
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s>tas , y tempestades;  se  vale  de  ellas  para 
sj convencer  de  su  existencia  al  impío  que 
«se  atreve  á dudar  de  ella,  y para  aterrar 
«al  inalo.  Amigos  de  Dios  , vosotros  no 
ssteneis  que  temblar.  Vuestra  gloria  es 
«poder  amarle, y confiaren  él,  aun  quan- 
«do  hace  resonar  su  trueno.  Llegará  un 
«dia  en  que  elevados  encima  de  las  regio- 
«nes  del  rayo , caminareis  sobre  las  nur 
«bes  con  la  claridad  de  los  relámpagos.” 
Vereis  entonces  que  el  misino  trueno  es 
.un  beneficio  del  Señor , que  se  vale  de  él 
para  purificar  la  atmósfera,  y bendeciréis 
á este  gran  Ser , que  con  el  aparato  mas 
temible,  se  digna  no  obstante,  de.pro^ 
veer  á las  necesidades  de  la  tierra.  En 
una  mano  tiene  el  rayo  , y con  la  otra 
liega  nuestros  campos,  y se  muestra  asi 
alternativamente  ya  Juez,  ya  Padre. 

“ t ■*  ‘ 1 * * *' 
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VEINTE  DE  AGOSTO." 

# i » 

El  verano  nos  presenta  imágenes  de  la 
muerte . 

uando  me  paseaba  hace  algunas 
semanas  por  los  jardines  , me  rodeaban 
gustosos,  y agradable»  objetos  $ todo  me 
inspiraba  una  dulce  alegría.  Pero  ahora 
van  siendo  cada  dia  menos  agradables  sus 
aspectos , ó por  lo  menos  mas  uniformes. 
La  mayor  parte  de  las  flores,  que  adorna- 
ban nuestros  jardines  , han  desaparecido, 
y no  se  vé  nada  mas  que  tristes  restos 
que  nos  traen  á la  memoria  el  alegre  es- 
pectáculo que  gozábamos  hace  algunos 
meses.  Estas  revoluciones  en  la  natura- 
leza nos  son  muy  instructivas.  Hay^un 
periodo  én  nuestra  yida,en  que  tenemos 
todos  los  atractivos  de  la  primavera  : en- 
tonces se  nos  admira  , se  nos  ama,  y se 
esperan  de  nosotros  los  frutos  mas  exce- 
lentes. ¡ Pero  quantas  veces  no  se  fustra 
esta  esperanza!  Cáensc  las  flores  aun  An- 
tes de  abrirse.  Una  enfermedad  nos  ro- 
ba 
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ba  todos  nuestros  atractivos,.y  una  tem- 
prana muerte  trastorna  todas  nuestras  es- 
peranzas. , f . s:.._  j.í  j . ; . t 

Advierto  que  las  flores  de  la  primavera 
que  llegan  al  verano,  se  marchitan  enton- 
ces en  pocas  horas.  ¡ Imagen  muy  viva  de 
la  muerte!,  Cíjsi,  no  se  pasa  dia  que  nq 
nos  muestre  ¿^que  una  muerte  repentina 
viene  muchas  veces  á sor  prehender  á lq§ 
que  ménos  laesperaban  ,,  y que  Dios  tie; 
ne  infinitos  medios  para,  terminar  nuestra 
vida.  Es  cierto  que  la  costumbre  de  verlo 
nos  hace  casi  indiferentes  en  la  muerte  de 
tantos  conciudadanos  nuestros,  que  muer 
ren  de  repente.  Pero  no  es  menos  cierto 
que  frla  vida  del  hombre  es  como  la  yei^- 
«ba  : florece  como  la  flor  de  un  campo,  y 
«al  menor  viento  que  llega  á soplar  sobre 
«ella,  ya  nq  existe,  ni  se  puede  hallar  ep 
«el  sitio  donde  estaba.  Ps.  XC.”  , - ,, 

✓ * * . « i • r*„  1 * * ' . • » 7 

1,  • , 

Ya  estamos  en  la  estación  en  que  nos 
queremos  librar  de  los  ardores  del  sol,  y 
refrescarnos  á la  sombra  de  los  bosques. 
¿Mas  no  son  estos  retiros  muy  propios  pa>- 
ra  hacernos  pensar  en  la  noche } y en  el 
Tom,  III . R si- 
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silencio  del  sepulcro?  Allí  es  donde  en- 
contraré reposo  í después  de  haber  soste- 
nido toda  la  fatiga,  y todo  el  calor  del 
dia. 

El  segador  se  prepara  para  segar  sus 
trigos.  Abate  la  hoz  las  espigas  á la  dere- 
cha, c izquierda,  y dexa  detras  de  sí  los 
campos  vacíos,  y desiertos.  Esto  ene  acuer- 
da también  mi  propio  destino.  Toda  carne 
es  como  la  yerba,  y toda  la  gloria,  y toda 
la  duración  de  la  vida  humana , es  como 
la  flor  de  la  yerba;  Florece  el  hombre  por 
algún  tiempo,  y después  se  siega  quando 
el  Señor  de  la  cosecha  lo  ordena. 

' Hasta  las  mismas  abejas  me  predican 
esta  verdad.  Quahdo  considero  la  activi- 
dad , y la  diligencia  que  emplean  en  re- 
coger , y preparar  su  miel,  aprendo  á jun- 
tar de  antemano  los  tesoros  de  sabiduría, 
y de  virtud,  que  puedan  ser  mi  consuelo 
fcn  la  vejei , y en  la  hora  de  la  muerte. 

Bien  presto  van  á reunirse  las  gentes 
del  campo  para  recoger  los  bienes  de  la 
tierra,  y llevarlos  á sus  granjas.  Estos 
dias  de  la  siega  son  los  mas  importantes, 
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y los  mas  solemnes  de  todo  el  año.  Mas, 
¡ ó mi  Dios!  quán  solemne  no  será  aquel 
gran  dia , en  que  el  Criador  mismo  hará 
la  cosecha , en  que  todos  los  muertos  sal» 
drán  del  sepulcro,  en  que  el  Juez  supre- 
mo dirá  á los  Angeles  , sus  segadores  :crCo- 
»»ged  la  zizaña , y atadla  en  hacecillos  pa- 
«ra  quemarla  j pero  juntad  el  trigo  en  mi 
«granero.”  ¡ Con  qué  júbilo  me  represen- 
to este  dia  de  la  cosecha!  Ahora  camino 
llorando,  y llevo  la  semilla  para  sembrar- 
la 5 pero  algún  dia  llegaré  con  cánticos 
de  triunfo  delante  del  trono  de  mi  Juez, 
quando  le  presente  las  gavillas  de  mi  mies. 
Ps.  CXXV.  $.  6.  -..i 

Estas  imágenes  de  la  muerte  no  son 
las  únicas  que  nos  ofrece  la  naturaleza, 
pero  son  las  mas  sensibles.  Qualquiera 
que  las  considera , no  puede  mirarlas  sino 
como  pinturas  de  la  brevedad , y fragili- 
dad de  nuestra  naturaleza.  Y no  hay  que 
temer  de  semejantes  reflexiones  que  turben 
la  alegría  á que  es  tan  natural  entregar- 
nos en  el  verano.  La  meditación  de  la 
muerte  es  el  mejor  medio  de  adornar  aun 
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esta  dichosa  estación  , y de  hacerla  mu- 
cho mas  agradable  que  lo  que  es  para  la 
mayor  g^rte  de  los  hombres.  Quando  mi- 
ramos la  muerte  en  su  verdadero  pun- 
to de  vista  , muy  léjos^de  mirarla  como 
la  enemiga  de  nuestros  placeres , recono- 
cemos que  su  idea  nos  enoblece  , y que 
perfecciona  realmente  nuestra  felicidad. 
2 Nos  entregaremos  imprudentemente  á los 
excesos  en  estos  dias  del  veranóos!  tene- 
mos presente  el  pensamiento  de  la  muer- 
te ? | Abusaremos  de  los  bienes  que  Dios 
nos  concede,  si  nos  acordamos  que  llegará 
la  hora  en  que  tendremos  que  dar  cuenta 
de  nuestra  administración?  ¿Los  bienes 
del  siglo  poseerán  nuestro  corazón,  si  con- 
sideramos á menudo,  que  la  figura  de  es- 
te mundo  es  pasagera?  ¿El  peso  que  te- 
nemos que  llevar  en  el  calor  del  dia,  y 
el  de  los  trabajos  á que  estamos  expues- 
tos , excitarán  nuestras  quejas , si  pensa- 
mos que  la  tarde  nos  ha  de  traer  muy  pres- 
to el  alivio , y el  descanso?  ¿ Haremos  con- 
sistir nuestro  soberano  bien  en  la  posesión 
del  mundo,  y de  sus  placeres,  si  nos  acor- 

da- 
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damos  freqüentemente  de  que  algún  día 
hemos  de  poseer  un  mundo  mejor,  y pla- 
ceres mucho  mas  nobles? 

i . - 

- - **  . * * , 

VEINTE  Y UNO  DE  AGOSTO. 

• - • , 

Causas  del  calor  de  la  tierra . 

U na  de  las  principales  causas  del 
calor  de  nuestro  globo  es  sin  duda  el  sol¿ 
y su  posición  relativamente  á tal , ó tal 
parte  dé  la  tierra.  Quando  el  sol  está  en 
la  parte  meridional  de  la  tierra,  no  se 
tienen  hácia  el  norte  dias  tan  calientes,  co- 
mo quando  este  astro  se  acerca  al  polo 
boreal.  Lo  mismo  se  observa  en  las  par- 
tes meridioitales  de  la  tierra  , quando  el 
sol  está  hácia  el  norte.  En  las  regiones 
donde  la  dirección  del  sol  es  casi  siempre 
vertical , no  hace  nunca  un  frió  bastante 
vivo  para  que  se  hielen  los  rios  , y los 
lagos  i al  contrario  es  muy  grande  en  ellas 
el  calor.  Se  hace  excesivo,  quando  el  sol 
está  mucho  tiempo  sobre  el  orizonte , y 
así  caen  sus  rayos  durante  un  tiempo  con- 
siderable sobre  el  mismo  lugar.  De  aquí 
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nace  qué  hácia  los  polos , donde  son  los 
dias  muy  largos,  el  calor  es  algunas  ve- 
ces muy  vivo  en  algunas  regiones.  Quan- 
do  se  considera  todo  esto,  se  debe  con- 
cluir que  el  sol , y su  posición  respecto 
á la  tierra,  es  una  de  las  principales  cau- 
sas del  calor  en  el  ay  re  libre. 

Pero  no  es  sola  esta  la  causa ; porque 
en  ese  caso  sería  necesario,  que  todos  los 
veranos  fuesen  igualmente  frios.  Sería  me- 
nester además  , que  la  temperatura  fuese 
exactamente  la  misma;  siempre  en  los  paí- 
ses situados  en  un  mismo  clima.  Ahora 
pues  ni  lo  uno  , ni  lo  otro  sucede  así. 
Porqu;  se  observa'  que  en  los  montes  mas 
altos,  aun  quando  haya  en  ellos  llanuras 
muy  espaciosas,  y que  sobre  estos  montes 
haya  aun  otras  colinas  , y otras  llanuras, 
no  dexa  de  hacer  mucho  mas  frió,  que  en 
los  terrenos  baxos , y en  la  profundidad 
de  los  valles.  Debaxo  de  la  misma  línea, 
fci  dé  una  llanura  en  que  hace  muchísimo 
calor,  se  sube  á un  monte  que  tenga  de 
alto  dos  mil  toesas,  se  experimentará  el 
frío  mas  activó,  y se.  hallará  en  la  re- 
gión 
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gion  de  las  nieves , y de  los  hielos.  Se 
ha  observado  también  que  en  hibierno, 
quando  ha  hecho  el  frió  mas  riguroso  por 
el  dia,  se  disminuye  alguna  vez  sensible- 
mente á eso  de  media  noche,  y se  pone 
templado  el  tiempo , aunque  los  rayos  del 
sol  no  calienten  entonces  la  atmósfera.  Es 
pues  incontestable  que  puede  haber  un 
calor  en  el  ayre,  que  no  se  produzca  in- 
mediatamente por  el  sol.  . 

Hay  cuerpos  que  por  la  frotación , ó 
por  la  percusión  se  calientan  , y se  en- 
cienden. Los  exes  se  encienden,  quando  los 
carruages  van  muy  de  prisa,  y no  se  un- 
tan suficientemente.  Otras  substancias  se 
calientan , y se  encienden  también,  quan- 
do se  mezclan  unas  con  otr^s.  Echese  una 
cierta  porción  de  agua  sobre  un  monton 
de  heno,  ó de  paja,  resultará  de  aquí  un 
grado  de  calor  considerable.  Los  cuerpos 
que  se  corrompen  , ó fermentan,  adquie- 
ren muchas  veces  un  calor  , que  se  cono- 
ce por  el  termómetro , ó por  el  simple  tac- 
to. En  el  ayre  mismo  el  movimiento  de 
ciertas  materias  puede  ocasionar  mezclas, 
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disoluciones , y combinaciones , que  pro- 
duzcan un  calor  muy  grande. 

Vé  aquí  pues  cómo  se  puede  admitir 
la  producción  del  calor  en  el  ayre  libre. 
Desde  luego  el  sol  es  el  principal  agente. 
Al  calor  que  nace  del  sol,  se  une  el  de  mu« 
chas  criaturas  vivientes  j el  del  fuego  ex- 
citado por  la  madera , el  carbón , y otras 
materias  combustibles el  que  viene  del 
seno  de  la  tierra , de  la  profundidad  de 
los  mares,  de  las  fuentes  minerales,  y ca- 
lientes. Este  calor  se  aumenta  mucho  por 
las  fermentaciones  que  padecen  varias 
suertes  de  cuerpos , ya  en  la  superficie  de 
la  tierra,  ya  en  la  atmósfera  superior, 
y que  producen  exhalaciones  calientes. 
Pues  quando  todos  los  pequeños  cuerpos, 
que  nadan  en  la'  atmósfera  inferior  , y 
que  son  propios  para  recibir , y conser- 
var el  calor,  quando,  digo,  se  llegan  á 
calentar  , y no  son  refrescados  ¿ y lleva- 
dos por  los  vientos  ó por  la  lluvia , se  au- 
menta el  calor  por  grados , y se  hace  cada 
vez  mas  fuerte.  Se  disminuye  al  contra- 
rio, quando  cesan  algunas  de  las  causas 
sobredichas.  To- 
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'l  Todas  estas  disposiciones,  ó Dios  mió, 
son  dignas  de  tu  sabiduría,  y tu  bondad. 
Son  útiles  á todas  las  partes  habitadas  de 
la  tierra , y tú  has  señalado  á todos  los 
climas , la  medida  de  felicidad  de  que  son 
susceptibles.  Pero  especialmente  nosotros 
que  vivimos  en  un  clima  templado  , ex- 
perimentamos muy  sensiblemente  tus  pa- 
ternales cuidados.  El  calor,  y el  frió  se 
nos  distribuyen  con  la  mas  sabia  propor- 
ción , y seríamos  los  mas  ingratos  de  los 
hombres,  si  no  reconociéramos,  y celebrá- 
semos tu  bondad  para  con  nosotros. 

VEINTE  Y DOS  DE  AGOSTO. 

' Diversidad  de  las  plantas, 

■ WM  M 

; - na  de  las  cosas  que  mas  merecen 
nuestra  admiración  en  el  reyno  vegetal, 
es  la  grande  variedad  que  se  advierte  en- 
tre las  plantas.  Son  diversas  en  sus  par- 
tes , en  su  generación , en  sus  propieda- 
des , y virtudes,  ■ ■ . 

-•  i El  modo  con  que  se  executa  la  fruc- 
tificación en  ciertas  plantas  , es  .todavía 
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muy  obscuro.  Casi  no  se  sabe , por  exem» 
pío,  como  se  hace  en  los  musgos,  los  hon- 
gos , y el  elecho.  Hay  plantas , que  ofre- 
cen monstruosidades  singulares.  Se  vén 
flores  que  no  tienen  corona , ó capullo; 
hay  otras  del  medio  de  las  quales  salea 
otras  flores;  algunas  plantas,  que  se  lla- 
man adormideras,  toman  al  acercarse  la 
noche  una  situación  diferente  de  la  que 
tenian  por  el  dia;  otras  se  vuelven  de  ca- 
ra al  sol ; otras  también  se  retiran  , y se 
contraen  quando  se  las  toca.  Hay  flores 
que  se  abren , y se  cierran  según  el  tiem- 
po que  hace  ,ó  á ciertas  horas  señaladas. 
Algunas  brotan,  florecen,  dan  fruto,  y 
pierden  sus  hojas  ántes  que  otras.  Tam- 
bién se  diferencian  las  plantas,  relativa- 
mente á los  lugares,  pues  en  unos  crecen 
mas. que  en  otros.  Todas  son  originaria- 
mente silvestres,  ó salvages , es  decir,  que 
nacen  por  sí  mismas  , y sin  cultivo. 

El  Criador  ha  señalado  á las  plantas 
un  clima  proporcionado  á su  naturaleza, 
y á sus  fines , y donde  mejor  puedan  lle- 
gar á su  perfección.  Pero  las  que  son  exó- 
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ticas,  pueden  naturalizarse  entre  nosotros, 
y darse  muy  bien,  con  tal  que  se  tenga 
cuidado  de  darlas  un  grado  de  calor  con- 
forme ásu  naturaleza.  Lo  que  encanta  mas 
que  todo  nuestra  vista,  son  las  formas  tan 
varias  de  las  plantas.  Compárense  las  es- 
pecies mas  perfectas  con  las  que  lo  son 
menos  , ó compárense  solamente  las  va- 
rias especies  de  una  misma  clase  , y no 
se  podrá  ménos  de  admirar  la  espantosa 
variedad  de  modelos  , según  los  quales 
trabaja  la  naturaleza  en  el  reyno  vegetal. 
Pasamos  con  sorpresa  de  la  criadilla  de 
tierra  á la  sensitiva  , del  hongo  al  cla- 
vel , del  arce  como  plátano  á la  lila , de 
la  tremela  nostoc  al  rosal , del  musgo  al 
guindo,  de  la  seta  á la  encina,  del  muér- 
dago al  naranjo,  de  la  yedra  al  abeto. 
Si  consideramos  la  numerosa  familia  de 
los  hongos,  olas  diversas  especies  de  plan- 
tas , que  se  llaman  imperfectas  , no  po- 
demos dexar  de  admirar  la  fecundidad  de 
la  naturaleza  en  la  producción  de  esto? 
vegetales  , que  6on  tan  diferentes  de  los 
otros  en  su  forma,  que  apenas  se  pueden 

con- 


Digitlzed  by  Google 


*58  Reflexfyriet  ' 

contar  en  el  número  de  las  plantas.  Si 
nos  elevamos  después  algunos  grados  so- 
bre la  escala  de  las  plantas  , vemos  con 
gusto  el  orden  de  las  plantas  de  caña, 
desde  la  yerba  que  crece  entre  las  piedras, 
hasta  esta  planta  inestimable,  á quien  de- 
bemos nuestro  principal  alimento.  Obser- 
vamos después  de  esto  la  diversidad  de 
Jas  plantas  rastreras , desde  la  tierna  cam- 
panilla hasta  la  parra. 

Lo  que  no  6e  puede  admirar  bastan- 
temente en  las  obras  de  la  naturaleza,  es 
que  se  halla  la  mas  perfecta  armonía  uni- 
da con  la  mas  grande  variedad.  Todas  las 
plantas  , desde  el  hisopo  que  crece  en  las 
paredes  hasta  el  cedro-  del  Libano,  tienen 
las  mismas  partes  esenciales,  pna  peque- 
ña yerba  es  también  una  planta , como  la 
rosa  mas  bella } y esta  no  lo  es  ménos  que 
la  encina  mas  elevada.  Todas  pertenecen 
á una  misma  monarquía  j todas  siguen  las 
mismas  leyes  generales  de  crecer,  de  pro- 
pagarse, y de  multiplicarse.  Y con  todo 
es  distinta  cada  especie.  De  tantos  milla- 
res de  plantas  ninguna  hay  que  no  tenga 
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su  carácter  distintivo  , sus  propiedades, 
su  modo  particular  de  sustentarse  , de 
crecer,  y perpetuarse.  ¡Que  inagotables 
riquezas  no  se  descubren  aquí  en  las  for- 
mas , en  los  colores  , y en  las  proporcio- 
nes! 

¡Dichoso  yo  que  puedo  observar  tan- 
ta variedad , y conocer  tan  diversas  belle- 
zas del  reyno  vegetal ! ¿ Que  placeres  no 
puede  hallar  mi  espíritu  en  este  estudio? 
Después  de  haberlos  gustado  una  vez,  ha- 
llo en  ellos  tantos  atractivos,  que  pudie- 
ra sin  trabajo  renunciar  á los  demas  para 
entregarme  del  todo  á estos.  Mi  alma  en- 
tonces arrebatada  de  tan  dulces  contem- 
placiones se  elevará  á tí , ó Dios  mió , que 
eres  el  Padre  de  la  naturaleza.  Tu  poder 
que  produxo  todas  las  plantas,  tu  sabi- 
duría que  las  ha  dispuesto  tan  bien  , tu 
bondad  que  se  manifiesta  en  su  infinita 
diversidad  \ me  darán  siempre  continuas 
ocasiones  para  bendecir , y glorificar  á mi 
, Criador.  ¡ Y cómo  podré  yo  faltar  á esta 
obligación,  á que  me  convida  toda  la  na- 
turaleza, sin  tener  el  corazón  mas  insen- 
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sible,  y mas  ingrato!  Y si  esto  sucediere,’ 
¡ cómo  podre  yo  esperar  tu  aprobación , y 
tu  amor ! 

VEINTE  Y TRES  DE  AGOSTO. 

Reflexiones  sobre  el  reyno  animal . 

Se  puede  considerar  al  reyno  animal 
como  un  estado  bien  ordenado  , en  que 
hay  un  conveniente  número  de  habitado- 
res, cada  uno  en  el  lugar  que  le  correspon- 
de ; todos  tienen  las  facultades  necesarias 
para  desempeñar  las  ocupaciones  que  les 
están  impuestas;  se  excitan  con  recompen- 
sas , y penas , á cumplir  con  su  destino, 
y están  suficientemente  protegidos  contra 
sus  diversos  enemigos.  En  esta  república 
de  animales,  los  pequeños  , y los  débiles 
que  hacen  el  mayor  número,  están  some- 
tidos á los  fuertes,  y á los  poderosos;  pe- 
ro unos,  y otros  están  sujetos  al  hombre, 
cómo  al  representante  de  la  Divinidad. 
Los  habitadores  del  reyno  animal  hallan 
en  todas  las  partes  de  la  tierra  en  que 
ocuparse,  y de  que  sustentarse  : están  es- 
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parcidos  por  todas  partes  , y su  natura- 
leza , sus  diversos  temperamentos , sus 
órganos , son  análogos  á las  diferentes 
habitaciones  que  tienen  destinadas. 

Son  muy  diversas  sus  ocupaciones  : se 
dirigen  todas,  ó á aumentar  suficiente- 
mente su  especie , ó á mantener  un  equi- 
librio constante  entre  el  reyno  animal , y 
eí  vegetal , ó á proveerse  de  su  propio 
sustento , y á defenderse  contra  sus  ene- 
migos. Observamos  también  que  todas  las 
partes  de  su  cuerpo  son  las  mas  propias 
para  sus  funciones,  y para  la  naturaleza 
de  su  alma.  El  Criador  les  dió  ciertos  ins- 
tintos que  los  recompensan  por  la  razón 
de  que  carecen  $ instintos  diversificados  de 
mil  maneras,  y apropiados  á sus  varias 
necesidades ; instintos  para  moverse , ins- 
tintos para  alimentarse , y para  discernir 
seguramente  el  alimento,  para  hallarle* 
para  cogerle , y para  prepararle  ; instin- 
tos para  hacerse  nidos , y habitaciones 
convenientes  para  juntar  sus  provisiones* 
y para  transformarse  j instintos  para  la 
propagación  de  la  especie * instintos  para 
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defenderse  , y para  ponerse  en  seguri-^ 
dad , &c.  , . i 

En  cada  clase  de  animales  hay  algu-> 
nos  que  viven  de  presa  , y de  los  indin 
viduos  que  hay  demas  en  otras  clases.  Ca- 
da especie  tiene  sus  particulares  enemigos: 
y de  aquí  nace,  que  no  hay  ninguna  que 
se  multiplique  demasiado , y así  se  man- 
tiene el  equilibrio  conveniente.  Los  ani- 
males enfermos,  ó que  tienen  algún  de- 
fecto , son  por  lo  común  los  primeros  que 
sirven  de  alimento  á los  otros.  Las  frur 
tas , y los  cadáveres  que  se  corrompen , se 
los  comen  $ y con  eso  la  tierra  no  está  em- 
barazada con  ellos,  ni  inficionado  el  ayre,  y 
la  naturaleza  conserva  su  lustre,  su  frescur 
ra,  y su  pureza.  Los  animales  de  rapiña  tie- 
nen una  estructura  conforme  á su  desti- 
no ; están  dotados  de  una  fuerza  particu- 
lar, ó bien  de  agilidad,  de  industria,  y 
destreza.  Mas  para  que  no  destruyan  en- 
teramente otras  especies,  están  conteni- 
dos en  ciertos  límites : no  se  multiplican 
tanto  como  los  demas  animales,  y muchas 
veces  se  destruyen  mutuamente,  por  lo 
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Itíénos  sus  hijos  sirven  de  alimento  para 
otros.  Algunos  duermen  en  el  hibierno, 
digieren  lentamente  y se  sustentan  de 
los  frutos  de  la  tierra,  quando  les  falta 
otro  alimento.  Los  animales  débiles  están 
provistos  de  defensas  proporcionadas  al 
lugar  en  que  habitan,  y á los  peligros  á 
que  están  expuestos  5 las  armas  natura4 
les,  su  ligereza,  sus  habitaciones,  sus  es- 
camas, sus  astucias  los  libran -de  la  des- 
trucción , y de  este  modo- se  mantiene 
siempre  la  balanza,  ó el  equilibrio  con- 
veniente en  el  número  de  todas  las  espe- 
cies de  animales. 

Los  animales  se  ven  en  algún  modo  pre* 
cisados  á desempeñar  las  funciones  que  les 
están  señaladas,  porque  depende  de  ellas 
su  felicidad;  Hallan  su  conveniencia  en  sei 
guir  las  leyes  que  la  naturaleza  les  ha  pres- 
crito, como  al  contrario  no  pueden  que- 
brantarlas sin  atraerse  necesariamente  to- 
da suerte  de  males.  Los  animales  con  te- 
tas son  los  mayores , y por  lo  mismo  son 
menos  numerosos',  pero  tienen  que  hacer 
funciones  muy  importantes.  Las  de  las 
i Tem.  III.  S aves 
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aves  son  también  muy  varias  $ comen  lo 
superfluo  de  los  granos  , devoran  los  ca- 
dáveres , y disminuyen  el  número  de  in- 
sectos de  toda  especie.  La  mayor  parte 
de  los  anfibios  son  animales  de  rapiña. 
Los  animales  mas  pequeños  son  en  ma- 
yor número  y son  mas  voraces  , á pro- 
porción , que  los  grandes.  Fertilizan  mu- 
chos vegetales , y sirven  para  otros  fi- 
nes útiles. 

Todo  lo  que  vemos  de  admirable  en 
el  rey  no  animal,  demuestra  la  existencia 
de  un  Ser , que  posee  todos  los  tesoros  de 
sabiduría,  y de  inteligencia.  ¿Quién  otro 
que  el  hubiera  podido  poblar  este  vasto 
globo  de  tantas  criaturas  vivientes  , de 
especies  tan  diversas , y proveerlas  de 
todo  quanto  necesitan  para  su  vida , y 
conservación?  ¿Quién  otro  que  él  hubiera 
podido  sustentar  esta  infinita  multitud 
de  animales , según  sus  diferentes  gustos, 
proveerlos  á todos  de  vestidos  , de  domici- 
lios , de  armas  , y de  las  defensas  necesa- 
rias j darles  á todos  tanta  destreza , y . 
sagacidad  , tantos  instintos , é industria? 

¿Quién 
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¿Quién  otro  que  él  hubiera  podido  man- 
tener la  balanza , y el  equilibrio  entre 
tantas  especies,  y clases  diferentes  de  ani- 
males ? ¿Quién  otro  que  él  hubiera  po- 
dido señalar  á cada  criatura  viviente  el 
elemento  que  la  corresponde , formar  esa 
innumerable  multitud  de  miembros,  de 
junturas,  de  huesos,  de  músculos,  y ner- 
vios , juntarlos  , y disponerlos  con  tanto 
arte  , armonía , y perfección,  que  cada 
animal  pudiese  exccutar  sus  diversos  mo- 
vimientos del  modo  mas  cómcdo  , y inas 
conveniente  á su  género  de  vida  , y á las 
diversas  circunstancias  en  que  se  halla? 
Sí,  Señor  Dios  omnipotente,  tú  solo  pu- 
diste hacer  toda^estas  cosas  \ solo  á tí  te 
se  debe  la  gloria,  la  alabanza,  y la  acción 
de  gracias  , á tí  debemos  el  obsequio  de 
nuestro  reconocimiento  por  todo  quanto 
criáron  tus  manos  j y la  contemplación  de 
los  animales , las  innumerables  utilidades 
que  de  aquí  me  resultan,  me  excitarán 
cada  vez  mas  á pagarte  el  justo  tributo  de 
amor,  y de  agradecimiento  que  te  debo. 

1 
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VEINTE  Y QUATRO  DÉ  AGOSTO. 

División  de  la  tierra, 

HP 

JL  odos  ios  países  eonocidos  de  la 
tierra  están  divididos  en  quatro  partes 
principales,  que  son  la  Europa  , el  Asia, 
el  Africa , y la  América. 

La  Europa  es  la  mas  pequeña , por- 
que su  longitud  no  se  extiende  mas  que 
á novecientas  millas  Alemanas,  y su  an- 
chura á mil  y quinientas.  Sus  habitadores- 
no  dexan  de  poseer  muchos  países  de  las 
otras  tres  partes  del  mundo,  y han  des- « 
cubierto , y sujetado  casi  la  mitad  de  la ; 
tierra.  Solo  los  Europeos  ^son  los  que  via-> 
jan  por  todas  las  quatro  partes  del  glo- 
bo , para  traer  las  producciones  de  todos 
los  diferentes  países  , y son  entre  todos; 
los  pueblos  los  mas  instruidos  , y lo6 
que  cultivan  las  ciencias,  y las  artes  con 
mayores  ventajas.  La  Europa  es  la  úni- 
ca parte  de  la  tierra  que  está  enteramen- 
te cultivada , y cubierta  de  Ciudades , y 
poblaciones  , la  única  cuyos  habitantes 
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mantienen  un  comercio  constante  los  unos 
con  los  otros,  y profesan  un  genero  de  re- 
ligión , aunque  con  bastantes  diferencias. 
Las  otras  tres  partes  están  habitadas  por 
una  multitud  de  pueblos  diferentes , que 
no  tienen  relaciones  los  unos  con  los 
otros,  que  se  conocen  poco,  ó nada,  y 
que  se  diferencian  mucho  en  las  costum- 
bres, en  su  género  de  vida,  y en  su  re- 
ligión. 

La  Asia  es  el  mayor  «bntinente  cono- 
cido. Su  longitud  es  de  mil  y quinientas  á 
dos  mil  leguas  Alemanas  , y su  anchura 
de  mil  y doscientas.  Como  los  países  que 
hay  en  lo  interior  de  esta  parte  del  mun- 
do no  gozan  del  ay  re  fresco  del  mar , ni 
los  riegan  muchos  rios , y tienen  vastas 
llanuras  , y montes  estériles,  son  estre- 
mados  allí  el  calor  , y el  frió  , la  tierra 
casi  no  es  fértil , y por  consiguiente  ja- 
mas se  cultiva  bien.  Aun  hoy  dia  no  es- 
tan  habitados  estos  países  sino  de  gen- 
tes que  por  la  mañana  deshacen  sus  vi- 
llas , y aldeas , las  llevan  consigo  á al- 
gunas millas  de  distancia,  y las  vuelven 
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á edificar  por  la  tarde  en  menos  de  un* 
hora.  Se  puede  decir  que  la  naturaleza 
misma  es  la  que  ha  he:ho  necesario  este 
género  de  vida  errante,  y vagabunda,  y 
ha  querido  que  los  establecimientos , las 
leyes,  y el  gobierno  de  estos  pueblos  tu- 
viesen menos  consistencia  , y estuviesen 
mas  sujetos  á mudarse,  que  en  qualquie- 
ra  otra  parte.  Los  demas  pueblos  del 
Asia  han  teuido  varias  veces  mucho  que 
padecer  por  el*  carácter  inquieto , y al- 
borotado de  estas  naciones  vagabundas. 
La  parte  septentrional , que  está  llena  de 
lagos , lagunas  , y bosques , no  ha  sido 
nunca  regularmente  habitada.  Pero  lo* 
paises  meridionales,  orientales,  y occiden- 
tales son  los  mas  hermosos  del  mundo, 
sobre  todo  los  que  están  al  medio  dia. 
Son  extremadamente  fértiles  , y produ- 
cen quanto  es  necesario  para  la  vida. 

La  Africa  es  después  del  Asia  la 
mayor  parte  de  nuestro  emisferio  , pues 
tiene  mil  leguas  de  longitud  , y otro  tan- 
to de  ancho.  Como  está  debaxo  de  la  zo- 
na tórrida  hay  en  ella  muchos  desiertos 
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areniscos  , montañas  de  una  prodigiosa 
altura , bosques  consumidos,  y monstruos 
de  toda  especie.  El  calor  excesivo  enerva, 
y debilita  todas  las  fuerzas  del  alma.  Así 
hay  en  ella  pocos  estados  bien  goberna- 
dos. Lo  interior  del  Africa  se  conoce  po- 
co todavía,  aunque  esta  parte  del  mun- 
do sea  la  mas  cercana  á Europa. 

La  América  no  se  ha  descubierto  por 
los  Europeos  sino  pocos  siglos  hace.  Es- 
tá dividida  en  dos  continentes  separa- 
dos por  un  Istmo  muy  estrecho  , y ro- 
deado de  muchas  islas.  El  frió  que  reyna 
en  la  parte  septentrional , las  pocas  pro- 
ducciones útiles  que  allí  se  encuentran, 
su  distancia  de  las  regiones  habitadas, 
son  causa  de  que  no  se  la  conozca  aun 
enteramente  5 pero  se  puede  sospechar 
que  sus  habitadores  no  están  aun  civili- 
zados. Los  bosques,  y lagunas  cubren  to- 
davía la  tierra , y hasta  ahora  no  han  cul- 
tivado los  Europeos  mas  que  las  costas 
orientales.  En  la  parte  meridional  de 
América  habia  ántes  algunos  gra.ides  im- 
perios } y lo  demas  lo  habitaban  pueblos 
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sjiivages.  Esta  es  la  región  de  las  ser- 
pientes , de  los  reptiles,  é insectos , que 
son  mucho  mayores  allí , que  en  Europa. 
En  general  se  puede  decir  que  la  Améri- 
ca es  el  pais  ma6  vasto  por  su  extensión* 
pero  el  mas  desnudo  de  habitantes. 

. Si  calculamos  el  número  de  leguas, 
que  ocupan  est-as  quatro  partes  del. mun- 
do , su  extensión  nos  parecerá  muy  con- 
siderable. Y no  obstante  todos  los  paises 
conocidos  actualmente  no  hacen  mas  que 
la  quarta  parte  del  globo,  Pero  qué  es 
nuestra  tierra  en  comparación  de  estos 
cuerpos  inmensos  que  Dios ha  colocado 
en  el  firmamento  Se  pierde  la  tierra  en 
esta  multitud  innumerable  de  esferas  ce- 
lestes,, como  se  pierde  un  grano  de  are- 
na en  una  grande  montaña.  Con.  todo  pa- 
ra nosotros  , á cuya  vista  uin.  codo  de 
tierra  es  ya  una  longitud  considerable  , el 
globo  terráqueo  es  siempre  un  gran  tea- 
tro de  las  maravillas  de  Dios.-  Y como  no 
sabemos  sino  muy  poco  de  los  globos  que 
están  sobre  nuestras  cabezas  , apliqué- 
monos por  lo  menos  á conocer  bien  el, 
+ ’á  que 
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que  habitamos,  y á valernos  de  este  cono- 
cimiento  para  glorificar  á nuestro  Criador, 

VEINTE  Y CINCO  DE  AGOSTO. 

De  la  naturaleza , y propiedades  de  la  luz% 

^Experimentamos  á cada  instante  la 
utilidad  de  la  luz,  que  está  esparcida  por 
nuestro  globo  , pero  no  sabemos  deter- 
minar exactamente  su  naturaleza.  Todo 

* 

quanto  han  dicho  de  ella  los  mayores  fi- 
lósofos no  es  mas  que  conjetural.  Acaso 
no  es  otra  cosa  la  luz  que  una  substan- 
cia fluida  de  que  estamos  rodeados , y 
que  para  verse  no  necesita  sino  conmo- 
verse , y ponerse  en  movimiento  por  el 
sol , ó por  qualquier  otro  cuerpo  infla- 
mado. O puede  ser  acaso  el  mismo  fuego, 
que  por  la  emanación  de  sus  partículas, 
infinitamente  sutiles  , hiere  dulcemente 
nuestra  vista  á una  determinada  distan- 
cia. La  primera  de  estas  hipótesis  la  adop- 
tan los  mas  célebres  físicos.  Por  lo  menos 
es  cierto  que  hay  una  real  diferencia  en- 
tre el  fuego , y la  luz.  Esta  es  incoinpa- 
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rablemente  mas  sutil  que  el  fuego.  En 
un  momento  atraviesa  el  vidrio  , y los 
demas  cuerpos  diáfanos  , quando  el  fue- 
go no  los  penetra  sino  muy  lentamente. 
Es  preciso  pues  que  los  poros  del  vidrio 
sean  bastante  anchos  para  la  luz  , y que 
pueda  pasar  por  ellos  fácilmente  , y sin 
obstáculo^  mientras  que  el  fuego  encuen- 
tra en  el  mayor  resistencia  porque  es  me- 
nos sutil.  Se  debe  notar  también  que  el 
fuego  se  mueve  mucho  mas  lentamente 
que  la  luz.  Póngase  un  brásero  encendi- 
do en  un  quarto  , y el  calor  se  derrama- 
rá por  el  muy  lentamente,  y el  ay  re  no 
se  calentará  sino  por  grados.  Pero  luego 
que  se  lleva  una  bugía  á un  quartofse 
alumbra  todo  el  de  repente  , y se  ve  en 
todas  partes  donde  pueden  llegar  los  ra- 
yos. De  estos  hechos  , y de  algunos  otros 
se  concluye  que  el  fuego  , y la  luz  son 
substancias  diferentes , aunque  casi  siem- 
pre las  veamos  ir  juntas  , y que  la  una 
puede  ocasionar  la  otra.  ¿Pero  quién  sa- 
be si  en  esto  deducimos  alguna  conse- 
qiiencia  falsa  ? 
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Las  propiedades  , y efectos  de  la  luz 
no  son  menos  incomprehensibles  que  su 
naturaleza.  Es  prodigiosa  la  rapidez  con 
que  se  propaga.  Y si  no  fuese  mayor  su 
velocidad  que  la  del  sonido,  gastaria  diez 
y siete  años  en  llegar  desde  el  sol  hasta  no- 
sotros. Pero  para  esto  no  necesita  mas  que 
siete  ú o^ho  segundos.  En  tan  corto  es- 
pacio de  tiempo  corre  un  rayo  del  sol 
muchos  millones  de  leguas  , y mas  de 
veinte  mil  en  un  segundo.  Y como  el 
sonido  no  camina  mis  que  mil  y seten- 
ta pies  por  segundo , es  menester  que 
un  globito  de  luz  sea  quinientas  y no- 
venta mil  veces  mas  sutil  que  una  par- 
tícula de  ayre  , aunque  esta  no  se  pueda 
ver , ni  con  la  simple  vista  , ni  aun  con 
los  anteojos , que  aumentan  mas  los  obje- 
tos. Aun  hay  mas  : nos  enseñan  las  ob- 
servaciones astronómicas  que  los  rayos 
de  una  estrella  fixa , para  llegar  hasta 
nosotros  deben  correr  un  camino , que 
una  bala  de  cañón  tirada  con  la  mayor 
velocidad  posible,  no  le  andaria  sino  en 
ciento  y quatro  mil  millones  de  años.  No 
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es  menos  inconcebible  la  expansión,  ó la 
extensión  de  la  propagación  de  la  luz.  El 
espacio  á que  se  extiende , no  tiene  otros 
límites  que  los  del  universo  mismo  ,y 
su  inmensidad  es  tan  grande  , que  exce- 
de toda  la  capacidad  del  humano  enten- 
dimiento. Esta  extensión  casi  ilimitada 
hace  que  los  objetos  mas  distantes  , los 
cuerpos  celestes , por  excmplo , se  puedan 
discernir  con  la  simple  vista  , ó á favor 
de  los  telescopios.  Y si  nosotros  tuviéra- 
mos instrumentos  ópticos  , que  extendier 
sen  nuestra  vista  tan  léjos  como  puede 
esparcirse  la  luz,  venarnos,  por  esto  mis- 
mo , los  cuerpos  que  estuviesen  coloca- 
dos en  las  extremidades  del  universo. 

^ i 

Es  cierto  que  es  muy  limitado  nues- 
tro entendimiento  para  profundizar  to- 
das las  miras  de  Dios  relativamente  á,  la 
naturaleza,  y á las  propiedades  de  la  luz. 
Pero  no  es  menos  cierto  que  pudiéramos 
explicar  muchas  cosas,  si  quisiéramos  po- 
ner la  conveniente  atención  en  ellas. 
|Por  qué,  por  exemplo,  se  propaga  la  luz 
á todas  partes  con  una  tan  prodigiosa  li- 

ge- 


sobre  la  Naturaleza.  aSg 
gcreza , sino  para  que  un  número  innu- 
merable de  objetos  pueda  verse  á un  mis- 
mo tiempo  por  una  infinidad  de  personas? 
¿Si  los  rayos  se  mueven  con  tanta  rapi- 
dez, no  es  para  que  prontamente  poda- 
mos descubrir  aun  los  objetos  mas  dis- 
tantes? Si  fuese  mas  lenta  la  propagu-; 
cion  de  ios  rayos,  nacerían  de  aquí  gran- 
des inconvenientes  para  la  tierra.  La  fuer- 
za, y la  viveza  de  la  luz  se  debilitarían 
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en  extremo.  Loá  rayos  serían  mucho  me- 
nos penetrantes  , y no  se  disiparía  la 
obscuridad  sino  con  trabajo  , y muy. len- 
tamente. ¿Por  qué  las  partículas  de  la 
luz  son  de  una  sutileza  casi  infinita , si- 
no para  que  puedan  pintar  los  objetos 
aun  en  los  mas  pequeños  ojos  ? ¿ Por  qué 
estas  partículas  no  son  mas  densas  j por 
qué  son  ralas,  sino  para  que  no  nos  des- 
lumbren con  su  luz  , y no  nos  incomo- 
den con  su  calor?  ¿Por  qué  se  quiebran 
de  tantos  modos  los  rayos , sino  para  que 
podamos  mejor  distinguir  los  objetos  que 
tenemos  á la  vista  ? ' 

- Así  el  Criador  se  propone  siempre  la. 
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utilidad  , y los  placeres  de  sus  criaturas. 
¡Quánto  agradecimiento  no  te  debo  pues, 
ó Padre  de  la  luz,  por  tan  sabias,  y be- 
néficas disposiciones ! ¿Si  no  hubieras 
criado  la  luz,  cómo  pudiéramos  disfrutar 
de  la  vida,  quántos  manantiales  de  júbilo 
nos  faltarian,  y en  qué  estrecho  círculo 
no  estarían  encerrados  nuestros  conoci- 
mientos , y nuestras  ocupaciones  l 

VEINTE  Y SEIS  DE  AGOSTO. 
Estructura  de  las  aves . 

T 

JLdfas  aves  deben  incontestablemente 
colocarse  en  el  número  de  las  mas  her- 
mosas criaturas  de  la  tierra.  Es  tan  re- 
gular, y tan  perfecta  la  estructura  de 
sus  cuerpos , hasta  en  sus  menores  par- 
tes , que  sola  ella  basta  para  convencer- 
nos de  la  sabiduría  del  Criador.  Tie- 
nen , como  los  animales  de  tetas , ver- 
daderos huesos  , pero  están  revestidos 
de  otra  suerte.  Su  cuerpo  está  cubier- 
to de  plumas  , que  estriban  en  la  piel, 
puestas  unas  sobre  otras  con  un  or- 
den 
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den  regular , y perfecto  , y guarneci- 
das de  un  vello  blando  , y caliente.  Las 

* 

mayores  plumas  están  cubiertas  por  las 
mas  pequeñas  por  encima  , y por  de- 
baxo.  Cada  pluma  tiene  un  cafion^  y sus 
barbas.  El  canon  es  hueco  por  abaxo,  y 
por  él  se  sustenta  la  pluma  : en  la  par- 
te superior,  ó mas  alta  está  lleno  de  una 
especie  de  medula.  Las  barbas  son  una 
hilera  de  pequeñas  hojas,  delgadas,  y 
llanas,  que  se  juntan  las  unas  con  las 
otras  por  los  dos  lados.  En  lugar  de  las 
piernas  anteriores  de  los  quadrupedos, 
las  aves  tienen  dos  alas.  Estas  se  com- 
ponen de  once  huesos  , en  los  quaies  es- 
tan  encaxadas  las  plumas  destinadas  al 
vuelo  j estas  plumas  echadas  atras  for- 
man una  especie  de  arco  fortificado  aua 
por  otros  dos  órdenes  de  plumas  mas 
pequeñas,  que  cubren  la  rail  de  las  gran- 
des. £1  mecanismo  de  las  alas  es  entera- 
mente admirable.  No  las  agitan  hácia 
atras  como  las  aletas  de  los  peces , sino 
que  las  mueven  perpendicularmente  con- 
tra el  ayre  que  está  debaxo  de  ellas,  lo 

que 


a88  'Reflexiones 

que  facilita  mucho  el  vuelo  del  ave.  Las- 
alas  son  un  poco  huecas,  para  poder  co- 
ger mas  ay  re } y con  todo  están  tan  apre- 
tadas, que  no  puede  penetrarlas  el  ayre.' 
Entreos  dos  alas  está  suspendido  el  cuer- 
po en  un  perfecto  equilibrio,  y del  modo 
nías  cómodo  para  executar  sus  diversos 
movimientos.  La  cabeza  de  las  aves  es 
bastante  pequeña  , para  que  con  su  pe- 
sadez no  retarde  la  vibración  de  las  alas, 
y para  que  sea  propia  para  hendir  el 
ayre,  y abrirse  camino  al  través  de  este 
elemento.  El  principal  uso  de  la  cola  no 
es  servir  de  gobernalle  ; sino  que  sirve 
especialmente  para  mantener  el  equilibrio 
del  vuelo,  y para  ayudar  al  ave  á subir, 
y baxar  en  el  ayre.  Las  piernas  , que 
siempre  son  dos,  están  por  lo  común  si- 
tuadas de  manera  que  mantienen  al  cuer- 
po en  el  centro  de  gravedad.  Algunas 
aves  las  tienen  muy  atras,  y no  pueden 
servirse  de  ellas  sino  para  nadar.  Las 
piernas  se  componen  del  muslo  , de  la 
pierna  propiamente  llamada,  y de  los  de- 
dos. Los  muslos  están  cubiertos  de  mus? 
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culos,  y casi  siempre  también  de  plumas. 
Por  lo  que  hace  á las  piernas,  ellas  son  del- 
gadas, y ordinariamente  no  tienen  plumas. 
La  mayor  parte  de  las  aves  tienen  qua- 
tro  dedos  , tres  hácia  adelante  , y uno  há- 
cia  atras.  Al  fin  de  los  dedos  tienen  sus 
uñas  , de  que  se  sirven  ya  para  encara- 
marse , ya  para  coger  su  presa,  y su  sus- 
tento. Algunas  aves  se  mantienen  de  ani- 
males mas  ó ménos  grandes  ¿ otras  de  plan- 
tas  , y particularmente  de  sus  simien- 
tes , las  quales  humedecen  y ablandan 
en  el  buche , de  donde  no  pueden  pasar 
sino  muy  jpoetts  alimentos  al  estomago, 
porque  este  es  bastante  pequeño  en  esta 
especie  de  aves.  Por  lo  demas  se  compo- 
ne su  estomago  de  muy  fuertes  músculos, 
por  medio  de  los  quales  el  alimento  se  des- 
menuza , y se  muele  tanto  mejor  , quan- 
to  que  por  lo  común  estas  aves  tragan 
arena  , y piedrecitas  pequeñas  , duras, 
y desiguales  , para  ayudar  á la  digestión. 
Las  aves  de  rapiña  tienen  mucho  mas  en- 
deble el  estomago  , pero  recurren  también 
á las  piedras  para  facilitar  sus  funciones. 

Tom.  III . T Se- 
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Sería  menester  haber  perdido  la  ra- 
zón para  no  conocer  los  vestigios  de  la 
sabiduría , y de  la  Providencia  de  Dios  en 
la  estructura  de  las  aves.  Su  cuerpo  está 
dispuesto  en  todas  sus  partes  con  tanto 
arte  y armoriia , qüc  se  halla  perfecta- 
mente conforme  á su  modo  de  vivir,  y á 
sus  diferentes  necesidades.  La  cigüeña  , y 
la  garza,  que  principalmente  deben  buscar 
su  alimentcv  en  las  lagunas  , tienen  un 
pico  muy  largo  , y son  muy  altas  para 
que  puedan  correr  en  el  agüa  sin  mojar- 
se , y coger  su  presa  desde  bastante  léjos. 

m 

El  buitre  , y el  aguila  , *que  no  viven 
sino  de  rapiña  , tienen  alas  muy  gran- 
des , fuertes  sierras  , y picos  trinchantes, 
que  les  son  necesarios  para  no  morirse 
de  hambre.  El  pico  de  las  golondrinas  es 
delgado  , y puntiagudo  , su  boca  es 
ancha , y hendida  hasta  ios  ojos  , para 
que  puedan  coger  los  insectos  que  en- 
cuentran al  vuelo , y para  que  puedan 
tragárselos  mas  fácilmente.  El  cisne  tie- 
ne en  la  traquear  teria  un  reservar  orio 
particular  , de  donde  saca  bastante  ayre 
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(para  respirar  , quando  tiene  la  cabeza , y 
el  cuello  sumergidos  en  el  agua  , para 
buscar  en  ella  su  alimento.  Muchas  pe- 
queñas aves  que  vuelan , y saltan  entre 
Jas  retamas , ó zarzas  muy  frondosas, 
tienen  una  película  en  los  ojos  para  de- 
fender la  vista.  En  una  palabra , la  es- 
tructura de  cada  ave  está  admirablemen- 
te apropiada  á su  modo  de  vida , y á sus 
diversas  necesidades  : cada  especie  es  per- 
fecta en  su  género  , y no  tiene  miembro 
alguno  superfluo,  disforme  , ó inútil.  La 
sabiduría  que  en  esto  se  advierte  , pare- 
cerá aun  mas  maravillosa  , si  se  conside- 
ra , que  todas  las  partes  de  las  aves  , al 
mismo  tiempo  que  son  propias  para  sus 
necesidades  , concurren  también  á ador- 
narlas , y á darles  la  forma  mas  hermo- 
sa. ¿ Qué  asombrosa  diversidad  de  estruc- 
tura , de  proporciones,  de  colores  , y de 
canto  no  se  advierte  desde  el  cuervo  has- 
ta la  golondrina  , desde  la  perdiz  hasta 
el  buitre,  desde  el  reyezuelo  hasta  el  abes- 
truz  , desde  el  buho  hasta  el  pabo , des- 
de la  corneja  hasta  el  ruiseñor?  Todas 

T a es- 
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estas  aves  son  bellas  , y regulares  en  sus 
especies  \ pero  cada  una  tiene  su  belleza, 
y su  regularidad  propia  y particular. 

De  esta  suerte  , amado  lector  , podrá 
serte  útil,  y edificante  la  vista  de  las  aves, 
quando  te  habituares  á subir  al  Dios  que 
las  ha  criado.  ¡Dichosos  nosotros,  si  apren- 
diésemos á hacer  un  uso  semejante  de  es- 
tas criaturas!  ¡ Qué  ocupación  tan  agra- 
dable , que  placeres  tan  puros  , y celes- 
tiales no  nos  procuraría  entonces  la  re- 
pública de  las  aves! 

VEINTE  Y SIETE  DE  AGOSTO. 

- . • f 

i Reflexiones  sobre  el  cielo. 

. N o es  menester  mas  que  mirar  al 
cielo,  para  llenarnos  de  admiración  al  ver 
esta  magnifica  obra  del  Criador.  ¡ Con 
qué  resplandor  no  brilla  esta  bóveda  de 
zafiro  , este  rico  artesonado  que  cubre 
nuestra  vivienda  , especialmente  por  la 
noche , quando  se  ven  allá  colgadas  mi- 
llares de  antorchas,  y la  luna  derrama  de  le- 
jos su  dulce  claridad!  ¡Quién  podrá  levan- 
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tar  sus  ojos  , y contemplar  este  magnifico 
espectáculo  , sin  asombro , y sin  la  mas 
dulce  commocion  ! Pero  aun  se  descubren 
mucho  mayores  maravillas,  quando  con 
los  ojos  del  espíritu  se  recorre  este  in- 
menso espacio  , y se  hace  de  él  el  objeto 
de  sus  meditaciones.  ¿ Dónde  están  los  lí- 
mites de  este  espacio  , donde  comienza , ó 
donde  acaba  ?Jnnumerables  esferas  , y de 
una  grandeza  prodigiosa  se  elevan  unas 
sobre  otras , y el  entendimiento  humaT 
no  que  quisiese  seguirlas  en  sus  rápidos 
cursos  , reconocería  muy  presto  su  debi- 
lidad y su  impotencia.  Un  ayre  puro, 
ethéreo,  infinitamente  sutil  i.  llena  todo 
este  espacio  : sostiene  estas  masas  prodi- 
giosas , y las  señala  las  órbitas  en  que 
ruedan  continuamente.  No  hay  ni  apo- 
yos , ni  columnas  que  sostengan  esta  in- 
mensa bóveda  , y los  enormes  pesos  de 
que  está  cargada.  No  está  colgada  , no 
está  fixa  á cosa  alguna,  y con  todo  se 
ha  mantenido  millares  de  años  , y se  ha 
de  mantener  todavía. 

¡ Quánto  no  es  el  número  , quánta  no 
• T3  es 
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es  la  grandeza  de  estos  cuerpos  celestes,  r 
de  que  el  ether  está  lleno ! La  magnitud 
del  sol , y la  de  muchos  planetas  que , 
giran  al  rededor  de  él,  es  mucho  mayor 
que  la  de  la  tierra  que  habitamos.  ¡Y 
quién  sabe  quántas  hay  , entre  las  demas 
estrellas  , que  no  les  ceden  en  nada  , y 
cuya  masa  es  aun  mucho  mas  considerable! 
Su  prodigiosa  distancia  hace,  que  no  nos 
parezcan  mas  que  unos  pequeños  luce- 
ros que  brillan  en  el  cielo.  Pero  en  rea- 
lidad son  otros  tantos  soles  , cuya  inmen- 
sa circunferencia  no  se  puede  medir.  Con 
la  simple  vista , y sin  valernos  de  an- 
teojos , vemos  una  multitud  innumerable 
de  cuerpos  celestes  , quando  por  la  no- 
che la  ausencia  del  sol  nos  permite  ver- 
los centellear.  ¿Y  quántos  mas  no  se  des- 
cubren con  el  socorro  del  telescopio? 
También  es  muy  probable  que  aun  hay 
otros  muchos  que  no  vemos  , porque  no 
pueden  alcanzar  allá  nuestros  mejores 
instrumentos.  No  es  decir  demasiado  el 
afirmar , que  muchos  millares  de  soles,  y 
de  globos,  ruedan  en  el  ether,  y que  todo 
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nuestro  sistema  solar  no  es  mas  que  la 
menor  parte  de  aquel  grande  exército, 
que  está  colocado  sobre  nosotros  con  tan 
bello  orden. 

Todo  esto  debe  naturalmente  llenar- 
nos de  admiración.  Pero  aun  ofrecen  los 
cielos  á un  espíritu  atento  mucho  mayo- 
res maravillas.  Están  estos  cuerpos  en  un 
movimiento  continuo , que  está  sujeto  á 
leyes  invariables.  Todos  giran  al  rede- 
dor de  su  exe , y los  mas  corren  aun.in-> 
mensos  círculos  al  rededor  de  otros  glo- 
bos. Cada  uno  de  ellos  tiene  su  camino 
particular  , y nunca  se  aleja  de  él.  An- 
dan su  carrera  con  una  rapidez  que  ex- 
cede i la  imaginación.  Tienen  una  fuer-' 
za  por  medio  de  la  qual  se  alejan  de  su 
centro  , y no  obstante  otra  fuerza  igual 
los  mantiene  en  su  órbita.  Aunque  en 
aquel  espacio  se  muevan  tantos  millares 
de  cuerpos  , nunca  se  tropiezan  , ni  se 
embarazan  los  unos  á los  otros.  Las  es- 
trellas que  nos  parecen  sembradas  con 
confusión  en  el  firmamento  , están  colo- 
cadas no  obstante  con  el  mayor  órden , y 
' X 4 con 
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con  la  mas  perfecta  armonía.  Después  de 
millares  de  años  , salen  y se  ocultan  re- 
gularmente del  mismo  modo , y los  astro- 
nomos  pueden  determinar  de  antemano 
con  exactitud  su  posición  y su  curso.  ¡Que 
nuevos  motivos  de  admiración  no  ten- 
dríamos, si  conociéramos  mejor  estos  glo- 
bos innumerables ! pero  casi  no  conoce- 
mos mas  que  el  sistema  de  que  es  parte 
nuestra  tierra  , y cuyo  monarca  , por 
decirlo  así,  es  el  sol. 

¡ Quién  podrá  mirar  al  cielo  , y con- 
templarle , sin  asombrarse  pensando  en  el 
gran  Ser,  que  ha  formado  estas  magnifi- 
cas obras ! Excítenos  la  admiración  á hu- 
millarnos profundamente  delante  de  él, 
á adorarle  , y glorificarle.  Y quando  co- 
nociéremos quán  débiles  , é imperfectos 
son  nuestros  obsequios  , pensemos  para 
nuestro  consuelo  en  la  feliz  revolución 
que  ha  de  hacerse  en  nosotros,  quando 
algún  dia  contemplando  de  cerca  las  ma- 
ravillas que  ahora  divisamos  á lo  léjos, 
*e  inundarán  nuestros  corazones  de  jú- 
bilo, y de  reconocimiento.  / . 

VEIN- 
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VEINTE  Y OCHO  DE  AGOSTO. 

A 

Reflexiones  morales  á vista  de  un  cam- 
po de  trigo . 

J|? oco  hace  que  estaba  expuesto  este 
campo  á grandes  ‘peligros.  Los  vientos 
impecuosos  silvaban  al  rededor  de  él,  y 
muchas  veces  quería  la  tempestad  abatir, 
y quebrar  todas  sus  espigas.  No  obstante 
la  Providencia  le  ha  conservado  hasta  hoy 
di  a.  Así  amenaza  la  tempestad  de  las 
adicciones , que  muchas  veces  parece  que 
quiere  destruirnos.  Mas  esta  misma  tem- 
pestad es  necesaria  : porque  nos  purifi- 
ca , y arranca  la  cizaña  del  vicio.  En 
medio  de  los  trabajos , y molestias  , cre- 
cen , y se  fortifican  nuestras  luces  , nues- 
tra fe  , y nuestra  humildad.  Verdad  es 
que  como  débiles  espigas  nos  torcemos 
alguna  vez  , y nos  inclinamos  á la  tierra} 
pero  entonces  nos  sostiene  , y nos  levan- 
ta la  misericordiosa  mano  de  nuestro 
Padre. 

Cerca  de  la  cosecha  madura  el  trigo 

muy 
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muy  pronto.  El  rocío  , el  calor  del  sol, 
y las  lluvias  se  reúnen  para  que  madure 
mas  presto.  ¡Ah!  oxalá  que  yo  pueda  de 
dia  en  dia  madurar  para  el  cielo  , y re- 
ferir á este  fin  saludable  todos  los  suce- 
sos de  mi  vida!  Sea  qual  fuere  mi  situa- 
ción en  la  tierna , que  el  sol  me  alum- 
bre , ó que  esté  nublado  , que  sean  som- 
bríos , ó serenos  mis  dias  , nada  importa, 
con  tal  que  todo  concurra  á perfeccionar 
mi  piedad , y á disponerme  cada  vez  mas 
parala  eternidad. 

Es  muy  notable  que  las  espigas  car- 
gadas de  granos , se  diferencian  sensi- 
blemente en  altura  de  las  que  son  se- 
cas y ligeras.  Estas  están  derechas , se 
elevan  muy  arriba  , y dominan  sobre  to- 
do el  campo  $ miéntras  que  las  otras  se 
\ 

inclinan  con  su  propio  peso.  Vé  aquí  la 
imagen  de  dos  suertes  de  christianos.  Ve- 
mos algunos  vanos , y presuntuosos , que 
no  teniendo  sino  muy  poca  religión  , se 
elevan  insolentemente  sobre  los  otros  , y 
miran  con  desprecio  á los  que  tienen  una 
piedad  verdadera.  Una  necia  presunción 
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los  ciega , y les  hace  despreciar  los  medios 

/ 

de  la  salud.  Al  contrario  los  que  están 
ricos  en  virtudes,  y llenos  de  buenas 
obras , se  inclinan  humildemente  , como 
espigas  bien  cargadas. 

No  todos  los  granos  que  deben  segar- 
se, son  igualmente  buenos.  ¿Quánta  ciza- 
ña , y malas  yerbas  no  se  encuentran  con 
el  trigo?  Tal  es  el  estado  del  christiano 
en  este  mundo.  Siempre  hay  en  él  una 
mezcla  de  buenas  y malas  quaüdades , y 
su  natural  corrupción  , semejante  á la 
cizaña  , daña  muchas  veces  á los  progre- 
sos de  la  virtud.  Un  campo  de  trigo  es 
no  solo  la  imágen  de  un  christiano  en 
particular , sino  también  la  de  toda  la 
Iglesia  en  general.  Los  impios , y los  ma- 
los siembran  freqüentemente , por  sus 
malos  exemplos,  la  cizaña  en  el  campo 
donde  no  debia  haber  mas  que  buena  se- 
milla. El  amo  del  campo  permite  que  es  - 
ta cizaña  quede  en  él  por  algún  tiempo. 
Usa  de  paciencia  , y de  larga  esperanza,: 
y solo  en  el  tiempo  de  la  cosecha  , en  el 
gran  dia  de  las  retribuciones  , dexará  un 

li- 
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libre  curso  á su  justicia.  Mira  coa  qué 
ansia  corren  las  gentes  del  campo  á re- 
coger los  bienes  de  la  tierra.  La  hoz, 
todo  lo  corta  delante  de  ellos.  Así  la  muer- 
te todo  lo  abate , los  grandes  , y los  pe- 
queños , los  santos , y los  pecadores.  ¿ Mas 
qué  gritos  son  los  que  se  levantan  de 
esos  campos  ? Estos  son  gritos  de  alegría 
y de  júbilo , al  ver  una  cosecha  abundan- 
te. ¡Ah!  jsean  también  semejantes  los  cla- 
mores de  alabanza,  y de  acciones  de  gra- 
cias para  celebrar  las  bondades  de  Dios? 
de  quien  proceden  todas  estas  bendicio- 
nes ! ¡ Pero  quánto  no  será  nuestro  júbi- 
lo en  el  gran  dia  de  la  cosecha ! ¡ De  qué 
inefables  sentimientos  no  se  inundará 
nuestro  corazón , quando  nos  veamos  en 
la  dichosa  compañía  de  los  Angeles!  En- 

i 

tónees  nos  acordaremos  con  reconocimien- 
to de  nuestros  antiguos  trabajos , de  las ' 
pénas  , los  peligros  , y tempestades  que 
hubiéremos  padecido,  y se  reunirán  nues- 
tras voces  para  bendecir  al  benéfico  Pa- 
dre, que  habrá  cuidado  de  nosotros.  Sos- 
ténganos en  el  tiempo  del  trabajo  esta 

dul- 
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dulce  esperanza  , consuélenos  en  nuestras 
pénas,  y háganos  esperar  tranquilamen- 
te el  dia  de  la  cosecha. 

VEINTE  Y NUEVE  DE  AGOSTO. 

1 

Los  testáceos . 

IlJos  animales  de  conchas  , ó testá- 
ceos son  muy  numerosos.  Habitan  en  ca- 
sas de  substancia  mas  ó menos  calcarea, 
y que.  se  puede  mirar  como  sus  huesos* 
Kstas  conchas  son  univalvas,  esto  es  , de 
una  sola  pieza  , ó vivalvas , y multivai- 
vas,  esto  es , compuestas  de  dos  , ó mas 
piezas.  Los  testáceos  forman  dos  grandes 
familias.  La  de  las  almejas  , cuya  concha 
es  de  muchas  piezas  5 y la  de  los  cara- 
coles , cuya  concha  espiral  de  ordinario 
no  tiene  mas  que  una  pieza.  La  estruc- 
tura de  las  primeras  es  mucho  mas  sen- 
cilla que  la  de  las  otras*  las  almejas  no 
tienen  ni  cabeza,  ni  cuernos  , ni  man- 
díbulas. No  se  distingue  en  ellas  mas  que 
arterias , boca  , y tal  vez  una  espe- 
cie de  pie.  La  mayor  parte  de  caraco- 
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les  al  contrario  , tienen  cabeza,  cuernos, 
ojos  , boca  , y un  pie. 

Hay  una  gran  diversidad  entre  los 
testáceos  en  orden  á la  generación.  En 
los  unos  se  distingue  el  sexo,  otros  son 
hermafroditas  , y otros  en  fin  parece  que 
no  tienen  sexo.  Unos  son  ovíparos , y 
otros  vivíparos.  Los  testáceos  nacen  ya 
envueltos  en  su  concha.  Pero  á medida 
que  crece  el  animal  , su  casa  , cuyas  pa- 
redes interiores  están  entapizadas  cqn  una 
membrana  muy  fina,  crece  también  , no 
solo  en  espesura , ó grueso  , por  capas, 
ú hojas  aplicadas  unas  sobre  otras,  si- 
no también  en  circunferencia  , porque 
las  circunvoluciones  , ó las  espirales  , se 
multiplican  cada  vez  mas.  Las  conchas  se 
forman  de  un  licor  viscoso  que  sale  del 
animal  por  la  respiración,  y que  se  es- 
pesa , y se  endurece  poco  á poco.  Pero 
si  crecen  las  conchas  por  agregación  ex- 
terior , ó por  nutrición  ordinaria  , é 
interior  , esto  es  lo  que  no  se  puede  de- 
terminar con  corteza.  No  obstante  es  mas 
verosímil  que  esto  se  haga  del  primer  mo- 
do. 
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do.  La  mayor  parte  de  los  testáceos  viven 
en  el  agua , y especialmente  en  el  mar, 
ya  cerca  de  las  orillas  , ya  en  alta  mar. 
Los  unos  son  carnívoros , los  otros  se 
sustentan  de  plantas.  Muchos  se  están  en 
el  fondo  del  mar  , ó se  pegan  á los  peñas- 
cos , y permanecen  inmobles  en  ellos.  Las 
ostras  , y otros  muchos  animales  que  tie- 
nen duras  las  conchas  , se  pegan  á dife- 
rentes cuerpos,  y se  agarran  á ellos  fuer- 
temente por  medio  de  una  especie  de  liga> 
ó licor  pedregoso  , y muchas  veces  están 
juntos  y pegados  los  unos  sobre  los 
otros.  Esta  adherencia  es  voluntaria  en 
algunos  testáceos  , que  se  bambolean  se- 
gún lo  exigen  las  circunstancias  5 pero 
es  involuntaria  en  otros  que  permanecen 
siempre  inmóviles  sobre  los  peñascos  á 
que  se  han  pegado. 

El  conocimiento  que  tenemos  de  es- 
tos diversos  animales  es  aun  muy  imper- 
fecto. Como  por  la  mayor  parte  habitan 
en  el  fondo  del  agua  , es  muy  difícil  ha- 
cer observaciones  exactas  sobre  su  forma- 
ción , su  modo  de  alimentarse  , su  pro- 
« pa-  ' 
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pagacion,  sus  movimientos,  &c.  No  se 
conocen  aun  mas  que  tres  ó quatro  clases 
de  testáceos.  Pero  es  muy  verosímil  que 
se  descubrirían  centenares  de  otros,  si 
fuera  posible  registrar  los  abismos  del 

mar , ó el  fondo  de  los  rios.  Hasta  aho- 

\ 

ra  casi  no  se  han  detenido  mas  que  en  la 
figura,  y en  los  colores  tan  bellos,  y 
tan  variados  de  las  conchas  j pero  la  ver- 
dadera estructura  , y el  modo  de  vivir  de 
los  animales  que  las  habitan,  casi  nos  son 
desconocidos , y es  muy  poco  lo  que  sa- 
bemos del  fin  de  su  existencia. 

Pero  esta  clase  de  animales  nos  da 
bastantes  motivos  para  admirar  la  infini- 
ta grandeza  de  Dios.  ¡ Qué  inmensa  es  su 
imperio  l En  todas  partes  hay  criaturas, 
que  cada  una  á su  modo , lleva  la  divisa 
de  la  magestad  del  Señor.  Basta  para  ma- 
ravillarnos entrar  en  los  gavinetes  donde 
se  conservan  las  conchas  de  estos  anima, 
les.  Considérese  la  prodigiosa  diversidad 
que  se  advierte  , ya  en  su  magnitud,  ya 
en  sus  formas , ya  en  la  riqueza , y belle- 
za de  sus  colores.  En  esto  se  muestra  el 
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dedo  de  Dios  visiblemente  , y todo  nos 
persuade  que  se  ha  propuesto  unos  fines 
dignos  de  su  sabiduría. 


TREINTA  DE  AGOSTO. 


Sobre  el  gobierno  de  Dios. 

XX n Dios , que  en  su  suprema  ele- 
vación fuese  un  espectador  indiferente  y 
ocioso  de  todas  las  revoluciones  que  su- 
ceden en  el  mundo  , no  merecerla  nuestros 
obsequios.  Mas,  ¡felices  de  nosotros!  que 
el  gobierno  del  Dios  que  adoramos,  com- 
prehende  á todas  sus  criaturas.Hallamos  en 
todas  partes  el  centro  de  su  imperio  pe- 
ro en  ninguna  sus  límites.  Todas  sus  obras 
están  continuamente  presentes  á sus  ojos. 
Con  sola  una  mirada  ve  lo  pasado  , lo 
presente,  y lo  futuro,  y sabe  todas  las  re- 
laciones, y todas  las  combinaciones.  Los 
menores  acontecimientos,  las  mas  peque- 
ñas circunstancias,  nada  se  le  escapa,  to- 
do entra  en  el  plan  que  ha  formado  para 
llegar  á los  fines  infinitamente  sabios , y 
santos  que  se  propone.  Y estos  fines  se 
. . Tom.  III.  V reu- 
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reúnen,  y se  reconcentran  para  propor- 
cionar á sus  criaturas  el  grado  mayor  po- 
sible de  felicidad.  Sí,  Señor  , tú  te  intere- 
sas en  todas  tus  obras,  las  ves  con  sola  una 
mirada,  y las  gobiernas  con  solo  un  ac- 
to de  tu  voluntad.  Tus  leyes  están  dicta- 
das por  la  sabiduría,  y tus  preceptos  sou 
una  fuente  de  júbilo , y de  felicidad. 

Dios,  por  su  providencia  , conserva 
todas  las  especies  de  criaturas  , que  for- 
mó en  el  principio  del  mundo.  Mueren 
los  animales,  y vienen  otros  á sucederles. 
Pasan  las  generaciones  de  los  hombres,  y 
vienen  otras.  El  Señor  del  mundo  se  vale 
de  las  criaturas  inanimadas  para  conser- 
var , y hacer  felices  á las  vivientes  j en 
fin  las  sujetó  todas  al  hombre  , que  solo 
en  la  tierra  es  capaz  de  conocer  sus  obras, 
y de  adorarle.  Este  Dios , que  es  la  san- 
tidad misma , quiere  también  que  sus  cria- 
turas racionales  sean  santas.  Por  las  con- 
tinuas pruebas  que  les  da  del  amor  que 
tiene  al  bien  , y del  horror  que  tiene  al 
mal , habla  á su  corazón  , y las  excita  in- 
cesantemente ¿ caminar  por  los  caminos 
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que  les  ha  prescrito.  El  dirige  sus  accio- 
nes al  fin  que  deben  tener $ hace  que  sal- 
gan fallidos  sus  designios  , quando  son 
contrarios  á sus  miras  misericordiosas,  y 
les  da  los  medios  de  alejarse  de  las  sen- 
das de  la  iniquidad.  ¡Qué  sabias  medidas  * 
no  tomó  para  conducir  á los  hijos  de  Is- 
rael á los  adorables  fines  que  se  propo- 
nía ! fin  vano  las  naciones  idolátras  se 
conjuráron  mas  de  una  vez  para  perder- 
los i subsistían  siempre  baxo  la  protec- 
ción de  su  Dios.  Nada  olvidaban  para 
mantener  entre  ellos  la  religión  pura 
y santa,  que  los  distinguía  de  los-  pue- 
blos ciegos  , y supersticiosos  de  que  es. 
taban  rodeados. 

Pero  nuestro  Dios  habita  una  luz  in- 
accesible. Tiene  en  su  gobierno  profun- 
didades de  sabiduría  , que  ningún  otro 
que  él  puede  sondear.  Nuestra  inteligen- 
cia es  muy  débil  para  ver  el  todo  de  los 
planes  del  Señor , y para  formarse  una 
justa  idea  de  sus  miras,  ántes  que  las  ma- 
nifieste el  suceso.  Nuestro  espíritu  es  muy 
limitado  para  poder  penetrar  los  consejos 

Va  del 
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del  Ser  infinitamente  sabio,  y para  des- 
cubrir de  antemano  los  motivos  de  su  con- 
ducta, y de  sus  dispensaciones.  Muchas 
veces  el  impío  se  sienta  entre  los  Prínci- 
pes, mientras  que  el  justo  desfallece  en  la 
miseria  : el  malo  triunfa,  y el  hombre  de 
bien  es  oprimido.  Todo  se  le  ríe  al  per- 
verso, mientras  que  el  amigo  de  Dios  no 
experimenta  sino  desgracias , y reveses.  Y 
no  obstante  hay  una  Providencia.  Sí,  á 
pesar  de  todos  estos  desórdenes  aparentes, 
el  Señor  es  siempre  el  Padre  amoroso  de 
sus  criaturas,  su  Dios  infinitamente  sa- 
bio, su  Monarca  equitativo,  y justo.  To- 
das sus  dispensaciones  deben  ser  adora- 
das , por  impenetrables  que  nos  parezcan. 
Sus  consejos  son  maravillosos,  sus  planes 
exceden  nuestra  inteligencia  j pero  siem- 
pre son  formados,  y executados  con  una 
sabiduría  soberana.  Todo  lo  que  sucede 
en  el  mundo,  y lo  que  nos  admira  tan 
freqiientementc,  se  dirige  á tan  excelentes 
fines.  Este  peso  de  aflicciones,  y miserias, 
baxo  el  qac  gime6  , acaso  tendrá  la  mas 
feliz  influencia  en  tus  destinos  futuros. 
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Este  mal  aparente  es  acaso  para  tu  alma 
un  remedio  indispensable , y este  castigo 
saludable  puede  ser  que  sirva  para  per- 
feccionar tu  fe  , para  purificar  tu  cora- 
zón, y para  llevarte  á la  eterna  felicidad. 

t r 

O tú , que  estás  descontento  con  tu  suer- 
te , considera  todas  estas  cosas  , y dexa- 
rás  de  quejarte,  "¿Por  qué  » ó hombre, 
«quieres  tú  profundizar  los  decretos  con 
«que  Dios  gobierna  el  mundo  ? Tu  en- 
cendimiento es  limitado  , ¡ y pretendes 
«con  todo  descubrir  los  fines  que  el  Ser 
«infinito  se  propone ! Tú  no  puedes  ver 
«de  una  sola  vez  el  enlace  de  las  cosa* 
«que  pasan  á tu  vista  : tú  ignoras  lo  que 
«ha  precedido,  y lo  que  se  debe  seguir, 
«¡y  con  todo  tienes  la  presunción  de  que- 
«rcr  pronunciar  sobre  las  causas  , y so- 
«bre  los  efectos  & La  Providencia  es  justa 
«en  todos  sus  planes,  yen  todas  susdis- 
«pensaciones.  Verdad  es  que  no  siempre 
«vés  los  motivos  de  su  conducta  ; pero 
«para  que  los  pudieses  determinar , sería 
«menester  que  tú  fueses  lo  que  Dios  es.” 

‘ V 3 TREIN- 
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TREINTA  Y UNO  DE  AGOSTO. 
Himno  para  el  tiempo  de  la  cosecha . 

ÜST uestros  campos  coronados  de  flo- 
res y de  espigas,  son  un  cántico  al  Eter- 
no $ la  alegría  que  brilla  en  los  ojos  del 
segador  es  un  himno  al  Dios  de  la  ñatu* 
raleza.  El  es  quien  hace  salir  el  pan  de 
la  tierra,  y el  que  nos  colma  de  bendi- 
ciones. Juntémonos,  amigos,  y cantemos  al 
Señor;  su  alabanza  sea  siempre  el  asunto 
de  nuestros  cánticos!. . Escuchemos  la  voz 
que  nos  dirige  desde  el  seno  de  nuestros  fér- 
tiles barbechos.  "El  año  te  coronará, con 
«sus  bienes.  O mundo,  tu  felicidad  es 
jíobra  mia.  Yo  llamé  á la  primavera , y las 
jimieses  las  cosechas  son  obra  de  mi  po- 
„der.  Los  campos  que*  te  sustentan  , y 
»los  collados  cubiertos  de  trigos  , son 
«mios. ” ( -•  '■>  J~"  J'y’ 

Sí,  mi  Dios»  Vemos  tu  grandeza  , y 
conocemos  el  precio  de  tus  gracias.  Por  tí 
existimos ; la  vida  y el  sustento  son  pre- 
sentes de  tu  mano.  Benditos  seáis  campos, 
'•  --  ,J-  r.  V que 
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que  sustentáis  á los  hombres;  floreced,  be- 
llos prados, cubrios,  bosques,  de  una  espe- 
sa sombra;  ó naturaleza,  sé  siempre  bené- 
fica con  nosotros.  Entonces,  desde  que  nace 
el  sol  hasta  que  se  pone , será  el  Señor  el  ob- 
jeto de  nuestras  alabanzas;  libres  de  to- 
da inquietud,  nos  alegraremos  de  sus  be- 
neficios , y nuestros  hijos  repetirán  des- 
pués de  nosotros  : El  Dios  del  cielo  es 
nuestro  Padre ; el  Señor , el  Señor  es  Dios. 


Acción  de  gracias  por  el  cuidado  que  tie - 
' ne  Dios  de  sus  criaturas. 


Señor,  tú  eres  digno  de  recibir  la  glo- 
ria , el  honor ,.  y la  alabanza.  ¡ Señor , mi 
Dios,  mi  libertador  , mi  escudo,  y mi  re- 
fugio! Mi  alma  te  bendice,  y yo  celebra- 
ré tus  maravillas.  Me  regocijo,  y me  ale- 
gro en  tí  , y celebro  el  notnbre  del  Al- 
tísimo. 

Doyte  gracias  por  esta  alma  inmortal 
que  me  diste,  que  rescataste  con  la  san- 
gre de  tu  Hijo,  y santificaste  por  tu  gracia. 

Doyte  gracias  por  este  cuerpo  que  me 
has  da¿o,  y cuya  salud,  y fuerzas  has 

V 4 con- 
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conservado  hasta  ahora $ por  estos  miem- 
bros tan  bien  dispuestos  j por  estos  senti- 
dos que  todavía  no  están  ni  embotados, 
ni  debilitados.  Fuente  eterna  de  la  vida, 
y de  la  felicidad , por  tí  existo  yo , y te 
bendigo  por  ello. 

Doyte  gracias  por  esa  bondad  pater- 
nal con  que  todos  los  dias  provees  á mi 
subsistencia } por  los  bienes , y las  bendi- 
ciones sin  número  que  me  dispensas,  y 
que  hacen  gustosa  mi  vida.  Doyte  gra- 
cias por  las  tiernas  amistades  que  tengo, 
y por  el  presente  inestimable  que  me  has 
hecho,  dándome  amigos. 

Doyte  gracias  por  la  consoladora  es-: 
peranza  que  tengo  de  saber  algún  dia, 
por  una  feliz,  y eterna  experiencia,  en 
qué  consiste  la  felicidad  del  paraíso. 

Doyte  gracias  por  este  mes  que  aca- 
bo de  pasar  tan  felizmente.  ¡Ó  Dios ! tú 
has  hecho  grandes  cosas  en  favor  mió  : mi 
alma  se  alegra  de  esto,  y quiere  bende- 
cirte siempre  por  tantos  beneficios. 


PRT- 
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PRIMERO 

:dje  sjetzjembjrjr. 

Cántico  en  alabanza  del  Altísimo . 

¡^/antad  con  un  santo  gozo,  cantad 
un  nuevo  cántico  á nuestro  Dios!  ¡El  Se- 
ñor es  grande ! quiero  celebrar  siempre  al 
Ser  bonísimo,  sapientísimo  , á cuya  vis- 
ta, nada  se  oculta. 

- El  es  el  que  ha  extendido  el  cielo  es- 
trellado como  un  pabellón  sobre  nuestras 
cabezas  ; en  él  ha  establecido  su  trono, 
rodeado  de  la  claridad  de  los  soles  } en  él 
, habita  en  una  luz  inaccesible  á los  mor- 
tales. 

t ' 

O Dios,  yo  me  pierdo  en  tan  grande 
resplandor  $ pero  á tí , Ser  bonísimo , yo 
te  hallo  á toda  hora,  tú  también  estás  pre- 
sente en  medio  de  nosotros.  Asombrado 
de  la  sabiduría  de  tus  caminos  , y pene- 
trado de  admiración , alabo,  y engrandez- 
co tu  santo  nombre. 

Te  glorifico  á tí,  que  gobiernas  la  tier- 
ra 
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ra  coa  un  amor  paternal,  que  la  alumbras 
con  ios  rayos  del  sol,  que  la  riegas  coa 
las  lluvias,  y la  refrescas  con  el  rocío. 

Que  la  cubres  de  alegre  verdor,  que 
corouas  su  cabeza  de  flores,  que  la  en- 
riqueces de  mieses , y que  todos  los  años 
renuevas  su  adorno,  y tus  beneficios. 

Tus  cuidados  se  extienden  sobre  todo 
lo  que  existe , y la  menor  de  tus  criatu- 
ras es  el  objeto  de  tu  benevolencia.  El  jo- 
ven cucrvecillo,  que  cubierto  de  nieve  cla- 
ma á tí  de  lo  alto  de  un  árido  peñasco, 
se  ve  satisfecho  por  tu  mano. 

Tu  eres  el  que  haces  correr  el  agua 
fresca  del  seno  de  las  desiertas  montañas, 
tú  mandas  al  sol  que  madure  las  frutas 
de  nuestros  jardines  , y á las  viñas  que 
hermoseen  nuestras  colinas  ; tú  eres  el 
que  envias  el  zéfiro  á nuestras  arboledas. 

El  sol,  quando  viene  á alumbrar  el 
mundo  coh  el  resplandor  de  sus  fuegos, 
convídalas  criaturas  al  trabajo  j todo  es 
activo  en  la  naturaleza,  hasta  el  momento 
en  que  la  sombra  y el  silencio  de  la  no- 
che nos  traen  el  descanso  deseado. 

Pe- 
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Pero  desde  que  comienza  á salir  el  día, 
el  coro  de  las  aves  entona  cánticos  de  re- 
conocimiento, y de  júbilo;  entonces  de  to- 
das las  naciones  del  mundo , de  todas  las 
zonas  del  cielo  se  eleva  á tí  un  concierto 
de  alabanza.  ' 

A tí , Padre  de  todos  los  seres  , que 
los  amas  á todos , que  los  colmas  de  tus 
dones  , que  les  destinas  á todos  la  felici- 
dad, con  tal  que  ellos  quieran  ser  felices. 

Sea  glorificado  su  nombre  en  todos  los 
orbes  que  forman  su  imperio  , y todas 
las  voces  se  reúnan  para  cantar  un  himno 
universal  al  Ser  bonísimo  y sapientísimo. 

í . . I ‘ 

La  presencia  de  Dios  en  todas  partes . 

Tú  estás  presente  en  todas  partes,  ¡ó 
Dios  fuerte!  Sí,  tú  estás  aquí,  tú  estás 
lejos  de  mí , tú  llenas  el  universo.  Aquí 
crece  una  ñor,  allí  brilla  el  spl,  estás  allí, 
y también  aquí.  Tú  estás  en  el  viento  y en 
la  tempestad,  en  la  luz  y en  las  tinieblas, 
en  un  átomo  y en  un  mundo.  Estás  aquí 
presente  sobre  este  florido  valle,  oyes  mis 
débiles  acentos,  y escuchas á los  pies  de  tu 
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trono  los  cánticos  sublimes  que  acompaña 
la  lira  del  Serafín,  ó tú,  que  eres  el  Dios 
del  Serafín , y que  eres  también  mi  Dios, 
que  nos  oyes  á uno  y otro , y que  tam- 
bién oyes  los  gustosos  sonidos  con  que 
llena  los  ayres  esta  calandria,  y el  zumbido 
de  esta  abejita  que  voltea  sobre  la  rosa. 
Ser  presente  á todas  partes , si  me  oyes, 
escucha  también  mi  súplica.  Haz  que  ja- 
mas me  olvide  de  que  estoy  en  tu  pre- 
sencia j que  piense  y obre  siempre  como 
que  estoy  delante  de  tí , á fin  de  que  ci- 
tado al  tribunal  de  mi  Juez  con  todo  el 
mundo  de  los  espíritus , no  me  vea  obli- 
gado á huir  de  la  presencia  del  Santo  de 
los  Santos. 

DOS  DE  SETIEMBRE. 

Belleza  y diversidad  ¿le  las  mariposas . 

^consideremos  estás  hermosas  cria- 
turas ántes  que  dexen  de  vivir  : acaso  es- 
te exámen  será  interesante  para  el  espí- 
ritu , y para  el  corazón. 

La  primera  cosa  que  fixa  nuestra  aten- 
ción 

y ' 1 
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cion  al  ver  estas  habitadoras  del  ayre,  es 
la  belleza  que  las  adorna.  No  obstante 
algunas  nada  tienen  que  llame  nuestra 
vista  por  esta  parte,  pues  su  vestido  es 
simple  y uniforme  i otras  tienen  algún 
adorno  en  las  alas  j pero  en  algunas  llegan 
hasta  la  profusión  estos  adornos,  y están 
del  todo  cubiertas  de  ellos.  Esta  última  es- 
pecie de  mariposas  va  á ocuparnos  algunos 
instantes.  ¡Que  bellos  son  los  matices  que 
las  'hermosean ! ¡ Qué  gusto  cu  aquellos 
lunares  , que  realzan  otras  partes  de  su 
vestido!  Con  quánta  delicadeza  las  ha 
dibuxado  la  naturaleza!  Pero  por  gran- 
de que  sea  mi  admiración  quando  consi- 
dero á este  insecto  con  la  simple. vista, 
¿quánto  no  se  aumenta  quando  examino 
este  bello  objeto  por  un  microscopio?  ¿Hu- 
biera alguno  imaginado  jamas,  que  las  alas 
de  las  mariposas  estuviesen  guarnecidas 
de  plumas?  Con  todo  nada  es  mas  cier- 
to j lo  que  comunmente  se  llama  pulvo,  se 
hulla  en  efecto  que  son  plumas.  Su  estruc- 
tura, y su  colocación  son  tan  simétricas, 
como  son  bellos  sus  colores.  Las  partes 

que 
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que  hacen  el  centro  de  estas  pequeñas 
plumas , y que  tocan  inmediatamente  al 
ala  son  las  mas  fuertes;  al  contrario  las 
que  forman  la  circunferencia  exterior,  son 
mucho  mas  delicadas , y de  una  finura  ex- 
traordinaria. Todas  estas  plumas  tienen 
un  cañón  en  su  base,  pero  la  parte  su- 
perior es  mas  transparente  que  el  cañón 
de  donde  saie.  Si  se  coge  el  ala  con  violen- 
cia se  destruye  la  parte  mas  delicada  de 
las  plumas;  pero  si  se  limpia  todo  lo  que 
se  llama  polvo,  no  queda  mas  que  una  piel 
fina  y transparente,  donde  se  distinguen 
las  pequeñas  casitas,  ó huecos  en  que  es- 
taba el  canon  de  cada  pluma.  Esta  piel, 
por  el  modo  con  que  está  trabajada,  se 
distingue  de  lo  demas  del  ala,  casi  como 
se  distingue  un  encaxe  fino  de  la  tela  so- 
bre que  está  cosido ; es  mas  porosa , mas 
delicada,  y parece  bordada  á aguja.  En 
fin  su  contorno  se  termina  por  una  fran- 
ja , cuyos  hilos  infinitamente  sutiles  se 
suceden  en  el  orden  mas  regular.  ¿Qué 
son  nuestros  adornos  los  mas  exquisitos, 
en  comparación  de  los  que  ha  dado  la  na- 
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turaleza  á este  insecto?  Nuestros  mas  de- 
licados cncaxes  no  son  sino  una  tela  gro- 
sera , en  comparación  del  delicado  texido 
que  cubre  las  alas  de  la  mariposa;  y nues- 
tro hilo  mas  fino  parece  un  cordel.  Tal  es 
la  extremada  diferencia  que  se  observa 
entre  las  obras  de  la  naturaleza , 'y  las 
del  arte  , quando  se  vén  por  un  micros- 
copio. Las  primeras  tienen  todo  quanto 
cabf*  en  la  finura  , toda  la  pcrfeccioa 
imaginable;  las  otras,  aun  las  mas  hermo- 
sas en  su  especie,  nada  tienen  acabado,  y 
parecen  groseramente  trabajadas,  ? Quán 
fina  no  nos  parece  una  hermosa  tela  de 
cambray?  Nada  mas  sutil  que  sus  hilos, 
nada  mas  regular  que  su  texido  ; y con 
todo  vistos  al  microscopio  estos  hilos  tan 
finos,  se  parecen  al  bramante , y mas  bien 
se  creeria  que  han  sido  entrelazados  por 
la  mano  de  un  cestero  , que  trabajados  en 
el  telar  de  un  hábil  texedor. 

Lo  que  hay  mas  asombroso  en  este 
brillante  insecto , es  que  provieiie  de  un 
gusano  , cuya  apariencia  nada  tiene  que 
no  sea  vil  y despreciable.  Mira  como  la 
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mariposa  desplega  al  sol  sus  brillantes 
alas  , como  se  divierte  entre  sus  rayos, 
como  se  alegra  de  existir  y de  respirar 
el  ayre  de  la  primavera,  como  revoletea 
en  el  prado  de  tior  en  ilor.  Sus  ricas  alas 
nos  chocen  la  magnificencia  del  arco  iris. 
¡Qué  hermosa  esta  .»nora!  ¡Quanto  no  se 
ha  mudado,  desde  el  tiempo  en  que  baxo 
la  forma  de  un  vil  gusano  se  movia  en 
el  polvo,  siempre  á peligro  de  que  le  pi- 
sasen! ¿Quien  le  na  elevado  sobre  la  tier- 
ra i ¿Quien  le  ha  dado  la  facultad  de  ha- 
bitar las  llanuras  del  ayreí  ¿Quién  le  ha 
provisto  de  sus  alas  con  tantos  colores? 
Este  ha  sido  Dios , su  Autor,  y el  mío.  El 
me  ha  mostrado  en  este  insecto  extraor- 
dinario la  imagen  de  la  transformación 
que  me  espera  ¿ llegará  un  día , en  que 
dexando  nu  forma  actual  cesaré  de  pere- 

t 

grinar  sobre  ia  tierra  : entonces  , santo  y 
glorioso  , me  elevaré  sobre  las  nubes  , y 
no  habiendo  cosa  que  impida  mi  vuelo,  po- 
dré abalanzarme  mas  allá  de  las  estrellas. 

• 1 
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TRES  DE  SETIEMBRE.  - 
Crecimiento  de  los  árboles. 

Cada  árbol  por  frondoso  que  pue- 
da ser  , recibe  con  todo  su  principal  ali- 
mento de  sus  partes  inferiores  , y se  pue- 
de creer  que  hay  en  él  una  circulación 
de  xugos  bastante  análoga  á la  circula- 
ción de 'la  sangre  en  los  animales.  Las 
puntas  exteriores  de  las  raíces  son  un 
agregado  prodigioso  de  fibras  esponjosas, 
y de  bolitas  de  ayre,  pero  qup  están  siem- 
pre abiertas  para  poder  llenarse  del  xu- 
go  que  les  da  la  tierra.  Este  xugo  no  es 
ni  principio  mas  que  agua  cargada  de 
una  materia  terrea  $ después  por  medio 
de  una  especie  de  materia  parecida  á la 
leche  , que  es-  propia  de  cada  árbol  y le 
distingue  de  los  demas,  adquiere  este  xu- 
go una  qualidad  nutritiva  ántes  de  su- 
bir á las  partes  del  árbol,  que  se  elevan 
sobre  la  superficie  de  la  tierra.  Se  ve  con 
el  microscopio  que  la  madera  no  es  otra 
cosa,  á pesar  de  su  dureza,  que  una  mul- 
" Tom.  III.  v X • ti- 
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titud  infinita  de  pequeñas  fibras  huecas. 
La  mayor  parte  de  ellas,  especialmente  en 
los  ar bolillos , sube  perpendicularmentej 
pero  para  dar  mas  consistencia  á esta* 
fibras,  hay  en  ciertos  árboles,  particular- 
mente en  los  mas  fuertes , ó mas  duros, 
canales  que  van  orientalmente  de  la  cir- 
cunferencia al  centro.  El  xugo  atraido 
por  el  calor  del  sol  se  eteya  por  grados 
> á las  ramas  , y i sus  partes  exteiiores,  lo 
mismo  que  la  sangre  que  sale  del  cora- 
ion  , va  por  las  arterias  hasta  las  extre- 
midades del  cuerpo  del  animal.  Quan- 
do  el  xugo  se  ha  esparcido  suficiente- 
mente por  todas  las  partes  adonde  era 
necesario  , el  sobrante  sube  por  unos 
grandes  vasos  puestos  entre  la  corteza 
interior  y la  exterior  , así  como  vuel- 
ve la  sangre  hácia  atrás  por  las  venas. 
De  aquí  resulta  un  crecimiento  que  se 
renueva  todos  los  anos , y esto  es  lo  que 
hace  el  grueso  del  árbol.  Para  convencer- 
se de  ello , basta  cortar  transversalmen- 
te una  rama,  y se  puede  conocer  enton- 
ces la  edad  que  tiene  el  árbol.  Mientras 

cre- 
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crece  el  tallo  cada  vez  mas  en  altura, 
crece  también  la  raiz  hácia  abaxo  en  la 
misma  proporción.  Por  lo  que  hace  á la 
corteza  exterior  parece  destinada  á ser- 
vir en  algún  modo  de  vestido  aí  árbol, 
á unir  fuertemente  entre  sí  las  partes  que' 
le  componen , y á resguardar  las  partes 
delicadas , pero  esenciales,  de  los  acciden- 
tes exteriores  , y de  la  intemperie  del 
ay  re. 

Así  ha  formado  el  sabio  Criador  un 
sistema  admirable  de  materias  sólidas,y 
fluidas,  á fin  de  proporcionar  la  vida,  y 
el  crecimiento  de  los  árboles  , que  her- 
mosean nuestras  campiñas,  que  hacen 
sombra  á nuestros  rebaños  , á nuestro* 
pastores  y cabañas , y que  una  vez  cor- 
tados sirven  para  tantos  usos  útiles  al 
hombre.  En  esto  se  descubre  una  sabi- 
duría que  jamas  engana , que  prescribe 
á la  naturaleza  leyes  inmutables  en  cier- 
tos casos  , y que  obran  sin  interrupción 
á vista  de  la  Providencia.  Una  sabiduría 
tan  profunda,  un  arte  tan  maravilloso, 

tantos  preparativos,  y combinaciones  pa- 
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ra  cada  árbol,  deben  excitarnos  á vene- 
rar , y admirar  cada  vez  mas  la  inano 
criadora.  La  contemplación  de  esta  sabi- 
duría es  un  estudio  gustosísimo,  y nos 
anima  á glorificar  á este  Dios  tan  gran- 
de en  sus  consejos  y en  sus  planes  , tan 
admirables  en  su  execucion  j y quanto 
mayores  vestigios  descubramos  de  esta  sa- 
bia Providencia,  tanto  mas  debemos  con- 
fiar, poniendo  todos  nuestros  intereses  en- 
tre Lis  manos  de  aquel  á quien  no  pue- 
den faltar  medios  para  hacer  que  todo  se 
convierta  en  bien  de  sus  criaturas  } y en 
fin,  tanto  mas  debemos  animarnos  á ele- 
var á él  nuestro  espíritu , suplicándole 
que  enriquezca  nuestra  almfi  con  el  don 
de  la  sabiduría  , y que  la  haga  crecer 
en  el  bien. 

Quiera  Dios  que  yo  en  orden  á mis 
progresos  me  parezca  á un  árbol , que 
pueda  crecer  incesantemente,  y elevarme 
á grandes  virtudes  , manifestando  frutos 
convenientes  al  lugar  que  me  está  seña- 
lado , y correspondientes  á las  faculta- 
des que  Dios  uie  ha  dado.  Quiera  Dios 

que 
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que  al  mismo  tiempo  crezca  yo  interior- 
mente , a fin  de  fortificar  mi  alma  en  el 
bien,  haciéndola  estable  contra  las  bor- 
rascas de  la  vida  , y que  mantenga  en 
ella  una  humildad  saludable.  Mas  no  per- 
mita Dios  que  yo  halle  jamas  mi  emble- 
ma en  aquel  árbol  viejo , que  á propor- 
ción de  su  edad  se  arrayga  siempre  mas 
en  la  tierra.  Quanto  mas  me  acerco  al 
sepulcro , mas  debo  evitar  el  arraygarme 
en  el  mundo. 

QUATRO  DE  SETIEMBRE. 

' • 4 . * » 

La  hormiga- león. 

■ Ningún  insecto  es  mas  célebre  por 
su  astucia  que  la  hormiga- león  , aunque 
su  figura  nada  anuncia  digno  de  aten- 
ción. Es  bastante  parecido  á la  cochini- 
lla, ó cucaracha  (i)í  su  cuerpo,  que  tie- 

v . ne 

(1)  Este  pequpfio  insecto  sin  alas  es  chato ; su 
cuerpo  es  oval,  de  la  longitud  de  la  uña  del  de- 
do meñique  , cubierto  de  una  piel  como  escamo- 
sa, y de  figura  de  teja,  dividido  en  ochj  anillos; 
cada  escama  parece  lisa,  y lustrosa.  Su  cabeza  es 
pequeña  , redonda  y armada  de  dos  cuernos,  tí  en- 
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né  seis  pies,  se  compone  de  muchos  ani-‘ 
líos  membranosos  , y se  termina  en  pun- 
ta. Su  cabeza  llana  , y quadrada  tiene 
dos  cuernos  movibles  , y con  ganchos,  y 
esta  singular  estructura  muestra  quán 
admirable  es  la  naturaleza,  aun  en  sus 
obras  mas  pequeñas. 

Este  insecto  es  el  mas  astuto,  y el  mas 
peligroso  encmigQ  de  la  hormiga  ¿ las  dis- 
posiciones que  hace  para  cogerla  son  las 
mas  ingeniosas,  Va  cavando  una  porción' 
de  terreno  en  forma  de  embudo,  á fin 
de  esperar  en  el  , y hacer  que  caygan  al 
hondo  las  hormigas , que  por  casualidad 
llegan  al  borde  de  este  precipicio,  Para 

ha- * 
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tenas,  que  le  sirven  para  tentar  el  terreno;  tiene 
catorce  piernas  , siete  á cada  lado ; su  cola  es  dos 
veces  hendida  , larga  , y puntiagoda.  Este  insecto 
es  de  una  sensibilidad  exquisita;  por  poco  que  se 
le  toque , dobla  la  cabeza  contra  la  cola , y for- 
ma una  bola  como  los  erizos.  Permanece  en  este 
estado  hasta  que  se  ha  pasado  el  peligro. 

Algunos  aurores  aseguran  que  este  insecto  es 
ovíparo , y otros  vivíparo.  Sea  de  esto  lo  que  fue- 
re, lo  cierto  es  que  siendo  la  naturaleza  tan  rica 
y tan  varia  en  sus  producciones,  tal  vez  no  sería 
imposible  que  entre  tantas  especies  de  cochinillas,  ó 
cucarachas , unas  fuesen  ovíparas , y otras  vivípara». 
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hacerle  , traza  desde  luego  en  la  arena 
un  surco  circular  , cuya  circunferencia 
hace  precisamente,  la  abertura  del  embu- 
do $ abertura  cuyo  diámetro  es  siempre 
igual  á la  profundidad  que  quiere  dar 
á su  foso.  Quando  ya  ha  determinado  el 
espacio  de  esta  abertura , y hecho  el  pri- 
mer surco,  hace  al  punto  otro  concéntri- , 
co  á este  , para  echar  fuera  la  arena  del 
primer  círculo.  Todas  estas  operaciones 
las  executa  con  su  cabeza,  que  le  sirve 
de  pala,  y la  forma  chata,  y quadrada 
que  tiene,  la  hace  oportuna  para  este  ofi- 
cio. Coge  también  arena  con  uno  de  sus 
pies  delanteros,  para  arrojarla  mas  allá  del 
primer  surco  , y esta  obra  se  repite  has- 
ta que  el  insecto  haya  llegado  en  la  are- 
na á una  cierta  profundidad.  Si  encuen- 
tra algunas  veces  cavando  con  granos  de 
arena  un  poco  mas  gruesos,  ó pedacitos 
de  tierra  seca  que  no  puede  sufrir  en  su 
embudo  , se  deshace  de  ellos  por  un  mo- 
vimiento de  cabeza  pronto  y bien  medi- 
do. Si  halla  cuerpos  aun  mas  gruesos» 
procura  echarlos  fuera  á cuestas , y es 

X 4 tan 
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tan  tenaz  en  este  trabajo,  que  le  repite 
hasta  seis , ó siete  veces. 

En  fin  la  hormiga-leon  va  luego  á re-  . 
coger  el  fruto  de  su  trabajo.  Tendida  ya 
su  red,  se  pone  en  acecho  \ inmóvil,  y es- 
condida en  lo  mas  hondo  del  hoyo  que 
ha  hecho  , espera  allí  la  presa  que  no 
puede  perseguir.  Si  llega  alguna  hormi- 
ga á la  orilla  del  precipicio,  casi  siem- 
pre rueda  hasta  el  fondo  , porque  está, 
en  declive,  y se  resbala  fácilmente.  Arras- 
trado así  con  la  movilidad  de  la  arena;, 
que  rueda  dcbaxo  de  sus  pies , cae  el  in- 
secto en  poder  del  cazador  , el  que  con 
sus  cuernos  le  mete  dcbaxo  de  la  arena, 
le  chupa , y se  le  come.  Quando  ya  no 
queda  mas  que  el  cadáver  sin  xugo  , y t 
sin  humor,  le  arroja  fuera  de  su  hoyo$ 
y si  se  desbarata  algo  de  este,  lo  repara,, 
y se  pone  de  nuevo  en  su  emboscada.  No 
siempre  logra  el  coger  la  presa  al  punto 
que  cae,  sino  que  se  le  escapa  muchas 
veces , y se  esfuerza  á subir  hasta  lo  alto 
del  embudo  j pero  entonces  la  hormiga- 
Icón  trabaja  con  la  cabeza , y arroja  so- 
bre 
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bre  su  presa  una  lluvia  de  arena  , que 
es  mas  alta  que  la  hormiga  , y la  preci- 
pita de  nuevo  en  su  hoyo. 

Todas  las  acciones  de  este  pequeño 
animal  encierran  un  arte  tan  admirable, 
que  no  se  puede  menos  de  admirarle,  y 
de  examinarle  muchas  veces.  La  hormiga- 
leon  se  ocupa  en  disponer  hoyos  , aun 
antes  de  haber  visto  el  animal  que  ha 
de  servirla  de  alimento;  y con  todo  sus 
acciones  son  regladas  de  manera  que  vie- 
nen á ser  los  medios  mas  propios  para  su 
subsistencia.  ¿Cómo  un  animal  tan  torpe 
como  éste  pudiera  coger  mas  fácilmente 
su  presa  , que  cañando  en  la  móvil  are- 
na , haciendo  pendiente  el  hoyo , y cu-», 
briendo  con  una  lluvia  de  arena  á los  in-, 
sectos  que  llegan  á caer  en  él?  Todas  sus 
acciones  tienen  principios  fixos  , por  los 
quales  se  dirige.  Debia  abrir  su  hoyo  en 
la  arena  , sin  lo  qual  no  sería  á propó- 
sito para  atraer  su  presa  ; debia  según  la 
estructura  de  su  cuerpo  trabajar  hácia 
atrás  , y valerse  de  sus  cuernos  como  de 
pinzas  para  echar  la  arena  en  las  orillas 

de 
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de  su  embudo.  Ei  instinto  que  dirige  á 
este  insecto  , nos  descubre  una,  primera 
causa  , cuya  inteligencia  ha  conocido  y 
ordenado  quanto  era  necesario  para  la 
con.cervacion , y conveniencia  de  este  ani- 
mal. La  habilidad  que  manifiesta,  no  es 
en  él  el  fruto  de  la  experiencia,  y del 
cxcrcicio,  sino  que  nació  con  él.  Es  ne- 
cesario pues  buscar  su  origen  en  la  sa- 
biduría , poder  , y bondad  del  gran  Ser, 
que  proporcionó  el  instinto  de  los  anima- 
les á la  diversa  medida  de  sus  necesidades. 

Estas  reflexiones  son  un  nuevo  motivo 
para  glorificarte  á tí,  ¡ó  Señor!  que  eres  el 
Criador  del  hombre  , y que  lo  eres  tam- 
bién de  la  hormiga  león.  Fuente  de  la 
vida,  tú  gustas  de  comunicarla,  y tú  has 
formado  este  insecto  de  manera  que  su 
existencia  es  para  el  un  bien.  Tú  le  diste 
todos  los  medios  que  le  eran  necesarios 
para  vivir  , y por  el  instinto  que  gra- 
baste en  este  animal , tan  limitado  por 
otra  parte,  se  eleva  á una  habilidad  que 
se  acerca  mucho  á la  razón  , y aun  en 
alguna  manera  la  excede.  ¿Y  qué  fin  te 

has 
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has  propuesto  en  todo  esto,  sino  el  darme, 
aun  en  las  mas  despreciables  criaturas, 
una  ócasion  para  aprender  á conocerte? 
Para  este  uso  quiero  también  valerme  de 
esta  parte  de  la  historia  natural , y cada 
insecto,  por  mas  despreciable  que  me  pa- 
rezca , elevará  mi  pensamiento  á tí , que 
criaste  el  mas  pequeño  gusano  lo  mismo 
que  el  elefante , y que  extiendes  tus  cui- 
dados  sobre  uno  y otro. 

CINCO  DE  SETIEMBRE. 

Conformidades  de  las  plantas  y de  los 
animales ♦ 

E s mas  difícil  que  lo  que  se  pien- 
sa, el  determinar  la  diferencia  que  hay 
entre  las  plantas  y los  animales.  Por  gra- 
dos imperceptibles  desciende  la  natura- 
leza de  estos  á aquellos  \ y para  distin- 
guir exáctamente  todos  estos  grados  era 
menester  la  penetración  de  un  Arcángel. 
Mas  lo  que  podemos  notar  es  , que  con 
todas  las  diferencias  que  se  encuentran 
entre  estas  dos  especies  de  cuerpos  orga- 
> ni- 


\ 


Digitized  by  Google 


33»  Reflexiones  • 

nizados  , hay  no  obstante  muchas  cosas 
. en  que  se  parecen. 

La  semilla  es  para  la  planta  lo  que 
el  huevo  para  el  animal.  De  la  primera 
sale  un  tallo  que  estaba  oculto  ántes  en 
el  grano , y este  tallo  se  esfuerza  á ele- 
varse sobre  la  tierra;  lo  mismo  el  ani- 
mal, una  vez  desenvuelto  en  el  huevo, 
rompe  la  cascara  para  respirar  al  ayre 
libre.  La  yema,  ó el  boton  del  árbol  es 

* en  el  rey  no  vegetal  lo  que  el  embrión  en 
el  animal;  esta  yema  no  penetra  la  cor- 
teza sino  quando  ha  llegado  á una  cier- 
ta magnitud,  y queda  pegada  á ella  pa- 
ra recibir  su  alimento,  así  como  las  fi- 
bras le  reciben  de  la  planta.  El  embrión 
á cierto  tiempo  determinado  sale  de  la 

• matriz,  y nace  i y aun  entonces  no  pu- 
diera vivir  mucho  tiempo  si  no  le  susten- 
tase su  madre.  La  planta  se  nutre  de  los 
xugos  alimentarios  que  le  vienen  de  afue- 
ra, y que  pasando  por  diversos  canales 
llegan  después  á convertirse  en  su  pro- 
pia substancia,  Del  mismo  modo  se  hace 
la  nutrición  del  animal.  Recibe  también 
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' de  afuera  su  alimento  el  animal,  y des- 
pués de  haber  pasado  por  varios  vasos, 
se  transforma  en  su  propia  substancia. 

La  fecundación  del  germen  se'  obra  en 

\ 

el  rey  no  vegetal,  quando  el  polvo  de  los 
estambres  penetra  en  los  pistilos  $ tam- 
bién la  fecundación  en  el  reyno  animal 
se  hace  , quando  el  licor  penetra  en  el 
ovario  , ó en  la  matriz.  La  multiplica- 
ción de  las  plantas  se  hace  no  solo  por 
simientes,  y por  enxertos  , sino  aun  por 
estacas.  Lo  mismo  también  los  animales 
se  multiplican  no  solo  poniendo  huevos, 
ó dando  á luz  pequeños  vivientes,  siuo 
también  por  sus  ramas  como  se  vé  en 
los  pólipos.  Las  enfermedades  de  las  plan- 
tas tienen  causas  ya  externas,  y ya  in- 
ternas , y lo  mismo  sucede  con  las  en- 
fermedades de  los  animales.  En  fin , la 
muerte  es  la  suerte  común  de  los  unos 
y de  los  otros  ,'  quando  la  vegez  habien- 
do endurecido  y obstruido  los  vasos,  se- 
para la  circulación  de  los  xugost.  La» 
plantas  y los  animales  habitan  unos  mis- 
mos lugares.  La  superficie  y lo  interior 

de 
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de  ia  tierra,  el  ayre,  el  mar  , y los  rios 
están  llenos  de  animales  y de  plantas. 
Unos  y otros  son  sumamente  numerosos, 
aunque  las  plantas  estén  menos  multipli- 
cadas que  los  animales.  La  medida  del 
mayor  árbol  se  acerca  bastante  á la  me- 
dida del  mayor  animal. 

Así  casi  se  pudiera  pensar  que  los 
animales,  y las  plantas  son  seres  de  la 
misma  clase  , pues  que  la  naturaleza  pa- 
rece pasar  de  los  unos  á los  otros  por 
grados  imperceptibles.  Lo  que  por  lo 
menos  es  seguro  es,  que  hasta  ahora  se 
han  descubierto  semejanzas  generales  y 
esenciales  entre  estos  dos  reynos  , pero 
no  se  ha  hallado  hasta  ahora  la  diferen- 
cia verdaderamente  esencial  entre  los  dos. 
Y q ¡lando  se  llegase  á descubrir  alguna 
que  aun  no  se  hubiese  advertido,  siem- 
pre es  cierto  que  ia  naturaleza  diversi- 
fica sus  obras  con  tan  limitadas  mezclas, 
que  cuesta  trabajo  ai  entendimiento  hu- 
mano el  discernirlos.  ¿Y  quien  sabe  quán- 
tos  descubrimientos  están  aun  reserva- 
dos para  nuestros  nietos?-  Acaso  en  lo 

ve- 
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venidero  se  conocerán  plantas,  cuyas  pro- 
piedades se  acerquen  aun  ñus  á las  de 
los  cuerpos  animales,  acaso  se  descubri- 
rán tales  animales  que  aun  i\ias  que  los 
pólipos  , se  aproximen  á la  clase  de  los 
vegetales. 

Hagamos  de  estos  conocimientos,  ama- 
do lector,  el  uso  á que  se  destinan  to- 
das las  verdades  de  la  naturaleza , y de 
la  revelación,  y empleémoslas  en  glori- 
ficar á Dios,  y en  fortalecernos  en  la  vir- 
tud. Excítenos  la  gran  semejanza  que 
hay  entre  los  animales,  y las  plantas,  á 
hacernos  mas  sensibles  el  poder,  y la  sa- 
biduría de  aquel  Ser,  que  imprimió  so- 
bre todas  las  criaturas,  en  alguna  mane- 
ra , un  carácter  de  infinidad.  Mas  apren- 
de también , ó hombre  , á ser  humilde. 
Tú  mismo  participas  de  la  naturaleza  de 
la  planta  y de  la  del  animal  , y solo  á 
Jesús  debes  la  obligación  de  haberte  co- 
locado entre  el  bruto  y el  Angel.  Pro- 
cura acercarte  cada  vez  mas  á los  espí- 
ritus celestiales  por  tu  piedad.  Y pues 
que  te  se  ha  concedido  tener  una  -cierta 
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semejanza  con  ei  Ser  de  los  seres  , pro-  * 
cura  sin  cesar  conseguir  tan  sublime  fe- 
licidad. Piensa  lo  que  eres , y piensa  en 
lo  que  debes  ser  algún  dia. 

*fQué  maravillosa  es  aquella  criatu- 
ra, que  semejante  al  bruto  se  alimenta 
9>del  seno  de  la  tierra , y semejante  al 
55 Angel  eleva  al  cielo  su  pensamiento: 
sí  criatura  de  la  qual  perece  una  mitad 
5» como  perece  el  bruto,  y cuya  otra  mi- 
sstad  vive  una  vida  inmortal  destinada 
95Í  la  santidad  y á la  perfección  , á ser 
sslibre,  y con  todo  sujeta  á Dios  , á ala- 
95barle  para  siempre,  á vivir  dichosa  eter- 
55  namente.” 

SEIS  DE  SETIEMBRE. 
Naturaleza  y propiedades  del  sonido . 

C^ada  sonido  se  produce  por  medio 
del  ílyre;  pero  es  menester  para  esto  que 
este  esté  en  movimiento.  No  porque  cada 
agitación  del  ayre  ocasione  un  sonido, 
pues  en  tal  caso  sería  necesario  que  qual- 
quier  Viento  estuviese  acompañado  de  un 
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tonido.  Para  que  se  forme  el  sonido  es 
menester  que  el  ayre  sea  repentinamente 
comprimido,  y que  se  dilate  y se  extien- 
da después  de  nuevo  por  su  fuerza  elásti- 
ca. De  este  modo  se  hace  una  especie  de 
temblor  , y de  undulación  , casi  como  la 
que  se  forma  en  el  agua , quando  en  ella 
ae  echa  una  piedra  que  hace  sus  olas,  y 
sus  círculos  concéntricos.  Pero  sino  suce- 
diese este  movimiento  undulatorio  mas 
que  en  las  partículas  del  ayre  que  se  com- 
primen , no  llegaria  • el  sonido  á núes? 
tros  oidos.  Es  preciso  pues,  que  el  cuer- 
po sonoro  habiendo  causado  su  impresión 
sobre  el  ayre  contiguo  , se  continúe  esta 
impresión  de  partícula  en  partícula  , y 
esto  circularmente  y á todas  partes.  Por 
medio  de  esta  propagación  las  partículas 
de  ayre  llegan  á nuestro  oido  , y enton- 
ces percibimos  el  sonido.  Hácese  esta  pro- 
pagación con  una  velocidad  prodigiosa. 
El  sonido  corre  mil  pies  en  un  segundo, 
y por  consiguiente  una  legua  Alemana 
en  veinte  segundos.  Este  cálculo,  verifica- 
do por  una  multitud  de  experiencias, 
Tom.  III.  Y pue- 
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puede  ser  muy  útil  en  muchos  casos.  Es- 
te conocimiento  contribuye  á nuestra  se- 
guridad , por  quanto  nos  enseña  á qué 
distancia  está  el  rayo  de  nosotros  , y por 
consiguiente  nos  advierte  si  estamos  se- 
guros ó no  en  el  lugar  de  donde  oimos 
que  truena  : no  hay  mas  que  contar  los 
segundos  ó las  pulsaciones  en  un  pulso 
regular  , entre  el  relámpago  y el  trueno, 
y se  sabrá  con  certeza  la  distancia  á que 
está  el  rayo.  Por  el  mismo  medio  se  pue- 
de determinar  la  distancia  respectiva  de 
distintos  parages , y la  que  separa  dos  na- 
vios. Pero  es  muy  digno  de  atención,  que 
un  sonido  débil  se  propaga  con  la  misma 
velocidad  que  el  sonido  mas  fuerte.  Sin 
embargóla  agitación  del  ayre  es  mas  fuer- 
te quando  el  sonido  tiene  mas  fuerza, 
porque  pone  en  movimiento  una  masa 
mas  grande  de  ayre.  El  sonido  es  pues 
mas  fuerte  quando  pone  en  movimiento 
muchas  partículas  de  ayre  , y es  mas  dé- 
bil quando  pone  pocas, 

¿Pero  de  que  me  servirian  estas  ob- 
servaciones , que  han  hecho  los  físicos 

con 
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con  tanta  exáctitud  sobre  la  naturaleza  y 
las  propiedades  del  sonido  , sino  estuvie- 
ra mi  cuerpo  construido  de  manera  que 
yo  pudiese  percibir  el  sonido  í tíendígote 
pues  , ó nn  Dios  , porque  no  solo  tías  dis» 
puesto  el  ayre  de  modo  que  el  sonido  pu- 
diese ser  producido  por  sus  vibraciones, 
sino  porque  también  rae  diste  un  órgano 
capaz  de  percibir  los  temblores  sonoros. 
Una  membrana  fina  y elástica  extendida 
sobre  el  fondo  de  mi  oído,  como  una  piel 
sobre  un  tambor,  recibe  las  vibraciones 
del  ayre  , y de  este  modo  tengo  yo  la  la- 
cultad  de  distinguir  todas  las  especies  de 
sonidos.  He  aquí  hasta  donde  se  extien-* 
den  nuestras  luces  i pero  si  preguntamos 
como  es  que  quando  oimos  pronunciar 
una  palabra,  esto  nos  haga  nacer  la  idea 
de  un  vocablo , y no  de  un  simple  sonido} 
ó como  puede  oorar  en  nuestra  alma  un 
tono  , y producir  en  ella  tantas  nociones 
diferentes } nos  vemos  obligados  é confer 
sar  nuestra  ignorancia  sobre  todos  estos 
puntos. 

Basta  convencernos  así  en  esto , co- 
Y 2 mo 
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mo  en  todo  lo  demas  , de  la  sabiduría  y 
de  la  bondad  de  nuestro  Criador.  Si  no 
hubiera  sonido  , serían  mudos  todos  los 
hombres  , y nosotros  seríamos  tan  igno- 
rantes como  los  niños  que  aun  no  hablan. 
Pero  por  medio  del  sonido  cada  criatura 
puede  dar  á conocer  sus  necesidades,  ó ex- 
plicar su  bien  estar.  Por  lo  demas  tiene 
el  hombre  grandes  ventajas  sobre  los  de- 
mas animales.  Puede  también  explicar  los 
sentimientos  de  su  corazón  , y excitar  to^ 
das  sus  pasiones  por  ciertos  tonos  de  su 
voz.  No  nos  dotó  Dios  solamente  de  la 
facultad  de  distinguir  los  sonidos  por  el 
órgano  del  oído , sino  que  nos  dió  tam- 
bién varios  medios  para  conservar  esta 
facultad  preciosa.  Quando  se  indispone 
un  oído  puede  aun  servirnos  el  otro.  Y 
un  hombre  cuyo  oido  es  muy  débil , pue- 
de ayudarse  con  una  corneta  acústioa. 
Aun  quando  suceda  que  el  conducto  ex- 
terno auditivo  se  rompa,  se  arranque, 
ó despedace , el  interno  , cuya  abertura 
sale  á la  boca  , puede  estar  sin  lesión  al- 
guna. 

Aun 
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Aun  hay  mas  : también  se  dignó  el 

Criador  de  proveer  en  esta  parte  á núes* 

tros  placeres.  Una  muchedumbre  de  ins* 
% 

trunientos  músicos  puede  divertirnos  y 
encantarnos,  y tenemos  la  facultad  de  dis- 
tinguir sus  diversos  tonos.  Nuestros  ner- 
vios auditivos  nos  transmiten  con  la  ma- 
yor fidelidad  los  tonos  de  una  infinidad 
de  cuerpos  sonoros.  ¡ De  qué  sentimien- 
tos de  gratitud  no  me  veo  penetrado , ó 
tni  benéfico  Criador  , quando  considero 
este  favor  que  me  has  hecho  ! No  permi- 
tas que  jamas  me  olvide  de  él.  Mis  cán- 
ticos de  agradecimiento  se  extenderán  tan- 
to como  el  sonido , el  universo  resonará 
con  tus  alabanzas  el  ciclo  y la  tierra 
escucharán  las  grandes  co$as  que  hiciste 
en  favor  mió. 

SIETE  DE  SETIEMBRE. 

• » * 

Misterios  de  la  naturaleza. 

. ^^uando  los  hombres  quieren  pro- 
fundizar las  cosas  , y penetrar  las  causas 
• de  los  efectos  que  están  viendo  , se  ven 

Y 3 ' obli- 
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obligados  á contesar  quán  flaco  y limita- 
do es  su  entendimiento.  El  conocimiento 
que  tenemos  de  la  naturaleza , y de  que 
' tanto  á veces  nos  jactamos , casi  no  se 
extiende  mas  lejos,  que  á conocer  algunos 
de  loS  efectos  de  las  cosas  que  mas  co- 
munmente tenemos  á la  vista  , y aplicar- 
los á nuestro  uso  tanto  como  nos  es  po- 
sible. Pero  saber  quales  son  las  causas  de 
estos  efectos  , y como  se  hacen,  es  casi 
siempre  para  nosotros  un  misterio  impe- 
netrable. También  hay  mil  efectos  en  la 
naturaleza  que  siémpre  nos  son  ocultos: 
y en  los  que  podemos  explicar , se  mezcla 
casi  siempre  una  cierta  obscuridad  que 
nos  hace  acordarnos  de  que  somos  hom- 
bres.  Hay  muchos  fenómenos  cuyas  cau- 
sas próximas  ignoramos  j otros  cuyas  cau- 
sas nos  son  dudosas , y hay  muy  pocas 
que  conozcamos  con  certidumbre!. 

Oímos  soplar  el  viento , experimen- 
tamos sus  grandes  y diferentes  efectos^ 
pero  no  sabemos  exáctamcnte  lo  que  le 
produce  , lo  que  aumenta  su  violencia, 
y lo  que  le  apacigua.  Yernos  que  de  una 
• se- 
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semilla  muy  pequeña  , nace  la  yerba  loa 
tallos  y espigas  , é ignoramos  como  suce- 
de esto.  Todavía  comprehendemos  menos 
como  puede  nacer  de  un  pequeño  tallo 
una  planta  , y después  un  grande  árbol, 
á cuya  sombra  anidan  las  aves,  que  se 
cubre  de  hojas  y de  flores  para  recrear- 
nos , que  da  frutas  para  sustentarnos  , y 
madera  para  nuestras  necesidades  y co- 
modidades.  Todos  los  alimentos  que  usa- 
mos , y que  son  de  naturaleza  tan  dife- 
rente , se  transforman  dentro  de  nosotros 
por  un  mecanismo  incomprehensible  , y 
se  asemejan  á nuestra  carne  y á huestra 
sangre.  Vemos  los  maravillosos  cfec$o& 
del  imán , y creemos  que  es  preciso  que 
haya  una  cierta  materia  que  los  obre  ; pe- 
ro si  obra  por  una  fuerza  atractiva  que 
le  es  propia  , ó si  circula  incesantemente 
al  rededor  del  imán  , si  forma  una  espe- 
je de  torbellino  , esto  es  lo  que  no  po- 
demos determinar.  Sentimos  el  frió  , pero 
ningún  naturalista  ha  podido  descubrir 
quien  le  produce.  Sabemos  mas  del  true- 
no que  lo  que  sabian  nuestros  mayores. 

Y 4 i Pe- 
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\ Pero  quál  es  la  naturaleza  de  esta  ma- 
teria eléctrica , que  se  manifiesta  de  una 
manera  tan  terrible  en  las  tormentas  £ 
Sabemos  que  el  ojo  vé  las  imágenes  que 
vienen  á juntarse  sobre  su  retina,  y que 
el  oido  percibe  las  vibraciones  del  ayre: 
§ pero  que  es  tener  estas  percepciones  , y 

como  esto  se  hace?  Tenemos  el  íntimo 

/ 

sentimiento  de  la  existencia  de  una  alma 
en  nuestro  cuerpo  : ¿ pero  quién  puede 
explicar  la  unión  del  alma  y del  cuerpo, 
y sus  influencias  reciprocas  ? Los  efectos 
del  fuego  y del  ayre  continuamente  los 
vemos  : ¡ pero  quál  es  propiamente  su  na- 
turaleza , quáles  son  sus  partes  inte- 
grantes , y cómo  se  obran  sus  diversos 
efectos  ? En  una  palabra  , sobre  la  ma- 
yor parte  de  los  objetos  no  tenemos  prin- 
cipios seguros  é incontestables  : esta- 
mos únicamente  reducidos  á conjeturas  y 
á probabilidades.  ¿ Mas  qué  son  las  hipó- 
tesis de  los  filósofos,  sino  tácitas  confesio- 
nes de  lo  limitado  de  sus  luces  ? La  na- 
turaleza nos  ofrece  á cada  paso  maravi- 
llas que  nos  confunden  j y por  mas  in- 

•:  *-  qui- 
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quisiciones  , por  mas  descubrimientos  qué 
se  hayan  hecho  , quedan  siempre  mil  co- 
sas que  no  podemos  comprehender.  Se 
llega,  es  verdad  , algunas  veces  á ex- 
plicar felizmente  ciertos  fenómenos  $ pe- 
fo  los  principios  , los  primeros  resortes, 
su  naturaleza,  y su  modo  de  obrar , están 
ciertamente  elevados  sobre  la  esfera  de 
nuestra  inteligencia. 

• Los  misterios  de  la  naturaleza  nos 
dan  todos  los  dias  lecciones  de  sabiduría 
acerca  de  los  misterios  de  la  Religión.  En 
la  naturaleza  Dios  nos  ha  hecho  fáciles 
los  medios  de  pasar  felizmente  nuestra  vi- 
da temporal , aunque  haya  ocultado  sus 
causas  á nuestra  vista.  Así  en  el  rcyno 
de  la  gracia  nos  ofrece  también  los  me- 
dios de  llegar  á la  vida  espiritual  y eter- 
na , aunque  nos  sea  oculto  el  modo  con 
que  obra.  ¿ Hay  alguno  que  rehúse  comer 
y beber , hasta  que  sepa  como  los  alimen- 
tos le  conservan  la  vida  y lds  fuerzas  ? 
2 Hay  quién  no  quiera  sembrar  ni  plan- 
tar , miéntras  que  no  forme  una  justa 
idea  del  modo  con  que  se  hace  la  vege- 
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tacion  , y que  no  quiera  servirse  de  la  la- 
na de  sus  ovejas,  sino  quando  ¿epa  como 
se  produce  ? No  es  tan  extravagante  nin- 
gún hombre.  Al  contrario  observa  las 
producciones  de  la  naturaleza,  la  expe- 
riencia le  muestra  su  utilidad,  y el  uso 
que  debe  hacer  de  ellas,  y las  usa  con  re- 
conocimiento á su  Criador.  jMas  por  qué 
los  hombres  no  se  conducen  con  la  mis- 
ma sabiduría , respecto  de  los  misterios 
de  la  gracia?  Se  disputa  sobre  la  natu- 
raleza de  los  medios  de  la  salud  > so- 
bre su  eficacia  , sobre  su  modo  de  obrar  j 
y no  se  cuida  de  hacer  de  ellos  el  uso 
saludable  para  que  están  destinados.  ¡ O t 
¡somos  menos  sabios  en  las  cosas  espiri- 
tuales , que  los  somos  en  las  temporales  ! 
En  vez  de  entregarnos  á vanas  c inútiles 
especulaciones , valgámonos  de  los  me- 
dios de  gracia  que  Dios  nos  da  , y sirvá- 
monos de  ellos  con  fidelidad.  Para  esto  se 
nos  conceden  , y no  para  inquirir  curio- 
samente su  naturaleza  y su  modo  de  obrar. 
Si  hay  cosas  que  no  podemos  comprchen- 
der  ó profundizar  , recibámoslas  con  hu- 
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unidad  , y confesando  ia  flaqueza  de 
nuestro  entendimiento.  Basta  que  la  uti- 
lidad que  nos  resulta  de  ellas  , usándolas 
•bien  , nos  convenza  de  que  son  obra  de 
un  Ser  infinitamente  sabio  y benéfico. 

No;  permita  Dios  que  sea  yo  tan  pre- 
suntuoso que  me  lisonjee  de  profundizar 
les  misterios  del  reyno  de  la  naturaleza, 
y del  de  la  gracia , ó también  tan  teme- 
rario que  me  atreva  á criticarlos  y á cen- 
surarlos. Antes  reconoceré  la  debilidad  de 
mis  luces  , y la  infinita  grandeza  de  Dios: 
así  cada  misterio  me  excitará  á adorar  á 
este  Ser  infinito , cuyas  obras  son  tan  ma- 
ravillosas , y tan  superiores  á mi  inteli- 
gencia. 

OCHO  DE  SETIEMBRE. 

De  los  ojos  de  los  animales. 

L a simple  consideración  de  los  ojos 
de  diversas  especies  de  animales  bas- 
ta para  convencerme  de  la  sabiduría  con 
que  Dios  ha  formado  el  cuerpo  de  sus 
criaturas.  No  las  ha  comunicado  á todas 
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de  un  mismo  modo  el  sentido  de  1 4 ristaj 
sino  que  ha  diversificado  los  órganos  del 
modo  inas  conveniente  á las  diversas  es- 
pecies de  animales.  Convidóte  , amado 
lector , á reflexionar  conmigo  sobre  este 
punto , y te  prometo  que  en  esta  medita- 
ción gustarás  uno  de  los  placeres  ma¿ 
nobles  de  que  tu  alma  es  susceptible. 

La  mayor  parte  de  los  ojos  de  los  ani- 
males tienen  esto  de  común , que  pare- 
cen ser  redondos.  Pero  en  esta  figura 
spheroyde  no  dexa  de  haber  una  gran- 
de diversidad.  Su  situación  en  la  cabeza, 
donde  están  cerca  del  cerebro  parte  la 
mas  sensible  del  cuerpo  , está  sujeta  á 
muchas  variedades.  El  hombre  y la  ma- 
yor parte  de  los  quadrupedos  tienen  seis 
músculos  en  cada  ojo,  para  hacerle  mover 
de  un  lado  á otro.  La  posición  de  los  ojos 
es  tal  que  pueden  mirar  derecho  hácia 
adelante  , y describir  casi  un  semicírcu- 
lo. Pero  en  esto  hay  ya  una  diversidad. 
Los  caballos,  los  bueyes,  las  ovejas,  los 
puercos  , y la  mayor  parte  de  los  qua>- 
drúpedos  tienen  todavía  un  séptimo  mús- 
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«ufo  para  suspender  y detener  el  globo 
del  ojoj  lo  que  les  es  necesario , porque 
su  cabeza  y ojos  están  pendientes  é in- 
clinados hácia  la  tierra  para  buscar  en 
ella  su  alimento.  Los  ojos  de  las  ranas  se 
diferencian  de  los  nuestros  , en  que  pue- 
den cubrirlos  de  una  membrana  transpa- 
rente , aunque  de  un  texido  bastante  es- 
peso : esta  partecilla  defiende  sus  ojos  , y 
los  libra  de  los  peligros  á que  están  ex- 
puestos por  causa  del  modo  de  vida  de 
estos  animales  , que  viven  ya  en  el  agua 
ya  en  la  tierra.  Las  moscas  , mosquitos, 
y demas  insectos  semejantes  tienen  mas 
perfeta  la  vista  que  las  demas  criaturas. 
Tienen  también  casi  tantos  ojos  como 
aberturas  tiene  su  cornea.  Quando  los  de- 
mas animales  que  no  tienen  sino  dos  ojos, 
se  ven  obligados  á volverlos  por  medio 
de  sus  músculos  hácia  los  objetos ; las 
moscas  pueden  ver  distintamente  sin  in- 
terrupción á todas  partes , y sin  el  tra- 
bajo de  volver  los  ojos  , porque  los  unos 
ó los  otros  de  estos  pequeños  ojos  están 
naturalmente  siempre  dirigidos  hácia  al- 
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{juno  de  los  objetos  que  los  rodean.  Los 
peces  que  viven  en  un  elemento  mas  den- 
so que  el  nuestro,  no  verian  en  él , y por 
la  fuerte  refracción  de  los  rayos  de  lux 
serían  ciegos  con  los  ojos  abiertos,  y bien 
conformados,  si  no  tuvieran  un  cristalino 
casi  esférico  para  reunir  mejor  los  rayos. 
No  tienen  parpados , y no  pueden  enco- 
ger sus  ojos  $ pero  su  cornea,  que  es  casi 
tan  dura  como  el  hueso , basta  para  li- 
brarlos de  todo  peligro.  Antes  se  negaba 
al  topo  el  sentido  de  la  vista.  Con  todo 
es  cierto  que  tiene  unos  ojos  pequeños  y 
negros  , pero  que  no  son  mayores  que 
una  cabeza  de  alfiler.  Como  este  animal  i 
está  casi  siempre  debaxo  de  tierra  , nece- 
sitaba que  sus  ojos  fuesen  muy  pequeños, 
undidos  en  la  cabeza  y cubiertos  de  per 
lo.  Se  sabe  que  los  ojos  de  los  caracoles 
están  á lo  último  de  los  dos  cuernos  lar- 
gos , y que  tienen  la  facultad  de  retirar- 
los adentro  , y de  elevarlos  sobre  la  ca<- 
beza , para  descubrir  desde  mas  lejos  los 
objetos.  En  algunos  animales  , que  no 
mueven  la  cabeza  ni  los  ojos  , se  suple 
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este  defecto  por  la,  multitud  de  ojos , ó 
de  qualquiera  otra  manera.  Los  ojos  de 
las  arañas  son  hasta  el  número  de  quatro, 
de  seis,  y tal  vez  ocho,  colocados  todos 
sobre  la  frente  de  una  cabeza  redonda  y 
sin  cuello.  Son  claros  y transparentes,  co- 
mo un  cerquillo  guarnecido  de  diaman- 
tes. Según  el  género  de  vida  y las  diver- 
sas necesidades  de  algunas  especies  de 
arañas  , están  distribuidos  estos  ojos  muy 
diferentemente  sobre  su  cabeza,  á fin  de 
que  puedan  extender  la  vista  a todas  par- 
tes, y que  sin  mover  la  cabeza  puedan 
descubrir  desde  luego  las  moscas  que  de- 
ben servirles  de  alimento.  £1  camaleón, 
especie  de  lagarto , tiene  la  propiedad  sin- 
gular de  mover  uno  de  sus  ojos,  tenien- 
do el  otro  inmóvil,  de  volver  el  uno  hácia 
el  cielo  mientras  el  otro  mira  á la  tierra , y 
ver  lo  que  pasa  delante  ó detras  de  él.  La 
misma  facultad  se  observa  en  algunas  aves, 
en  las  liebres  , y en  los  conejos  , cuyos 
ojos  son  muy  convexos,  loque  les  libra  de 
muchos  peligros , y los  pone  en  estado  d,e 
descubrir  su  sustento  con  ménos  dificul- 
tad. To- 
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Todos  estos  exemplos que  sería  muy 
fácil  multiplicar , muestran  visiblemen- 
te los  tiernos  cuidados  del  Criador  por 
la  conservación  de  los  órganos  mas  nece- 
sarios de  los  sentidos.  Se  ha  complacido 
en  comunicar  de  varias  maneras  á sus 
. criaturas  el  feliz  sentimiento  de  la  luz.  Y 
no  puede  menos  de  admirarse  el  hombre 
quando  considerad  arte  admirable  que  en 
todo  esto  se  vé,  y las  precaudones  que  se 
han  tomado  para  mantener  las  criaturas 
en  posesión  de  este  órgano  tan  precioso, 
y para  librarlas  de  los  peligros  á que  po- 
dian  estar  expuestas.  Todas  las  partes  del 
cuerpo  de  los  animales  están  dispuestas 
con  la  mas  exacta  proporción  , y del  mo- 
do mas  conveniente  á sus  diversas  necesi- 
dades y á su  destino.  La  situación  de  los 
ojos  , su  posición , su  número  , su  figura 
no  pudieran  estar  de  otra  suerte  que  lo 
están  en  cada  animal  , sin  que  resulta- 

# j 

sen  de  aquí  los  mayores  inconvenientes. 
Porque  no  solo  para  el  adorno,  y para  la 
decoración  puso  el  Criador  tanta  diver- 
sidad en  la  estructura  y en  la  disposición 
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de  sus  ojos , sino  también  por  la  conve- 
niencia de  los  animales.  Y uno  de  sus  ob- 
jetos fué  sin  duda  el  enseñarnos  á recono- 
cer su  sabiduría  en  todas  las  cosas,  y á 
celebrarla.  Aplica  esta  meditación,  amado 
lector,  á este  uso  saludable.  Si  reflexiohas 
seriamente  sobre  los  fines  que  el  Señor  se 
ha  propuesto,  no  podrás  menos  de  verte 
excitado  á engrandecer  su  poder,  y su 
bondad. 

NUEVE  DE  SETIEMBRE. 

* * • . . » 

Los  peces. 

¡ C^uicn  hubiera  podido  jamas  imar 
ginar,que  hubiese  criaturas  tales  como  los 
peces  sino  los  hubiera  visto!  ¿Si  un  natu- 
ralista no  conociese  inas  animales  que  los 
que  caminan  sobre  la  tierra  , y que  res- 
piran como  los  renos  $ y se  le  hubiese  di- 
cho que  habia  en  el  agua  una  especie  de 
criaturas  formadas  de  manera  que  pueden 
vivir  en. este  elemento,  moverse,  propa- 
garse, y hacer  todas  las  funciones  anima- 
les con  gusto,  y con  placer  ¿ no  miraría 
Tom.  III.  Z 
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un  cuento  semejante  como  fábula , y no 
concluiría , por  lo  que  sucede  á nuestros 
cuerpos  quando  se  meten  en  el  agua , que 
era  absolutamente  imposible  el  vivir  en 
este  elemento? 

Es  cierto  que  el  genero  de  vida  de 
los  peces , su  estructura , su  movimiento, 
y su  propagación,  son  enteramente  mara- 
villosos , y nos  dan  nuevas  pruebas  de  la 
omnipotencia,,  y de  la  infinita  sabiduría 
de  nuestro  soberano  Criador.  Para  que 
estas  criaturas  pudiesen  vivir  en  el  agua, 
era  preciso  que  su  cuerpo  estuviese  dis- 
puesto de  otra  manera , con  relación  á sus 
partes  esenciales , que  el  de  los  animales 
terrestres.  Y asilo  vemos,  exáminando  la 
estructura  tanto  interior  como  exterior  del 
cuerpo  de  los  peces.  ¿Por  qué  el  Criador 
dió  á la  mayor  parte  de  los  peces  un  cuerpo 
deshilado,  delgado,  chato  por  los  costados, 
■y  siempre  un  poco  agudo  por  la  cabeza, 
sino  para  que  pudiesen  nadar  mas  fácil- 
mente, y cortar  las  aguas?  ¿Por  qué  es- 
tán; cubiertos  de  escamas  de  una  subs- 
tancia cornea  , sino  para  que  su  cuerpo 
* * • ■% 
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no  pudiese  ser  tan  fácilmente  lastimado 
por  la  presión  del  agua?  ¿Por  qué  mu- 
chos peces , y particularmente  los  que  no 
tienen  escamas,  ó las  tienen  muy  blan- 
das , están  cubiertos  de  un  humor  gra- 
sicnto y oleoso , sino  á fin  de  preservarlos 
de  la  corrupción  , y librarlos  del  frió? 

¿ Por  qué  en  vez  de  huesos  tienen  espinas, 
sino  á fin  de  que  su  cuerpo  sea  mas  ligero 
y mas  flexible?  ¿ Por  qué  todos  los  peces 
tienen  los  ojos  hundidos  en  la  cabeza  , y 
por  qué  es  esférico  en  ellos  el  cristalino, 
sino  para  que  no  se  lastímen  tan  fácil- 
mente , y la  luz  pueda  mejor  concentrarse 
en  ellos?  Es  manifiesto  que  eo  la  disposi- 
ción de  todas  estas  partes,  el  Criador  aten- 
dió al  género  de  vida , y al  destino  de  es- 
tos animales. 

..  Pero  no  es  esto  todo  lo  que  hay  de 
maravilloso  en  la  estructura  de  los  peces! 
Las  aletas  son  casi  sus  únicos  miembros* 
pero  bastan  para  cxecutar  todos  sus  mo- 
vimientos. Por  medio  de  la  ale*a  de  la  co- 
la se  mueven  hácia  adelante  * la  aleta  dor- 
sal dirige  los  movimientos  del  cuerpo*  se 
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levantan  en  el  agua  por  la  aleta  del  pecho, 
y la  del  vientre  les  sirve  para  mantenerse  en 
equilibrio.  Los  oidos  son  los  órganos  de 
su  respiración  : están  detras  de  la  cabe- 
za, y en  cada  lado  hay  quatro  , de  los 
quales  los  mas  grandes  son  los  superio- 
res. Tragan  continuamente  el  agua  por  la 
boca , y esto  les  sirve  de  inspiración , y 
la  arrojan  por  los  oídos,  y esto  es  su  es- 
piración. La  sangre  que  sale  del  corazón, 
y va  á las  venas  de  los  oidos , no  vuelve 
al  corazón  por  los  pulmones  como  en  los 
animales  terrestres,  sino  que  se  distribuye 
en  derechura  á todas  las  partes  del  cuerpo. 
Uno  de  los  órganos  que  mas  necesitan  los 
peces  para  nadar,  es  la  vexiga  de  ayre  que 
tienen  en  el  vientre,  y que  se  comunica 
con  el  estómago.  Por  medio  de  esta  vexiga 
hacen  mas  ó menos  pesado  su  cuerpo. 
Luego  que  se  hincha,  y se  extiende  es- 
ta vexiga,  se  hacen  menos  pesados,  se 
elevan  y pueden  nadar  cerca  de  la  super- 
ficie del  a£ua.  Pero  quando  se  cierra  y 
está  comprimido  el  ayre,  es  el  cuerpo  mas 
pesado  que  el  agua,  y por  consiguiente 
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Se  hunde.  Así  quando  se  pica  con  un  al- 
filer esta  vexiga,  se  hunde  desde  luego  el 
pez,  y no  puede  mantenerse  sobre  la  super- 
ficie del  agua,  y mucho  menos  subir  á ella. 

Lo  que  todavía  merece  nuestra  admi- 
ración, es  la  prodigiosa  ^cantidad  de  pe- 
ces , y la  gran  diversidad  de  sus  formas, 
y de  su  magnitud.  En  solos  los  mares  de 
Alemania  hay  mas  de  quatrocientas  espe- 
cies de  peces,  ¿y  quánto  no  debe  ser  el 
numero  de  cada  especie?  Su  figura  exte- 
rior es  también  sumamente  varia.  Se  ha- 
llan entre  los  péces  no  solamente  los  ma- 
yores , sino  también  los  mas  pequeños  de 
los  animales.  Algunos  son  largos  y delga- 
dos como  un  hilo ; otros  cortos  y anchos; 
otros  chatos,  cylindricos,  triangulares,  re- 
dondos , &c.  Los  hay  que  tienen  un  cuer- 
no , otros  que  tienen  una  especie  de  espa- 
da, y ©tros  cierta  suerte  de  sierra.  Se  vén 
también  otros  que  tienen  anchas  narices 
por  las  quales  arrojan,  y echan  con  fuerza 
lo  superfluc^del  ?gua  que  han  tragado. 

i Que  es  lo  que  mas  se  debe  admirar 
en  todo  esto,  el  poder  y la  sabiduría  del 
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Criador  en  la  producción  y conservación 
de  estos  animales,  ó su  bondad  que  nos 
los  dió  para  nuestro  uso?  Todo  debe  ex- 
citar á un  atento  observador  de  las  obras 
de  Dios  á engrandecer  su  nombre.  ¡ Qué 
grandeza  no  manifiestas  tú  ¡6  Criador  inio! 
en  todos  los  elementos , en  todos  los  ani- 
males , ya  habiten  el  ayre , la  tierra,  ó el 
mar  $ en  la  ballena,  cuya  espalda  es  como 
una  isla  en  medio  del  mar ; en  el  dorado 

7 i 

pez,  que  brilla  en  losarroyuelos!  ¡Y  quán- 

ta  no  es  en  todo  esto  tu  bondad  para  con 

\ 

nosotros!  ¡De  quántos  alimentos  no  cardce- 
riamos,  si  estas  grandes  llanuras  donde  no 
se  da  ni  árbol,  ni  frutas  , no  estuvieran 
pobladas  de  criaturas  tan  fecundas  como 
deliciosas  , y que  satisfacen  abundante- 
mente nuestras  necesidades! 

DIEZ  DE  SETIEMBRE. 

De  la  propagación  de  los  animales. 

Se  crcia  en  otro  tiempo  que  los  in- 
sectos, gusanos,  y también  algunos  qua- 
drúpedos , nacían  de  la  corrupción  , y sin 
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mediar  otros  animales  de  la  misma  espe- 
cie. Pero  esta  hipótesi,  que  manifiesta- 
mente es  contraria  á la  razón  , la  des- 
mienten también  experiencias  incontesta- 
bles. Se  sabe  en  el  dia,  que  todos  los  ani- 
males pueden  producir  á sus  semejantes, 
y que  esta  propagación  se  hace  por  lo  co- 
mún de  dos  maneras  : por  huevos,  ó por 
hijuelos  ya  vivos.  Todos  los  animales  de 
tetas  son  vivíparos.  Todas  las  aves  son 
ovíparas  j pero  para  que  sus  huevos  sean 
útiles  á la  propagación  de  la  especie,  es  me- 
nester que  sean  fecundados  por  el  macho. 
En  la  mayor  parte  de  los  animales,  es  ab- 
solutamente necesario  que  la  hembra  re- 
ciba el  licor  proliíico  por  medio  de  la  co- 
pula. Solo  se  conocen  los  peces  exceptua- 
dos de  esta  regla.  Hasta  ahora  no  se  ha- 
descubierto  que  se  unan  j pero  los  machos 
derraman  su  leche,  la  que  tragan  las  hem- 
bras, ó cayendo  sobre  los  huevos  que  éstas 
han  puesto  en  el  agua,  los  fecunda.  Los  pe- 
ces son  los  animales  que  mas  se  multiplican. 
Quando  se  piensa  encantos  millones  de 
sardinas  que  se  pescan  todos  los  años,  cau- 
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«a  admiración  que  aun  haya  sardinas.  Pe- 
ro la  multiplicación  de  los  peces  es  pro- 
digiosa. Se  ha  hallado,  por  exemplo,  que 
el  sollo  tiene  mas  de  trescientos  mil  hue- 
vos , la  carpa  mas  de  doscientos  mil , y el 
per  caballar,  ó caballa,  cerca  de  medio 
millón.  La  anguila  es  vivípara.  La  mayor 
parte  de  los  anfibios  se  juntan  como  los 
demas  animales  i algunos  derraman  su  se- 

/ 

milla  como  los  peces  los  hay  vivíparos, 
y otros  ovíparos;  pero  estos  no  empollan 
sus  huevos,  sino  los  abandonan  al  calor 
del  ayre  ó del  agua , y alguna  vez  los  ha- 
cen salir  en  el  estiércol.  Por  lo  que  hace 
á los  gusanos,  los  hay  vivíparos,  y ovípa- 
ros. Su  generación  ofrece  muchas  singu- 
laridades. La  mayor  parte , y quizás  to- 
dos, son  hermafroditas , y pueden  fecun- 
darse así  mismos  , 6 también  se  fecundan 
recíprocamente  los  unos  á los  otros.  La 
diferencia  de  los  sexos  es  muy  sensible  en 
la  mayor  párte  de  los  insectos : los  hay  no 
obstante  que  no  tienen  sexo,  y otros  en 
que  los  dos  sexos  parecen  estar  reunidos 

en  un  mismo  animal.  Los  insectos  son  por 

la 
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la  mayor  parte  ovíparos  : con  todo  hay 
algunos  también  vivíparos.  Los  huevos  de 
los  primeros  no  salen  sino  con  el  calor  del 
ayrc.  Pero  en  esta  especie  de  animales  se 
advierte  una  singularidad,  que  á primera 
vista  pudiera  hacer  creer  que  no  hay  en 
ellos  copula.  Los  pulgones  son  ordinaria- 
mente viviparos.  Un  inseetjo  de  estos  co- 
gido en  el  momento  de  su  nacimiento,  se- 
parado de  sus  semejantes,  y encerrado  en 
la  mas  perfecta  soledad  no  dexa  de  tener 
hijos , y he  aquí  como  sucede.  En  la  pri- 
mavera, yen  el  estío  las  hembras  del  pul- 
gón paren  sin  copula  precedente  peque- 
ños hijitos  : son  pues  entonces  viviparos. 
Una  sola  hembra  del  pulgón  puede  tener 
cien  hijos  en  ménos  de  tres  semanas.  To- 
dos los  que  nacen  en  esta  estación  son 
hembras,  pero  nacen  también  machos  há- 
cia  el  otoño.  Entonces  se  juntan  ios  pul- 
gones , y ponen  huevos  las  hembras  : de- 
xan  pues  á este  tiempo  de  ser  vivíparas, 
y se  hacen  ovíparas.  Estos  huevos  salen 
en  la  primavera.  Asi  una  sola  copula  sir- 
ve á lo  menos  para  diez  generaciones  con- 
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secutivas , cuyos  individuos  son  fecunda- 
dos en  el  huevo  de  la  madre. 

Quando  reflexiono  sobre  las  diferentes 
maneras  con  que  se  propagan  los  anima- 
les, reconozco  en  ellas  las  maravillas  del 
poder,  y de  la  sabiduría  de  Dios.  Desde 
luego  este  mismo  instinto,  que  inclina  á 
los  dos  sexos  á unirse  , es  muy  admirable. 
Esta  natural  inclinación  no  la  produce 
ninguna  circunstancia  exterior.  Se  mani- 
fiesta con  tanta  energía  en  los  animales 
solitarios,  como  en  los  que  viven  en  so- 
ciedad. La  sabiduría  del  Criador  se  ad- 
vierte también,  en  que  por  lo  común  las 
hembras  tienen  su  tiempo  fixo  para  parir. 
Los  lobos,  y los  zorros  entran  en  zelos 
en  el  mes  de  Enero  , los  caballos  en  el 
estio,  los  ciervos  en  Setiembre  y Octubre.1 
Los  insectos  se  juntan  en  el  otoño  , las 
aves,  y muchos  peces  en  la  primavera.  Los 
machos  cabríos  en  Setiembre,  los  gatos  en 
Enero,  Mayo,  y Setiembre!  Si  no  hubie- 
se esta  unión  de  los  animales  á sus  tiem- 
pos señalados,  se  confundirían  las  razas, 
y padecerla  mucho  la  generación.  ¿No  es 
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extraño  que  mientras  disfrutan  de  su  li- 
bertad natural,  no  se  haga  entre  tantas 
especies  diferentes  mezcla  alguna  que  pue* 
da  hacerlos  degenerar,  y por  donde  su- 
ceda que  alguna  de  las  razas  primitivas 
llegue  á perderse,  y á acabarse?  ¡ Quién 
no  admirarla  esta  tan  exacta  relación  que 
se  observa  entre  los  órganos  de  la  gene- 
ración , y la  muchedumbre  de  fines  par- 
ticulares, que  todos  se  dirigen  al  gran  fin 
general,  á saber  , á la  conservación  , y á 
la  multiplicación  constante  de  todas  las 

1 n • • 

especies  de  animales! 

¡ Quánta  pues  no  debe  ser  la  ceguedad 
de  los  hombres , que  en  todo  esto  desco- 
nocen la  sabiduría  de  Dios,  y que  quie- 
ren substituirle  un  ciego  acaso!  Con  la  dul- 
ce esperanza  de  que  vosotros , amados  lec- 
tores, no  sois  del  número  de  estos  insen- 
satos , me  dirijo  á vosotros , y os  convi- 
do á reflexionar  sobre  la  sabiduría  divina, 
que  tan  sensiblemente  se  manifiesta  en  la 
propagación  de  los  brutos.  ¡Quán  satis- 
fechos no  estaréis  con  estas  meditaciones, 
y quántos  motivos  no  os  ofrecerán  para 
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amar  ^ este  Dios , que  para  el  bien  del 
mundo  y de  los  hombres  , proveyó  con 
tanta  sabiduría  á la  conservación  y mul- 
tiplicación de  los  animales! 

ONCE  DE  SETIEMBRE. 

Influencia  de  la  luna  sobre  el  cuerpo  hu~ 
mano . 

Se  atribuían  antes  á la  luna  ciertas 
Afluencias , que  eran  sumamente  propias, 
para  mantener  la  superstición , y los  mie- 
dos mal  fundados.  El  jardinero  no  plan- 
taba ántes  de  haber  observado  la  luna  j el 
labrador  esperaba  para  sembrar  , á estar 
bien  asegurado  de  la  benigna  influencia 
,de  este  astro.  Los  enfermos  esperaban  con 
una  superstición  escrupulosa  las  variacio- 
nes de  la  luna,  y hasja  los  mismos  médi- 
cos la  respetaban  en  sus  recetas.  .Poco  á 
poco  se  han  ido  deshaciendo  estas  preocu- 
paciones. Por  lo  menos  es  cierto  que  el 
imperio  de  la  superstición,  acerca  de  las 
influencias  de  la  luna  , no  es  en  el  dia 
tan  universal  como  ántes  lo  era.  Esta,  es 

una 
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una  de  las  ventajas  de  nuestro  siglo  sobre 
los  precedentes  } ventaja  muy  poco  cono- 
cida, y que  merece  bien  que  por  ella  ben- 
digamos á Dios.  Es  obligación  nuestra  ha- 
cerla aun  mas  universal , y trabajar  cada 
vez  mas  en  destruir  las  antiguas  supers- 
ticiones. . . . . ‘ . j .-'¡i,  . 
i.  Respecto  de  los  efectos  de  la  luna  so- 
bre nuestro  cuerpo,  lo  mas  seguro  es  man- 
tenerse en  un  justo  medio.  Porque  así  co- 
mo sin  razón  se  atribuía  á este  planeta 
una  grande  acción  sobre  el  cuerpo  huma- 
no, no  sería  menos  temerario  el  negarle 
toda  influencia.  En  efecto  ¿ no  se  puede 
negar  que  la-  luna  cause  grandes  varia- 
ciones en  el  ayre,  y que  de  esta  suerte  pue- 
da ocasionar  ciertas  mutaciones  en  nuestro 

T 

cuerpo.  La  luna  puede  causar  en  la  atmós- 
fera superior  movimientos  y alteraciones 
tan  considerables  , que  de  aquí  resulten 
terremotos,  vientos,  calor,  frió,  exhala- 
ciones, nieblas,  &c.  y en  este  caso  el  bien 
estar  de  nuestro  cuerpo  dependerá  en  grap 
parte  de  la  influencia  de  la  luna.  Se  ad- 
vierte en  efecto  que  personas  que  padece^ 
> . cier- 
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ciertas  enfermedades,  experimentan  que  se 
redoblan,  y que  son  mas  vivos  los  dolo- 
res, en  tiempo  de  novilunio,  y plenilunio. 
Y esto  no  es  extraño , porque  si  es  verdad 
que  un  ayre  frió,  húmedo,  nublado,  y 
borrascoso  influye  sobre  nuestra  salud 
muy  distintamente  que  un  ayre  caliente, 
seco,  puro,  y sereno,  es  preciso  también 
que  la  luna  tenga  influencia  sobre  la  eco- 
nomía animal,  .pues  que  produce  taqtas 
variaciones  en  la  temperatura  del  ayre.  La 
acción  de  este  planeta  sobre  el  cuerpo  hu- 
mano se  funda  en  un  principio  incontes- 
table, y es  que  nuestra1  salud  depende  en 
gran  parte  del  tiempo  que  hace , y de  la 
constitución  del  ayre  que  respiramos  $ na- 
die pues  negará  que  la  luna  pueda  oca- 
sionar muchas  variaciones  en  la  atmósfe- 
ra. Puede  ser  también  que  haya  en  el 
cuerpo  humano  un  fluxo,  y un  refluxo 
producido  por  la  luna,  como  el  del  ayre, 
y el  del  mar.  y Por  qué  la  mayor  parte  de 
las  enfermedades  que  tienen  algo  de  pe- 
riódicas, volvérian  al  cabo  de  quatro  se- 
manas, mas  bien  que  en  periodos  mas  lar- 
gos 
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gos  ó mas  cortos,  si  no  tuvieran  alguna  re- 
lación con  las  influencias  de  la  luna  sobre 
el  cuerpo  humano? 

En  general  es  un  principio  que  debe- 
mos admitir  para  gloria  de  nuestro  sabio 
Criador,  que  entre  todas  las  cosas  natu- 
rales hay  ciertas  relaciones  que  influyen 
de  varios  modos  sobre  la  economía  ani- 
mal. Hay  sin  duda  en  la  atmósfera  mu- 
chas maravillas  incógnitas  todavía  para 
nosotros,  y que  ocasionan  diversas  revo- 
luciones considerables  en  la  naturaleza. 
¿Quién  sabe  si  muchos  fenómenos  del  mun- 
do corporal,  en  los  que  no  pensamos,  ó 
los  atribuimos  á otras  causas,  no  depen- 
den de  la  luna  ? Acaso  la  luz  con  que  nos 
favorece  por  la  noche,  no  es  mas  que  uno 
de  los  menores  fines  que  se  propuso  el 
Criador  al  formar  este  planeta.  Puede  ser 
que  si  está  tan  cerca  de  nuestra  tierra, 
sea  esto  para  producir  en  ella  ciertos  efec- 
tos que  los  demas  cuerpos  celestes  no  po- 
dian  ocasionar,  atendiendo  á su  grande  dis- 
tancia. Por  lo  menos  es  cierto  que  todo  en 
el  universo  tiene  relaciones  mas  ó menos 
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próximas  con  nuestro  globo.  Y esto  es  pre- 
cisamente lo  que  hace  al  mundo  ser  una 
maravilla  de  la  Divina  sabiduría.  La  be- 
lleza del  universo  consiste  en  la  diversi- 
dad, y en  la  armonía  de  las  partes  que 
le  componen , en  el  número,  en  la  natura-  * 
leza,  en  la  variedad  de  sus  efectos,  y en 
la  suma  de  felicidad  que  resulta  de  todas 
estas  combinaciones. 

5 Cómo  será  posible  pues  , christia- 
no,  que  la  influencia  de  la  luna  y de  los 
demas  astros  haga  nacer  en  tu  espíritu 
ideas  y temores  supersticiosos  !■  Si  crees 
que  Dios  es  el  que  lo  ha  dispuesto  todo, 
y el  que  ha  establecido  las  relaciones  que 
hay  entre  todos  los  globos,  ¿cómo  po- 
dras alimentar  los  vanos  temores,  que  son 
tan  contrarios  á la  idea  que  debes  tener 

de  la  sabiduría  Divina?  Y si  verdadera- 

} \ 

mente  estás  persuadido  á que  este  gran 
Ser  gobierna  todas  las  cosas  con  una  sa- 
biduría, y una  bondad  infinitas,  ¿no  es 
mas  natural  que  confies  en  .él , y que  des-  \ 
canses  con  tranquilidad  y con  júbilo  en  su 
benigna  providencia?  ; • .- 
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DOCE  DE  SETIEMBRE. 

De  los  fuegos  fatuos, 

3Líos  fuegos  fátuos  son  pequeñas  lla- 
mas ligeras  , que  andan  en. el  ayre  á al- 
gunos pies  sobre  la  tierra  , y que  pa- 
rece que  van  de  una  parte  á otra  á la 
aventura.  Estos  fuegos  parece  que  des- 
aparecen algunas  veces,  y que  se  apa- 
gan de  repente  , tal  vez  quando  las  re- 
tamas ó los  árboles  les  roban  la  luz; 
pero  se  vuelven  á encender  nuevamente 
en  otros  parages.  Son  bastante  raros  en 
los  paises  frios  ; y se  asegura  que  en  hi- 
bierno principalmente  se  ven  en  ios  lu- 
gares pantanosos.  En  España  , en  Italia, 
y en  otros  paises  calientes , son  freqüen- 
tes  en  toda  estación , y ni  la  lluvia  , ni  el 
viento  los  apagan.  Se  ven  muy  ordina- 
riamente en  los  parages  donde  hay  plan- 
tas, y materias . animales  podridas,  comb- 
en los  cimenterios  , muladares,  sitios  in- 
mundos y pantanosos.  Se  han  hecho  to- 
davía muy  pocas  experiencias  sobre  es- 
Tom.  III,  Aa  tas 
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tas  especies  de  fuegos  aéreos  , para  de- 
terminar con  precisión  su  naturaleza.  Pe- 
ro tos  parages  en  que,  por  lo  común  se 
vén  , pueden  dar  lugar  á conjeturas  ve- 
risímiles. Porque  como  se  vén  casi  siem- 
pre en  sitios  pantanosos  , es  natural  pen- 
sar que  son  exhalaciones  sulfúreas  que  se 
inflaman.  Se  sabe  que  los  cadáveres,  y las 
plantas  podridas  despiden  alguna  vez  una 
cierta  luz.  Acaso  las  exhalaciones  conden- 
adas por  el  frió  de  la  noche  , son  tos 
fuegos  fátuos.  Acaso  también  son  los  efec- 
tos de  una  electricidad  débil , produci- 
da por  el  movimiento  interior  de  las  ex- 
halaciones que  se  elevan  en  el  ay  re.  Los 
caballos , los  perros  , los  gatos  , y tal  vez 
también  los  hombres , pueden  hacerse  tan 
eléctricos , que  despidan  centellas  quando 
se  frotan , ó se  les  pone  en  movimiento 
de  qualquicra  otra,  manera.  ¿Y  no  pu^ 
diera  suceder  to  mismo  á algunos  para- 
ges de  la  tierra?  Puede  ser  que  en  cier- 
tas circunstancias  se  electrice  un  campo 
en  ciertos  parages  , y entonces  no  es  ex- 
traño que  parezca  luminoso.  El  ayre  mis- 
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mo  puede  producir  fuegos  fátuos  , quan- 
do  está  electrizado  de  cierto  modo. 

Si  es  todavía  incierta  la  manera  con 
que  se  producen  estos  fenómenos  aéreos, 
es  por  lo  ménos  indubitable  que  tienen, 
causas  naturales  , y que  así  no  hay  ne- 
cesidad de  recurrir  á causas  supersticio- 
sas. La  superstición  mira  á estas  llamas 
con  tanto  terror  , que  hay  pocos  expec- 
tadores  que  tengan  valor  para  acercar- 
se á,  ellos.  El  pueblo  cree  que  son  las  al- 
mas de  los  difuntos  , ó espíritus  malig- 
nos , que  andan  acá  y acullá  , y que  se 
divierten  en  extraviar  á los  caminantes 
por  la  noche.  Lo  que  puede  haber  dado 
lugar  á esta  opinión  supersticiosa  , es  el 
haberse  notado  que  los  fuegos  fátuos  si- 
guen todos  los  movimientos  del  ayre, 
y que  así  huyen  de  los  que  van  tras 
ellos  , y al  contrario  siguen  á los  que 
quieren  evitarlos  corriendo  delante  de 
ellos  j ■ y también  se  pegan  á los  carrua- 
ges  que  ruedan  muy  de  prisa.  Pero  la 
razón  de  este  fenómeno  es  muy  fácil  de 
encontrarse  $ porque  la  persona  que  per- 
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sigue  uno  de  estos  fuegos , impele  al  ay- 
re  , y por  consiguiente  también  al  fuego 
delante  de  sí  $ en  vez  que  la  persona  que 
los  huye,  dexa  detrás  de  sí  un  espacio  va- 
cío , que  el  ambiente  llena  luego  al  pun- 
to i lo  que  produce  un  corriente  de  ay- 
re  que  va  del  fuego  á la  persona , y que 
arrastra  este  fuego  necesariamente  , por 
lo  qual  se  observa  que  se  detiene  quan- 
do  la  persona  dexa  de  correr. 

¡ Quánto  no  se  atormentan  los  hom- 
bres á sí  mismos  con  vanos  miedos,  que 
no  tienen  otro  fundamento  que  una  ima- 
ginación desarreglada ! . Pudiéramos  ahor- 
rarnos de  muchos  temores  , si  quisiése- 
mos tomarnos  el  trabajo  de  examinar  me- 
jor los  objetos  que  nos  espantan  , c in- 
quirir sus  causas  naturales.  Lo  mismo 
nos  sucede  en  orden  á las  cosas  morales. 
¡Coa  quánto  anhelo  no  seguimos  los  bie- 
nes de  la  fortuna  , sin  examinar  si  me- 
recen tanto  nuestro  empeño , y si  podrán 
causarnos  la  felicidad  que  de  ellos  espe- 
ramos ! La  mayor  parte  de  los  ambicio- 
sos, y de  los  avaros,  no  son  mas  felices  en 
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seguir  los  honores  y las  riquezas  , que  lo 
fué  Roberto  Flud , que  corria  tras  los 
fuegos  fátuos  sin  poder  nunca  alcanzar- 
los. ¿Qué  conseguimos  nosotros  al  cabo  de 
la  cuenta,  con  los  continuos  esfuerzos  que 
hacemos  para  adquirir  bienes,  que  por  su 
naturaleza  y duración  son  tan  semejan- 
tes á los  fuegos  fátuos?  Por  lo  común  los 
bienes  terrenos  huyen  del  que  los  sigue, 
y los  hereda  el  que  parece  que  los  huye. 

TRECE  DE  SETIEMBRE. 

Del  reyno  mineral . 

JL  ara  tener  habitaciones  sanas  y có- 
modas , necesitan  los  hombres  muchas  / 
provisiones  y materiales.  Si  estos  mate-  . 
riales  se  hubieran  esparcido  sobre  la  su- 
perficie de  la  tierra  , estaria  toda  cubier- 
ta de  ellos,  y no  quedaría  lugar  para  los 
animales  y para  las  plantas.  Nuestra  si- 
tuación se  halla  por  fortuna  desembara- 
zada de  todo  este  aparato.  La  superficie 
de  la  tierra  se  ha  hecho  libre , y se  ha 
puesto  en  estado  de  ser  cultivada  y an- 
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dada  sin  obstáculo  por  sus  habitadores. 
Los  metales,  las  piedras,  y otras  cien  ma- 
terias que  incesantemente  trabajamos , se 
han  encerrado  debaxo  de  nuestros  pies 
en  vastos  almacenes , donde  las  hallamos 
quando  las  necesitamos.  Estas  materias 
no  están  ocultas  en  el  corazón  de  la  tier- 
ra , ni  á tanta  profundidad  que  nos  las 
haga  inaccesibles  ántes  bien  á propósito 
se  han  acercado  hácia  la  superficie , y vi- 
ven baxo  una  bóveda , que  á un  tiempo 
es  bastante  espesa  y suficiente  para  el  ali- 
mento del  hombre  , y bastante  delgada 
para  que  pueda  profundizarse  quando  se 

• necesite  , de  suerte  que  el  hombre  pueda 
r baxar  quando  quiera , al  almacén  de  las 

provisiones  innumerables  que  contiene  pa- 
ra su  servicio, 

Todas  las  substancias  del  reyno  mi- 
neral se  pueden  dividir  cómodamente  en 
quatro  clases , que  tienen  caractéres  muy 
distintos.  La  primera  contiene  las  tier- 
ras. Se  da  este  nombre  á los  minerales 

* 

• que  no  se  pueden  disolver  ni  en  el  agua, 
ni  en  el  accyte , que  no  son  dóciles, 

; : que 
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que  resisten  al  fuego  , y que  nada  pier- 
den en  él  de  su  substancia.  A esta  clase 
pertenecen  no  solo  las  tierras  simples, 
sino  también  las  piedras  que  se  compo- 
nen de  estas  suertes  de  tierras.  Hay  dos 
especies  de  piedras  5 las  preciosas , y las 
comunes.  Estas  son  las  mas  numerosas, 
y nos  ofrecen  masas  diversas  en  figura, 
en  color  , en  grüeso , y en  dureza , según 
las  tierras,  los  azufres , &c.  de  que  se 
componen.  Las  piedras  preciosas  son  tam- 
bién muy  diversas.  Las  unas  son  perfec- 
tamente transparentes , y parece  que  son 
las  mas  simples.  Las  otras  son  mas  ó me- 
nos opacas  , según  que  se  componen  de 
partes  mas  ó menos  heterogéneas.  . : 

Las  sales  forman,  la  segunda  clase 
del  reyno  mineral.  Esta-  comprehende  los 
cuerpos  que  son . solubles,  en  el  agua , y 
que  producen  sabor.  Los  unos  se  derri- 
ten en  el  fuego  , y los  otros  quedan  en 
él  inalterables.  Se  diyiden  en  sales  ácci- 
dos , que  son  agrios , y picantes  ; y en  al- 
kalis  , que  imprimen  sobre  la  lengua  un 
sabor  ácre  , ardiente,  ,y  de  legía  2 . estos 
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tienen  la  propiedad  de  volver  verdes  los 
licores,  ó tinturas  azules  de  los  vegeta- 
les. De  la  mezcla  y de  la  combinación 
justa  y exacta  de  estas  dos  sales  diferen- 
tes , saturadas  la  una  por  la  otra  , re- 
sultan los  sales  neutros  ó medios.  Se  cuen- 
ta entre  estos  la  sal  común  ó de  cocina» 
que  se  saca  de  la  tierra , ó se  prepa- 
ra con  el  agua  del  mar  , ó se  logra  ha- 
ciendo evaporar  en  el  fuego  en  grandes 
calderas  el  agua  de  pozos  y de  fuentes 
saladas.  Todas  estas  sales  .son  una  de  las 
principales  causas  de  la  vegetación  de  las 
■plantas.  Sirven  también  acaso  para  unir- 
las y fortalecerlas  , como  todos  los  de- 
más cuerpos  compuestos  } en  fin  produ- 
cen las  fermentaciones  , cuyos  efectos  son. 
tan  numerosos  y diversos, 
v , La  tercera  clase  del  reyno  mineral 
comprehende  los  cuerpos  inflamables , á 
los  que  se  da  el  nombre  general  de  be- 
tunes, Arden  en  el  fuego}  yquandoson 
puros , se  disuelven  en  los  aceytes , pero 
nunca  en  el  agua.  Estos  cuerpos  se  dis- 
tinguen de  los  demás  minerales,  en  que 
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contienen  mas  de  esta  substancia  infla- 
mable , que  hace  combustibles  los  cuer- 
pos , donde  se  halla  en  cantidad  suficien- 
te. Por  lo  demas  hay  mas  ó menos  en  casi 
todos  los  cuerpos. 

La  quarta  clase  del  reyno  mineral 
contiene  los  metales.  Estos  son  cuerpos 
mucho  mas  pesados  que  los  demas  j se 
hacen  fluidos  en  el  fuego  , pero  vuelven 
después  á su  solidez  quando  se  enfrian.  . 
Todos  brillan,  y se  extienden  con  el  mar- 
tillo. .Entre  los  metales  se  hallan  algu? 
nos,  que  derritiéndose  con  el  fuego,  no 
experimentan  en  él  ninguna  diminución 
de  peso , ni  alguna  otra  alteración  sen- 
sible y esto  es  lo  que  les  da  el  nombre 
de  metales  perfectos  : hay  dos  de  este  gé- 
nero , á saber  , el  oro  , y la  plata.  Los 
otros  metales  que  se  llaman  imperfectos, 
se  destruyen  mas  ó ménos  prontamente 
por  la  acción  del  fuego  , y se  convier- 
ten por  lo  común  en  cal.  Uno  de  ellos, 
que  es  el  plomo  , tiene  la  propiedad  de 
convertirse  en  vidrio  , y de  vitrificar  tam- 
bién todos  los  dqraas  metales  , excepto  el 

oro, 
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oro , y la  plata.  Los  metales  imperfectos 
soa  cinco  : el  mercurio  , el  plomo  , el  co- 
bre , el  hierro , y el  estaño.  En  fin  , hay 
cuerpos  que  se  distinguen  de  estos  me- 
tales en  que  no  son  ni  dúctiles , ni  ma- 
leables ¿ se  llaman  sean-metales  , y de 
ellos  se  cuentan  siete  : la  platina  , el  bis- 
muth  , el  nickel , el  arsénico  , el  anti- 
monio , el  zinc , y el  cobalto. 

Todo  el  rey  no  mineral  es  el  obrador  de 

la  naturaleza  donde  ella  trabaja  en  se- 

/ , . 

creto  para  utilidad  del  mundo.  Ningún 
naturalista  ha  podido  sorprehenderla  to- 
davía en  sus  operaciones , ni  robarla  el 
arte  con  que  prepara,  reúne,  y compo- 
ne las  tierras  , las  sales  , ios  betunes , y 
metales.  Si  no  se  puede  adivinar  cómo 
emplea  la  naturaleza  las  materias  que  se 
engendran  aun  todos  los  dias  , no  es  me- 
nos difícil  descubrir  cómo  se  unen  las 
partes  , se  combinan,  se  atenúan  , y for- 
man en  fin  los  diversos  cuerpos  que  pre- 
senta el  reyno  mineral.  No  conocemos  si- 
no muy  imperfectamente  la  superficie  de 
la  tierra  5 pero  conocemos  todavía  ménos 
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su  interior.  Las  minas  mas  profundas  no 
baxan  sino  á seiscientas  y treinta  tcesas,  lo 
que  no  hace  la  seismilcsima  parte  del  diá- 
metro de  la  tierra.  Esto  solo  basta  para 
hacernos  comprehender  quán  imposible 
es  tener  un  conocimiento  exacto  y uni- 
versal de  la  naturaleza,  y de  la  forma- 
ción de  las  diversas  substancias  del  rey- 
no  mineral.  Por  fortuna  en  el  uso  que 
hacemos  de  los  dones  de  la  naturaleza, 
importa  poco  que  nosotros  conozcamos 
exáctamente  su  origen  y sus  primeros 
principios.  Basta  que  tengamos  las  luces  , 
necesarias  para  aplicarlos  á nuestro  uso. 
De  esto  sabemos  bastante  para  glorificar 
á nuestro  Criador  , pues  que  estamos 
convencidos  que  no  hay  un  solo  punto, 
.ni  sobre  la  tierra  , ni  debaxo  de  ella,  en 
que  no  haya  manifestado  su  poder  , su 
sabiduría , y su  bondad.  - a 
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CATORCE  DE  SETIEMBRE. 

De  algunas  de  las  principales  plantas 
exóticas. 

-^T o atendemos  bastante  á los  bene- 
ficios de  Dios , y particularmente  á los 
que  nos  vienen  de  países  lejanos  , y se 
nos  han  hecho  tan  necesarios.  Si  consi- 
derásemos quinto  trabajo  cuestan,  quin- 
tas ruedas  , por  decirlo  así  , se  deben 
poner  en  movimiento  en  la  máquina  deí 
mundo  , y quánta  reunión  de  fuerzas  y 
de  industria  humana  es  menester  para 
proporcionarnos  un  solo  pedazo  de  azú- 
car, ó de  canela,  no  recibiríamos  tan  fría- 
mente los  presentes  de  la  naturaleza , co- 
mo solemos  hacerlo  ; sino  que  subiríamos 
con  el  mas  vivo  reconocimiento  á este  be- 
néfico Ser , que  se  sirve  de  tantos  ca- 
nales para  hacer  que  lleguen  sus  bene- 
ficios hasta  nosotros.  Vamos  á ocuparnos 
ahora  en  algunas  de  estas  producciones 
exóticas  , que  se  nos  han  hecho  necesa- 
rias , y que  tanta  molestia  nos  causaría 

el 
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el  vivir  sin  ellas.  Acaso  resultarán  de 
aquí  algunas  buenas  reflexiones  , y á lo 
ménos  pensaremos  con  ternura  en  nues- 
tros hermanos  desgraciados  , en  esos  in- 
felices esclavos,  cuyos  trabajos  infatiga- 
bles nos  proporcionan  tantas  cosas  pro- 
pias para  lisonjear  nuestro  gusto. 

El  azúcar  es  propiamente  la  sal  que 
se  halla  en  el  zumo  , ó en  la  medula  de 
una  cierta  caña  que  se  cultiva  principal- 
mente en  el  Brasil  y en  las  Islas  cerca- 
nas $ pero  que  se  halla  también  en  abun- 
dancia en  las  Indias  orientales  , y en  al- 
gunas Islas  del  Africa.  La  preparación 
del  azúcar  no  exige  mucho  arte ; pero  es 
sumamente  penosa  , y se  emplean  en  ella 
casi  siempre  las  manos  de  los  esclavos. 
Quando  las  cañas  han  llegado  á madu- 
rar , se  cortan  y se  llevan  al  molino  para 
molerlas  y exprimirlas.  Se  hace  hervir  des- 
de luego  este  xugo  , que  sin  esto  fer- 
mentaria , y se  poadria  ágrio.  Mientras 
cuece  , se  espuma  para  quitarle  las  por- 
querías , y se  repite  por  quatro  veces  es- 
te cocimiento  en  quatro  calderas  diferen- 
tes. 
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tes.  Para  purificarle  y clarificarle  mas,  se 
echa  en  ellas  una  fuerte  legia  de  cenizas 
de  madera,  y de  cal  viva.  En  fin,  se  vier- 
te después  en  moldas  donde  se  coagula,  y 
se  seca. 

El  thé  no  es  otra  cosa  que  la  hoja  de 
un  arbolillo  que  se  cria  en  el  Japón  , en 
la  China,  y en  otras  provincias  Asiáticas. 
En  la  primavera  se  cogen  dos  ó tres  ve- 
ces estas  hojas.  Las  de  la  primera  cose- 
cha son  las  mas  finas  y las  mas  dclica- 

1 * 

das  , que  es  el  the  imperial ; pero  este 
nunca  llega  á Europa.  El  que  venden 
con  I este  nombre  los  Holandeses  , es  el 
the  de  la  segunda  cosecha. 

El  cafe  es  el  hueso  de  una  fruta  se- 
mejante á la  guinda.  El  árbol  que  le  da 
es  originario  de  la  Arabia  , pero  se  ha 
trasplantado  á otros  niucnos  paises  ca- 
lientes. El  pais  donde  se  cultiva  mejor 
después  de  la  Arabia  , es  la  Isla  de  la 
Martinica.  Llamamos  haba  al  hueso  que 
hay  en  medio  de  la  fruta.  Esta  haba 
quando  está  fresca,  es  casi  amarilla,  ó par- 
da , ó de  un  verde  pálido  , y conserva 

bas- 
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bastante  este  color  quando  se  seca.  Se 
pone  sobre  esteras  esta  fruta  para  secar- 
la al  sol , y después  se  muele  con  una 
especie  de  rollos  ó rodillos  , para  hacer 
salir  de  ella  el  hueso.  De  aquí  nace  que 
cada  haba  está  dividida  en  dos  mitades* 
• Todavía  se  secan  otra  vez  al  sol  las  ha- 
bas, ántcs  de  transportarlas  en  los  navios. 

Los ' clavos  de  especia  son  los  boto- 
nes , ó embriones  de  las  flores  secas  de  un 
árbol,  que  se  criaba  ántes  sin  cultivo  al- 
guno en  las  Islas  Molucas  , pero  que  los 
Holandeses  han  trasplantado  á Amboyna^ 
Isla  del  Asia.  Este  árbol  es  de  la  for- 
ma y magnitud  del  laurel.  Su  tronco  tie- 
ne una  corteza  como  la  del  olivo.  Da 
unas  flores  blancas  como  un  ramillete  al 
extremo  de  sus  ramos  , y tienen  la  figu- 
ra de  un  clavo.  Los  botones  son  al  prin- 
cipio de  un  verde  obscuro  , después  se 
hacen  amarillos,  y después  roxos  , y en 
fin  morenos  , tales  como  los  vemos.  Tie- 
nen un  olor  mas  penetrante  , y mas  aro- 
mático que  el  clavo  matriz  y nombre  que 
designa  el  fruto  seco  del  árbol. 


La 
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La  canela  es  la  segunda  corteza  de 
una  especie  de  laurel , que  solo  se  'da 
ahora  en  la  Isla  de  Ceylan.  La  raiz  de 
este  árbol  se  divide  en  muchas  ramas : es- 
tá cubierta  de  una  corteza  pardusca  por 
defuera  , pero  roxa  por  dentro.  La  hoja  se 
parece  bastante  á la  del  laurel , si  fuera  • 
mas  corta  y menos  puntiaguda.  Las  flo- 
res son  pequeñas  y blancas:  tienen  un  olor 
muy  agradable,  que  se  acerca  al  del  li- 
rio. Quandó  el  árbol  tiene  algunos  años, 
se  le  quitan  las  dos  cortezas  , la  exte- 
rior para  nada  sirve  , y se  arroja  j pero 
la  interior  se  seca  al  sol , y ella  misma, 
se  enrolla  tan  gruesa  como  un  dedo  j y 
esto  es  lo  que  se  llama  la  canela. 

La  nuez  moscada  , y la  flor  de  mos- 
cada nacen  de  un  mismo  árbol , que  se 
cria  en  las  Islas  Molucas.  La  nuez  está 
cubierta  de  tres  cortezas.  La  primera  se 
cae  por  sí  misma  quando  está  madura. 
Entonces  se  ve  la  segunda  , que  es  del- 
gada y muy  delicada.  Se  la  desprende  del 
árbol  con  mucha  precaución , quitándo- 
la de  la  nuez  fresca  , y se  expone  al  sol 
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para  secarla.  Esto  es  lo  que  se  llama  ma- 
cis ea  las  Molucas  , y lo  que  impropia* 
mente  llamamos  acá  flor  de  moscada.  La 
tercera  corteza  cubre  inmediatamente  el 
hueso  ó nuez  moscada.:  Se  saca  esta  nuez 
de  su  cáscara  , y se  pone  en  agua  de  cal: 
está  en  ella  por  algún  tiempo  , y enton- 
ces está  bien  preparada  y propia  para  pa- 
sar el  mar. 

Él  algodón  crece  en  la  mayor  parte 
de  los  paises  del  Asia , del  Africa , y de 
la  America.  Está  encerrado  en  el  fruto 
de  un  cierto  arbolillo.  Este  fruto  es  uua 
suerte  de  cáscara  , que  quando  está  mar 
dura  , se  abre  , y dexa  ver  una  borra  ó 
pelu  a en  copos  de  una  extremada  blan- 
cura j y esto  es  lo  que  se  llama  algo- 
don.  Quando  esta  borra  se  hincha  con  el 
calor,  se  pone  tan  grande  como  una  man- 
zana. Con  un  pequeño  molino  se  hace 
caer  á una  parte  el  grano , y á otra  el 
algodón  ; después  se  hila  para  hacer  de 
él  toda  suerte  de  telas. 

, El  aceyte  de  olivas  es  el  xugo  expri- 
mido de  este  fruto  , que  es  tan  abun- 
Tom.  III . Bb  dan- 
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dantc  en  Francia  , en  España  , en  Por- 
tugal , y en  Italia  , que  hay  bosques  en- 
teros de  olivas.  Los  habitantes  de  las 
provincias  en  que  hay  muchos  de  estos 
árboles  , se  sirven  de  este  aceyte  en  lu- 
gar de  manteca  , porque  tienen  pocos  ga- 
nados , á proporción  que  el  excesivo  ca- 
lor de  la  tierra  deseca  la  yerba. 

La  pimienta  es  el  fruto  de  un  arbo- 
lillo,  cuyo  tallo  necesita  de  una  estaca 
para  sostenerse.  Su  madera  es  nudosa  co- 
mo la  parra  , á la  qual  se  parece  mucho. 
Sus  hojas , que  tienen  un  olor  fuertísi- 
mo , son  ovales  , y se,  terminan  en  pun- 
ta; En  el  medio  y en  la  extremidad  de 
los  ramos  da  flores  blancas  , de  donde 
salen  frutos  en  racimos  como  los  de  las 
ubas.  Cada  racimo  tiene  veinte  ó treinta 
granos. 

No  es  poca  satisfacción  para  espíritus 
que  reflexionan  , el  pensar  en  esta  gran- 
de variedad  de  alimentos  , destinados  no 
solo  para  nuestras  necesidades , sino  tam- 
bién para  nuestros  placeres.  Considéra, 
amado  lector  , esta  profusión  de  bienes, 

que 


sobre  la  Naturaleza.  387 
que  la  divina  bondad  derrama  sobre  «rí. 
Mira  como  te  pagan  todos  los  paises  su 
tributo,  para  proveer  á las  necesidades 
y á las  conveniencias  de  tu  vida.  Para  tí 
se  trabaja  en  los  climas  mas  remotos:  y 
esos  infelices  ¡ ay  ! que  merecían  tan  bien 
como  tu  comer  sosegadamente  su  pan  , y 
llevar  una  vida  feliz,  te  preparan  con  sus 
sudores  estos  manjares  delicados  , que  tú 
consumes  con  tanta  profusión.  Si  tu  no 
piensas  en  tu  celestial  Bienhechor  , pien- 
sa por  lo  menos  en  los  instrumentos  de 
que  se  sirve  para  darte  una  parte  de  tu 
subsistencia.  ¿ Mas  cómo  podrás  olvidar 
á este  Dios  , que  en  todas  partes  te  pone 
la  mesa  , y que  en  todas  ellas  demuestra 
su  bondad  para  contigo? 

QUINCE  DE  SETIEMBRE. 

Reflexiones  sobre  mi  mismo. 

Y. 

o vivo,  mi  sangre  circula,  sin  que 
yo  lo  entienda  en  mis  venas  dispuestas  y 
guarnecidas  con  un  arte  tan  maravillo- 
so. Yo  puedo  gustar  las  dulzuras  del  sue- 
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fio,  y en  un  estado  en.  que  me  ignoro  á 
mí  mismo , en  este  cuerpo  que  parece  sin 
movimiento,  y sin  vida,  aun  existe  mi  al- 
ma. Despierto,  vuelven  mis  sentidos  á 
sus  funciones,  y mi  alma  recibe  ideas  mas 
vivas  y claras.  Yo  como,  yo  bebo  $ y to- 
do cercado  de  las  bellezas  y riquezas 
de  la  naturaleza  , tengo  mil  sensaciones 
agradables.  ¿Soy  yo  por  ventura  la  cau- 
sa de  estos  efectos?  ¿Imprimí  yo  en  los 
primeros  principios,  en  los  primeros  li- 
neamentos  de  mi  cuerpo , este  movimien- 
to maravilloso  , quando  aun  estaba  se- 
pultado en  la  noche  de  la  nada  , ni  sabia 
lo  que  era  el  movimiento  ? ¿Formé  yo  la 
reunión  de  las  diversas  partes  de  mi  cuer- 
po , yo  que  ni  aun  ahora  conozco  su  mo- 
do de  obrar,  y sus  combinaciones?  ¿Era 


yo  mas  sabio,  mas  hábil,  quando  todavía  ú 

no  existia,  ó bien  mi  existencia  ha  pre-  0 

cedido  á la  de  mi  principio  que  piensa? 

¿Cómo  es  que  no  puedo  yo  determinar  el  111 

punto  que  separa  el  sueño  de  la  vigilia? 

¿Qué  mecanismo  hay  en  mi  estómago,  que  ^ 

digiere  los  alimentos  sin  mandarlo  yo,  1 

y y 
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y sin  que  contribuya  yo  en  nada , y co- 
mo se  hace  esta  digestión?  ¿De  dónde  na- 
ce que  todas  las  criaturas  de  mi  especie 
tienen  la  misma  estructura  que  yo  , y 
por  qué  no  me  he  formado  yo  de  otra  ma- 
nera? ¿He  criado  yo  todas  las  bellezas 
de  la  naturaleza , ó acaso  se  han  produci- 
do ellas  á sí  mismas?  ¿Quién  me  ha  hecho 
capaz  del  placer,  y del  disgusto?  ¿Quién 
es  el  que  hace  que  salga  el  pan , y manen 
las  aguas  de  la  tierra  , para  que  no  se 
seque  mi  cuerpo,  ni  se  pare  el  movimien- 
to de  mis  miembros?  ¿ Quién  hace  caer 
sobre  mis  ojos  rayos  de  luz,  para  que  no 
me  vea  envuelto  en  perpetuas  tinieblas? 
¿De  dónde  me  viene  el  bien  que  experi- 
mento , y de  dónde  proceden  el  mal , y el 
dolor  que  me  son  tan  sensibles  ? ¿Por  qué 
no  gozo  yo  de  una  felicidad  continua» 
y por  qué  he  sido  t3n  cruel  conmigo  mis- 
mo para  formarme  con  tantas  imperfec- 
ciones? ¿Procede  de  mí  todo  esto,  tengo 
. yo  bastante  poder  y actividad  para  ello; 
y mis  semejantes  que  veo , que  he  visto» 
y que  puede  ser  los  vea  todavía,  tienen 

Bb  3 to- 
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todos  ellos  las  mismas  facultades? 

¡ O pensamieatos  extravagantes  y con- 
tradictorios, qae  declaran  la  perversidad 
de  los  que  los  forman!  Mi  alma  á pesar 
de  todas  sus  imperfecciones , y de  sus  lí- 
mites , reconoce  la  grandeza  del  Ser  que 
la  ha  criado , de  un  ser  necesario  , infi- 
nitamente perfecto  , de  quien  yo  depen- 
do enteramente*  Este  cuerpo  que  llevo, 
y cuya  estructura  yo  mismo  no  conoz- 
co , muestra  que  debe  haber  un  sabio 
artífice,  cuya  grandeza  no  puede  son- 
dear mi  débil  inteligencia,  y que  ha  he- 
cho y dispuesto  de  un  modo  tan  admira- 
ble estos  músculos , estos  nervios  , estas 
venas,  en  una  palabra,  todas  las  partes 
que  me  componen.  ¡Cómo  el  hombre,  es- 
te ser  tan : débil  y tan  limitado , podria 
concebir  , y executar  el  original  de  una 
máquina  construida  con  tanto  arte  , y 
cuyas  partes  se  refieren  las  unas  á las 
otras  con  tanta  armonia,  quando  no  pue- 
de aun  ahora  hacer  ni  la  copia  , ni  una 
exacta  representación ! No  hay  en  nues- 
tro cuerpo  parte  alguna , ni  la  mas  pe- 
* • . n que- 
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quena  que  no  tenga  su  razón  suficien- 
te , que  no  sea  indispensable , y que 
por  lo  menos  no  tenga  una  unión  nece- 
saria con  todas  las  demas  partes.  La  ex- 
periencia , tanto  como  el  raciocinio , no 
dexan  dudar  sobre  esto.  Y ciertamente  el 
Criador  debe  ser  infinitamente  grande,: 
pues  que  no  soy  yo  solo  el  ser  que  se 
pueda  gloriar  de  haber  sido  formado  con 
tanta  sabiduría,  y con  un  arte  tan  maravi- 
lloso. Millones  de  mis  semejantes,  é innu-- 
merable  multitud  de  criaturas  animadas, 
é inanimadas  parece  que  me  claman  con 
una  voz  unánime  : Mira  al  invisible  , re- 
conócele en  sus  obras , vé  como  se  mani- 
fiestan .su  grandeza , y sus  perfecciones  en 
todas  nosotras,  y aun  en  tí  mismo.  Con- 
sidera la  menor  de  todas  nosotras  : ella  vi- 
ve como  tú,  recibió  como  tú  el  movimiento 
y el  ser.  ¡ Ah ! bendito  sea  el  que  nos  for- 
mó á todas  de  un  modo  tan  maravilloso.' 

Sí , ¡ ó mi  Dios ! adorable  autor  de  mi 
ser , yo  te  debo  dar  eternas  gracias.  Por 
tí  vivo,  en  tí  me  muevo,  y soy : por  tu 
bondad  piensa  y reflexiona  mi  alma  toda- 
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vía  ea  un  cuerpo  sano  y bien  dispuesto^ 
solamente  á tí  soy  deudor  de  todos  los 
placeres  que  me  ofrecen  las  criaturas  que 
por  todas  partes  me  rodoan.  Por  tu  or- 
den, Señor  , toda  la  naturaleza  llena  de 
alegría  mi  corazón.  Tú  riegas  la  tierra1 
para  que  no  me  sea  una  tierra  de  bron- 
ce , y para  que  yo-  no  perezca  por  falta 
de  subsistencia.  Tú-  iros  aquel  cuyo  po- 
der, boudad,  y sabiduría  adoro  yo  con 
todas  las  criaturas  inteligentes  $ á tu  pro- 
videncia bendigo  , á tus  paternales  cui- 
dados me  recomiendo  para  lo  sucesivo. 
Tú  conoces  á todos  los  hombres  , tú  nos 
ves,  tú  observas  todas  nuestras  acciones. 
No  exiges  que  pasemos  nuestros  dias  en 
^ las  tinieblas , y en  la  tristeza  , y que  mi- 
remos nuestra  existencia  como  una  des- 
gracia j nos  permites  que  gocemos  de  los 
placeres  inocentes  de  la  vida , con  un  co- 
razón reconocido.  Quando  el  ave  que  vue- 
la en  los  ayres , arrebata  mi  admiración 
por  la  rapidez  de  su  vuelo  , por  la  bclle- 
za  de  su  figura,  y por  la  dulzura  de  sus 
acentos,  ¿no  es  justo  que  yo  me  acuer- 
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de  que  es  obra  tuya,  que  sus  cánticos, 
son  otros  tantos  himnos  al  Criador,,  y? 
que  deben  excitarme  á celebrarte  alter- 
nativamente? Tú  provees  á su  subsisten- 
cia como  á la  mia-  Ella  se  sustenta  de  los. 
granos  que  haces  nacer  para  ella,  lo  mis- 
mo que  el  trigo  que  parece  podrirse  en 
la  tierra , viene  á ser  por  orden  tuya  el 
sustento  de  mi  vida.  Tú  envias,  la  llu- 
via y los  rayos  del  solpara  hacer  salir  de 
la  tierra  los  mas  deliciosos  frutos,  quan- 
do  todos  mis  esfuerzos  no  alcanzarian  á 
producir  la  menor  hebra  de  yerba.  c Y no 
solo  nos  distribuyes  las  cosas  necesarias 
para  la  vida  ; nos  concedes  también  lo 
que  llama  el  mundo  fortuna  , riquezas, 
y placeres.  Tú  diriges  los  sucesos  d?.  roa- 
ñera  que  los  que  parecen  mas  fatales,  con- 
tribuyen no  obstante  á nuestra  felicidad. 
En  una  palabra  , después  de 
formado  de  un  modo  admirable,  nos  con- 
servas también  con  continuadas  mara- 
villas. . . . - „ . ....  1 

¡O!  ¡quiera  Dios  que  las  horas  tan 
preciosas  y tan  cortas  de  mi  peregrina- 
„ cion . 
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cion  terrena  , estás  horas  que  ya  no  vol- 
verán, las  emplee  yó  de  una  manera  que 
corresponda  al  fin  de  mi  existencia  j que 
quando  salga  de  este  mundo  pase  á una 
felicidad  aun  mas  perfecta  , y me  halle 
en  estado  de  profundizar  mejor  los  mis- 
terios de  la  naturaleza,  y de  la  gracia! 
¡La  contemplación  de  tus  maravillas  acom- 
pañada de  la  virtud  de  tu  santo  espíri- 
tu pueda  excitarme  á.‘ celebrarte  á tí, 
que  eres  mi  Criador , y mi  Redentor  , y 
á glorificarte  miéntras  seas  el  Ser  de  los 
seres , el  soberano  bien  de  tus  Criaturas, 
de  eternidad  en  eternidad! 

DIEZ  Y SEIS  DE  SETIEMBRE. 

Comparación  de  lar  fuerzas  del  hombre 
con  las  de  los  animales . 

.i  >j  .:  • • ••:•  i ‘ ‘ 

J^Lunque  el  cuerpo  del  hombre  sea 
en  lo  exterior  mas  delicado  que  el  de  la 
mayor  parte  de  los  animales,  es  no  obs- 
tante muy  nervioso , y puede  ser  mas 
Tuerte,  con  relación  á su  volumen , que  el 
de  los  animales  mejor  aventajados  en  esta 
*■  par- 
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parte.  Porque  si  queremos  comparar  lar 
fuerza  del  león  con  la  del  hombre  , de- 

1 

bemos  considerar  que  teniendo  garras  esr 
te  animal,  el  empleo  que  hace  de  su*, 
fuerzas  nos  da  de  ellas  una  falsa  idea , y 
le  atribuimos  fuera  de  propósito  lo  que 
no  pertenece  sino  á sus  armas.  Pero  hay 
un  modo  mejor  de  comparar  la  fuerza  del 
hombre  con  la  de  los  animales , y es  por 
el  peso  que  puede  llevar.  Si  fuera  posi- 
ble reunir  en  un  solo  punto,  ó en  un 
solo  todo,  las  fuerzas  particulares  que  el 
hombre  emplea  cada  dia  , se  hallaría 
que  un  hombre  de  mediana  corpulen- 
cia podria  levantar  todos  los  dias , en, 
un  pie  de  tierra , sin  dañar  á su  salud, 
un  peso  de  un  millón  setecientas  veinte 
y ocho  mil  libras.  En  general  los  hom- 
bres endurecidos  al  trabajo  , pueden  sin 
mucha  fuerza  levantar  pesos  de  ciento  y 
cincuenta,  y tal  vez  de  doscientas  libras. 
Los  ganapanes  cargan  á veces  un  peso  \ 
de  setecientas  á ochocientas  libras.  En 
Londres,  los  que  trabajan  en  el  muelle, 
y cargan , ó descargan  los  navios , llevan 

al- 

1 , 
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algunas  veces  un  peso  que  mataría  á un 
caballo.  El  volumen  del  cuerpo  del  hom- 
bre • es  respecto  al  volumen  del  caballo 
como  uno  á seis  ó siete  j de  suerte  que 
si  el  caballo  fuese  á proporción  tan  fuer- 
te como  el  hombre  , podría  cargarse  con 
doce  ó catorce  mil  libras.  Pero  si  pare- 
ce mucho  que  pueda  llevar  tanto  peso, 
por  lo  menos  es  cierto  que  su  fuerza  es 
si  no  menor,  á lo  menos  igual  con  la  del 
hombre , á proporción  de  su  magnitud.  . 
Un  sabio  Francés  hizo  una  experiencia 
acerca  de  la  fuerza  del  hombre  : mandó 
construir  un  harnes,  por  medio  del  qual 
distribuía  sobre  todas  las  partes  del  cuer- 
po de  un  hombre  puesto  en  pie  derecho 
un  cierto  peso,  de  suerte  que  cada  parte 
del  cuerpo  llevase  todo  lo  que  podía  con 
relación  á las  otras  , y que  no  hubiese 
parte  alguna  que  no  estuviese  cargada 
como  debia  estarlo  $ y llevaba  por  medio 
de  este  artificio  , sin  estar  muy  sobrecar- 
gado, un  peso  de  dos  mil  libras. 

.Aun  podemos  juzgar  de  la  fuerza  del 
hombre  , por  la  continuación  del  cxerci- 


sobre  la  Naturaleza.  397 
ció , y por  la  ligereza  de  los  movimien- 
tos. Los  hombres  que  están  exercitados 
en  correr , vencen  á los  caballos  , ó i 
lo  menos  sostienen  este  movimiento  mu- 

• • * ' * r ■*  J 

cho  mas  tiempo  j y también  en  un  exer- 
cicio  mas  moderado,  un  hombre  acostum- 
brado á caminar  , andará,  mas  cada  dia 

\ * 

que  un  caballo  j y si  no  anda  mas  que  lo 
ini&mo  , quando  hubiere  caminado  tantos 
dias  quantos  fuere  necesario  para  que  el 
caballo  esté  cansado  y fatigado,  el  hom- 
bre podrá  aun  continuar  su  camino,  sin 
ser  por  eso  incomodado.  En  Hispaan  los 
corredores  de  profesión  caminan  cerca 
de  treiata  leguas  en  diez  ú once  horas. 
Los  viageros  aseguran  que  los  Hotentor 
tes  ganan  á correr  á los  leones  , y que 
los  salvages  de  América  que  van  á caza 
de  dantas,  persiguen  á estos  animales  que 
son  tan  ligeros  como  los  ciervos,  con  tal 
velocidad  que  los  cansan  y los  cogen.  Se 
cuentan  otras  mil  cosas  prodigiosas  de 
la  ligereza  de  los  salvages  en  correr,  y 
de  los  largos  viages  que  emprenden  y aca- 
-ban  á pie  en  las  montañas  mas  escarpa- 

das, 
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das,  en  los  países  mas  dificultosos,  donde 
no  hay  ningún  camino  andado , ni  nin- 
gún sendero  trazado.  Estos  hombres  ha- 
cen, según  se  dice  , viages  de  mil  y dos- 
cientas leguas  en  menos  de  seis  semanas 
ó dos  meses.  ¿Hay  acaso  algún  animal, 
á excepción  de  los  páxaros,  que  tenga  tan 
fuertes  los  músculos  para  sufrir  un  ca- 
mino tan  largo?  El  hombre  civilizado  no 
conoce  sus  fuerzas  ; no  sabe  quanto  las 
pierde  por  la  molicie  , y quantas  pudie- 
ra adquirir  por  el  hábito  de  un  fuerte 
exercicio.  Sin  embargóse  hallan  alguna, 
vez  entre  nosotros  hombres  de  una  fuer- 
za extraordinaria  j mas  este  don  de  la  na- 
turaleza , que  les  sería  muy  precioso  si 
estuviesen  en  el  caso  de  emplearle  para  ^ 
su  defensa  , ó en  trabajos  útiles , es  una 
utilidad  muy  pequeña  en  una  sociedad 
cultivada,  en  que  el  espíritu  trabaja  mas 
que  el  cuerpo , y en  que  el  trabajo  de 
manos  no  puede  ser,  sino  el  de  aquellos 
hombres  de  la  mas  baxa  esfera. 

Aun  en  esto  reconozco  la  sabiduría 
admirable  con  que  Dios  formó  mi  cuer- 
po, 
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po  , y le  hizo  capaz  de  tanta  actividad. 
Pero  al  mismo  . tiempo^  np  puedo  menos 
de  mirar  con  lastima  á esos  hombres  in- 
dolentes , que  pasan  su  vida  en,  la  inac- 
ción , en  la  ociosidad  , en  la  molicie  , y 
que  no  pueden  resolverse  á obrar  y exer- 
citar  sus  fuerzas  por  no  dañar  4 su  sar 
lud  , ó 4 su  vida.  ¿Y  por  que  nos  ha  da- 
do Dios  tantas  fuerzas,  sino  para,  usar? 
las  ? Quando  pues  las  consumimos  en 
una  indolente  molicie  , , rehusamos  con- 
formarnos al  orden , y á las  intenciones 
de  nuestro  Criador  , y nos  hacemos  cul- 
pables de  una  ingratitud  inexcusable. 

| Ah ! quiero  en  adelante  emplear  todas 
mis  fuerzas  en  el  bien  de  mis  semejantes, 
según  la  condición  en  que  Dios  me  ha 
puesto  en  este  mundo $ y si  lo  exigen  las 
circunstancias,  quiero  comer  mi  pan  con 
el  sudor  de  mi  rostro.  ¿No  soy  yo  mis  fe- 
liz que  tantos  millares  de  mis  hermanos, 
que  tienen  unos  trabajos  y fatigas  que 
exceden  á sus  fuerzas,  que  gimen  baxo 
el  yugo  , y los  insufribles  trabajos  de  la 
esclavitud , cuya  honrada  frente  se  lie- 
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na  de  sudor  , y que  quando  estao  casi 
exhaüstás  sus  fuerzas , no  pueden  procu- 
rar algún  consuelo,  ni  algún  descanso  á 
su  cuerpo  abatido?  Quanto  mas  dichoso 
soy  í¡i  • comparación  de  estos  infelices, 
tanto  mas  quiero-  aplicarme  á cumplir 
con  todas  mis  obligaciones,  y el  éxito  de 
mis  trabajos  me  excitará  á bendecir  coa 
reconocimiento  á este  buen  Dios , que  se 
ha  dignado  de  concederme  las  fuerzas 
necesarias  , y de  conservármelas  hasta 
este  dia...  *.< 1 r.  ( < <•  « 
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. DIEZ  Y SIETE  DE  SETIEMBRE. 
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Instinto  natural  de  . la  mariposa  , con 
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relación  á la  propagación  ....  „ 

. j de  su  especie ..  - • . • 
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JLías  mariposas  , en  la  estación  en 
que  estamos  , han  desaparecido  en  un 
instante  del  reyno  de  la  creación.  ¿ Pero 
habrá  perecido  enteramente  ? No  por  cier- 
to : aun  vive  este  insecto  en  la  posteri- 
dad j y por- un  instinto  maravilloso  ha 
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tenido  el  cuidado  de  proveer  á la  con- 
servación de  su  especie.  De  los  huevos 
que  pone  , saldrán  nuevas  generaciones} 
¿pero  dónde  los  pondrá  al  acercarse  la 
estación  rigurosa  , y como  los  guardará 
de  las  lluvias  del  otoño  , y del  frió  del 
hibierno  ? ¿ No  están  en  peligro  de  aho- 
garse , ó de  helarse  ? 

-u  El  benéfico  Ser , que  da  al  hombre 
la  sabiduría  , se  dignó  también  de  ins- 
truir á la  mariposa  para  asegurar  el  úni- 
co legado  que  hace  al  mundo  que  debe 
sobreviviría  , barnizando  sus  huevos  con 
una  materia  pegajosa  que  saca  de  su 
cuerpo.  Esta  especie  de  cola  es  tan  tenaz 
que  la  lluvia  no  puede  penetrarla  , ni 
el  frió  ordinario  del  hibierno  puede 
matar  los  hijuelos  que  encierran  estos 
huevos.  Pero  se  debe  notar  que  aunque 
cada  especie  sigue  siempre  el  mismo  mé- 
todo de  generación  en  generación  , hay 
ton  todo  mucha  diversidad  en  las  me- 
didas que  toman  las  diferentes  especies 
de  mariposas  para  la  conservación  de  su 
especie.  Los  naturalistas  nos  han  ensena- 
Tom.  III,  Ce  do 
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do  que  algunos  de  estos  insectos  ponen  su# 
huevos  al  principio  del  otoño,  y mueren 
poco  después,  echados,  y pegados  sobre  su 
amada  familia.  El  sol , que  todavía  tiene 
fuerza  , calienta  los  huevos  : de  aquí  saT 
len  aun  ántes  de  hibierno  muchas  pe- 
queñas orugas,  que  desde  luego  se  ponen 
á hilar  , y de  sus  hilos  se  hacen  camas, 
y una  vivienda  muy  espaciosa  , en  don- 
de pasan  el  frió  sin  comer  , y casi  sin 
movimiento.  Quando  se  abre  su  retiro,  se 
halla  que  lo  que  han  hilado , les  sirve  de 
tienda,  de  cortina,  y de  colchón.  Tam- 
bién es  muy  notable  que  la  mariposa,  lo 
mismo  que  los  demas  insectos , no  pon- 
ga sus  huevos  sino  sobre  plantas  escogi- 
das que  deben  convenir  á sus  hijos  , y 
en  las  quales  han  de  hallar  el  alimento 
que  les  sea  necesario  : así  quando  llegan 
á nacer  , se  hallan  desde  luego  cercados 
de  alimentos  que  les  son  propios,  sin  verr 
se  obligados  á mudar  de  lugar  , en  un 
tiempo  en  que  son  todavía  muy  débiles 
para  emprender  largos  viages.N 

Todas  estas  cosas , y otras  muchas  de 
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la  misma  naturaleza,  son  muy  propias  pa- 
ra hacernos  admirar  las  sabias  disposi- 
ciones de  una  Providencia  conservadora. 

Si  para  excitarnos  y hacernos  atentos  no 
fueran  menester  milagros,  y cosas  que  sean 
absolutamente  fuera  del  curso  de  la  na- 
turaleza, la  consideración  de  los  cuidados 
que  tienen  estos  insectos  de  su  posteri- 
dad , cuidados  tan  diversos  en  sus  dife- 
rentes especies  , pero  siempre  tan  uni- 
formes y tan  constantes  en  cada  una  en  • 
particular  , nos  Uenarian  de  la  mayor 
admiración.  Nosotros  que  somos  seres  ra- 
cionales , aprendamos  de  estas  pequeñas 
criaturas  á mantener  en  nuestro  corazón 
el  amor  de  la  posteridad  , á interesarnos 
eficazmente  en  los  que  nos  han  de  suce- 
der. En  los  proyectos  y empresas  que  for- 
mamos , no  nos  desanimemos  con  el  pen- 
samiento de  que  la  muerte  nos  puede  so- 
brecoger aun  ántes  de  haberlos  executa- 
do.  Acordémonos  de  que  somos  deudores 
al  público,  y que  conviene  ocuparnos  tan- 
to por  lo  menos  en  los  intereses  de  la 
posteridad , como  los  que  nos  precedic- 
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ron  se  ocupáron  en  los  nuestros.  So- 
bre todo  es  particular  obligación  de  los 
padres  , aprender  de  las  madres  de  las 
mariposas  á proveer  á la  comodidad  de 
los  hijos  que  les  han  de  sobrevivir,  y á 
colocarlos  de  antemano  en  quanto  pue- 
dan , en  una  situación  agradable  y 
ventajosa.  No  se  pueden  , sin  duda,  prc- 
veer  , ni  por  consiguiente  prevenir  , las 
necesidades  y las  desgracias  á que  pue- 
den estar  expuestos  por  accidentes  impre- 
vistos; pero  es  preciso  á lo  menos  que  su 
condición  no  sea  triste  y fatal  por  nues- 
tro propio  defecto.  ¡ Ah  ! pluguiese  al  cie- 
lo que  todos  los  padres  se  ocupasen  co- 
mo deben  en  la  felicidad  futura  de  sus 
descendientes  , que  no  fuesen  jamas  tan 
imprudentes  , que  dexasen  á su  sucesión 

a 

en  desorden,  y que  arreglasen  tan  bien  sus 
negocios  domésticos , que  después  de  su 
muerte  no  se  viesen  expuestos  sus  hijos 
á fatales  obstáculos,  y á ver  acaso  que 
los  extraños  se  comen  sus  bienes  , y se 
apoderan  de  su  patrimonio. 


DI 


las  i 

das  ( 

muc 

per 

biei 

bre 

«oic 

mee 

un< 

mis 

otr, 

la  \ 

bo: 

ári, 

tes 

no 

mas 

del 

qu« 

tan 


Dlgit 


3gle 


DIEZ 


robre  la  Naturaleza . 40$ 

• • » • 

• ‘ ' • > # 

DIEZ  Y OCHO  DE  SETIEMBRE. 

i. 

La  vina . 

No  es  menester  mas  que  considerar 
las  viñas , para  conocer  quan  mal  funda- 
das é injustas  son  las  quejas , que  se  hacen 
muchas  veces  de  las  desigualdades  ó as- 
perezas de  la  tierra.  La  viña  jamas  se  da 
bien  en  un  terreno  llano  , ni  tampoco  so- 
bre qualquiera  montaña  ó collado  , sino 
solo  sobre  aquellos  que  están  al  oriente,  ó 
medio  día.  Las  colmas  son  en  algún  modo 
unos  baluartes  de  la  naturaleza  , y ella 
misma  nos  convida  á guarnecerlas  como 
otras  tantas  grandes  empalizadas,  en  que 
la  viveza  de  la  reflexión  está  junta  con  la 
bondad  del  ayre  libre.  Los  collados  mas 
áridos  , y todos  esos  terrenos  pendien- 
tes en  que  no  pueden  andar  las  carretas, 
no  dexan  de  cubrirse  todos  los  años  del 
mas  bello  verdor  , y de  producir  el  mas 
delicioso  de  todos  los  frutos.  Si  el  terreno 
que  produce  la  viñ^  , parece  tan  árido  y 

1 

tan  poco  agradable , la  planta  que  nos  da 
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el  vino  no  tiene  apariencias  de  esto.  ¿Quién 
hubiera  creído  ántes  de  experimentarlo, 
que  un  vil  palo  el  mas  informe  de  todos, 
el  mas  frágil  , el  mas  inútil  para  tpdo 
uso  pudiese  producir  un  licor  tan  precio- 
so? Y con  todo  el  fuego  que  anima  la 
cepa  es  tal  , que  el  xugo  es  impelida 
con  mas  fuerza  cinco  y aun  ocho  veces 
que  la  sangre  en  las  venas  de  los  anima- 
les. Además  , la  evaporación  de  la  viña 
es  tan  considerable  , que  para  reemplazar 
lo  que  se  evapora  por  las  hojas  , es  me- 
nester que  suban  á la  cepa  cincuenta  y 
dos  pulgadas  de  xugo  en  el  espacio  de 
doce  horas,  ¿ Quién  dió  á la  viña  quali-, 
dades  tan  superiores  á la  baxeza  de  su 
origen,  y á la  sequedad  de  la  tierra  de 
SU  nacimiento?  ¿Quien  la  ha  dado  tanto 
espíritu  y tanto  fuego,  que  no  solo  se 
conserva  muchos  años  , sino  que  también 
puede  recibir  nuevos  grados  de  fuerza  l 
¿Y  con  qué  sabiduría  no  distribuyó 
Dios  los  viñedos  sobre  la  tierra?  No  se 
dan  igualmente  en  todas  partes  j y para 
que  prosperen , es  menester  que  esten  si- 


'I 
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wados  entre  los  quarenta  y cincuenta, 
grados  de  latitud,  por  consiguiente  en. 
medio  del  globo.  La  Asia  es  propiamen- 
te'la  patria  de  la  viña.  De  allí  se  exten- 
dió poco  á poco  su  cultivo  á Europa.  Los 
Fenicios  que : viajáron  muy  temprano  á 
todas  las  costas  del  Mediterráneo , la  lle- 
varon á la  mayor  parte  de  las  Islas  , y al 

continente,  Logróse  maravillosamente  en 

* * 

las  dtelas  del  Archipiélago  , y después 
de  allí  se  llevó  á Italia.  Multiplicáronse 
considerablemente  allí  las  viñas , y los  de 
la  Galia  que  habian  gustado  su  licor, 
queriendo  establecerse  en  los  lugares  que 
lee  producían  , pasáron  los  Alpes , y fue- 
ron á conquistar  las  dos  orillas  del  Pó. 
Poco  á poco  se  fuéron  cultivando  las  vi- 
fids  en  toda  la  Francia,  y por  último  tam- 
bién á las  orillas  del  Rhin , del  Mosela,  del 
Necker,  y en  otras  provincias  de  Alemania. 

? Estas  observaciones  pueden,  amado 
lector , darte  lugar  para  diversas  reflexio- 
nes importantes.  Como  los  terrenos  mas 
áridos  son  muy  á propósito  para  el  cul- 
tivo de  las  viñas,  también  sucede  mu- 
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¿has  veces,  que  los  paises  masdesgra- 
ciados  sean  favorables  á las  ciencias  , y-, 
á la  sabiduría.  Se  han  visto  elevarse  en  las( 
provincias,  que  su  pobreza  hacía  uni-* 
versalmente  despreciables  ¿ genios  cuyas 
luces  han  ilustrado  á otras  regiones.  No 
hay  país  tan  desierto,  villa  tan  pequeña,, 
ni  aldea  tan  miserable,  que  no  puedan 
cultivarse  en  ella  con  buen  éxito  alguna* 
partes  de  las  ciencias.  Solo  falta  elfque¡ 
se  promuevan.  jY  qué’  bien  tan  inesti-, 
mable  no  podriamos  procurar,  si  qui-, 
siesemos  tomarnos  el  trabajo  de  favo-' 
recer  , tanto  como  podemois  , el  cultivo, 
del  corazón  humano  1 Sohe  ranos , Pasto- 
res , Maestros  de  la  juventud,  ¿quánto  no, 
podriais  contribuir  á la  felicidad  de  vues- 
tros contemporáneos  , y de  la  posteridad, : 
si  con  exhortaciones  , con  recompensas, ; 
con  útiles  establecimientos  , y con  otros 
semejantes  medios  , quisieseis  esforzaros 
á volver  la  sabiduría,  la  religión  , y toa- 
das las  virtudes  sociales  á los  pueblos  de- 
" caídos,  ó aldeas  despreciables  i Semejan-*: 
tes  esfuerzos  nunca  son  del  todo  mutiles. 

No- 
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Nosotros  logramos  su  recompensa  , ó á lo 
menos  nuestros  descendientes  cogerán  et 
fruto  de  ellos  , y nosotros  seremos  colo- 
cados entre  el  número  de  aquellos  hom- 
bres respetables , que  siendo  bienhecho- 
res de  la  humanidad  , se  han  asegurado 
la  aprobación  de  Dios  , y las  bendicio- 
nes de  sus  semejantes. 

La  viña  , con  su  sarmiento  seco  é in- 

• f ¿ "i  * , ’ , ! i 

forme  , es  imágen  de  aquellas  personas, 
que  faltándoles  el  brillo  exterior  del  na-> 
cimiento , y de  las  dignidades  , no  dexan 
de  hacer  mucho  bien.  ¿Quántas  veces  no 
sucede , que  hombres  que  viven  en  la  obs- 
curidad , y cuyo  exterior  110  promete  na*, 
da  t hacen  no  obstante  acciones  , y exe- 
cutan  empresas  que  loselevan  sobre  to- 
dos los  grandes  de  1a.  .tierra  ? Y ahora,' 
amado  lector , te  convido  á que  pienses; 
en  Jesu-Christo.  Si  se  hubiera  de  juz- 
gar de  él  por  el  estado  abatido  en  que.  * 
se  presentaba,  no  se  hubieran  podido  es- 
perar de  él  obras  tan  grandes  , tan  ad*r 
mirabíes,  ni  tan  saludables  al  genero  hu- 
mano. No  obstante  las  hizo:  este  mismo  Je*. 

sus. 
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sus,  que  como  una  cepa  seca  había  sido1, 
plantado  en  un  terreno  estéril , dió  fru-i 
tos  que  han  sido  benditos  , y saludables 
á toda  la  tierra.  Y él  mismo  nos  ha  mos- 

, L 

trado  que  se  puede  ser  pobre  , desprecia- 
do , y miserable  en  este  mundo  » y tra-i 
bajar  no  obstante  con  suceso  en  la  gloria, 
de  Dios  , y en  el  hien  de  los  hombres. 


DIEZ  Y NUEVE  DE  SETIEMBRE.  , 
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Cántico  para  celebrar  las  obras  de  1# 
creación  y de  la  "Providencia . 


: A] 


l ——labad  á nuestro  Dios  ! Todos  los- 
pueblos  le  celebren  con  cánticos  de  ale-* 
gría.  ¡Alabad  con  alegres  sonidos  su  po- 
der , y su  bondad ! Adoradle,  postraos  de-» 
lante  de  el.  \ Cantad  , exaltad , y glorifi-» 
cad  al  Rey  de  las  naciones  1 • • * ' 

El  es  quien  con  su  poder  sacó  de  la  na- : 
da  los  elementos,  los  cielos,  y la  luz,  el  que ; 
separó  la  tierra  del  agua  que  U rodea- 
ba. Su  mano  es  la  que  formó,  él  mar  , y{ 
esa  multitud  innumerable  de  criaturas, i 
que  existen  "por  su  bondad.  •«.  o.  - - a 

/ ..  \ El 
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El  es  el  que  dotó  al  sol  de  calor , y 
de  claridad  , el  que  regló  los  diversos  as-> 
pectos  de  la  luna  , el  que  enseñó  á las  es- 
trellas el  camino  que  deben  correr  $ él  es 
el  que  enciende  los  relámpagos , y el  que 
habla  en  el  trueno. 

El  es  el  que  se  hace  oir  en  los  brami- 
dos de  la  tempestad.  La  fuerza  del  león, 
y la  organización  del  insecto  son  monu- 
mentos de  su  poder  5 y para  regocijar  áT 
los  hombres  enseña  al  ruiseñor  á formar 
melodiosos  acentos. 

, El  da  á las  flores  los  perfumes  balsá- 
micos que  respiro  j pesa , y agita  el  ayre;  > 
llama,  y dirige  á los  vientos.  El  mar  que 
brama  á su  palabra  poderosa  , obedece,  y 
calla  quando  le  amenaza.  Dios  rey  na  en 
lo  mas  profundo  del  abismo.  »« 

¡ Supremo  Ser ! ¡ Quánto  brilla  tu  mag-; 
nificencia  en  tus  criaturas!  ¡ Quán  ma- 
ravillosas son  en  ellas  las  señales  de  tu¡ 
poder!  Toda  la  creación  te  predica ; ella> 
me  clama  : ¡Contémplame  , y glorifica  á 
mi  Autor  l 

Yo  me  apresuro  , ó Criador  mió  y mi 
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Señor , á ofrecerte  un  tributo  de  adora- 
ción , y de  acciones  de  gracias.  Venid,  se- 
res diveisos  , y unios  conmigo  para  cele- 
brar al  Criador.  Postrémonos,  adorémos- 
le : el  Dios  que  ha  criado  al  universo  me- 
rece nuestros  obsequios. 

Maravillas  que  obra  Dios  todos  los  dias . 

El  universo  entero,  que  subsiste  siem- 
pre en  toda  su  belleza,  y en  el  orden  una 
vez  establecido  , es  un  milagro  que  tene- 
mos constantemente  delante  de  los  ojos,1 
¡Qué  otro  mundo  en  efecto  pudiera  haber, 
como  el  que  habitamos  ! ¡Quinta  no  es  la 
muchedumbre  , la  grandeza  , la  variedad^ 
la  belleza  de  las  criaturas  que  contiene! 
¡ Qué  otra  mano  que  la  del  Altísimo  ha 
puesto  en  ese  inmenso  espacio  al  sol,  y á to- 
dos estos  astros , cuya  magnitud , y prodi- 
giosa distancia  en  que  están  de  nosotros,ad- 
\ 

miran  la  imaginación!  y Quién  les  ha  pres- 
crito la  carrera  que  deben  correr  después 
de  tantos  millares  de  años?  \ Quién  midi6 
con  tanta  exactitud  las  fuerzas  respecti- 
vas de  todos'  estos  globos , y quien  esta- 
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bíeció  un  tan  perfecto  equilibrio  entre 
ellos  , y el  ayre  que  los  sostiene  ? ¿ Quién 
ha  colocado  la  tierra  en  una  distancia  tan 
justa  del  sol , de  suerte  que  no  está  rii 
muy  cercana,  ni  muy  distante  de  el?  Las 
vicisitudes  del  dia , y de  la  noche  , las  re- 
voluciones de  las  estaciones  , la  innume- 
rable multitud  de  animales,  y de  repti- 
les , de  árboles  , y de  plantas  , y todo 
quanto  produce  la  tierra,  todo  es  obra  del 
Señor.  Si  un  mundo  tan  admirable  se 
criase  ahora  á nuestra  vista,  ¿quien  no 
le  miraria  como  el  milagro  mayor  de  la 
Omnipotencia  divina?  - 

La  Providencia  particular  de  Dios 
es  una  prueba  siempre  existente  de  su  ‘ 
grandeza,  de  su  poder  , de  su  sabiduría, 
y de  su  universal  presencia.  Los  conti- 
nuos cuidados  que  Dios  tiene  de  nosotros, 
y esta  protección  tan /visible,  que  no  hay 
persona  que  no  tenga  de  ella  pruebas  par- 
ticulares j los  diversos  medios  de  que  el 
Señor  se  vale  para  atraer  los  hombres  á 
su  servicio  j los  caminos  por  donde  los 
conduce  á su  felicidad  , las  adversidades 
, de 
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ide  que  se  sirve  para  despertarlos  , y ha- 
berlos entrar  en  sí  mismos  $ los  aconte- 
cimientos extraordinarios  que  él  ordena 
para  el  bien  de  su  imperio  $ sucesos  que 
de  ordinario  son  producidos  por  peque- 
ñas causas , y en  circunstancias  , que  pa- 
recen imposibles  ¿ las  grandes  revolu- 
ciones que  obra  para  hacer  pasar  su 
Evangelio  , y su  conocimiento  desde  una 
parte  del  mundo  á la  otra  : estos  son  otros 
tantos  efectos,  en  que  debiéramos  recono- 
cer la  mano  siempre  activa  de  Dios  , y 
que  si  atendiésemos  á ellos  como  debe- 
mos , deberian  hacernos  decir  : tfEsto  se 
«ha  hecho  por  el  Eterno  , y ha  sido  una 
«cosa  maravillosa  á nuestra  vista.’B 
Ps.  CXV1I.  23* 

Atendamos , hermanos  mios  , á todo 
lo  que  se  ofrece  á nuestra  vista  , y halla- 
remos á Dios  en  todas  partes  ; veremos 
que  por  los  medios  ordinarios  de  su  gra- 
cia trabaja  continuamente  en  nuestra 
santificación,  que  su  palabra  habita  en 
medio  de  nosotros,  y que  incesantemen- 
te nos  hace  oir  su  yoz  saludable.  Segu- 
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jámente  los  que  no  quieren  escucharla^ 

•y  se  resisten  á los  movimientos  de  sit 
espíritu , y no  se  rinden  á sus  ope- 
raciones  misericordiosas  , no  se  convertí* 
rían  aun  quando  viesen  nuevos  milagros; 
Un  hombre  que  vé  que  Dios  ha  criado 
este  mundo,  que  por  todas  partes  le  ofre- 
ce tantas  maravillas;  un  hombre  que  á 
cada  hora  se  vé  colmado  de  los  beneficios 
■del  Señor  , y que  le  debe  todas  las  ven- 
tajas de  que  goza  , ¿ no  deberá  creer  en 
él,  amarle,  y obedecerle?  Con  todo  eso 
le  resiste  todavía.  ¿Qué  es  pues  lo  que 
puede  moverle , y á que  no  resistirá  l 
Christiano,  que  todos  los  dias  eres 
testigo  de  las  maravillas  de  tu  Dios , atien- 
de en  fin  á elias , y no  cierres  tu  cora* 
zon  á la  verdad.  Las  preocupaciones,  ni 
las  pasiones  no  te  impidan  reilexionar  so* 
bre  las  obras  admirables  del  Señor.  Con* 
templa  este  mundo  visible  , considérate  á 
tí  mismo  , y hallarás  bastantes  motivos 
para  reconocer  al  que  obra  todos  los  días 
tantos  milagros  á tu  vista  : ocupado  en¿ 
tónces  con  estas  grandes  ideas,  y lleno  de 
. , e$- 
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espanto , y de  admiración  exclamarás.* 
w j Alabado  , honrado  , y glorificado  sea 
reste  D.ios , que  es  mi  soberano  Bien  , y 
reí  Redentor  de  mi  alma  } este  Dios  que 
rhace  solo  cosas  maravillosas}  este  Dios 
fjque  llena  mi' corazón  de  los  mas  dulces 
rconsuelos  } este  Dios  que  calma  nuestras 
rpcuas , que  alivia  nuestros  males  , y 
rque  enjuga  todas  las  lágrimas  de  nues- 
rtros  ojos  : á el  sea  la  gloria  de  eierni- 
ndad  en  eternidad !” 

VEINTE  DE  SETIEMBRE. 

« j ...  ..  • . . • 

De  la  digestión  de  los  alimentos . 

-<  JLia  digestión  es  un  mecanismo  ad- 
mirable , y muy  complicado  r que  cxe- 
cutamos  todos  los  días  sin  saber  como,  y 
sin  tomar  siquiera  el  trabajo  de  aprender 
á conocer  lo  mas  esencial  que  hay  , y mas 
notable  en  esta  función  tan  importante 
del  cuerpo  humano.  Tantos  millones  de 
hombres  toman  cada  dia  su  alimento,  sin 
haber  acaso  pensado  ni  una  sola  vez  en 
su  vida , en  lo  que  se  hacen  estos  alimen- 
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tos , que  desaparecen  quando  los  comen. 
Por  lo  que  hace  á nosotros  , por  for- 
tuna no  es  necesario  saber  como  se  hace 
la  digestión  para  digerir  bien  j pero 
siempre  es  apreciable  el  saberlo,  y te- 
ner por  lo  menos  una  idea  de  las  ope- 
raciones de  la  naturaleza  en  este  pun- 
to. Nosotros  elaboramos  los  alimentos  de 
manera , que  después  de  haberlos  molido, 
atenuado  y humedecido  , pueden  pasar 
desde  la  boca  al  esófago.  En  él  se  hace 
la  última  función,  en  que  tiene  parte  nues- 
tra voluntad  acerca  de  la  digestión  de  los 
alimentos,  porque  todo  lo  demaS  se  hace 
sin  que  nosotros  lo  sepamos  , y aun  sin 
que  lo  podamos  estorvar  aunque  quisié- 
semos. Luego  que  un  poco  de  alimento 
baxa  al  esófago  , este  por  un  mecanismo 
que  le  es  propio  , le  impele  , y le  hace 
baxar  al  estómago,  porque  por  su  propio 
peso  jamas  llegarian  á él  los  alimentos. 
En  llegando  al  estómago  los  alimentos  son 
reducidos  en  él,  sea  por  la  causa  que 
fuere,  á una  pasta  blanda,  de  un  color 
pardusco  , que  después  de  estar  suficien- 
Tom.  III . Dd  te- 
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temente  atenuada,  pasa  al  primer  intes- 
tino llamado  el  duodeno.  En  el  tiene  nue- 
vas revoluciones  la  masa  alimentaria.  Va- 
rias venitas  pequeñas  , que  desde  el  hí- 
gado pasan  á la  vexiga  de  la  hiel , y de 
una  glándula  que  está  detras  del  fondo 
del  estómago,  y se  llama  el  páncreas,  van 
á parar  al  duodeno , y derraman  en  él 
la  bilis  y el  xugo  pancreático,  que  se 
mezclan  con  los  alimentos.  Hay  además 
en  los  intestinos  muchas  glándulas , que 
vierten  sus  humores  sobre  la  masa  ali- 
mentaria , y la  peuetran  íntimamente. 
Después  de  esta  mezcla  se  descubre  un 
verdadero  quilo  entre  esta  masa  ; y se 
puede  creer  que  en  el  duodeno  se  acaba, 
y se  perfecciona  la  digestión.  La  masa  ali- 
mentaria continúa  su  camino  por  los  de- 
mas intestinos  , en  donde  se  humedece 
continuamente  con  ios  xugos  que  se  se- 
paran en  su  cavidad  j el  quilo  comienza 
entónces  á pasar  á las  venas  lácteas , que 
se  abren  por  todas  partes  en  los  intes- 
tinos , y van  á parar  al  reservatorio  del 
quilo.  Este  está  situado  junto  á la  es- 
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palda , donde  comienza  la  primera  ver- 
tebra de  los  lomos , y es  el  principio  del 
canal  torácico,  que  sube  por  lo  largo  del 
pecho.  Corre  por  este  canal  el  quilo  , y 
pasando  en  fin  á mezclarse  con  la  sangre, 
vuelve  ai  corazón  , y de  allí  á todas  las 
venas  de  nuestro  cuerpo  , después  de  ha- 
ber perdido  su  color  blanae. 

Pero  siempre  hay  algunas  partes  muy 
groseras  de  los  alimentos  , que  no  pue- 
den convertirse  en  quilo  , ni  entrar  en 
las  venas  lácteas  : ¿ que  se  hace  pues, 
de  este  residuo?  Los  intestinos  tienen  un 
movimiento  peristáltico,  ó vermicular,  con 
el  qual  se  contrallen  , y se  afloxan  alter- 
nativamente , y así  impelen  hácia  abaxo 
las  materias  que  contienen.  Este  movi- 
miento , habiendo  hecho  pasar  la  masa 
alimentaria  hasta  el  tercer  intestino,  im- 
pele despucs  el  residuo  mas  grosero  has- 
ta el  quarto  , el  quinto,  y el  sexto  intes- 
tino. Las  materias  que  pueden  mirarse 
como  las  heces  de  los  alimentos,  quando 
han  llegado  cerca  de  la  salida  del  recto, 
ó último  intestino  grueso  , se  evaquarian 
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lenta  y continuamente  , lo  que  sería  muy 
incómodo  para  todos  los  animales , si  la 
naturaleza  no  hubiese  cerrado  esta  puer- 
ta con  un  músculo  llamado  el  esfinc- 
ter.  Así  se  juntan  en  el  recto  los  resi- 
duos de  cada  digestión  , y están  allí  has- 
ta que  la  cantidad  de  estas  materias , y 
la  irritación  que  de  ellas  resulta  , nos 
advierten  de  ía  necesidad  de  deponerlos. 
Entonces  ayudando  los  músculos  del  ba- 
xo  vientre  , y del  diaphragma  la  acción 
del  recto  , y venciendo  la  resistencia  del 
esfincter  , se  expelen  las  materias  su- 
pcrñuas. 

He  aquí  una  ligera  idea  del  modo  con 
que  se  hace  la  digestión  en  nuestro  cuer- 
po j digestión  tan  necesaria  á nuestra  sa- 
lud , á nuestro  bien  estar  , y también  á 
nuestra  vida.  Considera  ahora  , amado 
lector  , quánto  se  manifiesta  en  todo  es- 
to la  sabiduría  de  Dios.  ¡ Quántas  ma- 
ravillosas circunstancias  no  deben  reunir- 
se para  que  se  execute  la  digestión  ! Es 
menester  que  tu  estómago  tenga  no  solo 
un  calor  interior  , y un  xugo  que  di-’ 
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suelva,  sino  también  un  movimiento  pe- 
ristáltico , para  que  se  adelgacen  los  ali- 
mentos , se  reduzcan  á una  pasta  blan- 
da  , y se  conviertan  después  en  quilo, 
que  se  distribuye  por  todos  los  miembros 
del  cuerpo  , y les  da  sangre  y alimen- 
to. Es  menester  que  tengas  un  licor , que 
se  llama  saliva  , el  que  tiene  las  propie  í 
dades  del  xabon  , y la  virtud  de  poder 
mezclar  las  materias  oleosas  con  las  que 
son  aquosas.  Es  menester  que  tengas  en 
todo  el  camino  que  corren  los  alimentos, 
ciertas  máquinas  que  separan  de  la  san- 
gre varios  humores  necesarios  para  1a  en- 
tera elaboración , y perfección  del  quilo. 
Es  menester  que  la  lengua  , los  múscu- 
los de  las  mesillas  , los  dientes  , y aun 
otros  órganos  partan  , muelan  , y adel- 
gacen los  alimentos  antes  que  pasen  al 
estómago,  j Qué  sabiduría  no  se  descu- 
bre en  todo  esto  , y qué  inexcusables  se- 
ríamos , si  fuésemos  desatentos  á ello  , y 
si  estas  maravillas  no  nos  excitasen  á glo- 
rificar á nuestro  Criador! 

• . , 4 # a - 
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VEINTE  Y UNO  DE  SETIEMBRE.  ¿ 

* . % * 

' « 

La  suma  de  los  bienes  es  mucho  mayor 

en  el  mundo  que  la  de  los  males. 

i . 

¡'Nada  es  mas  propio  para  conso-  < 

larnos  en  todos  los  reveses  y desgracias 
que  pueden  sobrevenirnos  , que  admitir 
por  principio  , que  hay  mas  bienes  que 
males  en  el  mundo.  En  efecto  , consul- 
temos al  mas  miserable  de  todos  los  hom- 
bres , y preguntémosle  , si  puede  hallar 
tantos  motivos  para  quejarse,  quantos  tie- 
ne para  ser  agradecido  : se  verá  que  por 
muchas  que  puedan  ser  sus  desgracias, 
no  son  comparables  con  la  multitud  de 
beneficios  que  ha  recibido  en  el  curso  de 
su  vida. 

* 

Para  hacerte  mas  sensible  esta  ver- 
dad , forma  el  cálculo  de  todos  los  dias 
de  la  vida  que  has  tenido  salud  , y de 
los  pocos  que  has  estado  enfermo.  Opón 
al  pequeño  número  de  trabajos  y disgus- 
tos que  sufres  en  la  vida  civil  y domés- 
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tica  , los  placeres  tan  multiplicados  que 
disfrutas  en  ella.  Compara  todas  las  ac- 
ciones buenas  c inocentes  por  donde  la 
mayer  parte  de  los  hombres  se  hacen  úti- 
les , ya  á sí  mismos  , ya  á sus  semejan- 
tes , con  las  malas  acciones  con  que  se 
dañan  á sí  mismos  ó á los  demas.  Cuen- 
ta , si  puedes,  todas  las  sensaciones  agra- 
dables que  cada  sentido  ofrece  á los  hom- 
bres. Cuenta  todos  los  placeres  anexos  á 
cada  edad , á cada  estado  , á cada  pro- 
fesión. Cuenta  los  dones  que  nos  hace  la 
naturaleza  con  tanta  abundancia,  y que 
sabe  aprovechar  la  industria  humana  pa- 
ra proporcionarnos  una  infinidad  de  gus- 
tos y comodidades.  Cuenta  todos  los  pla- 
ceres que  se  experimentan,  quando  se  ha 
evitado  ó vencido  algún  peligro,  quan- 
do se  ha  ganado  alguna  victoria  sobre  sí 
mismo,  ó se  ha  hecho  algún  acto  de  virtud 
y de  sabiduría.  Cuenta  todos  los  bienes 
de  que  te  acuerdas  haber  gozado,  y con- 
sidera que  no  puedes  acordarte  sino  de 
la  menor  parte  de  ellos.  Piensa  que  el 
hábito  del  bien  es  el  que  nos  hace  tan 
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sensibles  al  mal  5 que  nuestras  nuevas 
prosperidades  nos  hacen  olvidar  las  pri- 
meras ; y que  si  nuestros  males  se  gra- 
van tan  profundamente  en  nuestra  memo- 
ria , esto  es  precisamente  porque  no  esta- 
mos acostumbrados  á ellos , y porque  son 
muy  raros.  Cuenta  los  felices  sucesos  de 
que  puedes  acordarte  , y que  con  todo  no 
hacen  sino  la  menor  parte  del  conjunto 
de  felicidad  de  que  has  gozado.  Opónles 
después  los  males  de  que  te  acuerdas,  y 
cuya  grande  utilidad  no  reconoces  aun. 
Advierte  que  no  digo  todos  los  males  de 
que  te  acuerdas  , porque  no  hablo  de  los 
que  por  tu  propia  confesión  te  han  sido 
el  origen  de  un  bien , ó se'  han  hecho 
para  tí  la  fuente  de  mas  considerables 
utilidades;  tampoco  hablo  de  aquellos  ma- 
les, que  siendo  preservativos  de  otros  ma- 
yores , se  dispensan  á los  hombres  para 
hacerlos  mejores , y mas  felices  , ó para 
enseñar  á los  demas  con  el  exemplo : es- 
te género  de  males  se  recompensa  con  uti- 
lidades muy  ventajosas  para  el  genero  hu- 
mano. En  el  cálculo  que  te  exhorto  á ha- 
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cer , no  es  necesario  pues , oponer  á los 
bienes  que  te  acuerdas  haber  gozado,  mas 
que  los  males  cuya  utilidad  no  conoces 
ahora  $ y digo  que  si  emprendes  este  cál- 
culo en  ciertos  momentos  de  calma  y se- 
renidad , y no  en  el  tiempo  de  aflicción» 

de  molestia  , de  inquietud  , ó de  enfer- 

\ 

medad,  te  convencerás  de  que  en  el  mun- 
do es  mucho  mayor  el  numero  de  bienes, 
que  el  de  los  males. 

¿Mas  por  qué  el  hombre  piensa  tan 
poco  en  los  bienes  continuos  , que  re- 
cibe de  la  bondad  de  Dios  ? ¿ Por  qué 
quiere  mas  mirar  las  cosas  por  la  peor 
parte,  y atormentarse  á sí  mismo  con  cui- 
dados é inquietudes  fuera  de  tiempo?  ¿La 
divina  Providencia  no  nos  rodea  de  ob- 
jetos agradables?  ¿Por  qué  pues,  fixa- 
mos  siempre  nuestra  vista  en  nuestras  en- 
fermedades , en  lo  que  nos  falta  , ó en 
las  desgracias  que  nos  pueden  suceder  ? 
¿Por  qué  abultarlas  en  nuestra  imagina- 
ción , y apartar  obstinadamente  nuestra 
vista  de  todo  quanto  podia  tranquilizar- 
nos, y regocijarnos?  Mas  así  somos.  Las 
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menores  desgracias  que  nos  acontecen,  fi- 
xau  toda  nuestra  atención  , miéntras  que 

se  pasan  muchísimos  dias  felices  sin  pen- 

\ 

sar  en  elios.  Nosotros  nos  acarreamos  á 
nosotros  mismos  molestias  y desgracias, 
que  no  nos  sucedieran  si  atendiésemos 
mas  á los  beneficios  de  Dios.  Renuncie- 
mos, nermauos  mios  , á un  modo  de  pen- 
car tan  propia  para  hacernos  miserables. 
Estemos  fuertemente  persuadidos  de  que 
Dios  ha  derramado  imparcialmente  sus 
bienes  sobre  la  tierra , de  que  no  hay 
hombre  que  tenga  motivo  de  quejarse, 
y de  que  por  el  contrario  no  hay  sino 
los  mas  justos,  y mas  numerosos  moti- 
vos para  celebrarle  con  cánticos  de  ale- 
gría , y de  acciones  de  gracias  , dicien- 
do: «¡Bendito  sea  este  Dios  , que  es  mi 
«soberano  bien ! El  llena  mi  corazón  de 
«alegría  y de  júbilo  ; y si  alguna  vez 
*>me  exercitl  con  aflicciones  , no  tardan 
«sus  consuelos  en  recrear  mi  alma  , y 
«su  bondad  se  digna  de  prometerme  una 
« felicidad  perfecta  y sin  fin.  El  nos  con- 
«ducc  por  caminos  secretos  y desconoci- 

«dos, 
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«dos  , á las  grandezas  que  nos  destina. 
«Las  mismas  pruebas  que  de  tiempo  en 
«tiempo  nos  envia,  tienen  un  fin  miseri- 
«cordioso,  que  algún  dia  reconoceremos. 
«Entre  tanto  nos  libra  de  los  males,  que 
«excederían  á nuestras  fuerzas}  su  ma- 
« no  poderosa  y paternal  nos  defiende  , y 
«sus  ojos  siempre  están  abiertos  sobre 
«nosotros. » 

VEINTE  Y DOS  DE  SETIEMBRE. 

De  la  guerra  que  se  hacen  entre  si  los 
animales . 

*o* 

JOlay  entre  los  animales  una  guer- 
ra constante  : se  acometen  y se  persiguen 
continuamente  los  unos  á los  otros.  Ca- 
da elemento  es  para  ellos  un  campo  de 
batalla  : el  águila  es  el  terror  de  los  ha- 
bitadores del  ayre  : el  tigre  vive  de  car- 
nicería sobre  la  tierra  : el  sollo  en  el 
agua  $ y el  topo  debaxo  de  la  tierra.  En 
estas  especies  de  animales  , y en  muchas 
otras  es  la  necesidad  de  sustentarse  la 
que  los  obliga  á destruirse  los  unos  á 

I los 


418  Reflexiones 

los  otros.  Pero  hay  entre  ciertas  bestias  cst( 

una  antipatía  que  no  nace  de  este  princi-  otr 

pío.  Es  manifiesto  , por  exemplo , que  los 
animales  que  se  enroscan  en  la  trom-  ln; 

pa  det  elefante , y que  la  oprimen  has-  m( 

ta  ahogarle  , no  lo  hacen  con  el  fin  de  Oi 

proporcionarse  alimento.  Quando  el  ar-  to; 

miño  salta , y se  pone  en  la  oreja  del  ne 

oso  , y del  elan  , y los  muerde  con  sus  se 

agudos  dientes  , no  podemos  decir  que  el  L 

hambre  causa  semejantes  hostilidades.  Por  r: 

lo  demas , no  hay  animal  sobre  la  tier-  tn 

ra  , por  pequeño  que  sea  , que  no  sirva  ti 

* i ' * 

de  alimento  á otros  animales.  it 

Sé  muy  bien  que  hay  gentes  á quic-  n 

nes  esta  disposición  de  la  naturaleza  pa-  r. 

rece  cruel , y poco  conveniente.  Mas  no  v 

temo  sostener  con  todo  eso  el  que  ésta  c 

antipatía  misma  , y estas  enemistades  que  c 

se  ven  entre  los  animales  , son  una  ex-  1, 

cclente  prueba  de  que  todo  está  bien  or?  n 

denado.  Sí , considerando  los  animales  en 
común  , les  es  ventajoso  que  los  unos  sir- 
van á la  subsistencia  de  los  otros : porr  j 

que  por  una  parte  no  podrian  existir  sia  1 

cs- 
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esto  un  gran  número  de  especies  j por 
otra,  estas  nuevas  especies  lejos  de  da-, 
ñar  á las  otras , les  son  muy  útiles.  Los 
insectos  y otros  muchos  reptiles  se  ali- 
mentan de  animales  muertos  y podridos. 
Otros  se  establecen  en  el  cuerpo  de  cier- 
tos animales  , y en  él  viven  de  su  car- 
ne y de  su  sangre  : y estos  mismos  in-, 
sectos  sirven  de  sustento  á otras  bestias. 

I 

Los  animales  carnívoros , y las  aves  de 
rapiña  matan  á otras  criaturas  para  ali- 
mentarse de  ellas.  Hay  especies  que  se  mul- 
tiplican tan  prodigiosamente , que  serían 
incómodas  , si  no  se  embarazase  de  algún 
modo  su  población.  Si  no  hubiese  gor- 
riones que  destruyesen  los  insectos,  ¿qué 
vendrian  á ser  las  flores  y las  frutas  ? Sin 
el  ichneumon,  que,  según  se  dice,  bus- 
ca los  huevos  del  cocodrilo  para  quebrar- 
los y destruirlos  , este  terrible  animal  se 
multiplicarla  de  un  modo  espantoso  (i). 

Se 

(i)  Por  esta  razón  recibid  honores  divinos  este  peque- 
ro quadrdpedo  de  parte  de  los  Egipcios.  Mata  y come 
también  los  pequeños  cocodrilos,  especie  de  lagar- 
‘ x ' ' ' tos, 
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• Se  vería  desierta  una  gran  parte  do 
ia  tierra  , y no  existieran  muchas  espe  - 
cies  de  criaturas  , si  no  hubiese  bestia® 
carniceras.  Acaso  se  dirá  que  se  alimenta  - 

. sen 

tos , cuya  multiplicación  es  muy  numerosa , y se- 
rian muy  de  temer,  si  no  los  matase  el  iebneumon 
luego  que  nacen.  Mas  como  la  fábula  anda  siempre 
al  lado  de  la  verdad , se  ba  diebo  que  el  ichueumon 
entra  en  el  vientre  del  cocodrilo  quando  está  dur- 
jnieudo,  y no  sale  de  allí  hasta  después  de  haber 
comido  sus  entrañas. 

Este  animal  es  doméstico  en  Egipto,  como  el  ga- 
to lo  es  en  Europa  , y sirve  también  para  perseguir 
y comer  los  ratones  y ratas.  Su  afición  á la  presa  es 
aun  mas  viva , y su  instinto  mayor  que  el  del  ga- 
to , pues  caza  igualmente  páxaros , quadrúpedos,  la- 
gartos, é insectos.  Es  muy  animoso  , y acomete  por 
lo  general  á todo  lo  que  parece  viviente,  y se  ali- 
menta de  toda  substaucia  animal : no  se  asusta  de  la 
cólera  de  los  perros , ni  de  la  malicia  de  los  gatos: 
no  teme  ni  aun  la  mordedura  de  las  serpientes  ; pe- 
ro tiene  mucho  ódio  al  áspid.  Quando  quiere  comba- 
tirle , se  dice  que  tiene  la  astucia  de  revolcarse  án— 
tes  en  el  barro,  y hundirse  en  el  agua,  y revolver-* 
se  después  sobre  el  polvo,  y que  luego  se  pone  al  sol 
para  hacerse  una  especie  de  coraza.  De  esta  suerte 
no  teme  atacar  y perseguir  las  serpientes  mas  vene- 
nosas. Pero  ántes  de  vencerlas  recibe  algunas  veces 
en  el  combate  mordeduras  crueles  y peligrosas  , y 
no  suelta  su  presa  sino  quando  comienza  á sentir  las 
Impresiones  crueles  del  veneno  : entónces  va  r según 
se  dice,  á buscar  las  raices  que  llaman  los  Indios 
tnungOy  ó múñeos  , y Lineo  opbiorrhiza  mungos  que 
aseguran  ser  uno  de  los  mas  poderosos  remedios  con- 
tra la  mordedura  de  la  vivora. 
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sen  de  vegetales  j pero  en  este  caso  ape- 
nas bastarían  nuestros  campos  para  ali- 
mentar á los  gorriones  y golondrinas.  Se- 
ría menester  también , que  la  estructura 
del  cuerpo  de  los  animales  carnívoros  fue- 
se muy  diferente  de  lo  que  ahora  es:  ¿y 
cómo  podrían  hallar  su  subsistencia  los 
peces  , si  no  pudieran  alimentarse  de  los 
habitantes  de  las  aguas?  Por  otra  par- 
te , se  puede  creer  que  los  animales  per- 
derían mucho  de  su  viveza  , y de  su  in- 
dustria, sin  las  continuas  guerras  que  hay 
entre  ellos.  La  creación  no  sería  tan  ani- 
mosa, las  bestias  se  entorpecerían,  y aun 
el  hombre  mismo  perdería  mucho  de  su 
actividad.  Añadamos  á esto , que  nos  fal- 
tarían muchas  pruebas  sensibles  de  la  sa- 
biduría de  Dios  , si  reynase  una  paz  uni- 
versal entre  los  animales  , porque  la  des- 
treza , la  sagacidad  , y el  instinto  mara- 
villoso con  que  esperan  , y cogen  su  pre- 
sa, nos  manifiestan  muy  sensiblemente  la 
sabiduría  del  Criador. 

Tan  lejos  está  pues,  de  que  las  guer- 
ras de  los  animales  obscurezcan  la  sabi  • 
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duría  y bondad  de  Dios , que  al  contra- 
rio estas  perfecciones  reciben  de  aquí 
un  nuevo  lustre.  Entra  en  el  plan  del 
mundo  , que  un  animal  persiga  á otro. 
Confieso  que  nos  pudiéramos  quejar  de 
esta  disposición  , si  de  ella  resultase  la 
entera  destrucción  de  algunas  especies^ 
pero  no  es  esto  lo  que  sucede y y las  guer- 
ras continuas  de  los  animales  hacen  al 
contrario  , que  su  número  se  conserve 
siempre  en  un  perfecto  equilibrio.  Así 
las  bestias  carniceras  son  eslabones  indis- 
pensables en  la  cadena  de  los  seres  j mas 
por  esta  misma  razón  es  muy  corto  su 
número  , si  se  compara  con  el  de  los  ani- 
males. útiles.  Aun  se  debe  notar  que  los 
mas  nocivos,  y los  mas  fuertes,  son  de  or- 
dinario los  que  tienen  menos  inteligen- 
cia , y menos  destreza.  Destrúyensc  mu- 
tuamente unos  á otros  , ó sus  hijos  sir- 
ven de  alimento  á otros  animales.  De 
aquí  nace  también  que  la  naturaleza  ha 
concedido  á las  especies  mas  débiles  lau- 
ta industria  , y tantos  medios  para  su 
defensa.  Estas  especies  tienen  instintos, 
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finura  en  sus  sentidos  , ligereza , astucia, 
y la  destreza  necesaria  para  contrabalan- 
cear la  fuerza  de  sus  enemigos.  ¡ Quién 
no  vé  en  todo  e*to  la  infinita  sabiduría 
del  Criador , reconociendo  que  este  Cata- 
do de  guerra , que  parece  desde  luego 
tan  extraño  en  la  naturaleza,  es  en  el 
fondo  un  verdadero  bien  ! Nos  convence- 
ríamos mas  de  ello , si  supiéramos  mejor 
el  conjunto  de  las  cosas,  la  unión,  y las 
relaciones  que  todas  las  criaturas  tienen, 
las  unas  con  las  otras.  Pero  este  es  un 
conocimiento  que  está  reservado  para  la 
economía  futura,  en  donde  se  nos  mani« 
festaráu,  con  una  claridad  infinitamente 
mayor  , las  perfecciones  divinas. 

No  obstante  en  la  tierra  podemos  ya 
comprehender  de  algún  modo,  por  qué  son 
necesarias  las  hostilidades  de  los  anima- 
les. Pero  lo  que  absolutamente  me  es  in- 
comprehensible es,  que  entre  las  criatu- 
ras mas  nobles  , entre  los  hambres , se 
vean  reynar  tantas  divisiones,  y guerras 
tan  destructivas.  ¡ Ay ! es  preciso  confe- 
sarlo para  vergüenza  de  la  humanidad. 
Ton.  III.  Ee  v 
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y del  christianismo,  que  también  hay  en- 
tre los  hombres  animales  feroces  , y des- 
truidores ; pero  con  esta  diferencia , que 
son  muchas  mas  sus  hostilidades,  y que 
se  valen  muchas  veces  de  caminos  mas 
extraños , y mas  secretos  para  hacerse  da- 
ño los  unos  á los  otros.  Nada  es  mas  con- 
trario á nuestro  destino  que  una  conduc- 
ta semejante.  Es  la  intención  de  Dios  que 
cada  hombre  se  haga  útil  á sus  semejan- 
tes, que  haga  dulce,  y agradable  su  vi- 
da en  quanto  puede,  que  sea  su  defensor, 
su  bienhechor , su  Dios  tutelar  ; en  una 
palabra  , que  haga  con  ellos  todos  los 
buenos  oficios  que  penden  de  él.  No  tras- 
pasemos estas  miras  misericordiosas  del 
Señor  , sino  apliquémonos  á vivir  en  la 
tierra  en  paz , y en  misericordia.  Persí- 
ganse los  animales  faltos  de  razón , abor- 
rézcanse, y destruyanse  mutuamente;  pe- 
ro nosotros  améinosnos  á cxemplo  de  Je- 
su-Christo,  y procuremos  hacernos  feli- 
ces los  uiios  á los  otros. 
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VEINTE  Y TRES  DE  SETIEMBRE. 

Utilidades  morales  de  las  noches . 

Y*  • . . a*  4 

J3l  a comienzan  los  días  a ser  mas 
cortos,  y mas  largas  las  noches.  ¿Y  quán- 
tas  gentes  hay  que  no  están  contentas  con 
esta  disposición  de  la  naturaleza?  Desea- 
rán acaso  interiormente , que  no  hubiese 
noche , ó que  á lo  ménos  en  todo  el  cur- 
so del  año  no  fuesen  mas  largas,  que 
lo  son  en  los  meses  de  Junio,  y Ju-  % 
lio.  Pero  son  injustos  semejantes  deseos, 
y manifiestan  nuestra  ignorancia.  Si  qui- 
siésemos tomarnos  el  trabajo  de  reflexio- 
nar las  utilidades  que  resultan  de  la  al- 
ternativa de  los  dias  y las  nocnes , no  nos 
precipitaríamos  á juzgar  así , y á quejar- 
nos tan  sin  fundamento } si  no  que  reco- 
noceríamos los  beneficios  de  la  poche  , y 
bendeciríamos  á DioS  por  ellos. 

Lo  que  desde  luego  es  muy  oportuno 
para  hacernos  conocer  la  utilidad  moral 
de  la  noche,  es  que  interrumpe  el  curso 
de  la  mayor  parte  de  los  vicios,  ó por  lo 
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ménos  de  los  que  son  mas  funestos  á la 
sociedad.  Las  tinieblas  obligan  al  hom- 
bre malhechor  á descansar,  y procuran 
algunas  horas  de  alivio  á la  virtud  opri- 
mida. El  negociante  injusto,  y fraudu- 
lento dexa  por  la  noche  de  engañar  á su 
próximo,  y el  arribo  de  la  noche  impide 
mil  desórdenes.  Si  pudieran  los  hombres 
velar  al  doble  que  lo  hacen  ahora , ¿ has- 
ta qué  punto  tan  terrible  no  se  multipli- 
carían las  inalas  acciones  de  toda  espe- 
cie ? Los  malos  , entregándose  al  vicio  sin 
interrupción,  adquirirían  una  horrible  fa- 
cilidad en  pecar.  En  una  palabra,  se  pue- 
de decir  que  quanto  mas  largas  son  las 
noches,  menos  crímenes  se  cometen  en  el 
espacio  de  veinte  y quatro  horas  j y no 
es  esta  ciertamente  una  de  las  menores 
utilidades  que  nos  proporciona  la  noche. 

¿De  quántas  instrucciones,  y place- 
res no  carecería  nuestro  eopíntu,  sino  hu- 
biera noches*  Las  maravillas  de  la  crea- 
ción, que  el  cielo  estrellado  ofrece  á nues- 
tra vista , se  perderían  para  nosotros.  Pe- 
ro ahora  que  cada  noche  nos  manifiesta 
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en  las  estrellas  la  grandeza  de  Dios , po- 
demos levantar  á él  nuestro  corazón , y 
conocer  mas  vivamente  nuestra  nada.  Si 
debe  sernos  preciosa  cada  ocasión  que  nos 
hace  acordar  de  Dios , $ quánto  no  de- 
bemos estimar  la  noche,  que  nos  predica 
de  una  manera  tan  enérgica  las  perfec- 
ciones del  Señor?  ¡Ah!  si  quisiéramos 
atender  á esto , ninguna  noche  nos  pare- 
ceria  demasiado  larga;  ninguna  habría 
que  no  pudiese  sernos  muy  ventajosa,  y 
una  sola  noche  en  que  meditásemos  las 
obras  de  Dios , tendría  las  mas  saludables 
influencias  sobre  toda  nuestra  vida.  Con- 
templa pues  en  adelante  con  atención  el 
teatro  inmenso  de  las  maravillas  de  Dios,' 
que  descubre  la  noche  á nuestra  vista.  Un 
solo  buen  pensamiento  que  te  ocasione 
este  gran  espectáculo  , pensamiento  con 
que  te  quedarás  dormido,  que  te  ocurri- 
rá quando  despiertes  , y que  le  tendrás 
presente  todo  el  dia,  podrá  ser  de  la  ma- 
yor utilidad  para  tu  espíritu , y para  tu 
corazón. 

En  general  la  noche  es  un  tiempo 
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muy  feliz  para  los  que  gustan  meditar, 
y reflexionar  sobre  sí  mismos.  El  tumul- 
to, y la  disipación  en  que  vivimos  de 
ordinario  por  el  dia , casi  no  nos  dexan 
tiempo  para  recogernos  , para  despren- 
dernos de  la  tierra  , y para  ocuparnos 
seriamente  en  nuestro  destino,  y en  nues- 
tras obligaciones.  Pero  la  tranquilidad  de 
la  noche  nos  convida  á tan  saludables 
ocupaciones,  y nos  las  facilita.  Podemos 
entonces  , sin  ser  interrumpidos , conver- 
sar con  nuestro  corazón  , y adquirir  la 
ciencia  importante  del  conocimiento  de 
nosotros  mismos.  El  alma  puede  recoger 
sus  fuerzas  , y dirigirlas  á objetos  que 
se  refieran  á su  felicidad.  Se  pueden  en- 
tonces borrar  las  malas  impresiones  que 
se  han  recibido  en  el  mundo,  y preca- 
verse contra  los  exemplos  seductores  del 
siglo.  Este  es  el  momento  de  pensar  sin 
distracción  en  la  muerte  , y de  ocu- 
parse en  las  grandes  conscquencias  que 
debe  tener.  La  tranquilidad , y la  so- 
ledad de  nuestros  gabinetes  favorecen 
á los  pensamientos  religiosos  r y nos  ins- 
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piran  el  deseo  de  ocuparnos  en  ellos  mas, 
y mas.  , 

Todas  las  noches  que  quiera  Dios 
concederme  todavía  , serán  pues  santifi- 
cadas con  estas  meditaciones  saludables. 
Muy  lejos  de  quejarme  de  la  alternativa 
de  las  tinieblas , y de  la  luz  , daré  por 
ella  gracias  á Dios  : y bendeciré  cada  no- 
che, en  que  hubiere  apceendido  mejor  á 
conocer  mi  miseria , la  gloria  del  Señor, 
y las  cosas  tocantes  á mi  salud. 

VEINTE  Y QUATRO  DE  SETIEMBRE. 

r 

v 

Sobre  la  indiferencia  con  que  se  miran  las 

» 

obras  de  la  naturaleza . 

¿JOe  dónde  nace  que  se  miren  con 
tanta  indiferencia  , y frialdad  las  obras 
de  Dios  en  la  naturaleza?  La  respuesta  á 
esta  qficstion  puede  ocasionar  diversas  re- 
flexiones importantes. 

Una  de  las  causas  de  esta  indiferen- 
cia es  la  inatención.  Estamos  tan  acostum- 
brados á las  bellezas  déla  naturaleza,  que 
no  admiramos  la  sabiduría,  que  tienen  por 

Ee  4 di- 
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divisa,  y no  reconocemos  como  debiéramos  ] 

las  innumerables  utilidades  que  nos  re-  i 

sultán  de  ellas.  Hay  muchísimos  hombres 
que  son  semejantes  á la  oveja  estúpida,  que 
pace  ia  yerba  de  los  prados  , y se  re- 
crea , y apaga  su  sed  á lo  largo  de  los  ar- 
royos, sin  buscar,  ni  pensar  siquiera  de 
donde  la  vienen  los  bienes  que  goza,  y 
sin  reconocer  ia  bondad  , y sabiduría  de 
quien  se  los  ha  dado.  Así  los  hombres 
aunque  tengan  facultades  mas  excelentes, 
y por  lo  mismo  logren  mayor  parte  en 
los  beneficios  de  la  naturaleza  , casi  nun- 
ca piensan  en  el  origen  de  donde  nacen. 

Y aun  quando  la  sabiduría,  y la  bondad 
de  Dios  se  manifiestan  mas  sensiblemente, 
no  atienden  á ellas,  porque  están  acostum- 
brados á verlas,  y el  hábito  los  hace  indi- 
ferentes c insensibles,  en  vez  de  excitar  su 
admiración , y su  reconocimiento. 

•Muchas  gentes  son  frias  sobre  el  es- 
pectáculo de  la  naturaleza  por  ignoran- 
cia. ¿Quintos  hay  que  no  tienen  conoci- 
miento alguno  aun  de  los  fenómenos  mas 
ordinarios?  Ven  todos  los  dias  salir , y ' 
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ponerse  el  sol  * sus  campos  son  humede- 
cidos ya  por  la  lluvia,  y el  rocío,  ya  por 
la  nieve  j se  hacen  á su  vista  en  cada  pri- 
mavera las  mas  admirables  revoluciones: 

# 

pero  no  cuidan  de  buscar  las  causas,  y 
los  fines  de  estos  diversos  fenómenos,  y 
en  esta  parte  viven  en  la  mas  profunda 
ignorancia.  Es  verdad  que  siempre  hay 

• o 

mil  cosas  que  quedan  incógnitas , é in- 
comprehensibles para  nosotros  , por  mas 
cuidado  con  que  las  estudiemos,  y nunca 
se  manifiesta  mejor  la  debilidad  de  núes? 
tras  luces,  que  quando  queremos  profun- 
dizar las  operaciones  de  la  naturaleza.  Pe-i 
ro  á lo  menos  podríamos  tener  de  ellas  un 
conocimiento  histórico  j y el  menor  labra- 
dor podría  saber,  cómo  es  que  el  grano  de 
que  siembra  sus  tierras,  llega  á germi- 
nar y á brotar , si  quisiese  tomarse  el  trar 
bajo  de  apreenderlo. 

Desprecian  otros  las  obras  de  la  natu- 
raleza, porque  solo  piensan  en  sus  actua- 
les intereses.  Estoy  persuadido  á que  ha- 
bría observadores  mas  atentos  de  la  natu-* 
raleza,  si,  por  exemplo,  las  arañas  hila-» 

sen 
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sen  telas  de  oro , si  los  cangrejos  tuvieran  ten 

dentro  perlas,  si  las  flores  de  nuestros  te¿ 

prados  tuvieran  la  virtud  de  remozar  á sci 

los  viejos.  No  estimamos  por  lo  común  las  mi 

cosas,  si  no  con  relación  á nuestro  interes.  de 

y á nuestros  antojos.  Los  objetos  que  no  tic 

satisfacen  inmediatamente , y de  una  ma-  co; 

ncra  sensible,  á nuestros  desenfrenados  de-  ar 

seos  , los  juzgamos  indignos  de  nuestra  sa 

atención.  Nuestro  amor  propio  es  también  de 

tan  injusto,  y conocemos  tan  mal  núes-  el 

tros  verdaderos  intereses  , que  menosprc-  ter 

ciamos  las  cosas  que  nos  son  mas  útiles.  El  las 

trigo  , por  exemplo,  es  una  de  las  plan-  y , 

tas  mas  indispensablemente  necesarias  pa-  sea 

ra  nuestra  subsistencia  ; y con  todo  ve-  pi( 

mos  campos  enteros  cubiertos  de  esta  pro-  hu 

duccion  tan  útil  de  la  naturaleza,  sin  con-  dc 

siderarlos  con  reflexión.  rid 

Muchas  personas  descuidan  de  con- 
templar la  naturaleza  por  indolencia,  ó ■ Di 

pereza.  Gustan  mucho  de  su  reposo  , y pr 

conveniencias,  para  quitarse  algunas  ho-  ¿c. 

ras  de  sueño  á fin  de  contemplar  el  cielo  ¿a, 

estrellado  $ no  pueden  resolverse  á dexar  ^ 

tem- 
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temprano  sus  camas  para  ver  salir  el  solj 
temieran  cansarse  demasiado,  si  se  inclina- 
sen á la  tierra  para  observar  el  arte  ad- 
mirable que  &e  descubre  en  la  estructura 
de  la  yerba.  Y estas  mismas  gentes  que 
tienen  tanto  afecto  á sus  conveniencias,  y 
comodidades , están  no  obstante  llenas  de 
ardor,  y de  actividad,  quando  se  trata  de 
satisfacer  sus  pasiones.  Sería  una  especie 
de  martirio  para  el  gloton , y el  jugador, 
el  verse  obligados  á consagrar  á la  con- 
templación de  un  hermoso  cielo  estrellado 
las  horas  que  acostumbra  pasar  en  beber, 
y enjugar.  Un  hombre  que  gusta  de  pa- 
searse , y que  caminaria  muchas  leguas  á 
pie  para  ir  á ver  un  amigo , estaría  de  mal 
humor,  si  se  quisiera  que  hiciese  un  viage 
de  dos  leguas  para  observar  una  singula- 
ridad de  la  naturaleza. 

Muchas  gentes  desprecian  las  obras  de 
Dios  en  la  naturaleza  por  irreligión.  No 
procuran  apreender  á conocer  la  gran- 
deza de  Dios.  No  tienen  gusto  por  la  pie- 
dad, ni  por  las  obligaciones  que  prescri- 
be. Alabar  á Dios,  amarle,  y reconocer 

sus 
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sus  beneficios,  son  para  ellos  deberes  des- 
agradables , y penosos.  Tenemos  grandes 
motivos  para  creer,  que  esta  es  una  de  las 
principales  causas  de  la  indiferencia  de  los 
hombres  para  con  las  obras  del  Señor.  Si 
estimasen  mas  que  todo  el  conocer  á Dios, 
tomarían, con  empeño,  y aun  con  gusto, 
todas  las  ocasiones  de  confirmarse  , y de 
perfeccionarse  en  el  conocimiento,  y amor 
de  su  Criador. 

Acaso  los  dos  tercios  de  los  habitado- 
res de  la  tierra , se  pueden  colocar  en  las 
diversas  clases , que  acabamos  de  indicar. 
Por  lo  ménos  es  cierto  que  hay  pocas  gen- 
tes que  estudien  de  un  modo  conveniente 
las  obras  de  Dios , y que  se  entretengan 
con  ellas.  Esta  es  una  triste  verdad  de  la 

I 

que  vemos  pruebas  todos  los  dias.  ¡ Ahí 
¡ pluguiese  á Dios  que  conociésemos  en  fin 
quán  poco  conviene  á los  hombres  ser  tan 
insensibles , y tan  desatentos  á las  obras 
del  Criador,  y quánto  nos  degradamos,  y 
nos  deprimimos  de  esta  suerte  en  compa- 
ración de  los  mismos  brutos!  ¡Qué!  ¡he- 
mos de  tener  ojos , y no  hemos  de  con- 
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templar  las  maravillas  que  por  todas  par- 
tes nos  rodean ! j Tendremos  oidos , y no 
escucharemos  los  himnos  , que  todas  las 
partes  de  la  creación  entonan  en  alaban- 
za del  Criador  ! ¡ Desearemos  contemplar 
á Dios  en  el  mundo  venidero,  y no  quer- 
remos contemplarle  en  la  tierra  en  sus 
admirables  obras!  ¡Ah!  Renunciemos  á 
una  indiferencia  tan  criminal,  y procu- 
remos en  adelante  sentir  algo  de  aquel  jú- 
bilo de  que  estaba  penetrado  David,  siem- 
pre que  consideraba  las  obras , la  magni- 
ficencia , y la  gloria  de  su  Dios. 

VEINTE  Y CINCO  DE  SETIEMBRE. 

Sobre  diversos  fenómenos , y meteoros 
nocturnos . 

3Sn  un  tiempo  casi  sereno,  se  vé  mu- 
chas veces  al  rededor  de  la  luna  una  cla- 
ridad circular,  ó un  anillo  luminoso,  que 
se  llama  halón,  ó corona.  Su  contorno  ex- 
terior tiene  á veces  los  débiles  colores  del 
arco  iris.  La  luna  está  en  el  medio  de  es- 
te 
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te  anillo , y el  espacio  intermedio  es  por  2 

lo  común  mas  obscuro  que  lo  demas  del  q 

cielo.  Quando  la  luna  está  llena,  y muy  € 

elevada  sobre  el  omonte,  el  anillo  pare-  3 

ce  mas  luminoso.  A veces  es  de  una  mag-  j 

nitud  considerable.  No  se  debe  creer  que  1 

esta  especie  de  corona  esté  realmente  al  i 

rededor  de  la  luna  $ sino  que  debemos  bus* 
car  su  causa  en  nuestra  atmósfera , cuyos 
vapores  hacen  sufrir  á los  rayos  de  luz 
que  los  penetran  , una  re  fracción  propia 
para  producir  este  efecto. 

Se  vén  algunas  veces  al  rededor,  ó al 
lado  de  la  verdadera  luna,  otras  falsas  lu- 
nas , que  se  llaman  paraséleaes.  Estos  fe- 
nómenos tienen  la  misma  magnitud  apa- 
rente que  la  luna  i pero  su  luz  es  mas 
pálida.  Casi  siempre  están  acompañados 
de  algunos  círculos,  de  los  quales  unos 
tienen  los  mismos  colores  que  el  arco  iris, 
mientras  que  los  otros  son  blancos,  y mu- 
chos tienen  largas  colas  luminosas.  To- 
do este  fenómeno  no  es  mas  que  Una 
ilusión  producida  por  la  refracción.  La 
luz  de  la  luna,  cayendo  sobre  vapores 

aquo- 
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aquosos , y muchas  vece*  helados  , se 
quiebra  de  diversos  modos , y se  divide 
en  rayos  colorados,  que  llegando  al  ojo 
le  presentan  de  nuevo  la  imágen  de  la  lu- 
na. Algunas  veces,  aunque  rarísimas,  se 
vé  al  resplandor  de  la  luna , después  de 
una  fuerte  lluvia,  un  arco  iris  lunar,  que 
tiene  los  mismos  colores  que  el  solar,  ex- 
cepto que  casi  siempre  son  mas  débiles. 
Este  meteoro  es  también  ocasionado  por 
la  refracción  de  los  rayos. 

Quando  en  la  atmósfera  superior  lle- 
gan á inflamarse  los  vapores  sulfúreos , y 
otros,  vemos  muchas  veces  partir  rápida- 
mente surcos  de  luz  como  cohetes.  Quan-  > 
do  estos  vapores  se  reúnen  en  una  masa, 
y siendo  inflamados  caen  abajo  , se  cree 
ver  pequeños  globos  de  fuego  caer  del 
cielo  ; y como  en  la  distancia  en  que  es- 
tán, parece  que  son  tan  grandes  como  una 
estrella,  se  llaman  por  esta  causa  estre- 
llas que  caen  del  cielo.  El  pueblo  se  ima- 
gina entonces  que  son  estrellas  verdade- 
ras que  salen  de  su  lugar,  y se  disipan , ó 
por  lo  ménos  se  purgan,  y se  purifican. 

Al- 
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Algunas  veces  se  vén  estas  aparentes 
estrellas  muy  brillantes  , y con  magnífi- 
cos colores,  baxar  lentamente,  y adqui- 

* 

rir  siempre  un  nuevo  lustre  , hasta  que 
en  fin  se  apagan  en  los  vapores  de  la  at- 
mósfera inferior,  y caen  en  la  tierra,  don- 
de se  dice  que  dexan  una  materia  pega- 
josa, y viscosa.  También  se  han  visto  gran- 
des globos  de  fuego , que  son  mas  lumi- 
nosos que  la  luna  llena,  y que  tienen  al- 
gunas veces  colas  detras  de  sí.  Es  veri; 
símil  que  los  vapores  sulfúreos , y nitro- 
sos se  acumulan,  y se  inflaman  allí  j por 
que  de  ordinario  penetran,  y atraviesan 
el  ayre  con  mucha  rapidez,  y rebientan 
después  con  ruido:  otras  veces  también, 
quando  las  partes  inflamadas  que  los  com- 
ponen son  de  otra  naturaleza , se  disper- 
san sin  ruido  en  las  altas  regiones  de  la 
atmósfera.  - 

Los  pequeños  relámpagos , que  se  vén 
tan  á menudo  en  las  noches  de  verano 
después  de  fuertes  calores,  son  produci- 
dos por  los  vapores  de  la  atmósfera  ; va- 
pores que  se 'ven  tanto  menos,  quanto  es- 
tán 
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tan  mas  elevados.  Este  memoro  se  distin- 
gue de  ios  verdaderos  relámpagos,  cu  que 
jamas  es  seguido  del  ruido  del  trucuo.  Es- 
tos fuegos  son  propiamente  la  reverbera- 
ción de  un  relámpago  muy  distante,  para 
que  se  pueda  oir  el  ruido  que  le  acompa- 
ña. Porque  un  relámpago  que  está  á la 
altura  de  un  quarto  de  legua  Alemana, 
se  puede  ver  á una  distancia  de  veinte  y 
dos  leguas  y media  , y su  reverberación 
aun  mas  lejos,  quaado  apenas  se  puede 
oir  el  trueno  á una  distancia  de  dos,  ó 
tres  leguas. 

El  dragón  volante,  la  cabra  danzan- 
te , la  potra  ardiente  , y otros  diversos 
meteoros  deben  los  extraños  nombres  que 
tienen,  á las  figuras  singulares  con  que 

parece  se  ven.  Estas  no  son  mas  que  exha- 

/ 

laciones  groseras,  y viscosas,  que  fermen- 
tan en  las  regiones  luminosas  del  ayre  in- 
ferior , y que  oprimidas  de  varios  modos 
por  la  atmósfera  agitada,  toman  diferen- 
tes figuras , á lasquales  el  pueblo  da  nom- 
bres extraordinarios.  Muchos  naturalis- 

> 

tas  han  producido  en  pequeño  algunos 
Tom.  III . Ff  fc- 
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fenómenos  de  estos  , con  la  mezcla  de 
ciertas  materias. 

Entre  todos  los  fenómenos  nocturnos  no 
hay  otros  mas  notables,  y muchas  veces 
mas  brillantes  , que  las  auroras  boreales. 
Se  observan  de  ordinario  desde  el  princi- 
pio del  otoño  hasta  la  entrada  de  la  pri- 
mavera , quando  hace  tiempo  claro  y se- 
reno, y la  luna  no  tiene  mucha  claridad. 
No  siempre  están  acompañadas  las  auro- 
ras boreales  de  los  mismos  fenómenos. 
Por  lo  común  solo  hacia  la  media  noche 
se  vé  una  claridad  , que  se  parece  á la 
alva  del  día.  Otras  veces  se  observan  tam- 
bién surcos  y ráfagas  de  luz  , nubes 
blancas,  y luminosas  que  están  en  un  mo- 
vimiento continuo.  Pero  quando  la  auro- 
ra boreal  debe  mostrarse  en  toda  su  per- 
fección, se  vé  casi  siempre  , en  un  tiem- 
po calmado  , y sereno  , hácia  el  septen- 
trión , un  espacio  obscuro  , una  nube  ne- 
gra y espesa  , cuya  orilla  superior  está 
rodeada  de  una  banda  blanca  , y lumino- 
sa, de  donde  salen  muy  presto  rayos,  rá- 
fagas brillantes,  columnas  muy  resplan- 

de- 
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decientes  , que  elevándose  poco  á poco 
van  tomando  colores  amarillos  y rojos, 
luego  se  acercan  , se  juntan  y forman 
nubes  luminosas  y densas,  y se  terminan 
en  fin  con  coronas  blancas  , azules  , de 
color  de  fuego,  ó de  la  mas  bella  púrpu- 
ra , de  donde  salen  continuamente  rafa- 
gas  de  luz  : entonces  está  el  fenómeno  en 
toda  su  pompa  y en  todo  su  resplandor. 

jQuánta  no  es  la  magnificencia  de  Dios! 
La  noche  misma  anuncia  su  magestad.  ¿Y 
cómo  podré  yo  quejarme  de  que  en  este 
tiempo  son  las  noches  cada  vez  mas  lar- 
gas , pues  que  me  ofrecen  espectáculos 
tan  magníficos  , y que  pueden  interesar 
mi  espíritu  y mis  sentidos?  Los  fenómenos 
de  que  acabamos  de  hablar , hacen  á las 
largas  noches  de  los  pueblos  septentrio- 
nales no  solo  llevaderas  , sino  también 
brillantes  y agradables.  Las  nuestras  que 
son  mucho  mas  cortas  , pudieran  no  obs- 
tante esto  proporcionarnos  placeres  muy 
varios,  si  quisiésemos  atender  á semejantes 
fenómenos.  Quiero  pues  acostumbrarme  á 
elevar  no  solo  mis  sentidos  , sino  también 
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mi  corazón  al  cielo.  Subiré  sobre  la  luna 
y sobre  todas  las  estrellas  para  llegar  á 
tí,  ¡ ó Criador  mió!  para  pensar  en  tu 
grandeza,  para  adorar^  en  silencio,  quan- 
do  vea  el  magnífico  espectáculo  de  la  no- 

che.  "Porque  tú  eres  grande,  ¡ó  Eter- 

\ 

«no!  La  tranquila  noche  habla  á vo- 
«ces  de  tu  amor  y de  tu  poder.  La  lu- 
«na  anuncia  tu  magestad  en  las  Panu- 
iras azuladas.  El  excrcito  de  las  estre- 
llas , que  brillan  en  el  firmamento  , te 
«alaba  y te  celebra.  Y la  brillante  luz 
«de  la  aurora  boreal  , que  vemos  so- 
«bre  nuestras  cabezas,  nos  descubre  tu 
grandeza.” 

* . • \ * . 

VEINTE  Y SEIS  DE  SETIEMBRE. 

* % 

i 

Formación  del  nino  en  el  vientre  de  su 
madre . 

i.  • 

31? arece  que  este  es  uno  de  los  mis* 
terios  mas  impenetrables  de  la  naturale- 
za. Después  de  muchos  siglos  los  mas  há- 

bi- 
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hiles  naturalistas  nada  han  omitido  pa- 
ra descubrir  como  se  hace  la  genera- 
ción del  hombre  ; pero  hasta  ahora  nada 
mas  han  podido  hacer  , que  algunas  con- 
jeturas que  se  acercan  mas  ó menos  á la 
verdad.  He  aquí  las  que  me  parecen  mas 
verosímiles. 

El  licor  seminal  es  propiamente  el 
que  fecunda  el  huevo  en  el  seno  de  la 
madre  , y la  matriz  es  el  lugar  en  que  se 
hace  esta  fecundación.  El  licor  fecundan- 
te está  incluido  en  las  vexiguillas  semi- 
nales , y con  el  microscopio  se  descubren 
en  él  una  multitud  de  corpúsculos  largos 
y regulares,  que  parecen  dividirse  en  una 
infinidad  de  pequeños  globitos.  A los  dos 
lados  de  la  matriz  hay  dos  cuerpos  de  fi- 
gura oval,  que  se  tienen  por  ovarios,  y 
donde  se  hallan  ciertas  vexiguillas  re- 
dondas llenas  de  una  linfa  limpia.  Quan- 
do  las  partes  mas  espiritosas  del  licor 
seminal  han  penetrado  por  la  matriz  has- 
ta los  ovarios  , se  hace  la  fecundación. 
El  huevo  fecundado  se  desprende  enton- 
ces de  los  ovarios  , pasa  á la  matriz , se  * 
. Ff  3 • ‘ de- 
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detiene  en  ella,  y se  desenvuelve.  Puede 
ser  que  todo  el  embrión  se  halle  ya  en 
pequeño  en  el  huevo  antes  de  la  fecun- 
dación , y que  el  licor  seminal  no  sirva 
sino  para  excitarle  , para  animarle  , para 
poner  enjuego  el  principio  de  movimien- 
to que  hiy  en  él,  y para  disponerle  áque 
se  desenvuelva  con  el  socorro  del  calor. 

Sea  lo  que  fuere  del  modo  con  que  se 
hace  la  concepción,  es  cierto  que  poco  des- 
pués de  la  fecundación  es  sensible  el  creci- 
miento del  feto.  Tres  ó quatro  dias  después 
se  halla  en  la  matriz  una  ampolla  oval, 
formada  por  una  membrana  extremada- 
mente fina  , que  contiene  un  licor  lim- 
pio , y bastante  parecido  á la  clara  del 
huevo.  Se  pueden  ya  ver  en  este  licor  al- 
gunas fibras  pequeñas  reunidas  , que  son 
los  primeros  lineamentos  del  feto  ó em- 
brión. Siete  dias  después  se  distingue  una 
pequeña  masa  oblonga  , de  cuyo  medio 
salen  fibras  que  deben  formar  después  el 
cordon  umbilical.  Quince  dias  después  de 
la  concepción,  se  distingue  la  nariz  como 
un  pequeño  filete  prominente,  la  boca 

co- 
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como  una  linca , los  ojos  como  dos  peque- 
ños pantos  negros  , y las  orejas  como  dos 
pequeños  agujeros.  Los  brazos  y lqs  pier- 
nas comienzan  también  a manifestarse  co- 
mo pequeñas  protuberancias.  Al  cabo 
de  veinte  y un  dias  los  brazos  y las  pier- 
nas son  muy  sensibles,  las  costillas,  los 
dedos  de  pies  y manos  se  muestran  como 
hilos  muy  delgados.  Al  mes  tiene  el  feto 
una  pulgada  de  largo;  está  un  poco  encor- 
vado en  medio  del  licor  que  le  rodea.  Ya 
no  es  equívoca  la  figura  humana,  se  ven 
todas  sus  partes  : los  dedos  de  pies  y ma- 
nos están  separados  los  unos  de  los  otros, 
la  piel  es  extremadamente  delgada  y trans- 
parente , las  visceras  son  tan  delicadas 
como  hilos , los  huesos  están  aun  blandos, 
los  vasos  que  deben  componer  el  cordon 
umbilical,  están  aun  en  línea  recta  los  unos 
junto  á los  otros.  La  placenta  no  ocupa 
mas  que  el  tercio  de  la  masa  total,  en 
vez  que  en  los  primeros  dias  ocupaba  la 
mitad  ; pero  se  aumenta  mucho  en  espe- 
sura , y en  solidez.  Toda  la  masa  es  siem- 
pre de  figura  ovoide , y entonces  tiene 
Ff.4  una 
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una  pulgada  y media  en  su  mayor  diá- 
metro , y una  pulgada  y quarto  en  el  pe- 
queño : las  dos  pequeñas  pielecillas  son 
cada  vez  mas  sensibles.  A las  seis  sema- 
nas , comienza  á perfeccionarse  la  figura 
humana,  solo  que  la  cabeza  es  mucho  mas 
gruesa  á proporción  de  las  demas  partes 
del  cuerpo.  Ya  casi  en  este  tiempo  se  perci- 
be algún  movimiento  en  el  corazón  j y se 
ha  visto  también  continuar  batiéndose  bas- 
tante tiempo , después  de  sacar  el  feto  del 
vientre  de  la  madre.  A los  dos  meses  , tie- 
ne ya  el  feto  dos  pulgadas  de  largo,  es 
sensible  la  osificación  en  las  piernas  , en 
los  brazos,  y en  la  punta  de  la  mandíbula 
inferior,  que  está  entonces  mucho  mas 
salida  que  la  superior ; y el  cordon  um- 
bilical comienza  á torcerse  y á envolver- 
se. Tres  meses  después  de  la  concepción 
tiene  el  -feto  casi  tres  pulgadas  de  largo, 
y á los  quatro  meses  y medio  tiene  seis 
ó siete.  Entonces  se  ven  las  uñas.  Si  es 
varón  , se  descubren  los  testículos  en- 
cerrados en  el  vientre  por  cima  de  los 
riñones.  El  estómago  está  lleno  de  un  hu- 
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mor  un  poco  espeso,  y muy  parecido  al  en 
que  nada  el  embrión  i se  halla  en  las  pe- 
queñas tripas  una  materia  como  leche  , y 
en  las  gruesas  una  materia  negra  y lí- 
quida j hay  un  poco  de  bilis  en  la  vexiga 
de  la  hiel , y un  poco  de  orina  en  la  ve- 
xiga  de  ella.  La  cabeza  está  inclinada 
hacia  adelante  , la  barba  estriba  sobre  el 
pecho  , las  rodillas  están  levantadas  , y 
algunas  veces  tocan  casi  en  las  mexillasj 
las  piernas  están  dobladas  hacia  atras, 
una  de  las  manos  , y muchas  veces  las 
dos  , tocan  la  cara;  también  algunas  ve- 
ces los  brazos  están  pendientes  al  lado 
del  cuerpo.  El  crecimiento  del  feto  con- 
tinúa entonces  sin  interrupción  y muy 
sensiblemente , hasta  que  á los  nueve  me- 
ses abandona  su  prisión  para  ver  la  luz. 

He  aquí  la  historia  compendiada  de  la 
formación  del  niño  en  el  vientre  de  su 
madre.  ¡Quántas  cosas  hallamos  reuni- 
das aquí  , que  deben  llenarnos  de  asom- 
bro , y hacernos  admirar  el  poder  y la 
sabiduría  de  Dios  ! Desde  el  momento  de 
nuestra  concepción  hasta  el  de  nuestro 


4$  8 Reflexiones 

nacimiento,  es  una  serie  continua  de  ma- 
ravillas. ¡ Y quántas  acaso  habrá  que  se 
nos  escapen,  y que  no  podemos  descu- 
brir! ¡Alma  miu!  muévate  esta  multitud 
de  maravillas  á adorar  al  Dios  que  te  ha 
formado.  Mira  hácia  atras,  y sube  sola- 
mente á algunos  años  ; tú  no  eras  nada 
aun  i ¡ y cómo  has  salado  de  la  nada!  Tú 
no  has  podido  producirte  á tí  misma  : el 
Ser  infinito  que  crió  el  mundo  te  dió  tam- 
bién la  existencia.  ¡Y  para  qué  te  la  ha  da- 
do , sino  para  que  vivas  de  un  modo  que 
corresponda  á la  dignidad  de  una  criatu- 
ra inteligente,  y como  conviene  á un  ser 
criado  y rescatado  par^  la  eternidad! 

VEINTE  Y SIETE  DE  SETIEMBRE. 

- J ' ‘ s ' * * 

De  los  animales  anfibios  i 

J^Ldemás  de  los  quadrúpedos  , las 
aves,  y los  peces,  hay  todavía  otra  suer- 
te de  animales  que  pueden  vivir  tan  bien 
en  el  agua  como  sobre  la  tierra,  y que 
se  llaman  por  esta  causa  anfibios.  To- 
dos tienen  la  sangre  fría , alguna  cosa 
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ele  triste  , y de  desagradable  en  sus  fac- 
ciones , y en  toda  sa  figara  colores  som- 
bríos y molestos  , un  olor  que  desagra- 
da , y la  voz  ronca  : muchos  también  son 
muy  venenosos.  En  lugar  de  huesos  np 
tienen  estos  animales  sino  ternillas.  Su 
piel  es  unas  veces  lisa,  y ocras  cubierta 
de  escamas.  La  mayor  parte  se  esconde 
y vive  en  parages  asquerosos  , é infec- 
tos. Algunos  son  vivíparos  , otros  ovípa- 
ros. Estos  no  empollan  por  sí  mismos 
los  huevos  , sino  que  los  abandonan  al 
calor  del  ayre,  ó del  agua,  ó bien  los 
ponen  en  el  estiércol.  Casi  todos  los  ani- 
males de  esta  espcciq  viven  de  rapiña,  y 
cogen  su  presa  ya  por  fuerza  , ya  por 
astucia.  Pueden  de  ordinario  sufrir  mu- 
cho tiempo  la  hambre , y en  general  tie- 
nen una  vida  muy  austera.  Algunos  an- 
dan , otros  arrastran  , lo  que  los  hace 
dividir  en  dos  clases. 

• » i 

En  la  primera  están  los  anfibios  que 
tienen  pies.  Las  tortugas , que  pertene- 
cen á esta  clase,  están  cubiertas  de  una 
fuerte  escama  que  se  parece  á un  escudo. 

Las 
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Las  que  viven  sobre  ia  tierra  son  las  mas 
pequeñas  j entre  las  del  mar  hay  algunas  ' 
que  tienen  de  largo  casi  cinco  varas , y 
que  pesan  hasta  ochocientas  , ó novecien- 
tas libras.  Hay  diversas  suertes  de  lagar- 
tos j los  unos  que  tienen  la  piel  lisa,  y los 
otros  cubiertos  de  escamas  : hay  unos  que 
tienen  alas , y otros  que  no  las  tienen.  Se 
llaman  dragones  los  que  tienen  alas.  En- 
tre los  que  no  las  tienen,  se  cuenta  el  co- 
codrilo} el  camaleón,  que  puede  vivir  seis 
meses  sin  tomar  alimento  alguno  j la  sa- 
lamandra , que  tiene  la  propiedad  de  estar 
algún  tiempo  en  el  fuego  sin  consumirse, 
porque  la  viscosidad  fria,  y pegajosa  que 
arroja  por  tedas  partes,  apaga  los  carbo- 
nes. De  todos  estos  animales,  el  cocodri- 
lo es  el  mas  temible.  Este  anfibio,  que  na- 
ce de  un  huevo  que  no  es  mayor  que  los 
huevos  de  gansa,  llega  á una  magnitud 
tan  monstruosa,  que  á veces  tiene  veinte 
y treinta  pies  de  largo.  Es  voraz  , cruel, 
y muy  astuto. 

Las  serpientes  forman  la  segunda  cla- 
se de  los  anfibios.  No  tienen  pies , pero 

arras- 
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arrastran  coa  un  movimiento  tortuoso  y 
vermicular  , por  medio  de  las  escamas  y 
anillos  de  que  tienen  cubierto  todo  el 
cuerpo : sus  vertebras  tienen  una  estruc- 
tura particular , que  favorece  este  movi- 
miento. Muchas  de  estas  serpientes  tie- 
nen la  propiedad  de  atraerse  las  aves,  ó 
los  pequeños  animalillos  que  quieren  co- 
ger : atemorizados  al  ver  la  serpiente,  ó 
acaso  aturdidos  por  sus  exhalaciones  ve- 
nenosas , y por  su  hedor  ,^no  tienen  fuer- 
za para  huir  , y caeu  en  la  garganta 
abierta  de  su  enemigo.  Como  las  man- 
díbulas de  las  serpientes  se  pueden  ex- 
tender considerablemente,  tragan  á veces 
animales,  cuyo  volúmen  es  mas  grueso 
que  el  de  su  cabeza.  Muchas  serpientes 
tienen  en  la  garganta  ciertas  armas  que 
se  parecen  mucho  á les  otros  dientes. 
Estas  son  una  especie  de  dardos  que  im- 
pelen y retiran  á su  arbitrio  , y de  este 
modo  introducen  en  las  heridas , que  ha- 
cen, un  humor  venenoso  que  sale  de  una 
bolsa  colocada  á raiz  de  los  dientes.  Este 
veneno  tiene  la  propiedad  singular  de  no 

ser 
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ser  nocivo  mas  que  en  las  llagas,  mien- 
tras que  se  puede  tomar  interiormente 
sin  peligro.  Las  serpientes  que  tienen  las 
armas  de  que  acabumus  de  hab.ar,  no  ha- 
cen mas  que  la  décima  parte  de  toda  la 
especie  de  enas.  i od^s  las  demas  no  son 
venenosa.'',  aunque  también  se  arrojan  so- 
bre los  hombies  y sobre  los  animales,  con 
tanto  furor  como  si  pudiesen  hacerlos  da- 
ño. La  serpiente  de  cascabel  es  la  mas  pe- 
ligrosa de  todas.  Tiene  por  lo  co  inun  tr 
á quatro  pies  de  largo,  y es  tan  gruesa  co’ 
mo  el  muslo  de  un  hombre  ya  hecho.  Su 
olor  es  tuerte  y desagradable.  Parece  que 
la  naturaleza  se  le  ha  dado,  como  también 
los  anillos  que  tiene  á la  estremidad  de 
, su  cola,  á fin  de  que  los  hombres  advirtie- 
sen que  se  acercaba,  y pudiesen  evitarla. 
Este  reptil  nunca  es  mas  furioso , ni  mas 
terrible  , que  quando  llueve , ó tiene 
hambre.  No  muerde  sino  quando  está 
enroscado  j pero  este  movimiento  se  ha- 
ce con  una  ligeteza  increíble  : volverse 
sobre  sí  mismo,  apoyarse  ca  su  cola,  ar- 
rojarse sobre  su  presa,  herirla  y retirar- 
se, 
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se,  es  negocio  de  un  instante  (1). 

Muchos  de  mis  lectores  se  dirán  aca- 
so: ¿Y  por  qué  ha  criado  Dios  estas  es- 
pecies de  animales,  que  casi  todas  no  pa- 
rece que  existen,  sino  para  el  tormen- 
to y destrucción  del  hombre?  Esta  qües- 
tion  , y otras  semejantes , muestran  que 
nosotros  solo  pensamos  en  nosotros  mis- 
mos ; que,  nos  precipitamos  en  nuestros 
juicios,  y que  somos  muy  propensos  á 
vituperar  las  obras  de  Dios.  Considera- 
das á este  aspecto  , son  estas  qüestio- 
nes  muy  indecorosas  , y reprensibles; 
pero  si  las  hacemos  para  convencernos 
mas  y mas  de  la  sabiduría  y de  la  bon- 
dad de  Dios  , respecto  de  todas  las  cosas 
criadas  , es  no  solamente  conveniente,  si- 
no 

(1)  Los  que  han  sido  mordidos  por  esta  serpieu- 
te  ( dice  Linneo  ) mueren  dentro  de  un  dia  , ó 
quando  mas  tarde  al  segundo.  El  mismo  autor  re- 
fiere , por  el  testimonio  unánime  de  los  viager;os 
que  han  estado  en  Pensil vania-,  que  quando  la  ser- 
piente de  cascabel  vé  sobre  uu  árbol  á una  ardilla, 
se  echa  al  pie,  y mira  á su  presa  con  ojos  cen- 
telleantes, y la  garganta  abierta  ; que  la  ardilla  es- 
pantada corre  á todas  partes  sobre  el  árool,  que- 
riendo escaparle,  pero  que  tn  fiu  ya  muy  fatiga- 
da cae  por  último  en  la  boca  de  su  enemigo. 
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no  también  de  obligación  para  qualquie- 
ra  que  reilexiona,  el  preguntar:  ¿Por  qué 
Dios  ha  producido  tales  cosas  que  pare- 
cen sernos  nocivas?  A los  que  tienen  tan 
loables  disposiciones,  y quieren  instruir- 
se, es  á quienes  hablo  ahora.  Os  parece 
que  unos  animales , como  los  lagartos  y 
las  serpientes , no  pudieron  ser  criados 
para  el  bien  general  del  mundo.  Pero 
este  juicio  es  precipitado.  Porque  si  en- 
tre los  anfibios  hay  algunos  que  hacen 
mucho  mal , es  cierto  por  otro  lado  que 
la  mayor  parte  de  ellos  no  nos  causan 
ningún  daño.  ¿Y  no  es  una  prueba  de  la 
bondad  de  Dios  , que  solamente  la  déci- 
ma parte  de  las  serpientes  sea  venenosa? 
Por  otra  parte,  aun  los  que  son  nocivos, 
tienen  formado  el  cuerpo  de  manera  que 
se  puede  huir  de  ellos , y librarse  de  sus 
ataques.  Por  temible  que  sea  , por  exem- 
plu  , la  serpiente  de  cascabel  no  puede 
ocultar  su  marcha:  su  olor  y los  anillos  de 
su  cola  nos  advierten  de  que  no  nos  acer- 
quemos. Aun  se  debe  notar,  que  la  Provi- 
dencia ha  opuesto  á es:e  animal  tan  pe- 
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ligroso  un  enemigo  que  puede  domarle. 
El  puerco  de  mar  busca  por  todas  par- 
tes la  serpiente  de  cascabel,  y se  la  traga 
con  fuertes  ganas.  Aun  hay  mas  : un  mu- 
chacho  es  bastante  fuerte  para  matar  al 
mas  terrible  de  estos  reptiles.  Un  muy 
ligero  golpe  que  se  les  dé  con  un  palo  so- 
bre la  espalda,  les  hace  morir  incontinen- 
te , ó quando  mas  á un  quarto  de  hora. 
¡Y  quán  injusto  no  sería  el  no  contar 
sino  el  mal  que  estos  animales  nos  hacen, 
sin  pensar  en  las  utilidades  que  también 
nos  proporcionan!  Algunos  anfibios  nos 
sirven  de  sustento  * otros  nos  dan  reme- 
dios j las  tortugas  nos  son  Utilísimas  por 
sus  conchas , &c. 

En  una  palabra,  la  sabiduría  y la  bon- 
dad de  Dios  se  manifiestan  en  esto  como 
en  todas  las  demas  cosas.  Reflexionar  so- 
bre las  perfecciones  del  Señor,  admirar- 
las y adorarlas,  he  aquí  nuestra  obliga- 
ción, á vista  de  las  criaturas  que  parecen 
sernos  nocivas*  pero  nunca  nos  conviene 
hablar  mal,  ni  quejarnos  de  sus  disposi- 
ciones. Esto  sería  tanto  mas  vituperable, 
Tom.  III.  Gg  quan- 
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quanto  que  son  muy  cortas  nuestras  lu* 
ces,  para  poder  siempre  descubrir  los  usos 
á que  están  destinadas  estas  criaturas. 

VEINTE  Y OCHO  DE  SETIEMBRE. 

. Perfección  de  las  obras  de  Dios . 

i 

¡Qué  se  podria  comparar  á la  per- 
fección de  las  obras  del  Señor,  y quién 
podra  describir  el  infinito  poder  que 
I en  ellas  se  manifiesta!  No  basta  que  su 
grandeza,  su  muchedumbre,  su  variedad 
nos  llenen  de  admiración  ; sino  que  es 
preciso  todavía  que  cada  obra  en  parti- 
cular esté  hecha  con  un  arte  infinito, 
cada  una  sea  perfecta  en  su  género  , y 
que  la  exactitud  , y regularidad  de  las 
menores  producciones  anuncien  la  gran- 
deza , y la  inteligencia  ilimitada  de  su 
autor.  Se  admiran  con  razón  las  dife- 
rentes artes  que  han  inventado  los  mo- 
dernos , y por  medio  de  las  quales  hacen  • 
cosas  que  hubieran  parecido  sobrenatu- 
rales á nuestros  antepasados.  Nosotros 

me- 
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medimos  la  altura,  la  anchura,  y la  pro- 
fundidad de  los  cuerpos;  conocemos  los 
caminos  que  corren  lis  estrellas;  dirigi- 
mos el  curso  de  los  ríos  ; hacemos  ele- 
var , y comprimir  las  aguas;  construi- 
mos edificios  nióviics  en  el  tnar  , y hace- 
mos otras  muchas  obras  que  tucen  honor 
al  entendimiento  humano.  ¡Mis  que  son 
todas  las  invenciones  de  los  homares,  qué 
son  sus  obras  las  mas  bellas  , y las  mas 
magníficas  , en  comparación  de  la  me- 
nor obra  de  Dios  ! ¡ Qué  débiles  , qué  im- 
perfectas imaginaciones!  ¡Qué  inferior 
no  es  la  copia  al  original!  Apliqúese 
el  mas  hábil  artista  con  todo  su  poder  á 
dar  á su  obra  una  forma  agradable  y 
útil,  que  la  trabaje,  que  la  perfeccione,  . 
que  la  puia  con  todo  el  cuidado  imagi- 
nable , y después  de  todo  su  traba- 
j‘o  , de  toda  su  industria  , y de  todos  sus 
esfuerzos  llegue  á considerarla  al  través 
del  microscopio,  ;quán  informe  , ruda, 
y grosera  no  le  parecerá?  Quántos  de- 
fectos de  regularidad  , y de  proporción 
no  descubrirá  en  ella  ? Perú  examínense 
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á la  simple  vista  , ó con  la  ayuda  de 
los  mejores  vidrios , las  obras  de  la  Om- 
nipotencia , siempre  se  hallarán  admira- 
bles , y siempre  con  la  mayor  belleza*- 
Acaso  con  el  microscopio  parecerán  mé- 
nos  dignas  de  admirarse  , y se  creerá  ver 
cuerpos  enteramente  diferentes  de  los.que 
se  veian  con  la  simple  vista  $ mas  siem- 
pre se  hallarán  formas  exquisitas  , una 
exactitud  , un  orden  , una  simetría  in- 
comparables. 

Sí , la  sabiduría  divina  formó , y dis- 
puso todas  las  partes  de  cada  cuerpo  con 
un  arte  infinito , y según  su  numero, 
peso  , y medida.  Tal  es  la  prerogativa 
de  un  poder  que  no  tiene  límites  , que 
todas  sus  obras  son  regulares  , y perfec- 
tamente proporcionadas.  Desde  la  mayor 
á la  menor  de  sus  producciones  , en  to- 
das se  ve  reynar  un  orden  admirable. 
Todo  está  en  tan  perfecta  armonía , todo 
está  tan  bien  unido  , que  no  hay  hueco 
ninguno  , y que  en  esta  cadena  inmensa 
de  seres  bien  formados  no  falta  eslabón 
alguno  , nada  está  informe , todo  es  nece* 
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sario’á  la  perfección  del  conjunto  , como 

cada  parte  considerada  separadamente,  y 

por  sí  misma  tiene  toda  la  perfección  que 

le  conviene.  ¿ Podrás  tú  describir  las 

innumerables  bellezas,  los  hechizos  tan 

' - \ 

varios  , la  mezcla  graciosa  de  los  colores, 

los  tintes  , y las  decoraciones  tan  diver- 
sas de  los  prados  , de  los  valles  , de  las 
montañas  , de  las  plantas  , de  las  flo- 
res, &c.?  ¿ Hay  alguna  obra  de  Dios,  que 
no  tenga  su  belleza  propia  , y distintiva? 
Lo  mas  útil  , ¿no  es  al  mismo  tiempo  lo  • 
mas  bello?  ¿Qué  variedad  tan  asombro- 
sa de  formas  , de  figuras  , de  grandezas, 
no  se  descubre  en  las  criaturas  inanima- 
das ? Pero  aun  hay  mayor  diversidad  en- 
\*re  las  que  son  animadas  $ y con  todo  ca- 
áa  una  de  ellas  es  perfecta , ni  se  halla 
nada  que  murmurar  cu  ninguna  de  ellas. 
¡Quánto  no  debe  ser  pues  el  poder  de 
aquel  Ser , que  por  un  solo  acto  de  su 
voluntad  ha  dado  la  existencia  á todas  ca- 
tas criaturas ! 

Mas  para  admirar  la  grandeza  del 
poder  de  mi  Dios , no  es  menester  subir 
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á aquel  tiempo  , en  que  á su  voz  salieron 
de  la  nada  todos  los  seres  , cu  que  se  crió 
todo  en  un  instante,  y juntamente  en  un 
estado  de  perfección.  ¿No  veo  todavía  en 
cada  primavera  una  nueva  creación? 
!Quc  cosa  mas  admirable,  que  las  revolu- 
ciones que  se  hacen  entonces!  Los  valles, 
lo*  campos,  los  prados,  los  bosques  , to- 
do en  alguná  manera  muere  ai  fin  del 
otoño  , y la  naturaleza  se  despoja  de. to- 
dos sus  adornos  en  ol  hibierno.  Todos  los 
animales  están  lánguidos , las  aves  se 
ocultan  , y callan  , todo  parece  desierto, 
y la  naturaleza  parece  insensible,  y en- 
torpecida. Con  todo  una  virtud  divina 
obra  en  secreto,  y trabaja  sin  que  nos- 
otros lo  reconozcamos  en  la  renovación 
de  la  naturaleza.  Vuelve  á entrar  la  vi- 
da en  los  cuerpos  amortecidos  , y todo 
espera  una  especie  de  resurrección. 

¡ Mas  cómo  puedo  yo  ser  tantas  veces 
testigo  de  este  magnifico  espectáculo  , sin 
admirar  con  la  mas  profunda  veneración 
el  poder , y la  gloria  del  Altísimo ! ¡Ah! 
¡nunca  me  suceda  respirar  un  ayre  fres- 
co, 
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co  , y vivifico  sin  eni.rega.rme  á semejan- 
tes meditaciones  ! ¿ No  se  manifiesta  Dios 
así  en  la  naturaleza  , como  en  la  reve- 
lación? No  , nunca  descansaré  á la  som- 
bra de  un  frondoso  árbol , nunca  veré 
una  pradera  esmaltada  de  ñores  , un  her- 
moso bosque  , los  Hondeantes  trigos; 
nunca  cogeré  una  flor  , ni  entraré  en  un 
jardin  , sin  acordarme  de  que  Dios  es  el 
que  ha  dado  al  árbol  sus  hojas  , á las  flo- 
res su  belleza  y sus  perfumes  , á los  bos- 
ques , y á los  prados  su  agradable  ver*- 
dor  : que  él  es  quien  "hace  salir  de  la 
«tierra el  pan  , ei  aceyte,  y el  vino,  que 
55  regocijan  el  corazón  del  hombre.” 
Ps.  C1V.  14.  15.  "Lleno  entonces  de  ad- 
i5miracion,  penetrado  de  reconocimiento, 
«y  de  amor  , exclamaré  , ¡O  Eterno,  qué 
*5 grandes  , ,y  numerosas  son  tus  obras! 
55 Tú  las  hicistes  todas  con  sabiduría  : la 
«tierra  está  llena  de  tus  riquezas.”  Ib.  24. 
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VEINTE  Y NUEVE  DE  SETIEMBRE. 
Las  frutas. 

JOlenos  aquí  ya  en  la  estación  en 
<lue  la  bondad,  divina  nos  prodiga  con 
tanta  abundancia  frutas  de  toda  especie. 
fcLos  hechizo*  del  verano  han  hecho  lugar 
«á  mas  solidos  placeres^  Las  frutas  deli- 
«ciosas  han  remplazado  á las  dores.  La 
«manzana  dorada,  cuyo  brillóse  realza  con 
«ciertos  filetes  de  color  de  púrpura  , hace 
«inclinarse  á la  rama  que  la  produce.  Las 
«delicadas  peras,  las  ciruelas  cuya  dul- 
«zura  iguala  á la  de  la  miel , manifies- 
«tan  sus  bellezas  , y parece  que  llaman 
«la  mano  de  su  dueño.”  ¿No  seríamos  in- 
excusables , si  á vista  de  tantos  bienes  de 
que  nos  colma  la  munificencia  de  Dios, 
no  nos  ocurrieran  algunos  buenos  pensa- 
mientos , y si  no  santificásemos  así  los 
placeres  del  otoño? 

¡ Con  quánta  sabiduría  no  ha  distri- 
buido las  frutas  el  Criador  en  las  diver- 
sas estaciones  del  año ! Es  verdad  que 

por 
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por  lo  común  en  verano  , y en  otoño  es 
quando  nos  hace  estos  presentes  la  natu- 
raleza ; mas  con  el  socorro  del  arte  tam- 
bién somos  favorecidos  de  ella  en  la  pri- 
mavera, y en  el  hibierno  , y nuestras 
mesas  pueden  tener  alguna  fruta  en  to- 
do el  curso  del  año.  Desde  el  mes  de  Ju- 
nio nos  da  la  naturaleza  por  sí  misma,  y 
sin  el  socorro  del  arte,  las  frambuesas,  las 
grosellas,  y las  guindas  comunes.  El  mes 
de  Julio  provee  nuestras  mesas  de  guindas, 
alberchigos,  albaricoques,  y de  algunas 
especies  de  peras.  El  mes  de  Agosto  menos 
parece  darnos  que  prodigarnos  sus  frutas. 
Los  higos,  las  guindas  tardias,  y una  mu- 
chedumbre de  excelentes 'peras.  El  mes  de 
Setiembre  ya  nos  provee  de  algunos  ra- 
cimos, de  peras  de  hibierno,  y de  manza- 
nas. Los  presentes  del  mes  de  Octubre  son 
diversas  suertes  de  peras,  de  manzanas, 
y el  delicioso  fruto  de  la  viña.  Con  esta 
sabia  economía  nos  mide  , y nos  reparte 
la  naturaleza  sus  dones;  por  una  parte  á ' 
fin  de  que  su  excesiva  abundancia  no  nos 
sea  gravosa,  y por  otra  para  proporcio- 
na r- 
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naraos  siempre  placeres  succesivos  , y 
diversos.  Es  verdad  que  á medida  de  que 
vamos  entrando  en  el  hibierno  , comien- 
za á disminuirse  considerablemente  el  nú- 
mero de  las  buenas  frutas  j mas  el  arte 
nos  ha  enseñado  á conservar  algunas  pa- 
ra esta  misma  estación.  No  ha.  querido 
Dios  dispensar  al  hombre  del  cuidado  que 
necesita  para  esto  , á fin  de  tenerle  siem- 
pre en  actividad , y de  excitarle  al  tra- 
bajo por  sus  necesidades.  De  aquí  nace 
que  Dios  distribuyó  sus  bienes  con  tanta 
diversidad  , y quiso  que  se  pudriesen  , ó 
que  perdiesen  de  su  valor  , quando  no 
se  tuviese  el  cuidado  conveniente  en  con- 
servarlos. 

i Quánta  no  es  la  abundancia  de  fru- 
tas , y la  profusión  con  que  Dios  nos  las 
dispensa!  No  obstante  la  guerra  que  las 
hacen  las  aves  , y los  insectos  , nos  queda 
bastante  cantidad  aun  para  reparar  esta 
pérdida.  Calcula  solamente  , si  es  posi- 
ble , la  fruta  que  llevan  cica  árboles  en 
un  año  bueno , y te  admirarás  del  resul- 
tado , y aun  te  pasmarás  de  esta  multi- 
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plicacion  prodigiosa,  que  se  extiende  has- 
ta lo  infinito.  ) Y para  que  tanta  abun- 
dancia de  frutas  í Seria  menester  sin  com- 
paración muchas  menos  , si  no  se  tratase 
mas  que  de  conservar  , y de  propagar 
losáronos.  Es  pues  e/idente  que  el  Cria- 
dor quiso  provener  ai  alimento  de  los 
hombres  , y e.i  particular  al  de  ios  po- 
bres , y de  los  necesitados.  Dándoles  tan- 
tas frutas  , les  dio  un  medio  de  subsistir 
poco  costoso  , nutritivo  , saludable  , y 
tan  agradable  que  no  tienen  que  envi- 
diar á los  ricos  sus  exquisitos  manjares, 
que  por  lo  común  son  muy  nocivos. 

Hay  pocos  alimentos  mas  sanos  que 
las  frutas.  Esta  es  una  atención  benéfica 
de  la  Providencia,  el  dárnoslas  en  una 
estación  en  que  son  para  nosotros  , no 
solo  refrescos  agradables  , sino  también 
remedios  excelentes.  Las  manzanas  nos 
hacen  muy  al  caso  en  los  grandes  calo- 
res del  verano,  porque  templan  el  ar- 
dor de  la  sangre,  y refrescan  el  estóma- 
go , y los  intestinos.  Las  ciruelas  tienen 
un  agridulce ¿ y un  xugo  humoso,  y etno- 
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líente  que  pueden  hacerlas  útiles  en  mu- 
chos casos.  Purgan  dulcemente,  y corri- 
gen la. acrimonia  de  la  bilis,  y de  los 
demas  humores  , que  tan  comunmente 
Ocasionan  inflamaciones.  Y si  hay  algu- 
nas frutas  cuyo  uso  pueda  sernos  daño- 
so , como  se  asegura  de  los  alberchigos, 
de  los  albaricoques  , y de  los  melones} 
esto  es  una  prueba  de  que  no  están  des- 
tinadas para  nuestro  clima  , ó á lo  mé- 
nos  para  las  personas  que  no  pueden 
obviar  con  el  vino  , y aromas  los  malos 
efectos  de  estas  frutas  demasiado  frescas. 

Nada  en  fin  mas  agradable , y mas  de- 
licioso, que  las  frutas.  Cada  especie  tie- 
ne un  gusto  que  la  es  particular  $ y es 
cierto  que  perderian  mucho  de  su  precio, 
si  todas  tuviesen  el  mismo  sabor , en  vez 
que  esta  diversidad  nos  hace  mas  agra- 
dable su  uso,  y mas  apetitoso.  Así  Dios, 
semejante  á un  tierno  Padre  , provee  no 
solo  á la  conser  vacien  de  sus  criaturas, 
si  no  también  á sus  placeres. 

No  olvide  yo  nunca,  usando  de  las 
frutas , la  bondad  del  Ser  benéfico,  que 

me 
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me  las  dispensa.  Sea  sieuxpre  mi  obliga- 
ción mas  estrecha  el  consagrarme  al  ser- 
vicio de  un  Padre  tan  amoroso.  ¡Quánta 
no  será  mi  felicidad  , si  me  consagro  á el 
sinceramente ! ¡ Qué  dulce  satisfacción, 
qué  placeres  tan  puro3  , y tan  nobles  no 
gustaré ! ¡ Y á qué  esperanzas  tan  magní- 
ficas no  podré  entregarme  para  lo  veni- 
dero ! 

TREINTA  DE  SETIEMBRE. 

Cántico  de  alabanza  imitando  el 
P salmo  CXLV1L 

\ J^Julabad  al  Señor , porque  es  Om- 
nipotente ! El  cuenta  el  número  de  las  es- 
trellas, y las  llama  á todas  por  su  nombre. 
Celebradle  , tierra  y ciclo  , su  nombre  es 
grande  y glorioso , su  cetro  gobierna  con 
magestad.  Celebradle  porque  es  omni- 
potente. 

Unid  vuestras  consonancias  para  bende- 
cir al  Dios  de  caridad.  Almas  humilladas, 
venid  á él,  venid  á vuestro  Padre  , por- 
que es  dulce,  clemente,  y misericordio- 
so: 
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so  : todo  nos  ensena  que  es  un  Dios  de 
* amor  y de  gracia. 

Su  cielo  se  obscurece;  pero  es  para 
regar  la  tierra  con  lluvias  benéficas.  Un 
alegre  verdor  cubre  nuestros  campos,  la 
yerba  crece  , y las  frutas  maduran,  por- 
que de  sus  nubes  sale  la  bendición.  El 
Eterno  está  lleno  de  misericordia. 

jTodoquanto  respira  glorifique  al  Señor! 
Aves , peces , quadrúpedos  , insectos , de 
nada  se  olvida  , todos  son  el  objeto  de  sus 
cuidados , todos  se  sustentan  de  sus  do- 
nes. j Alabemos,  celebremos  á nuestro 
Padre!  ' 

]Ó  quánto  ama  á los  que  le  temen,  y 
confian  en  su  bondad!  Muchas  veces  el 
amigo  no  puede  ayudar  á su  amigo  , y 
el  hombre  aun  quando  tuviese  la  fuerza 
de  un  gigante , no  puede  salvarse  del  pe- 
ligro. ¡Infeliz,  infeliz  del  mortal  que 
busca  vanos  apoyos ! Descansad  en  la 
Roca  de  los  siglos  : él  es  vuestro  Sal- 
vador. 

Dadle  gracias,  porque  ha  hecho  cono- 
cer su  voluntad  , porque  ha  dado  sus  le- 
yes, 
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yes  , y !sus  preceptos.  Su  palabra  es  una  * 
fuente  de  vida  y de  salud.  ¡ Ó Pueblo  de 
su  alianza,  qusntaes  tu  felicidad!  ¡Ala- 
ba , celebra  , y exalta  al  Dios  de  la  ver- 
dad! 

\J  • 

M 

FIN. 
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FE  DE  ERRATAS, 


Fot.  Línea.  Dice.  Léase * 

/ 

ai....  junto juntos 

is6....  s....  alimentar alimentaria 

En  algunos  exemplares  la  siguiente. 

4i9....  r 3....  pectoral torácico 

Y alguna  otra  poco  considerable,  que  pueda 
fácilmente  suplir  el  Lector. 
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